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T E R C E R A P A R T E . 
Los acontecimientos que se siguen, aun cuando carezcan de esas 
grandiosas dimensiones de los que he consignado en nuestra his-
toria en las épocas antecedentes, como mas contemporáneos, en-
vuelven en la peculiar de Málaga, ese interés de las familias, ese 
desarrollo progresivo de la industria de un pueblo nuevo, y ese 
inmediato conocimiento de lo que somos al presente. A la verdad 
que esta última parte de mi empresa hubiera podido desanimarme, 
considerando como debiera la nulidad de los archivos, la incohe-
rencia de las noticias, y la general falta de datos; pero constan-
te en mi propósito, y superando mil obstáculos, voy á completar 
esta historia del mejor modo posible como dije al principiarla. Aque-
llos que me succedan en la perfección de estos trabajos rae ten-
drán mucha indulgencia por las razones que indico, y la mejor 
recompensa que pueden dar á mi nombre, de suyo sobrado h u -
milde, será recibir mis páginas en utilidad de los suyos, y en 
gloria de nuestra patria. (1) 
Los anales que tanto ilustran los últimos años del siglo déc i -
mo quinto y principios del décimo sesto, acumulan todavía nuevas 
(1) Véase la nota I al Apéndice de la tercera parte que tiene por título: E p í -
logo del vasto periodo de l a ocupación mahometana hasta l a conquista de Málaga . 
palmas y laureles en la augusta frente de Isabel y en la robusta 
mano de Fernando. La conquista de Granada, el cuartel real de 
Sania F é , el descubrimiento de otro mundo en las regiones de Oc-
cidente por el célebre Colon que nadie habia protegido en su em-
presa gigantesca sino la Reina de Castilla, elevaron nuestra fama 
á esa altura de hechos grandes que dudarían las edades si esta 
nación estraordinaria, reproduciéndolos siempre, no viniese á con-
firmarlos aun en su mismo abatimiento. La conquista de la Amé-
rica, las hazañas de Cortes con un puñado de valientes que pa-
recen fabulosas, la osadia de Magallanes, el arrojo de Orellana que 
desde una vertiente de los Andes cruzó el estenso Amazonas has-
ta su entrada en el Atlántico en un frágil barquichuelo, la restau-
ración de la España, el vasto imperio de Cárlos, y un rey de Fran-
cia prisionero en un combate glorioso ante los muros de Pavía, son 
los rasgos colosales con que estremecimos al mundo en aquellos 
dias de gloria. La envidia de tantos pueblos que humilló nuestra for-
tuna han mordido aquestos timbres, y dando negros colores á es-
las hazañas portentosas, intentaron deslustrarlas con su tinta vipe-
rina, cual si la posteridad se retragese de ser justa. 
Terminada la conquista, se quedaron muchos moros de vasa-
llos mudejares en la mayor parte de los pueblos que componian 
esta provincia, pagando los mismos tributos con que habían con-
tribuido á los reyes de Granada. Permitióseles también el libre uso 
de su culto y ser gobernados por sus leyes. El célebre Alí-Dor-
dux que tan generosamente habia cooperado á la conquista por el 
convencimiento en que estuvo de lo inútil de la resistencia, fué 
nombrado por el Rey Alcaide y Justicia Mayor de los moros que 
quedaron en el distrito de Málaga, con facultad de entender en 
todas sus reclamaciones como supremo magistrado de este pueblo 
sometido; y por una especial merced (1) le señalaron nuestros re-
yes veinte casas en la morería (2); posteriormente otras diez, y 
otras muchas heredades. No quiso adjurar su religión por mas ins-
tancias que se le hicieron, retirándose á Antequera, donde termi-
nó sus dias en 24 de febrero de 1502^ sin duda devorado del 
(1) Real cédula de 26 de Marzo de 1490. 
(1) Créese estuvo en la inmediación de la plazuela de las Cuatro Calles, actual-
mecte de la Constitución. 
disgusto que es fuerza debiera sentir por las calamidades de su 
pueblo. (1) 
Su hijo Mohhammed Dordux, que habia heredado' sus rique-
zas y muchas de sus virtudes, fué mas flecsibie que su padre á 
las amonestaciones del confesor de la reina Isabel, convirtiéndose 
al cristianismo y tomando el nombre del rey. Este fué aquel Don 
Fernando de Málaga que tuvo ingreso en la nobleza de Castilla, 
y cuyo escudo de armas, como oriundo de los reyes andaluces, 
ostentó el triple blazon de los leones, las barras y las granadas (2) 
fué nombrado regidor perpétuo de esta ciudad, y tuvo ilustres des-
cendientes que sellaron con su sangre su amor á la nueva patria. 
Además de esta distinguida familia, obtuvieron una completa 
independencia y un libre uso de sus bienes otros cincuenta maho-
metanos que se quedaron en sus casas con las mismas esen-
ciones y prerrogativas de los nuevos; pobladores. Casan-Ar-
rohaxi, Abulfade, krroaf, Uohhammed'Aleara, Abulfat, Jucaf-
Ubeis, [Mohhammed-Almudejer, Hamet-Aliccvüi , Mohhammed-Adua^ 
ge, Cahil, Abrahen-Alegetí , y Abenamar fueron los mas prin-^ 
cipales. 
Don Cristóbal de Mosquera, veinte y cuatro de Sevilla, y Don 
Francisco de Alcaraz continuo de la real casa y alcaide de los a l -
cázares de Córdoba, fueron comisionados por el rey para repar-
tir las propiedades de este pueblo conquistado. Sucediéronle en tan 
difícil tarea y enmedio de tan diversas ambiciones el bachiller Juan 
Alonso Serrano, que lleno de integridad y justicia, dió término este 
trabajo en 1493. Para esta distribución se enumeraron todas las 
casas, se deslindaron todas las tierras, se midieron todas las huer-
tas, determinándose las viñas, higuerales y olivares, como los a l -
mendrales y castaños que poblaban nuestros montes. 
Dividida la ciudad en cuatro partes principales que fueron ám-
bitos ó collaciones; primera de Sania María; segunda de San Juan; 
tercera de Santiago; y cuarta de los Santos Mártires , nombraron 
los vecinos que las ocupaban sus comisionados especiales que re-
presentasen sus intereses en la división del territorio. La propiedad 
de nuestros padres deriva de aquí sus títulos: los prelados eclesiás-
ticos, la grandeza de Castilla, los propios de la ciudad, la dota-
(1) Morejoo. 
(2) Privilegio firmado en Granada á 23 de Diciembre de 1500. 
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cion de las fábricas las instituciones religiosas que se crearon en-
tonces, fueron otros tantos partícipes, como diré mas adelante. E l 
duque de Medina-Sidonia, el célebre marqués de Cádiz, Doña Bea-
triz de Bobadilla tan espuesta á ser herida por aquel santón fa-
nático (1); Don Enrique Enriquez (2; Don Gutierre de Cárdenas (3); 
Don Francisco Enriquez (4); Don Alvaro de Portugal (5); Don Gon-
zalo Masón (6); Don Rodrigo de Ulloa (7); Don Luis Portocarre-
ro (8); Juan de Guzman (9); Doña Maria Castillo (10); la condesa de 
Cabra (11); Don Rodrigo Maldonado de Talavera (12); Fernando 
Alvarez de Toledo (i3); Don Pedro Manrique, duque de Naxera, 
el renombrado Tristan de Silva (14); Garci Fernandez Manrique 
(15); Don Sancho de Roxas y Córdoba, Maestre Sala de los re -
yes (16); Fray Hernando de Talavera (17) y Don Pedro de Toledo 
y Ovalle (18); fueron los primeros personages que comprendió el 
repartimiento. 
Entonces nuestra ciudad recibió nombres diversos en sus frac-
ciones respectivas por los nuevos pobladores, siendo los que se 
recuerdan de un origen primitivo, y los que perpetuaron aque-
llos primeros habitantes, con el particular de sus familias, los que 
voy á enumerar en las dos tablas siguientes. 
(1) Fué la Marquesa de Moya. 
(2) TÍO del rey Católico. 
(3) Comendador mayor de León. 
(4) Mayor general de la escuadra. 
(5) Hijo del duque de Braganza y protector de los duques de Veraguas, de B e -
jar y de Cadaval. 
(6) Ascendiente de los duques de Uceda, Osuna, Benavcnte y Montellano. 
(7) Progenitor de los duques de Abrantes, 
(8) Idem do los condes de Palma, 
(9) Primogénito del duque de Medinasidonía, y progenitor de los reyes de Portugal. 
(10) Hermana del conde de Cabra. 
(11) Hija del duque del Infantado, y ascendiente de los condes de Altamira. 
(12) Ascendiente de los Marqueses de Villadarias y del Vado del Maestre. 
(13) Secretario del Rey. 
(14) Coronista de los Reyes. 
(15) Progenitor de los condes de Mollina, y primer alcalde de Málaga. 
(16) Progenitor de los Condes de Casapalma. 
(17) Confesor de ¡os reyes Católicos y arzobispo de Granada. 
(18) Limosnero de los reyes y primer obispo de Málaga. 
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TABLA P R U E B A . 
Calle de Mercaderes; hoy de Santa Mario.. 
Id. de las Siete Revueltas: jwnío á los clérigos menores. 
Id. del Pozo: del pozo del Rey. 
Id. del Alcázar: de la Alcazabilla. 
Id. de los Caballeros: cíe Santiago. 
Id. de las Doncellas. 
Id. Real ó del Rey; de Granada. 
Id. de Beatas. 
Id. de Cantarranas; Cañuelo de San Bernardo. 
Id. de Loreto: créese del Aventurero. 
Id. Salada, sale á la calle de Beatas. 
Id. de las Doce Revueltas: junto á la calle de Beatas. 
Id. de Labradores: á un lado de la Real junto á la Salada. 
Id. de Adalides. J T , , , D 7 
_• , . Junto a la Real. 
Id. del Paraíso. \ 
Id. de Pozos Dulces. 
Id. de las Guardas: hoy de San Sebastian. 
Id. de la Fuentecilla: de Santos. 
Id. de la Mar: de San Juan. 
Id. de la Parra: junto á San Juan. 
Id. de la Zapatería. 
Id. de los Barrios: dentro de la de Parra que va á la Curtiduría* 
Id. de la Especería: del Santo Cristo. 
Id. de los Ramos: junto á la Plaza del Mar. 
Id. de Carpinteros: junto á la calle de la Parra. 
Id. de Placentínes; desde la Especer ía á la iglesia mayor. 
Id. de Gallegos. 
Id. de Francos y Espartería. 
TOMO u . 2 
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Calle de Curtidores. 
Id. Angosta: salia á la plaza del obispo. 
Id. de la Plaza. 
Id. del Granado. 
Id. del Naranjo: debajo de lá iglesia mayor. 
Id. del Ciprés: Cerca de la Alcazaba. 
Id. de Tintoreros: junto á la Especer ía , 
l á . de Redes. 
Id. de los Abades: cerca de la Catedral. 
Id. dé Costanilla: iba á la puerta de Granada. 
Id. del Alholi (1): junto al postigo de los Abades. 
Id. del Garro ó Gato. 
Id. de Monteros: salia á la calle Real. 
Id. de Barrionuevo: a mano izquierda de la Puerta de Granada. 
Id. de la Alcantarilla: junto á la plazuela del Rey. 
La de las Cuatro Calles: a/iora Plaza de la Constitución. 
La de la Puerta del Mar (2). 
La de Alamo: hoy plaza de Riego (3). 
TABLA SEGUNDA. 
CALLES. 





Diego de Pan y Agua vecino de Plasenci a. 
Conde de Pozos Dulces (4). 
Cristóbal de Mosquera, 24 Je Sevilla. 
Juan de Pareja. 
(1) Nombre árabe que quiere decir k l f o l i . 
/2) Una lámina representa el estado actual de esta plaia. 
(3) La plaza de la Merced se reproduce en otra lámina con el monumento de 
Torrijos. 




tajas que se derivaron de tan útil pensamiento, ya en los riegos 
que facilitan las aguas, y ya en el cómodo surtido de una ciudad 
populosa que mendigaba este alivio, esta necesidad .de la vida, por 
espacio de tres siglos. Siete principales depósitos, situados en la 
calle del Refino, en el convento de la Paz, en la Puerta de Gra-
nada, hácia el rincón de las Inválidas, en la puerta de las Cade~ 
ñas, en el portal del antiguo palacio del Obispo, en la muralla que 
está frente al muelle nuevo y en la puerta de Espartería, dise-
minan este líquido por las fuentes de la ciudad; al par que los 
- otros nacimientos, anteriormente citados, completan su surtimiento en 
todos los parages públicos, y aun para el uso privado en 98 casas 
que participan de 115 pajas y media, y en los conventos de am-
bos secsos que tienen 14 fuentes con otras 22 pajas y media. 
Para completar este artículo voy á presentar un triple estado 
de las primitivas fuentes que se llamaron pilares, de las que ad-
ministra el Ayuntamiento como propias de la ciudad, y de las que 
son de San Telmo, sin que deje de indicar en el curso de esta 
historia las aguas compuestas que por sus especiales virtudes me-
rezcan ser conocidas. 
PRIMER ESTADO. 
Primeras fuentes públicas de Málaga. 
Pilar en la puerta de Buenaventura: trasladado á Carretería. 
Otro en la pue» ta Nueva: no ecsiste. 
Otro en la plaza de la Constitución: ecsiste. 
Otro dentro de la cárcel: Zioy en el Pasage de Heredia. 
Otro en la Alcazaba: ecsiste. 
Otro en ía puerta de Granada: ahora en la plaza de Riego. 
Otro en la del Mar: créese el que está junto á la Comandancia de Ma-
rina . 
Y otro en la entrada de la calle de Beatas: no ecsiste. 
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Fuentes de la Ciudad á cargo de su Ayunlauiieoio. 
La de Carretería. 
La de Cañuelo de San Bernardo. 
La de la Calzada de la Trinidad. 
Y la del Pasage de Heredia. (1) 
TERCER ESTADO. 
Fuentes de San Teimo. 
La de la Plazuela del Obispo. 
La de la Plazuela de los Moros. 
La de la Plaza de Riego ó de la Merced. 
La de la Plaza de la Victoria. (2) 
La de la Plaza de Capuchinos. (3) 
La del Cuartel de Caballería. 
La de la Plaza de la Constitución. 
La de Olletas.. (4) 
La de la Alcazabilla. 
La de la Alameda, 
La de la Comisaria de Marina. 
La del embarcadero para surtir los buques del Puerto. 
La del paseo de Reding. 
L a de la calle de los Cristos. 
La de la calle de la Victoria. (S) 
La de la Plazuela de Santa Maria. 
Y la de la calle de la Peña. (6) 
(1) Está reservado su uso á los fecinos del Pasage, como propiedad particular, 
(2) Fué costeada su cañería por el gremio de Tegeros. 
(3) Fué costeada su cañería por ios religiosos de este convento, cediendo á San 
Telmo la propiedad de las aguas de los arroyos Hondo y Maro. 
{i) Costeada por Don Cristóbal Relosillas. 
(5) Costeada por Doña Agustina Marques. 
(6) Costeada por Don Gaspar de Lázaro. La fuente de la Plaza de las Verdu-
ras ha desaparecido de su sitio á la construcción del Pasage de Larios, pero aho-




be lodos estos mañanéales, las aguas mas saludables son las 
de la fuente del Rey. Las que posee la ciudad son todavía mas 
potables que las del colegio deSanTelmo, y serian mas abun-
dantes si compuestas sus cañerías en una legua de trayecto, no 
fuesen diseminadas en tantas infiltraciones. Para hacer estos repa-
ros se necesitan 80 mil rs. que el deterioro de los propios, y la 
indiferencia de los partícipes, dificultan diariamente. 
El nacimiento del Garrote inmediato á las hermitas que se 
mezclaba antiguamente á la mina del Almendral, lo aprovechó Don 
Dionisio Cabello, cuando declararon los médicos que propendían sus 
raudales á la enfermedad del garrotillo. Los hermitaños le bebie-
ron sin sentir su mal efecto. 
Consistieron los propios de la ciudad, por espálial donación 
de los reyes católicos, para atender con sus rentas á las atenciones 
públicas: en todas las tiendas que habían dejado los moros, en 17 
cortijos, en dos dehezas, en los molinos de la Torre del Pimenlel 
primitivo nombre de Torremolinos, en las rentas municipales y en 
varios arbitrios que progresivamente se han creado, sin que ten-
gan al presente considerable alteración las fincas que les compo-
nen, sin embargo de haber decaído sus rendimientos, de no co-
brarse muchos censos y de haber caducado algunos de sus arbi-
trios. En la estadística de este ramo relativa á la provincia, se 
fijarán los valores en estos últimos tiempos. 
Las casas del Ayuntamiento fueron enteramente el local de la 
mezquita menor, que estaba á espaldas de la mayor, pero en 1493 
se trasladaron á la plaza de las Cuatro Calles (la de la Constitu-
cion^ mas reducida en ostensión que la vemos en el dia. En 1636, 
siendo gobernador de Malaga Don Francisco Trejo y Monroy, de-
molióse este edificio para construir en su logar, la casa Capitular 
que conocemos ahora y que se finalizó en 1705, 
Los corrales del Consejo, estuvieron primero en el sitio que 
hoy ocupa el Beaterío de las Inválidas junto á la Puerta de Gra-
nada, que servia para guardar los ganados del público y del abas-
to; pero en el año de 1765 se volvió á reedificar dándole mas 
estension. En la actualidad no ecsiste sino dentro del beaterío. 
Hubo dos albóndigas en Málaga,- una á la parte de adentro de la 
Puerta del Mar para los cristianos, sustituida en la Albóndiga de 
hoy; y otra á la parte de afuera de la Puerta de Granada que ser-
Vía para los moros. 
TOMO II
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El puerto tuvo su Cónsul llamado saludador desde 1491, enten-
diéndose con los estrangeros. 
l as armas de la ciudad se concedieron por el Rey Don Fer-
nando en Segovia en 30 de Agosto de 1494. «Le damos por ar-
»mas la forma de la ciudad y castillo de Gibralfaro con el corral de 
»los cautivos, en un campo colorado y para la reverencia de los 
»santos bienaventurados mártires san Ciriaco y santa Paula que en 
»ella fueron martirizados, poner su imágen de cada uno de ellos en 
»par dé la Torre de Gibralfaro; é por la honra del puerto damos 
»las ondas del mar, que es el yugo é las flechas. (1)» 
La erección de la catedral, tuvo lugar el dia 12 de febrero de 
1488. Se le señaló un deán y siete dignidades en los cuatro arce-
dianos de Málaga, Antequera, Ronda y Velez, un tesorero, un maes-
tre escuela y un chantre: veinte canongias, anecsas las ocho 
primeras á estos mismos sacerdotes, doce raciones enteras, doce 
acólitos., el arcipreste ó cura del Sagrario, un sacristán, un organis-
ta, un campanero, un pertiguero y un caniculario, con los demás 
dependientes para el servicio del culto. 
En la mezquita mayor, que se asentó en el mismo sitio que 
la basílica cristiana, (2) se alzó la imágen augusta de la Virgen de 
los Reyes, dádiva de nuestros príncipes, desapareciendo aquel re-
cinto entre las sobervias fábricas de esa catedral magnífica que tan-
to admira el estrangero por sus riquezas interiores y estructura g i -
gantea. Este templo del Señor domina todas las construcciones de 
este dilatado pueblo, y su torre colosal es el faro religioso, ya se 
contemple de la vega ó desde el Mediterráneo. Señorea las tempes-
tades como el alma de los hombres dominando á las pasiones y á 
los conflictos del mundo; y el rumor de sus campanas, ora graves ó 
festivas son las dulces armonías de la tierra con el cielo. 
La serie de nuestros obispos está llena de esos rasgos de pro-
funda beneficencia que vanamente halla la historia en los demás 
depositarios de la fortuna de los hombres, y aunque en la presen-
te era se haga poca referencia de esos prelados venerables que 
(1) Este escrito original trazado en papel de vitela con los colores de las ar-
mas, deberá ecsistir en los archivos de Málaga. La población con el castillo son en-
carnados, plateado el mar en campo azul, rojo el corral de los cautivos con sombrasj 
blancas y negras: ía orla del yugo y las flechas doradas y en campo verde y mora-
do. Los patronos con resplandores de oro, manto azul, túnica y sobre cuello de ^ant^ 
Paula dorado. 
(2) Véase la planta árabe de Málaga, 
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ilustraron nuestros suelo, la obligación que me he creado y la ver-
dad que me he impuesto, ecsigen que yo les rinda este tributo 
de justicia. Para fijar las concordancias de nuestra tercera época, 
daré su cronología con anotaciones biográficas, y de la manera si-
guiente; 
EPI8G0P0U0 DE MALAGA. 
Num.de 
Obispos. N O M B R E S . 
Ádveni- D ~ 
miento. Muerte, obispado. 
1 D.Pedro Diez óDiaz de Toledo y Ovalle. (1) 1487 U 9 9 12años 
2 D. Diego Ramírez de Villaescusa de Haro. (2) 1500 1537 18 id . 
3 D. Rafael Riario. (3) 1518 1521 l i d . 
4 D.Cesar Riario. (4) 1319 1541 12 i d . 
(1) Fué de esclarecida familia; escelente litebto; reconocido por sabio y limos-
nero mayor de los monarcas católicos. Erigió la capilla mayor de la mezquita. H i -
zo labrar la capilla de S. Gerónimo; protegió el hospital Real de Sania Catalina már-
tir, impropiamente llamado de San Juan de Dios. Instituyó la fiesta de San Luis ani-
versario de la conquista de Málaga, y contribuyó á la fundación de la parroquia de 
los Mártires. 
(2) Tomó parte de su nombre del pueblo de su naturaleza, Villaescusa de Haro 
en la provincia de Cuenca, y debió el adelanto de su carrera á que los reyes ca-
tólicos admiraron sus talentos en la universidad de Salamanca. Asistió como cape-
llán mayor de la Reina Doña Juana á sus bodas con Don Felipe el Hermoso', bau-
tizó al célebre Cárlos V en 24 de febrero de 1500. Fué obispo de Astorga, y te-
nia 41 años cuando tomó posesión de la mitra. Asistió a la Reina Doña Juana en 
su enfermedad de cabeza: contribuyó á la fundación de la colegial de Antequera: 
fué visitador de la universidad de Salamanca en 1504: Creó los beneficios del obis-
pado de Málaga. E n 1506 hizo construir á sus espensas una torre de defensa á la 
desembocadura del rio. que en ¡a actualidad no ecsiste. Alhajó la catednl y dió prin-
cipio á la Portada del Sagrario erigiendo la primitiva casa episcopal. Renunció el 
obispado de Málaga en 15^ J permutando con el cardenal Riario que era obispo de 
Cuenca. Presidente de 1? < lancillería dq Valladolid cuando las célebres comumíía-
des de Castilla, decayó .p ía gracia del Emperador y se fué á Roma en compañía 
de Adriano V I , de quí áié un amigo íntimo, Embajador del Pontífice en las cor-
tes de Paris y Londres manejó con sabiduría los asuntos mas graves de la capi-
tal del Orbe católi )f iniendo á fallecer en Cuenca en 1537. Débese á su munificen-
cia el célebre cola _,¡r mayor de Santiago de Salamanca que fué llamado de Cuenca, 
y entre las varia ob as de su genio literario, deberemos mencionar la vida de la r e i -
na Isabel, sus D liegos sobre l a muerte del principe D. Juan, y un comeníono sofere 
la economía ip Aristóteles. 
(3) N a c / en iaona y fué sobrino de Sixto I V , quien lo elevó á cardenal. Fué 
promovido J ob spado de Cuenca, desde el que pasó al de esta ciudad de Málaga 
en la epo» r.n'js citada, por renuncia de su antecesor. Duró un año su prelacia, 
porque r c e d e r l e su sobrino Don Cesar Riario, quedó únicamente con el eslraño ca-
rácter t - ministrador perpétuo del obispado: murió e n N á p o l e s . 
(4) Eta patriarca de Alejandría; acabó la magnífica portada gótica del Sagrario 










N O M B R E S . 
Adveni-
D. Bernardo Manrique. (4) 
D. Francisco Blanco de Salcedo. (2) 
D. Francisco Pacheco y Córdoba. (3) 
D. Luis García de Earo (4) 
D. Diego Aponte y Quiñones. (5) 
D. Tomás de Borja. (6) 
B . Juan Alonso y Moscoso. (7) 
Duración 
miento. Muerte, obispado. 
4541 1564 23 años 
1563 1581 9 id . 
1575 1590 13! id . 
1587 1697 10 id. 
1599 1599 3 meses 
1600 1610 3años. 
1603 1614 11 id. 
(1) Hijo del primer marqués de Agui lar : tuvo una educación escogida, llegan-
do á ser rector de la universidad de Valiadolid y provincial de España en 1535. 
Reformó y perfeccionó los estatuios de la catedral, poniendo en órden el gobierno 
de los moriscos de su diócesis. Adelantó las obras de la iglesia, dejando por su here-
dero á las fábricas. Está alzado su sepulcro, superado de una estatua de marmol blan-
co, en la capilla de la Encarnación. 
(2) Nació en Capillas (tierra de campos.) Felipe l í le nombró por su teólogo: fué 
obispo de Orense, donde fundó el hospital de San Roque. Asistió al célebre conci-
lio de Trento, donde dió muestras de una eminente virtud y sabiduría, siendo elegi-
do á su vuelta supremo pastor de esta ciudad. Fundó la Compañía de Jesús, y vivió 
sin hacer la menor obstentacion de su rango; todo lo daba á los pobres. Ascendido 
el arzobispo de Santiago en 1573, terminó su ilustre carrera siendo arzobispo de 
Toledo. Sintiéndose lleno de achaques, suplicó inulilmente al rey, en 1579, le sepá-
rase de tan elevado deslino; muriendo en 1581, con general sentimientó. Escribió va-
rias obras, sobre moral y disciplina; y á la rebelión de los moriscos, autorizó á los 
eclesiásticos para que tomasen las armas y se defendiesen del peligro. Protegió con 
4 mil ducados la fundación del hospital de Convalescientes. 
(3) Natural de Córdoba, y descendiente innediato del conde de Cabra, se dedicó 
á los estudios, graduándose de doctor en los cánones sagrados. Asistió por órden 
de Felipe II al capítulo provincial de los Trinitarios de su patria. Dió muestras de una 
ardiente caridad cristiana durante la paste de Zos eaíarros, asistiendo á los enfermos en 
sus casas y hospitales. Agotó todas sus rentas, y hasta las piedras preciosasque ornaban 
su pectoral: razgó sus propios vestidos para darlos á los pobres, llevado de un celo san-
to; y en recompensa de este heroísmo lo elevó S. M . al obispado de su pueblo. 
(4) Nació en Córdoba y fué de la ilustre familia de los marqueses del Carpió y 
de los condes de la Puebla del Maestre: Siguió la carrera de las armas antes de ser 
obispo de Cádiz: bendijo la primera piedra de la obra del muelle nuevo: acabó la 
capilla mayor de la catedral. Dió el primer impulso al colegio del Seminario. So-
corrió á los epidemiados en 1597; y fundó la casa de las Arrepentí las ó Penitentes. 
(5) Natural de Villarejo diócesis de Toledo: Felipe U lo promovió al obispado 
de Oviedo en 1585, donde fundó un Seminario. Visitó á los ministros de las mesas 
maestrales en 1587. Dió muestras de valor y desprendimiento eu la epidemia de 1599, 
ea la que perdió la vida. 
(6) Oriundo d é l a esclarecida casada los Borjas, duques de Gandía, estudió en 
§an Bartolomé de Salamanca; de donde salió para canónigo de Toledo. A d m i -
ró en Málaga por su vasta erudiccion, y acrisoladas virtudes. Sus limosnas fueron 
escesivas y su tesoro era inesausto. Ascendió al obispado de Zaragoza en 1603. 
(7) Nació en Argete, provincia de Madrid; estudió en Alcalá: regentó la ca-
tedral de teología, teniendo entre otros distinguidos discípulos á D. Simón de A r a -
gón que fué después cardenal. La fama de su virtud y sabiduría, le atrajo á protec-
cioo del arzobispo de Sevilla, eligiéndole su provisor. Acompañó al duque de A l -
ha á la guerra de Portugal: ocupó el obispado de Guadíz en 1582. Felipe II le nom-
bró visitador del hospital ó capilla Real de Granada. Fué obispo de León en 1591, 
desde donde fué trasladado al de esta ciudad de Málaga. Limitó tus gastos de f^ 
palacio: jamás usó carruages, montando únicamente en una mala en loa inviernos 
21 
Nóra.de Adveni-
Obispos. N O M B R E S . miento. Muerte, Obispado. 
42 D Luis Fernandez de Córdoba. (1) 4613 4625 9años 
43 D, Francisco de Mendoza y Ribera. (2) 4623 4634 3 id . 
44 D. GabrielTrejo y Panyagua. (3) 4627 4630 3 id . 
garosos. Dormía en una humilde cama. Alhajó todas las iglesias: compró una casa 
para ios niños espósitos: fundó un monte de piedad; donó 1200 ducados al conven-
to de Santo Domingo, y 800 al convento de Jefuitas. Fundó un colegio en Alcalá 
en 1612, con la advocación de San Ciríaco y Santa Paula que al presente se co-
noce pur el colegio de Málaga con las obras pias que ascendieron á mas de 153 mil 
ducados. Tan sublime generosidad hizo qoe Don Diego de Agreda y Vargas, cor-
regidor entonces de Malaga, le reconviniese de este modo: «Las frecuentes limosnas, 
señor, y las santísimas liberalidades de V . S. I. son causa de muchas raugeres v i -
ciosas, que ocupan las calles que como esperimentadas de su generosidad no quieren 
arrimarse al trabaio.=Contestóle de esta manera: «Señor mió. Entre los dos deben 
estar repartidas las virtudes que son la misericordia y la justicia. A. mi rae pertenece 
la primera como propiedad de mi estado y á V . !a segunda como perteneciente a su 
oficio, ni yo debo ni puedo evitar la una, ni V . condenarla otra.» Deseando el rey 
recompensar estas virtudes le presentó para el obispado de Santiago, que rehusó hu-
mildemente. Murió en Antequera á los 83 años de su edad. Sus restos se transpor-
trron á su patria, s epultándose en uua capilla de su iglesia parroquial. 
(1) Natural de Córdoba, é hijo de los lustres Córdobas: Estudió «n Salamanca. 
Después pasó á Roma, mereciendo á Gregorio X I I I el deanato de la Catedral de su 
pais. Por mandato de Felipe II y Sixto V asistió al capítulo provincial de la orden 
de san Francisco de Paula, reformando otros establecimientos religiosos. Fué obispo 
de Salamanca. E n 1605 asistió de orden del rey al capitulo general de la órdea 
de san Renito en Valladolid, donde recibió de boca del soberano lisongeros elogios. 
Adelantó mucho la obra de la catedral, regalando para su culto y ornato una cruz 
y un frontal de plata evaluada en 12 rail ducados. Conclujó el Seminario, perfec-
cionando sus estatutos. Amplió su palacio, y cuando en 16-1 se tt.nió en esta c iu-
dad una invasión de mahometanos, tomó una hazada y una espuerta, ocupándose 
en las trincheras como el mas humilde jornalero. Este incidente le impulsó á cos-
tear el bastión del Obispo, que mencionaremos en el curso de esta historia. En 1622 
fué elegido para el arzobispado de Santiago, desde donde concurrió á las bodas que 
se trataron en Madrid en 1629 con la infanta Doña Maria, hija de Felipe III y el 
príncipe de Gales. E n 1624 fué arzobispo de Sevilla. A su muerte, en 1623, se le 
sepultó en los Carmelitas descalzos de Guadalcazar q'ie habia fundado á sus espen-
sas. Protegió la fundación de Capuchinos de esta ciudad. 
(2) Nació en Santa Olalla, y fué hijo del tercer conde de Orgaz: estudió en Sa-
lamanca: fué canónigo de Toledo y obispo de la primera ciudad, en 1618. También 
fué obispo de Pamplona on 162(J, desde donde vino á desempeñar el de esta ciu-
dad. Hizo fabricar á sus espensas, por los años de 1624 y 1623, dos baluartes pa-
ra defensa del Puerto llamados de santa Catalina y san Simón: Armó ocho cara-
belas contra el corsario Mora tá , que fué apresado. Fortificó la antigua Turre de Fon-
seca y socorrió con 4000 ducados la jarraada Real que tocó en esta bahía victoriosa 
del Brasil . E n 1626 fué elegido obispo de Plasencia, teniendo antes la honra de re^ 
cibir en e«ta ciudad de Málaga al rey Don Felipe I V . 
(3) Fué Uatural de Piasencia, y oriundo del marqués de la Rosa y de la M o -
ta de Trejo, y caballero del órden de Alcántara: Estudió el derecho en la universi-
dad de Salamanca: fué fiscal y oidor de la chancillería de Valladolid, pasando ea 
1608 de fiscal al Consejo de Ordenes, después al de la inquisición real de Castilla 
y al consejo de Estado. Créese fué arzobispo de Salerno. Paulo V lo creó cardenal 
en 1615. á petición de Felipe III. fué gobernador de Roma, tuvo siete votns pa-
ra papa á la muerte de Paulo V , y se le conocía por el Spagnuol» della bonna tes-
ta. Además de ser abad de Burgo Hondo, fué canónigo y arcediano de Calatrava, 
dignidad de Toledo y comisario general de Cruzada. La mayor parte de estos altos 







N O M B R E S . 
D. Fray Antonio Enriquezde Forres. (1) 
D. Alonso de la Cueva y Carrillo. (2) 
D. Diego Martinez de Zarzosa. (3) 
D. Antonio Peñahermosa. (4) 
D. Fray Alonso de Santo Tomás (5) 
Dur atíion ivem- de 
miento. Aluerle. Obispado. 
1634 16i8 14 años 
1648 1655 7 id . 
1656 1658 2 id . 
1659 seignora 5 id . 
1664 1692 28 id* 
con objeto de descansar de una carrera tan ilustre; pero falleció á los pocos dias, 
dejando la enorme suma de 50 mil ducados para fundaciones piadosas por especial 
cláusula de su testamento. Fué uno de los españoles mas sabios de su época, sobre-
saliendo en la ciencia genealógica como lo acredita su historia de la Genealogía de 
la casa d e Grimaldi . 
(1) Oriundo de los marqueses de Quintana, fué fraile franciscano: renunció el 
obispado de Zamora, pasando á Roma en 1636. Fué limosnero y dadivoso, dando 
muestras de su piedad en la epidemia de 1637, erigiendo el cementerio de las ha ' 
zas de Lagunií las . Donó á la catedral una lámpara de plata para que ardiese constan-
temente delante del Santísimo; costeó parte de la sillería del coro donde se notan sus 
itrmas en las tres columnitas del trono episcopal. En 1638 fué nombrado virey y 
capitán general de Aragón. Volvió á Málaga en 1645. Despuea presidió las Cortes 
de Zaragoza, en cuya ciudad falleció en 16i8. 
(2) Descendiente de la casa de los duques de Escalona, fué marqués de Bed-
mar y embajador de Felipe T I en la República de Veodcia: Gregorio X V la hizo 
Cardenal. Gobernó á Flandes, pasó después á Roma donJe obtuvo el obispado de 
l'reneste. Felipe I V le dió las encomiendas de Heliche y Castilleja, presentándolo 
al obispado de Málaga en 1648. No vino á esta ciudad hasta 1631. Era caritativo, 
austero, grave y prudente: costeó las vidrieras pintadas de la Sacristía mayor y me-
nor, Murió á los 83 años, y fué sepultado en la capilla del Santísimo Cristo, Se le 
atribuye un tratado escrito en italiano que tuvo por título Squitrinio della l i -
berta d i Venezia, que tradujo al francés Mr . Amelot de la Heusaye. 
(3) Nació en Calahorra; estudió en Salamanca, y fué después provisor de León, 
de Avila y de Granada. Gobernó este arzobispado y fué arcediano de Lugo. E n 1642 
fué presentado para el obispado de Tuy. Después fué obispo de Cartagena y de Mur-
cja, siéndolo de Málaga en 1656. Su inflecsibilidad en no alzar la escomunion de 
cierto corregidor que le imploraba próesimo á fallecer, da una idea de su severi-
dad en observar los cánones sagrados. Dió una cuantiosa limosna al colegio de je-
suítas por su esmero en la educación de la juventud. Fué parco en sus comidas: 
dulce en su trato y fácil en el despacho de su ministerio. Murió en Coin en 1658» 
trayéndosé su cadáver á esta catedral. Fundó la iglesia de san Pedro para que sir-
viese de ayuda de parroquia á san Juan. 
(4) Era hijo de Burpos: estudió en Oviedo, siendo después catedrático de la uni-
versidad de Salamanca. Fué oidor de la Audiencia de Pamplona, de la Chancille-
na de Granada, presidente de la de Valladolid é inquisidor de la Suprema. En 1657 
fué obispo de Salamanca, pasando después á ocupar la diócesis de Málaga. Era muy 
limosnero, amaba á los huérfanos á los que paseaba en su coche y sentaba á su 
mesa. Renunció el arzobispado de Burgos y aceptó al obispado de Jaén en 1664. 
(5) Nació en Velez: fué hijo de los marqueses de Qdintana y de los condes de 
Castronuevo: estudió en Salamanca, siendo provincial de santo Domingo en 1658. 
A los años de su edad fué obispo de Osma en 1661, de Plasencia en 1664, y 
de Málaga en diciembre del mismo año. Socorrió con cuantiosas limosna1? á los apes-
tados de Oran en 1677. Labró la hermosa casa decampo de 5anío TOÍMÓS de/JWon-
te que corresponde á los condes ue Villalcazar con el nombre del Retiro. Fué per-
seguido por los jesuítas sobre cuestiones morales. Gastó unos 5 mil duros en los do-
ce atriles, reja para el altar mayor y pulpitos de mármol de Cabilí con el escudo de 
sus armas que mandó hacer para la catedral. Costeó igualmente el águila debronce para 
el coro que se acabó en 1691. Murió en Santo Domingo dejándole por herencia á 
este convento el Retiro y la hacienda del Cañaberal camino de Antequera. 
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D. Bartolomé Espejo y Cisneros. (i) 
D. Francisco de San Josef. (2) 
D. Fray Manuel de Santo Tomás y Men-
doza. )3) 
D. Diego González Toro Viliamil. (4) 
D. Fray Gaspar de Molina y Oviedo. (5) 
Duración 
de su 







1704 11 años 




3 id . 
9 i d . 
10 id. 
(1) Natural de Cartagena, fué arcipreste de Calahorra, inquisidor apostólico de 
Zaragoza y Barcelona; regente de Navarra en 1690, consegero de Castilla y presiden-
te del Consejo de Hacienda. Predicó contra la usura, vicio lominantc en Málaga á 
nltimos del siglo X V I I , publicando un libro al efecto que dedicó al Papa Inocencio 
X I I titulado De usura perdonata in contratu trino. Murió este prelado en Malaga 
en el año que se cita, y fué sepultado en la capilla del Santo Cristo. 
(2) Nació en Sevilla de los marqueses de la Guardia y condes de Santa Eufe-
mia: fué menino de la Reina Doña María Teresa, cuando se casó con Luis X I V en 
1660. Desengañado del mundo se hizo fraile de san Francisco en 1662 y a los 24 
años de su edad. Formó sus estudios en Alcalá, y fué predicador apostólico en las 
Castillas, Asturias y Estremadura. Fué humilde y caritativo con los pobres, á quie-
nes no teniendo que darles le repartió sus colgaduras. A dos soldados pobres dioles 
su pectoral de amatistas, dando de limosna hasta su báculo pastoral, llevando en su 
lugar un palo. Decia frecuentemente estas memorobles palabras. Cuando fui grande 
fui rico, cuando fraile pobre, i f cuando obispo mendigo. Pretendió y logró que 
le tuviesen por loco para encubrir su humildad. Se paraba con su raulilla á ver 
jugar á la pelota, entraba en las alíahareríasá ver hacer ollas y cazoelas; montó en un 
caballo de un aljarael para hacer una visita, y llegóhasta apearse enmedio de la ca-
lle para coger la acción de un estrivo: hay sucesos en la vida de este prelado que 
se calificaron milagrosos. Construyó toda la iglesia del Segrario. Sus limosnas ascen-
dieron á 732 rail ducados. No dejó nada á su muerte, siendo sepultado este hom-
bre santo en la capilla del Santísimo Sacramento. 
(3) Nació en Madrid de una distinguida familia. Tomó el hábito de Santo Do-
mingo en 1659 en el convento de M-ilag3' del que fué prior provincial y visitador 
apostólico. Carlos II le nombró su confesor, cuyo cargo reusó humildemente. Fué 
obispo de Almería en 1707. Protegió los espósilos de Málaga y estinguió la casa 
de comedias. Fué muy caritativo con los pobres, irnportando 34 mil ducados la 
suma que repartió de limosnas en su corto pontificado. Murió de apoplegia, y se 
enterró en el altar mayor de Santo Domingo. 
(4) Natural de Xorez de los Caballeros: estudió en Alcalá de Henares, siendo 
doctor en cañones. Renunció el empleo de oidor en Indias, y el de la goberna-
ción de Toledo. Fué gobernador de la diócesis de Málaga en 1717, distinguiéndose 
por sus sentimientos de caridad en la epidemia de 1719. Canónigo de nuestra Cate-
dral, desde 1721 ascendió á su mitra en 1723. Reedificó 44 iglesias, concluyendo á 
sus espensas la de San Julián y un hospital en Velez, Enemigo del fausto, djó en 
el estremo de llevar unos hábitos de bayeta remendados. E n 1734 pasó al obispado 
de Cuenca, donde murió á poco tiempo, 
(5) Nació en Mérida siendo oriundo de los marqueses de Ureña. Felipe V le 
hizo alférez abanderado, pero prefirió ser fraile de San Agustín en Badajoz. Conclu-
yendo allí sus estudios, fué prior del convento de Cádiz y provincial en Andalucía-
Fué asistente gecreral de su órden en Roma, eligiéndolo Benedicto X I I I por su t eó -
logo de cámara. Volvió á España con el el estraordinario encargo de general abso-
luto de su religión. Comisario general ríe Cruzada y presidente del gobierno su-
premo de Castilla, fué promovido consecutivamente para los obispados de Cuba y 









N O M B R E S . 
D- Juan Eulate y Santa Cruz. (1) 
D. José Franquis Laso de Castilla. (2^ 
D. José de Molina Lario. (3) 
D. Manuel Ferrar y Figueredo. (4j 
D. JoséViceníe de la Madrid. (5) 
A d v ü B i . Duración 
miento. Muerle. obispado. 
1745 1755 40 años 
1756 1774 8 id . 
1776 1783 7 id . 
178o 1799 14 i d . 
1800 1809 9 id . 
Cteraente X I I . Nunca vino á esla ciudad, pero dispuso se repartiesen considera-
bles sumas á los pobres y que se distribuyesen todas sus rentas en las epidemias de 
1738 y 1741. Señaló 20 rail rs. anuales á los padres de San Felipe: y murió en Ma-
drid en 1744. 
(1) Nació en Salvatierra y descendia de los marqueses de Andia; de colegial 
en Valladolid pasó á servir las plazas de inquisidor de Valencia, Granada y Madrid^ 
pasando al consejo de este estinguido tribunal en 1741. Nombrado obispo de Má-
laga vistió á sus espensas á todos los pobres de la diócesis, haciéndose cargo del 
débito de 10 mil ducados que tenia una señora de Antequera. Vendió sus coches 
para socorrer á los enfermos de las epidemias de 1750 y 1751. Regaló 74 mil du-
cados á los padres de San Felipe Neri para ampliar su iglesia y habitaciones. F a -
lleció en Coin, y fué sepultado en la catedral de Málaga. 
(2) Era de Granada; oriundo del conde del Castillo del tajo. Estudió en San 
Felipe y Santiago de aquella ciudad, y en las universidades de Cuenca y Salaman-
ca. Fué canónigo lectoral por oposición en la catedral de su patria en 1721, sien-
do por dos veces gobernador de su obispado. E l rey don Fernando V I le nom-
bró obispo de Málaga. Era amabilísimo, prudenlB y humilde. Amó y socorrió á los 
pobres con la misma liberalidad que sus antecesores. Construyó el actual palacio 
episcopal en 1772. Enfermó de perlesía» terminando su vida en 1776. Fué sepul-
tado en la capilla del Santísimo Cristo. 
(3) Nació en Camañas, obispado de Teruel, de una ¡lustre prosapia. Estudió en 
las universidades de Zaragoza y Valencia: fué canónigo de la catedral de Teruel: 
el Sr. Don Carlos III lo presentó para la mitra de Albarracin en 1765. Fué uno 
de los cinco obispos sabios que asistieron al consejo estraordinario que se tu-
vo en 1769 en casa del conde de Aranda. La real cámara le consultó pa-
ra el arzobispado de Valencia y obispados de Cuenca y Murcia. En 1775 
fué nombrado obispo de Málaga. Gastó mas de 300 mil rs, en limosnas: dió 200 mil 
para ausilios de la guerra de Gibraltar; 45 mil pjra la carretera de Antequera, 15 
mil para la de Vele/ , 100 mil para edificios y subsistencia del Seminario y 30 mil 
para el convento de dominicos de !a Aurora. Prohibió varios desórdenes que te-
nian lugar en las procesiones de Semana Santa y del Corpus, reduciendo las cape-
llanías á unas módicas congruas. Murió en 1783 de resultas de un insulto que le 
acometió en Alpandeire en 1778, depositándose sus restos en el sepulcro de marmol 
que se halla en la capilla de la Encarnación de esta catedral. A este prelado de 
be este templo suntuoso el soberbio órgano que ostenta frente de la epístola, cuyo 
costo ascendió á 310,341 rs, y 32 mrs. vn., impulsando á las fábricas á costear el 
otro. También hizo construir la magnífica capilla de la Encarnación, que costó un 
millón de reales, y el aqüeducto para transportar el agua á Málaga y del que ha-
remos mención en el progreso de esta historia. 
(4) Nació en Granada: estudió en San Bartolomé y Santiago de dicha ciudad. 
Fué provisor de aquella diócesis en 1756; abad de la Colegiata de san Ildefonso 
en 1763, y arzobispo de Edesa tn partibus, por reaí nombiamiento. E n 1777 era 
obispo de Zamora, y de Malsga en 1785, Creó dos escuelas de niñas pobres que de-
nominó Amigas, y que por corrupción, fueron llamadas migas. Fundó una obra 
pía perpétua que dotó con una finca para socorro de Jos pobres. Hizo donación 
de varias alhajas de oro á la catedral. Murió en 1799. 
(5) Nació en Potes, pueblo de Castilla la Vieja: estudió en Salamanca y fué co* 
legial de Santa Cruz de Valladolid. Pasó de doctoral á Avila, siendo consultado pa-
. 25 
Nñm.de Adveni-
Obispos» N O M B R E S . miento. Muerte, obispido. 
30 D. Alonso Cañedo y Vigi l . (1) 1814 1829 13años 
31 D. Juan Martínez y Capilla. (2) 1828 1828 8dias 
32 D. Fr . Manuel Martínez. (3) 1828 1829 l a ñ o . 
33 Dé Juan Nepomuceno Gómez Duran. (4) 1830 1830 1 id . 
ra la abadía de Burgo-Hondo. Nombrado obispo de Málaga en 1800, la laboriosidad 
de su genio hubiera producido grandes cosas en beneficio público si se lo hubiese 
permitido una salud quebrantada. Anhelando su restablecimiento pasó á Coin, don-
de murió en 1809. Fué enterrado en la iglesia parroquial de esta vil la. 
(1) Era natural de Truyos, diócesis de Oviedo: estudió en Salamanca siendo rec-
tor tres años en el Colegio de los Verdes. Promovido á doctoral de Toledo por uná-
nime consentimiento del cabildo, desempeñó comisiones de suma importancia. Des-
pués fué vicario del coro de aquella catedral, teniendo á su cuidada la dirección d&l 
colegio de Niñas nobles, A la entrada de los franceses en 1808 anduvo errante por 
los pueblos y sitios mas desconocidos de aquel arzobispado, incorporándose en Sevi-
lla con el gobierno legítimo á la instalación de la junta central. Fué diputado de 
las Cortes de Cádiz, subscribiendo la Constitución de 1812. Queriendo recompensar 
sus méritos y servicios le presentó el rey don Fernando V I I para el obispado de Má-
laga en 1814. Visitó su diócesis, y ayudó con sus rentas para que fuesen desinfec-
cionadas las aguas de Fuente de Piedra, á cuyo efecto se hicieron pantanos, se dió sa-
lida á sus corrientes: atajándose el contagio que sufrían sus moradores. Trasladó el 
Seminario Consiliar de la casa reducida y mezquina en que se hallaba al parage que 
ahora ocupa, dotándolo competentemente, y obteniendo real facultad para que sus es-
tudiantes internos y estemos se uniesen á la universidad de Granada para sus gra-
dos y cursos. Restableció la casa de Espósitos con la dotación de 60 mil rs. anua-
les, erigiendo á sus espensas otras tres en el obispado. Obligado en 1820, por las efer-
vecencias populares, á jurar la constitución antes que lo hiciese el rey» no siéndole 
favorable esta circunstancia, abandonó la capital para vagar por varios pueblos hasta 
fijarse en el de Jubrique, emigrando después á Gibraltar. Aun cuando cuidó de 
nombrar gobernador para el obispado, desempeñó este cargo el magistral de Anteque-
ra don Pedro Muñoz Arroyo. E n 1823 regresó á Málaga, obteniendo á los pocos días 
la gran cruz de Cárlos III . Fué nombrado arzobispo de Burgos y murió á los dos 
años. 
(2) Falleció á los ocho días de su nombramiento. 
(3) Nació en Caldas del Rey en Galicia, y fué hijo de una tamilia distinguida: en-
tró de fraile de la Merced en el convento de Sautiago, y concluido el noviciado pa-
só á Toledo á estudiar filosofía, perfeccionando sus estudios en Alcalá de Henares. 
Lució en Valladolid como lector de artes, fuéronle familiares el griego y el hebreo, 
así como las demás lenguas mueras. Estando en su convento de Madrid, hizo el elo-
gio fúnebre de la Reina de las Dos Sicilias Doña Maria Carlota de Lorena. Fué un 
fenómeno de erudición y ciencia, por lo cual Fernando V I I le hizo su predica-
dor. No solo la academia de ciencias1 de París, sino todos los cuerpos literarioi 
de Europa, le colmaron de aplausos, y S. M . en recompensa de sus talentos, le pre-
sentó para el obispado de Málaga en 27 de Junio de 1828. Predicó varios sermo-
nes en esta catedral con asombro general de sus oyentes. Deseando restablecer su 
quebrantada salud, pidió y obtuvo licencia para mudar de aguas. Partió para M a -
drid; pero al llegar á Ecija se le agravaron sus males y murió á los pocos dias. Sus 
restos se trageron á la catedral en una magnífica caja. Débesele la fundación de una 
escuela en el barrio de la Trinidad, obteniendo real cédula para que su dotación 
gravase sobre las rentas de la mitra, como institución en beneficio de los pobres. 
(4^ Natural de Va l de Santo Domingo, diócesis de Toledo: fué capellán colegial 
de Santa Catalina Mártir de la misma ciudad, catedrático de su universidad, y cura 
párroco de San Lorenzo^ canónigo magistral de las catedrales de Segovia y Carta-
gena, lo fué también penitenciario de la de Toledo, obispo de Santander y úl t ima-
mente de Málaga. Falleció en Coin en 30 de* Setiembre de 1830. Está sepultado en 
la catedral. 











D. José Bonell y Orbe. (1) 1831 vive. 3años 
D. José Gómez y Navas. (2) 1834 1838 2 id . 
D.Salvador José de Reyes García de Lara. (3) 1848 vive, incierta. 
(1) Nació en Pinos del Rey, en el Valle de Lecrin, diócesis de Granada en 17 
de Marzo de 1782. Fué familiar del Emo. Sr. Moscoso y Peralta, arzobispo de aque-
lla capital y egemplar de prelados. Siguió la carrera de sus estudios en el colegio de san 
Bartolomé y Santiago el mayor de dicha ciudad, en cuya universidad literaria recibió 
los grados de licenciado y doctor en sagrados cánones. Fué cura propio de la iglesia 
parroquial de san Pedro y san Pablo de la misma, fiscal general eclesiástico de 
aquel tribunal metropolitano, vocal de la real junta de diezmos de aquella dióce-
sis, y por muchos años prepósito del ilustr.e cabildo de señores curas. Hizo varias 
oposiciones mayores, y en 1816 la hizo á la canongia doctoral de esta santa Iglesia 
catedral, para la que fué presentado por S. M . y residió desde el dia 17 de se-
tiembre del espresado año hasta mayo de 1830, en que tomó posesión del arcedia-
nato de Antequera. Fué provisor y vicario general de este obispado en los pontifi-
cados de los obispos Cañedo y Gómez Duran, y gobernó esta diócesis, en sede vacante, 
como Ticario capitular en dos ocasiones. Fué juez de Cruzada en ella y vocal de la 
junta de diezmos de la misma. E n el mismo año de 1830 fué presentado por S. M . 
para la iglesia y obispado de Iviza, y en el propio año lo fué para esta santa igle-
sia de Málaga por fallecimiento del obispo don Juan Gómez Duran, habiendo to-
mado posesión personal de esta mitra en 16 de mayo de 1831. E n febrero de 1833 
fué igualmente presentado por S. M . para el obispado de Córdoba, de cuya iglesia 
pasó al arzobispado de Granada. Mientras fué obispo de Málaga fundó y doló, á 
sus espensas, el hospital para la curación de los tiñosos, y erigió en esta misma ciu-
dad algunas parroquias para proveer con el pasto espiritual á su numeroso veciof 
dario. E n 1839 fué nombrado por S. M . patriarca de las Indias, limosnero y ca-
pellán mayor del Rey y vicario general del ejército y armada. E n estos últimos 
tiempos, condecorado con la gran cruz de Carlos III, y ascendido al arzobispado de 
Toledo, primado de las Españas, ha obtenido de S. S. Pió I X la alta dignidad car-
denalicia. 
(2) Nació en Antequera y fué religioso de los terceros de san Francisco, en 
cuya órden obtuvo y desempeñó cátedras de filosofía. Fué prelado de varios conven-
tos, y su provincial, en cuya época fué electo obispo de Astorga, y después de es-
ta santa iglesia: Tomó posecion de la mitra en 17 de Enero de 1834. Murió en 
Madrid. 
(3) Nació en la Vi l l a de la Zubia, diócesis de Granada en 30 de abril de 1780, y 
fué preconizado obispo de Málaga en 24 de Agosto del mismo año. Es bachiller en le-
yes: fué cura de la parroquial de San José de aquella última ciudad y vicario general 
eclesiástico de la Vicaría de Estepa. Actualmente está preconizado para el arzobispado 
de Granada; debiendo sustituirle en la mitra de Málaga don Juan Nepomuceno Cas-
callana, natural de Sevilla, penitenciario de Córdoba y obispo que ha sido de 
Astorga. 
Debemos manifestar que en la série de nuestro episcopolio, y después de la 
muerte de D. José Gómez y Navas, acaecida an 1836, fué elegido obispo de Málaga 
don Valentín Ortigosa, natural de la villa de Arriate, pueblo de nuestra provincia; es-
tadió en Osuna, bajo de los auspicios de un tio religioso franciscano: después pasó 
á América, residiendo en la Puebla de los Angeles: fué capellán de marina. Regresó á 
España, y el Eminentísimo cardenal de Borbon le nombró beneficiado de la iglesia 
parroquial de Meco en el arzobispado de Toledo, obteniendo con posterioridad el ar-
cediaoato de Carmena en la catedral de Sevilla. Fué ministro del tribunal del E s -
cusado, y permaneció cómo obispo electo de Málaga hasta el año de 1843. Por su 
falta de consagración, y por otras causas muy conocidas, no hemos debido colo-
carle en la série de nuestros obispos. 
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Habiendo indicado anteriormente en el curso de esta historia 
el estado de las fortificaciones, obras públicas y puertas de esta 
ciudad durante la dominación sarracénica, juzgo no menos opor-
tuno presentar á mis lectores las alteraciones mas notables que 
tuvieron sus murallas con posterioridad á la conquista, no tan so-
lamente para presentar el cuadro de su peculiar fisonomía, sino 
para que la crítica de aquellos hombres sin ciencia que tienen por 
obras moriscas cualquier paredón antiguo, no confundan las no-
tables diferencias de sus obras primitivas con las fábricas moder-
nas, tan fáciles de mezclar aun por los mismos arquitectos que 
se.aparten con sobrada confianza de las luces de la historia, preo-
cupados con ciertas analogías comunes entre los últimos árabes y 
los primeros cristianos (1) 
La principal puerta de la Alcazaba, la misma que ahora ve-
mos á la izquierda de la entrada de esta antigua fortaleza, fué 
ampliada eu 1493 por acuerdo de esta ciudad, y tuvo su guardia de 
alabarderos que cuidaban de cerrarla y de tocar la campana de 
la vela en la torre de este nombre. Las demás puertas esteriores 
de esta cindadela, que eran en número de doce, y la multitud de 
sus torres, han ido desapareciendo con las construcciones moder-
nas. Todavía ecsisten los vestigios de la célebre Puerta Oscura en 
el ángulo esterior que está inmediato al cuartel de confinados, la 
misma que fué tapiada por los primeros cristianos y que sin duda 
abrirían conquisláda la ciudad, para facilitar la salida á la esplana-
da del muelle; por que ya tengo referido que solo habiá cinco 
puertas esteriores en el círculo de los muros con anterioridad á 
aquel acontecimiento. Las puertas de Fe/ez, puerta nueva déi 
Muelle, la de la Aduana de los moros, la del Vizcocfio, que, co-
mo escribió Gasiri, fué llamada Fontanella; la puerta de la Caba 
y el postigo de los Abades, contiguo á la casa del conde de V i -
llalcázar, han dejado de ecsistir en el derribo para la Aduana Nue-
"va ó por las demás alteraciones de las fábricas morunas. Aquel 
postigo se hallaba integro en i788> y se llamó también puerta del 
(1) En la torre de Santiago se encuentra una prueba de mi aserto y un ejemplo ca-
paz de inducir en error al mas perito. Yo mismo he participado de la creencia general de 
que su primer ingreso es fábrica moruna; apuré las tradiciones, revolví muchos archivos, 
y no hallando ningún dato que revelase su ecsistencia en el parage que ahora ocupa, me 
fué fácil deducir que el arquitecto que la hizo, sino tomó el gusto de los árabes en su 
original construcción, fué uno de los muchos moros que después de la conquista, se 
quedaron con nosotros en clase de mudejares. 
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Rey y de San Miguel, por una efigie de esle santo de dos varas 
de altura que se colocó en ella en 1674. Llamábase de /05 Abades 
porque salían por ella los canónigos de la catedral para pasear en 
el muelle. 
Donde sitúa el café de la Marina se abrió otra puerta por los 
cristianps que fué llamada de los Siete Arcos, porque tenia otros 
tantos en el interior de su baluarte denomiuado de la Nave, con-
tinuación de su primitiva fábrica. La puerta de Espartería , una de 
las cinco árabes de Málaga, se cerró en 1654, abriéndose nueva-
mente en 1675 con el nombre de puerta de la Cruz, quedando 
la del baluarte que practicaron los crisliaeos en aquella inmedia-
ción. Ambas dejaron de ecsistir, sucediendo á la primera la en-
trada de la calle de Espartería, y á la segunda los edificios que 
han ocupado su lugar. Dos fueron las puertas de mar abiertas so-
bre la herrería del Rey, y enfrente de calle Nueva. La primera per-
njanecia cerrada en 1490, y la segunda era de las mas suntuo-
sas de la ciudad; sus puertas eran de bronce, y tenia encima un 
oratorio con una imágen de la virgen de las Angustias, una ha-
bitación para cárcel de las personas notables; y una campana que 
se habia traido de Almogia. Al presente solo se conserva su nom-
bre y el parage donde estuvo la primera á fcuyas inmediacio-
nes tuvieron los frailes de la Victoria un hospicio que duró has-
ta 1621. 
La Puerta de los Gigantes, de construcción primitiva, daba so-
bre la plaza de Arrióla; lo que, aun cuando dice Ovando, era la de 
Torre Gorda, es mas verosímil creer estaba abierta en el parage que 
hoy da ingreso al parque de artillería en el cuartel de Atarazanas. 
L a puerta de Santo Domingo, segunda de las antiguas, abierta en 
frente del puente de piedra que tuvo Guadalmedina, después que 
quedó arruinada en la violenta inundación de 1661, se labró otra 
algo mas á la derecha en 168,1 que tampoco ecsiste ahora. La 
Puerta Nueva, fué abierta por los cristianos en uno de los ba -
luartes que se adosaban á las murallas en 1534; pero sufriendo inun-
daciones por su procsimidad al río, se mandó abrir otra en 1675 
ecsornándola con una imágen dorada de alabastro de Santa Catalina 
Mártir, volviéndose á reedificar en 1720 y colocado en ella las ar-
mas de la ciudad y las de su gobernador don Dionisio Obrien con el 
busto de piedra del Rey don Felipe V . En las torres inmediatas 
á esta puerta, habia un relox con campanas, erigido en 1534. Eu 
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el dia no se conserva el menor vestigio de esta entrada, transmi-
tiéndose solo su nombre á la generación presente. 
El Postigo de Avance, fué otra de las puertas abiertas por los 
cristianos en la línea de los muros: solo se conserva su nom-
bre en la calle que da frente al parage en que estuvo situa-
do. La Puerta de Antequera, tercera de las primitivas, fué derri-
bada en 4785 para dar mavor ensanche al convento de las mon-
jas Catalinas, y se cerraba por las noches como pueden aseverar 
las personas que recuerdan su ecsistencia. Segui* la Puerta de san 
Francisco que se abrió en 1^612 á petición de los religiosos del 
inmediato convento para facilitar la concurrencia á su iglesia: sus 
puertas fueron de madera y la coronaba una virgen de lat Con-
cepción: También ha sido derribada. La inmediata de san Buena-
ventura, que foé la cuarta de los árabes, y que permaneció cer-
rada en los dias de la conquista, como llevamos referido, fué abier-
ta en 4 492 por influjo de los frailes de san Pedro de Alcántara, 
que la dieron este nombre por obsequio á san Buenaventura, cu-
ya efigie colocaron en ella con otra de \a virgen de los Angeles. 
Ecsiste en la actualidad con algunas variaciones. La Puerta de 
Granada, que era la quima de Málaga desde tiempo inmemorial, 
caia enfrente del hospital de santa Ana, la cual se mandó cerrar 
para evitar las avenidas de la calle de la Victoria, fué sustituida 
por otra que abrieron los malagueños á la entrada de la calle de 
Granada, en época que se ignora aun cuando fuese reedificada en 
dos distintas ocasiones por los años de 1675 y 4729. 
La Puerta de la Coracha, (1) situada en el corte del camino cu-
bierto que conduce á Gibralfaro, estaba cerrada por los moros y 
se abrió por los cristianos en 1492. En la actualidad solo ecsis-
te el paso que comunica al Mundo-Nnevo, con las avenidas del 
muelle. 
Cerrábanse estas entradas por la noche y por acuerdo de la 
ciudad en 1657, reservándose los regidores las llaves de las de 
Espartería, del Mar, de Santo^Dotningo, de Granada, de san Fran-
cisco, de Antequera, de Puerta-Nueva y del Postigo de los Aba-
(1) La palabra coracha debe ser de orijen árabe en razón de que se encuentra con-
signada en todos los instrumentos públicos que datan desde la toma de Málaga, sí DO es 
una corrupción del nombre original que tuvo en los últimos tiempos. Coracha sigoili-
ca en castellano el saco de cuero que sirve para conducir tabaco, cacao y otros géneros 
de América. 
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des, quedando abiertas las demás entradas para el pueblo. 
Fueron las defensas de la ciudad con po?lerioridad á la con-
quista, el castillo de san Fernando que se hallaba situado cerca 
de la puerta Nueva del Muelle: una batería de ocho piezas inme-
diata a la Puerta Oscura, el Castillo de los Genoveses que estuvo 
contiguo á la Puerta de Siete Arcos; la Torre Gorda, que se cree 
tuvo también su batería; la^ Alarazanas Reales que montaron en 
4620 cerca de 300 piezas, el baluarte ó torre de Sanío-Dormn-
go, que $e llamaba del Rastrillo, que le defendía un medio cañen 
rebajado; las torres de Fonseca y los baluartes de Puerta-Nue-
va, de la de Ántequera y de la de Granada. 
La torre de san Telmo, era en el siglo XVI una do las de-
fensas orientales de esta ciudad: en 1624 se labró por este la-
do el castillo de santa Catalina por el obispo don Francisco de 
Mendoza, y otro hacia la parte de poniente que se llamó de san 
Simón. En la inmediación de la Caleta, reediücó el ayuntamiento, 
en 4629, el fuerte de santa Cruz. El castillo de san Cárlos, que 
fué lazareto en un principio, se construyó en el reinado del señor 
don Carlos 111: el fuerte que todavía vemos, denominado de san 
Nicolás , al estremo del muelle viejo, y que fué construido en 
A7SQ: el castillo de san Felipe, que está enfrente de la capilla, 
que montó 15 cañones, que tuvo su foso y su puente levadizo, y 
que en el día apenas cuenta dos ó tres piezas montadas; el cas-
tillo de san Fernando, las baterías de puerta oscura, de la puer-
ta nueva del muelle y de la de los genoveses, referidas anterior-
inente, fueron las defensas del puerto; pero en 1692 se constru-
yó delante de esta última batería^ para contener mejor las dema-
sías de los moros, el torreón ó plata-forma denominado del obiS'-
fo, cuyo tren de artillería costó 40 mil ducados, y que se der-
ribó después en 1785. 
La retirada lenta del maí-, por la línea pa/alela al edificio de 
Atarazanas, inutilizó su defensa, desmontándose su considerable ar-
tillería y repartiéndose entre él baluarte (fe san Andrés, el tor-
reón del obispo y el puente de Santo-Domingo: y aquel célebre 
arsenal se hallaba deteriorado de resultas de los incendios de los 
molinos de pólvora acaecidos en 1695 y 1698, quedando por con-
secuencia separado de la linea de nuestras fortificaciones. Para re-
parar su falta, erigióse en 1701 el castillo de san Loren%o que se 
construyó á prueba de bomba con baterías á barbeta que pu -
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diesen proteger las avenidas de aquel frente; (1) pero alejándo-
se el mar, se inutilizó á su vez este formidable castillo, derri-
bándose hasta sus cimientos á fines del siglo último. 
Adualmente son las fortificaciones de Málaga por lo que res-
pecta al mar, el castillo de san Cárlos, (2) el de san Felipe y san 
Nicolás por el lado de la estension del muelle viejo, y las bate-
rías de san José y san Rafael en las puntas salientes del muelle nue-
vo y Espigón; pero llegará su turno y otros nuevos arrecifes d i -
latando nuestras playas, harán inútiles sus fuegos. Las venideras 
generaciones adelantarán sus líneas como hicieron las pasadas, en 
tanto que Guadalmedina invadirá, con las arenas de nuestros mon-
tes, las riberas del Mediterráneo. Este mal llamado no, que apa-
rece algunas veces como un torrente traidor, ha formado un an-
cho camino para conquistar el Africa, y multiplicando siglos unirá 
ambos continentes, si una revolución de la tierra no contiene 
su osadía. Basta á confirmar mi idea la simple comparación del 
adelanto de las playas por el frente de.su desembocadura, y 
esa población que se avanza al mismo tiempo sobre el es-
tenso arenal, celosa de la prerogativa de ser un puerto marí-
timo. • 
El castillo de Gibralfaro solo reserva en su nombre un indicio 
de su historia (3), porque ha estado mas sugeto que la clásica a l -
cazaba á las visisitudes políticas del pueblo que señorea desde tan 
remotos tiempos. En su fundación primera, que todo induce á creer 
fué fanal de los fenicios; y en tiempo de los romanos que acaso lo 
utilizarian aun mas que como una atalaya, no obstentaba esa am-
plitud que le prestaron los moros, y que aun conserva todavía en-
medio de sus repellos y pegotes sucesivos. En tiempo de la in-
vasión francesa se alteró casi del todo su peculiar fisonomía, y en 
la restauración que ha sufrido en estos últimos años, se pa-
rece á una medalla^que encierra un renglón histórico y que ha-
biéndola pulimentado se la privó de ese barniz de vetustez que 
solemniza á las ruinas. Ahora con su artillería que truena sobre la 
ciudad en todas las festividades públicas, revela al indefenso ha-
bitante la triste probabilidad de ser un padrón funesto en lugar de 
(1) Solo ecsiste de este castillo la estálua de San Lorenzo en un nicho practicado en 
el muro esterior de Atarazanas. 
(2) Está sin artillería como casi todos los demás que referiré, 
(3) Aludo á la corrupción romano—árabe de su nombre. 
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un paladión que protegiese sus hogares y libertase sus fortunas 
de estrañas depredaciones. 
Las fundaciones religiosas sucedieron á la conquista; y esta 
parte de nuestra historia es una de las mas integrantes de la ge-
neral de Málaga. Voy á ocuparme de su análisis con aquella con-
cisión que cerresponde á estos estudios, advirtiendo á los que 
lean que la luz que va á fulgir sobre esa porción de monumen-
tos que levantaron nuestros padres, es una materia profunda pa-
ra el observador filósofo que estudia con imparcialidad los razgos 
desconocidos de esas añejas tradiciones que una ignorante muche-
dumbre ha condenado al anatema con perjuicio del estado y aun 
de la riqueza pública. En las tablas que se siguen, hallarán nues-
tros lectores un pormenor interesante que satisfaga su curiosidad 




Años de su Rentas 
fundación, primitivas. 
Catedral de lá Encarnación, 4483. 
Parroquia del Sagrario. 1488. 
Idem, de Santiago. (2) 1490. 
100 casas: 20 
| mezquitas: t« 
dos los baños 
y hornos de 
| poya: 40 huer 
tas y todos los 
diezmos. (1) j 
i 
Fundadores. 
Los reyes Católicos 
El obispo D. Pedro 
Diez y Ovalle. 
Los reyesCatólicos 
(t Real cédula, su fecha en Murcia á 15 de Junio de 1488. 
(2) Pretende Fr. Juan de Prado en la vida que escribió de San Francisco de 
Asís, que la imagen de Santiago, Tenerada en este templo, fué regalo de los reyes católicos. 
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Templos. 




Parroquia de san Juan. (1) 
Idem de los Santos Márti 
res.(2) 
Idem de san Pablo. (3) 
Idem de san Pedro. (4) 
Idem de san Lázaro (o) 
Iglesia del Colejio de Jesuí-
tas. (6) 
Idem de clérigos menores de 
Santo Tomás de Aquino ó 








Idem de san Felipe Neri. (8) 1739. 
Cinco cape-





so de la Cueva y 
Carrillo. 
El obispo don Die-
go Martinez de 
Zarzosa. 
Los reyes Católicos. 
El obispo D. Fran-
cisco Blanco de 
Salcedo. 
E l caudal de Ir? i • j 
Diego Bastar-(Fr. AIoUSO QQ 
do y doña.Jua-> p r n „ 
na de Salazar. I VJIUA. 
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Véase la cr-
y mita de San . 
i Antón. | 




(1) Martin de Roa y Diego de Morejon desvanecieron las dudas sobre el título de 
esta iglesia de san Juan Evangelista que algunos hablan sostenido era de san Juan Bau-
tista. 
(2) Edificóse este templo en cumplimiento del voto que hicieron S. S. A . A . de 
consagrarles una iglesia luego que se conquistase la ciudad. La hermita de san Se-
bastian fué por algún tiempo su ayuda de parroquia. Se concluyó su torre en 1548 
por el arquitecto Bartolomé Pérez. 
(3) Erigióse en el corral llamado de la Pa lma en el barrio de la Trinidad, 
siendo ayuda de parroquia, hasta que por disposición del señor obispo don José B o -
nel y Orbe ha sido, erigido en parroquia. 
(4) Fué ayuda de parroquia'de San Juan hasta estos últimos tiempos, quedando, 
por determinación del Sr. Bonel y Orbe, como parroquia separada. 
(5) Primer hospital de Málaga para curar los lazarinos: tuvo sus rentas y privilegios. 
Ultimamente fué erigido en parroquia por el mismo anterior llustrísimo. 
(6) De resultas dejla amistad que contrajo el obispo Don Francisco Blanco con los 
famosos teólogos jesuítas Lainez y Salmerón en el concilio de Treoto, se originó esta 
fundación. Estinguida la compañía de Jesús se agregó este colegio al de San-Telmo. 
(7) Por los años de Í635 se establecieron en las casas de los Salvagos que se halla-
ban situadas hacia carnecenas: después, en 1648, en los almacenes que servían para la 
obra del muelle, fuera de la Puerta Oscura. E n 1665 en la Plazuela de h Puerta de E s -
par te r í a y finalmente se fijaron en la ermita de la Concepción donde permanecieron hasta 
su estincion. Este establecimiento ha producido hombres de distinguido mérito, difun-
diendo su saber en una porción de jóvenes de conocida utilidad y aprovechamiento. 
(8) Cuando se construyó este templo en 1719, se destinó á la Escuela de Cristo, 
labrándose en la plazuela de los Canteros, que es el sitio que hoy ocupa, duró 10 años 
su fábrica. E n 1738 se donóá los P . P . de San Felipe, y actualmente está sirviendo pa-
ra el instituto de enseñanza. 
TOMO II. 5 
3 i 
CONVENTOS DE FRAILES 
Templos 
Años de su Rentas 
fundación, primitivas. Fundadores. 
Convento de san Luis el Real 
llamado de sanFrancisco. (1) 
Idem de la Victoria. (2) 
• Idem de Trinitarios Calza-
dos. (3) 
Idem de Santo-Domingo. (4) 
• Idem de Mercenarios Calza-
dos. (5) 
• Idem de Agustinos Calzados. (6) 1575. 
1489. " 
1487. Una huerta. 
» f r» * Tierras,he-
1 * y 1 . ¡ redades y vi-
' ñas . 
1494. Siete huertas. 







cieron á la er-
mita de santa 
Brígida, y va-
rias casas. 
Los reyes Católicos 
Idem, 
id . y Francisco Ra-
mirez de Madrid. 
LosreyesCatólicos. 
La ciudad de Má-
: laga. 
Fr. Gabriel Peñuela, 
del orden de san 
Agustín. 
(1) Estuvo primero situado en la huerta de las Tres Cruces al otro lado deGuadal-
medina; pero, por lo mal sano del sitio, se trasladó donde existe. Fué propiedad del es-
tado, y en el dia es de pertenencia particular. 
(2) Se acabó la obra de este convento en 1606, Don Sancho de Rojas, hijo del conde 
de Cabra, de donde descienden los condes de Casapalma, labró a sus espensas la capilla 
de la virgen. Por órden especial de los reyes católicos se han conservado algunos de los 
cañones que sirvieron contra Gibralfaro en tiempo de la conquista, y con ellos se hacen 
salvas en la fiesta de la virgen. Es lástima haya desaparecido un manto derasoquehabia 
bordado la reina Isabel en obsequio de la misma; pero en cambio se ven en el altar ma-
yor de esta iglesia las banderas mahometanas de los dias de ¡a conquista con los estan-
dartes del egército cristiano que se alzaron en las torres de la Alcazaba y Gibralfaro. 
(3) Se establecieron primeramente en la mezquita de las Atarazanas: pero incomo-
dados con las olas del marque se rompian contra el terreno de la Albóndiga, se retira-
ron frente a la P«er /a de .áníe^Mero; pero oponiéndose los frahes de San Francisco, 
mandó el Rey se aposentasen en la Puerta de Granada. E l mayor general de artillería 
Francisco Ramírez de Madrid, que tanto se dislínguió en el asalto del Puente de Santo-
Domingo, les cedió la'ermíta de san Onofre ó de san Nuflocon las tierras de sus hereda-
mientos en que se hallaba fundada, ocupando el mismo sitio donde habia estado la tien-
da real de la Reina de Castilla. Hoy pertenece al Estado. 
(4) Fué fundado en la ermita de Santa-Maria de las huertas. 
(5) Alonso de Ribera, que venia con los reyes católicos, obtuvo el permiso de edi-
ficar una ermita entre el cerro de San Cristoval y Gibralfaro en el parage donde ahora 
ecsiste la hacienda de Buena-vista, la cual se denominó de la Vera-Cruz pot una cruz 
de madera que se puso en ella. Fué cedida en 1499 á los mercenarios con aprobación 
.superior; pero asustados y espuestos con los frecuentes desembarcos de los moros, se 
trasladaron al arrabal de Puerta de Granada en 1507. Es en el dia propiedad nacional. 
(6) La ermita de Santa Erigida, cuya fundación se ignora y que poseia Pedro V a -
Uejo, fué cedida para este convento con las tierras de su pertenencia. Primero estuvo.si-
tuadoen la calle de Buenaventuna, trasladándose á la de S. Agustin que tomó, su, nom-
bre en 1589, Es propiedal nacional. 
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Convento délos Angeles Reco-
letos de san Francisco. (1) 
Idem de Carmelitas Descal-
zos. (2) 
Idem de Capuchinos. (3) 
v Idem de Trinitarios Descalzos 
vulgo del Conventico. (4) 










Don Diego de Tor-
res de la Vega. 
Fr . Gabriel Peñue-
la de la Concep-
ción. 
Fr . Bernardo del 
Quintanar. 
Fr. Pedro de la As-
censión. 
Fr. Pedro de Cór-
doba. 
(1) Su terreno y edificio se compró y costeó á espensas del fundador en el sitio lla-
ma do dt M i r a flores. Ecsiste una tradición deque en el seenterraron los santos Ciriacoy 
Paula. 
(2) E n el arca de este convento hubo una pequeña ermita dedicada á san Andrés, 
cuyo nombre se trasmitió á la inmediata playa, fundada por los armadores y gentes de 
mar. Después fué convertido en hospital con motivo de un contagio en el que se singula-
rizó por su raridad cristiana Frai Gabriel de la Concepción. Aquí estuvieron las célebres 
Torres de Fonseca, fueron dos; una cuadrada y almenada con su campana de la vela que 
la ciudad cedió al convento en 1S93. Aun vemos los vestigios de la otra en el ingreso del 
convento, hoy propiedad nacional. 
(3) Fué eregido el convento en la ermita de la Concepción; despuesen los Clérigos 
Menores. E n 1631 pasaron á la ermita de 5an ío Br íg ida , que estuvo donde ahora ecsis-
te el convento. 
(4) Hobo mucha oposición al establecimiento de este convento por parte de la c i u -
dad y de losdemás monasterios. Hoy es propiedad nacional. 
(5) Fué conocido en 1660 por Hospiciatos de San Francisco, cuando formaban ú n i -
camente un hospicio cerca de la Puerta de Buena Ventura, Después se establecieron los 
primeros frailes de San Pedro de Alcántara en la plaza de Auncibay tn las casas que 
eran de Don Salvador Milla hasta que se establerieron, en 1689, en el convento i n -
mediato á la puerta de Buena Ventura. Fué demolido después, formándose en su lugar 
la plaza que se denominó de la Reina Gobernadora que fué de forma irregular y sirvió 
de desahogo á la población. Hoy se ha vuelto á destruir con la linea de portales que 
apoyaban su terraplén, y tratase de utilizarla en construcciones civiles. 
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COIVVEIVTOS DE MONJAS. 
Templos. 
Años de su Rentas 
fundación, primitivas. 
Tierra?, ca-
sas, el repar- 1 
timientode D. 
Gutierre de 
Cárdenas , y 
300 fanegas de 
trigo donadas 




Convento de Santa Clara (1) 4 í 95. < sos, un cortijo > LosreyesCalolicos 
\ y molino del; 
Idem de la Paz. (2) 
Idem de Monjas calzadas de 
San Bernardo. (3) 





dro de Tole-1 
I do. muchaíha-
ciendas de D. 
Gabriel L e -
coalla y 96 fa-
negas de trigo 
que les donó 
Carlos V. 




( Vari as dona-ciones y limos . ñ a s , y todo el 
I O O O . { CAUDAL DE 1)I 
] Francisco Bar 





I quez de Acuña. 
!
La Madre María de 
Cristo. 
(1) Una de sus primeras monjas fué Doña Juanade Valencia,viada á e G a r c i - F e r -
nandez Manrique con sus dos hijas Dona Antonia y Doña Francisca Manrique y Valencia, 
damas de honor de la Reina católica. Las monjasde la Pazsehan reunido última menteá 
este convento. 
(2) E l fundador fué gobernador de Granada y padrino de bautismo de Carlos V . 
dando á su propia hija doña M a r i a Laso de laVega, yásu hermana doria Catalina deAr-
roñiz para que estableciesen esta congregación, que aprobó el papa León X en 1317; La 
primera casa se construyó en la calle del Marqués; pero por lo poco sano del sitio y las 
inundaciones de Guadalmedina, tuvieron que trasladarse al paraje que ocuparon en la 
plaza de la Merced en la actualidad de Riego; comprando para ello una casa y huerta en 
1S63. Don Francisco González racionero de la catedral, gastó 24mil pesos en obrasy dota-
ciones. E l edificio es propiedad nacional y sirve de cuartel de arlilleria, trasladándose 
las monjas al eonvcato de Santa Clara. 
(3) E l ilustre fundador fué hijo de D . Diego Vazquezde Acuña, descendiente de los 
condes de üreña, después duques de Osuna. Hizo á su hermana D.a Juana,a&aííesa perpetuo. 
Se erigió el convento en San Bernardo el viejo, trasladóse después, por lo incómodo del 
sitio, ala callé de Granada^ en 1603, admitiéndose en su refiro manástico las doncellas 
mas nobles y virtuosas de la ciudad. E n estos últimos tiempos se han trasladado estas re-
ligiosas á las monjas del Cister. 
(4) Erigióse primeramente este convento en la hermita de San Juan de Letran que 
estjibaen la calle dejMosquera. Después se trasladó á donde existe ahora, comprando 
pna casa que servia de aduana de la seda, y otras déla Plazuela de la Morería. 
Templos. 
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* Idem de Recoletas del Cisler. (4) 1604. 
* Idem de la Encarnación. (2) 4630. 
*• Idem de Agustinas Descaí- j , f i o , 
zas. (3) j 
r Idem de xMonjas dominicas del | .« „ . 
Angel. (4) j 1 ^ ' 1 ' 
v Idem de Capuchinas. (5) 4698. 




sas de la Aurora. (6) 
[La Madre Sor Ca-
talina de la Con-
' cepcion. 
Ocho religiosas de 
las mugeres arre-
pentidas con el lU 
tulode Jesús María. 
D.a Magdalena Es-




rez y su hija D.a 
María Agustina del 
Pozo. 
Fr. Antonio Agus-
tín de Milla. 
(1) E l obispo Don García deHaro fundó en 1493 una casa de mugeres arrepentidas 
de una vida licenciosa contigua á la parroquia de S. Juan, señalándoles 500 ducados de 
renta; regidas por tres religiosas carmelitas, cuya regla é instituto fué adoptado en lo 
sucesivo. Trasladadas, después á las Siete Revueltas, junto á la herrnita de San Juan de 
los Reyes, que con posteridad quedó comprendida en los C/m^os Menores. De esta con-
gregación salióla fundadora del Cister D.a Catalina de Aguirre, llamada después de la 
Encamación eu 1604, perdiéndose en el nuevo convento el titulo que antes teniandePe-
cadoras Arrepentidas y de Carmelitas descalzas de Jesús M a r i a . con la nueva a^voca-^ 
cion de religiosas del Cister; pero no cabiendo ya en Siete Revueltas, pasaron á la p la -
zuela del Conde, que hoy llaman del Cister en 1617. Desavenencias reiteradas entre una 
reunión tan heterogénea, verificaron su reposición en 1650; estableciéndose las doncellas 
arrepentidas e» el convento de la Encarnación, como se dirá después. Su iglesia fué la-
brada á espensas de Don Luis Valdés, beneficiado de los Mártires, en 1679. Luego que es-
te convento se declaró propiedad nacional, pasaron las monjas al de San Rernardo, sir-
viendo á su vez de colegio a las niñas de la Concepción. 
(2) Las fundadoras dejaron el nombre de Pecadoras Arrepentidas y el de Jesús 
Mar ia , tomando de l a Encarnación. Moraron en la casa que sirvió a las Agustinas en 
la calle de la Compañía, pasando á la de Reatas en 1684, donde continúan. 
(3) La fundadora era una señora viuda de lo mas Ilustre de la ciudad, y ofreció para 
el convento 21500 ducados. A l principio vivieron en la calle de la Compañía, donde hablan 
residido las religiosas de Jesús M a r i a . La obra de la iglesia de este convento duró 40 años 
al que se trasladaron en 1690. Ahora es propiedad de la nación y sirve para el colegio de 
Isabel II; pasando las monjas al Anjel. 
(4) La fundadora dotó al convento con24 mil ducados: ocupó en 1648 unas casas á la 
entrada de la calle de la Gloria trasladándose después á la calle de Granada donde eclsle. 
(5) Primeramenteocuparon el colegio de Niñas Huérfanas d é l a Concepción,calle 
Anchado laMerced,trasladándoseen 1706ála casa que aun ocupan y fué donación de 
Felipe V . 
(6) Componíase esta comunidad en 1720 de cinco doncellas de acreditada virtud, que 
vivían en una casa que les donó Don Pedro de Alburquerque en la callo de la Puente In-
mediata á la ermita del Rosario, De resultas de una avenida de Guadalmedina, en que 




De la Victoria, (i) 
De san Sebastian. (2) 
De san Roque. (3) 
De sao Antón. (4) 
De santa Lucía. (5) 
De Martirices. (6) 
Del Santo-Cristo del Calva-
rio. (7) 
Del Espíritu-Santo. (8) 
De la Aurora Maria. (9) 












y rentas. Fundadores. 
una huerta. Los revesCatólicos. 
Idem, 
unahueru. La Ciudad. 
Los reyes Católicos. 
El gremio de za-
pateros. 
Una Cape-
iiania con su f Lnstoval Ramón. 
agregación. | 
I Doce personas ecle-siásticas y secu-lares. 
Manuel de Avalos. 
Juan Sánchez. 
Puerta de Antequera en 1759, para habitar las casas que les cedieron Don Manuel Fran-
cisco de Amarya y su muger Doña Margarita del Vil lar . E l edificio que ahora ocupan es-
tas monjas costó mas de 50 mil pesos, siendo los 40 mil especial donación de Doña Rosa 
Pérez Solano viuda de Don Juan Klenlze. Se concluyó en 1780 usándose por las monjas 
desde 1787. 
(1) Estaba situada en el ribazo que hoy denominan la huerta del Acibár, al cu i -
dado del hermitaño Fr, Bartolomé Coloma. 
(2) Dice Morejon que su torre fué admirable. Por algún tiempo fué hospital, y en 
su solar hubo una mezquita árabe, después fué colegio de Jesuítas y actualmente es la 
iglesia de San Telmo. 
(3) Se erigió á petición de Alonso Fernandez de Rivera, que desengañado del mun-
do, quiso retirarse.á la vida contemplativa. Estuvo en la calle de Mosquera. 
(4) Se les señalaron cien fanegas de tierra con condición de no poderlas vender por 
sus primeros hermitaños, pero faltando á este pacto se donaron en 1756 á los P . P . de San 
FelipeNeri. 
(5) Esta fundación fué aprobada por el Señor obispo Don Diego Ramírez de V i l l a -
escusa de Han», y costeada á espensas del gremio de zapateros. E n el dia ha desapareci-
do para la construcción del Pasage de Heredia. 
(6) Se fundó en 1677 en lahuerla llamada P e r d í a , que es el mismolugarque ocupa 
al presente, pero arruinado por el terremoto de 1680, fué reedificada por un mercader 
de sedas, concluyéndose la obra en 1687. Ecsiste una tradición relativa á que en este s i -
tio fueron enterrados San Ciríaco y Santa Paula; se han hecho varias escavaciones que no 
han producido fruto alguno. 
(7) Esta fundación ha esperimentado varias contradícionesy pleitos. 
(8) Fué esta institución de los hermanos del Rosario de la Aurora que sallan de 
la calle de las Parras por los años de 1691. Hácia 1702 hacian sus funciones en la ermita 
de San José hasta que tuvieron iglesia propia. 
(9) Debió su origen al Rosario déla Aurora Mar ía que sacaba muy de madrugada 
su fundador, que era maestro de escuela del barrio del Perchel. Primero se erigió una 
capilla en una sala baja de la casa de Don Pedro de Alburquerque, y en 1728 se labró la 




Años de su Dotaciones 
creación. y rentas. Fundadores. 
De las Hermilas. (1), Í 7 6 1 . 
Don Juan de Ro-
bles y Mancilla, 
con otros. 
CAPILLAS. 
El Santo Cristo de la Salud. (1) 1649. 
1692. La vírged de la Cabeza. (2) 
Los Remedios de Puerta-Nue-
va. (3) 
Jesús Nazareno y N . S. de la 






El voto público déla 
ciudad. 
Catalina de Vejarano 
El hermano Francis-
co Roldan. 
Francisco de Arroyo 
(1) Ecsistieron estos ermitaños primitivamente en Santo P i la r , en Santi Petr i , 
enelGomal, en la hoya del Abad, cerca de Almogia, en/as Algaidas y otros despobla-
dos, haciendo una especie de Tebaida en los alrededores de Málaga Congregáronse en 
1624 en torno del convento de los Angeles, en unas cuevas y edificios inhabitables que 
allí habia bajo de la advocación de San Pablo, después fueron á establecerse a media le-
gua al occidente de Málaga en la/msa de/Poríu<7ues, que servia de deheza de potros 
donde labraron siete celdas y otros edificios en situaciones pintorescas. E n la actualidad 
están destruidas, ecsistiendo únicamente la principal con tres hermitaños que sostiene la 
caridad pública. Se enseña enella una pasión de Jesú-Cristo enfiguras de corcho hechas 
por uno de los antiguos monges. 
(1) Esta sagrada Imágen fué escultada por el itaHano José Mic/meMlamándoseJel 
Santo Cristo de la Columna. Se veneraba en la parroquia de San Juan, por los años 
de 1635. Estaba á disposición de la cofradía del Santísimo Sacramento y en poder de 
una señora viuda por espacio despisaños; pero á su muerte quedó entre sus herederos. 
E n 1649 era conducida á una huerta entre varios muebles viejos; pero observada por un 
niño y por el secretario Francisco Solano Alcázar las trasportaron al salón audiencia 
de la casa capitular, donde se le erigió un qltar, tributándosele el debido culto; cesando, 
instantáneamente la peste que se esperimentaba en Málaga, según afirman tos testigos 
de aquel tiempo. Este prodigio visiblfi, la carreta qne lo conduela y otras circunstan-
cias interesantes, la dieron la denominación del sanio Cristo de l a Salud colocándole en 
la capilla que se instaló en una de las salas de la referida casa. É.) el dia sirve este tem-
plo de almacén de muebles, habién José transportado la imágen á la iglesia de San Telmo, 
después de haber estado en los Mártires. 
(2) Vivió la fundadora en la puerta de kntequera y tenia á su cuidado y devoción 
un cuadro de iV: 5. de la Cabeza q m se habia colocado sobre eljarco de su entrada. Labró 
después á sus espensas una capilla, ampliándose á hermita en 1749; sustituyendo al cua-
dro una imagen de talla en 1737. Estuvo situada en la íiltima casa de la calle que aun 
conserva el mismq nombre. 
(3) Cuidaron de su culto los dependientes dé l a aduana en 1718; reedificóse en 
1736. No ecsiste en la aotqalidad. 
(4) Estu vo al cuidado de su fundadora durante su vida ,y en la actualidad se sostiene 
su culto por \os Beatas de las /nuáí ídas , que moran procsiraasá la parroquia de Santiago. 
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Títulos. 
Años de su Dotaciones 
creación. y rentas. Fundadores. 
N . S. de los Dolores. (1) 1747. 
Cristo de Zamarrilla. (2) 1756. 
La Cruz del Molinillo. (3) 1776. 
La Cruz de la Victoria, ó sea j 
el Santo Cristo de la Espi- | l 8 0 0 . 
ración. (4-) | 
Las limosnas. Juan Valverde. 
j Don Juan de Robles y 
i Mancilla, 
j El Rosario del Mol i -
/ nillo. ¡Cárlos Ramírez, Don José Miranda y Don 
Marcos López. 
Las instituciones piadosas planteadas en esta ciudad con pos-
terioridad á su conquista ocuparán su lugar en este cuadro si-
nóptico. Mis lectores apreciarán el sentimiento de caridad cristia-
tiana que animó á nuestros mayores en aquellos siglos pasados, 
que tan gratuitamente se han calificado de bárbaros: compararán, 
sin querer, esos hospitales del dia donde yacen hacipados una mul-
titud de huérfanos, que ¡nocentes de su nacimiento y de la livian-
dad de sus padres, espiran al ver la luz por el mas criminal aban-
dono enmedio de una ciudad populosa que los mira indiferente. 
Tanto egoismo personal entre estas altas miserias, será una fuen-
te de reflecsiones inagotables para el observador sensible que pe-
se en una justa balanza el valor de nuestros abuelos y la degra-
dación presente, su robusta caridad y nuestra mentida filantro-
pía. 
(1) E l sitio donde se halla esta capilla, era una rinconada inmunda cercana al puen-
te de Santo-Domingo y un parage de obscenidades. Primeramente fué erigida en el Sanio 
Cristo del Perdón. 
(2) E l nombre de Zamarr i l la , dice Morejon que pudo provenir de algún moro ca-
óüco que «e llamase asi, y que pondria la cruz que desde tiempo inmemorial se conoció 
al fin de la calle de los Mármoles. Otros opinan tuvo su origen por haber sido muerto 
uno que se llamaba Zamarrilla en aquel parage. Sea lo que fuere, ya en las planta árabe 
de Málaga hemos hecho indicación del santuario mahometano qne estuvo en el mismo 
sitio. La capilla que ahoraecsiste, se fundó por los cofrades de un rosario. 
(3) Fundóse la capilla de la Cruz itfo/imVío con motivo de un rosario que saca-
ban los muchachos de la calle de Ollerias. 
(4) P.ira la construcion de esta capilh se compraron dos salas de la casa inmediata 
perteneciente á Ins monjas de la Paz. Fué el director y arquitecto Don Ildefonso Valcar-
cel: gastáronse 43650 rs. á que ascendieron las limosnas y arbitrios propuestos por los 
fundadores. Habia anteriormente otra capilla que figuraba una columna y hacia un án-
gulo saliente á la calle de la Victoria, la que se erigió en 1778. Hay una tradición de que 
en lo antiguo hallaron los labradores de este barrio una rama de un árbol que tenia la 
forma de cruz; la cual fué alzada en este sitio, adornándola con flores y dando origen á la 
creación de la que ahora vemos. 
-
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FUNDACIONES DE CARIDAD. 
HOSPITALES. 
Denominación. 
Años de su Rentas 
fundación, primitivas. Fundaderes. 
San Juan de Dios. (4) 




I te de dos no-
1 venos y medio | 
de la masa de-
I cimal y lasren | 




Garcí F e r n a n d e z 
' ¡Manrique; 
(1) En 1488 y poco después de la conquista, se estableció en el tncáon de Fc/cz ei 
primer hospital de Málaga, que se denominó hospital Real de Caridad de Santa Catali-
na Márt i r , trasladándose en 1514 al local que después ocuparon los frailes de San 3uan 
d e Dios en 1680. E n el año de 1676 se labró con inmediación á este hospital una casa de 
Comedias que costó 34 mil ducados aplicando sus productos á la manutención de los po-
bres; pero mandada destruir en tiempo del Sr. Eulate, se destinó á enfermería toda su lo-
calidad. Luego que los frailes de San Juan de Dios se instalaron en este hospital, lo ad-
ministraron por sí con su bordinacion á un visitador que nombraba el consejo Real: L l e -
gó á tener hasta cien camas y 1200 enfermos. A la supresión de los conventos pasó este 
establecimiento al cuidado de la junta de BeneficenciA aue actualmente lo administra 
bajóla denominación primitiva de Hospital Real de Caridad deSanta CatalinaMarlir,de-
biendo advertir que estuvo un poco de tiempo al cuidado del ayuntamiento. 
(2) Ocupa el mismo parage que el moson árabe que marcamos en la planta de nues-
tra ciudad, local que fué dado á su fundador en lo? repartimientos de la conquista. M o -
rejon y Milla han sostenido que fueron sus fundadores los ermitaños Alvaro Alvarado 
y Pedro Pecador. Tuvo un notable fomento en aquellos primeros años, lo que notado por 
el Conde de Fng'íVianav descendiente de Garcí Peruandez Manrique, alegó la propiedad «Je 
la casa en que se hallaba establecido, declarándosele compatrono con la ciudad por pro-
videncia de 1674; pero como por los documentos que se registraron en el archivo de la 
casa de ÍVigiliana se comprobó ser Manrique su fundador, se decidió finalmente, por un 
contrato de concordia de aquel mismo año, se administrasen á la vez por el conde y la 
Ciudad alternando de tres entres años en la elección de administrador. E n 1659 obtuvo 
la dotación de 6800 ducados que le señaló á su fallecimiento Pon Melchor Pérez de S a l -
cedo y su muger Doña M a r i a de F r í a s . E l principal objeto de su institución fué para 
curar el mal venéreo en vanas carnadas ó épocas. Administradas sus rentas actualmente 
por la jupta de Beneficencia, desoues de haberlo sido en estos últimos tiempos por otra 
compuesta de dos regidores y del administrador del duque de Montellano como compa-
trono, se curan lo* enfermos^ con esclusion de tieiapos, en el de San Juan de Dios, hoy 
hospitalde Caridad, habitando el antiguo edificio el espresadoadministiadordelDuque. 
Aun cuando se han perdido algunos censos no baja actualmente su dotación de 40 mil 
rs. anuales. 
TOMO n. 6 
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DenomiuacioB. 
Años de su Rentas 
fundación, primitivas. Fundadores. 
Sanio Tomás. (1) 1571. 
Convalescienles (2) 1571. 
Niños Espósitos de San José. (3) 1640. 
San lolian. (4) 1682. 
Todas las ron- ] 
tas del funda- / _ . _ . . . . 
dor. y paite i D. Diego García de 
considerable / , 
del caudal de \ HeQCStrOSa. 
Don José Joa- \ 
quin Molina. ' 
l a ^ d o r a ^ Í D . * IsabelDalvo. 
a i g í n S ^ j E l gremio de car-
soSg ylimos-J piQterOS. 
Algunagfin iLos hermanos ma-
leas y iimos-> y ores del hospital 
i de Caridad. ñas, 
(1) Aun cuando se fundó en 1500 no se terminó su fábrica hasta 1507. Una ventana 
esterior de este edificio de arquitectura árabe pudiera inducir á error al observador su-
perficial creyéndola origina!, no siendo sino una imitación de los arquitectos cristianos. 
Tuvo al principio 15 camas y la espresa condición de no admitir enfermos incurables, E n 
tiempo de Carlos ÍV vendió muchas de sus fincas. Últimamente tuvo solo 13 camas y es-
taba á cargo de una junta de patronos, compuesta de un canónigo, del cabildo, del prior 
de santo Domingo y del guardián de san Francisco. Actualmente son sus rentas unos 
60 mil rs. que administra la Beneficencia: los enfermos pasan al hospital de caridad, y el 
actual compatrono, que habita el edificio, no tiene mas coneccion con dicha junta quehaber 
pendido de resolución del Gobierno su indemnización, con arreglo al artículo 128 de la 
ley vigente de Boneficenia. 
(2) Se instituyó con el fin de recibir á los combalescientes de los demás hospitales, 
erigiéndose en la plazuela que está antes de la calle de este nombre, y labrándose una 
capilla con la advocación de iV. S. de Atocha. Los herederos de la fundadora reusaron el 
donativo de 4 mil ducados que quiso hacerles el Sr. Obispo Enlate para conservar la in-
tegridad del patronato. Sus rentas no pasan actualmente de 5 rail rs. reducidas al alqui-
ler de la casa hospital y á varios censos. Vive en ella el último administrador y es su pa-
trono el conde de Castillejo, En el dia se administra por la Beneficencia. 
(3) Los primeros espósitos fueron admitidos en el hospilal de Convalescientesá car-
go de una muger. La iglesia de San José y la casa de Espósitos fueron costeadas por el 
obispo Pon Fr. Antonio Enriquez de Porrez, pasando los niños á ella en 1645. Los 55 
pueblos de las cuatro vicarías de este obispado, han remitido sus espósitos con muy po-
cas esepciones á esla casa de caridad, contribuyendo á su general sustento con sus respec-
tivos contingentes. A fines del siglo último, comprendía mas de 1100 niños, y en la ac-
tualidad se administra por la junta de Beneficencia. E n 1822 so trasladaron á la P r o v i -
dencia donde esclusivamente ecsisten. Entran año común unos 425. Actualmente 
ecsisten 49, cuyo número varia á cada momento, que con los que se laclan fue-
ra y en los pueblos limítrofes podrán graduarse unos 200. Los fallecidos en el último 
quinquenio no bajaron de 80 por 100: horrible situación que apenas es considerada por las 
80 mil almas que contiene esta ciudad. La falta de recursos; no haber recibido las amas 
ni un maravedí de sus salarios en algunos años, y la falta de nodrizas, hacen que estos ino-
centes perezcan casi todos en las primeras horas de una vida tan desdichada. Porlosquin-
quenios antiguos se salvaban de la muerte mas de un 50 por 100. La iglesia de San José 
se administra todavía por el gremio de carpinteros. 
(4) Se instituyó este hospital con el objeto de enterrar los muertos desvalidos, hos-
pedar y seguir á los criminales al suplicio para enterrarlos de caridad. La hermandad qne 
se creó se reunía primeramente en la ermita de Sania ¿«cía, recogiéndose las pobres en 
una casa alquilada calle de Convalescíenles. Construyóse san Julián en laantiguamance-
Zua, á espensas de las limosnas, principiándose la obra en 1683 y concluyéndose en 1699. 
Estableciéronse después 24 camas para pobres incurables que luego se redugeron á 15 E n 
1822 ganó la hermandad de caridad el pleito que había sostenido para quedar indepen-
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Denominación. 




Niños de la Providencia, ó es-
cuela general de pobres. (1) 1746.< 
Asilo de la Indigencia. (2) 4835. 
Seis aiadu-
ras y sei» ca-
bezas de car-
nero diarias 





de los demás (Felipe Antonio Mon-
establecimien i | o r n 
tos referidos. J 
El voló público de 
la ciudad. 
diente de la junta de Beneficencia. Algunos de estos hermanos le dejaron algunas fincas 
que fueron después enagenadas. E n la actualidad conserva doce casas y algunos censos 
que dan la renta de 12 á 15 mil rs.: tiene 12 camas. £1 déficit de sus gastos se cubre por la 
generosidad y celo de su último capellán. 
(1) £1 fundador tuvo estos niños en la calle del Refino en la casa que habitaba y á 
espensas de la caridad por los años de 1604. Después se les concedió una Ollería inme-
diata á San Felipe N e n . Luego pasaron á la calle de las Parras y después al Asi lo de l a 
Indigencia en el ex-convento de Santo-Domingo. Con el esceso de derechos en la ven-
ta al por menor del aceite, se les labró la primera casa; encargándose la ciudad de su 
patronato. La junta del Pósito tuvo á su cargo en 1753 la dirección ae este establecimiento, 
y para acabar el edificio que ahora vemos en la calle de las Porras les fué concedido me-
dio celemín por fanega de creces del trigo del Pósito. Sus rentas actuales consisten en 
unos 80 mil rs. escluyéndose la pensión de 50 mil rs. que estaba asignada sobre el Póstío 
P ío . Adminístrase actualmente por la Beneficencia, y solo ecsistenen el edificio los espó-
sitosque ingresaron, con unos 18 mil reales en que consistían sus rentas. 
(2) Cuando en 1833 se crearon asilos ó casas de misericordia para recoger los huér -
fanos que habían quedado desamparados por los estragos del colera, se erigió una casa 
de socorro en el hospital de San Julián, dirigida por una junta de Beneficencia creada al 
efecto bajo la presidencia entoncesdel Sr. obispo Bonel y Orbe. E n 1824 se trasladó al 
convento de Dominicos, recogiéndose mas de 400 individuos de ambos secsos que, cu-
biertos de miseria, inundaban estas calles; se organizaron talleres, se abrió clase de ins-
trucción primaria, y se les facilitaron los primeros rudimentos de educación. E n 1835 
viose la junta en el doloroso caso de abrir las puertas del estableciemiento para que sa-
liesen á mendigar los intelices acogidos en el, quedando únicamente 80 huérfanos que 
pudieron alimentarse por la caridad de algunos vecinos. Estaba reservado al celo del ge-
fe político D. Ignacio López Pinto erigir el Xsilo de la Indigencia en el suprimido con-
vento de Santo Domingo, que pidió y obtuvo de S. M ; promoviendo una suscricion. Sin 
embargo tuvieron que volver á la miseria los huérfanos y decrépitos que hallaban aqui 
un abrigo á la desgracia, y aun cuando la Junta impetró en 1836 l a creación de un arbi-
trio sobre la importación y esportacion de nuestro puerto, no tuvo resultado alguno: pero 
habiéndose en el mismo año reslablecidoel real decreto de 6 de Fébrero de 1822, tomó 
nuevo impulso este establecimiento. Se instaló una junta en 1837con arregloá dicha ley, 
laque reunió en el local de Santo-Domingo los niños de la Providencia, las huérfanas de 
la Concepción, y el colegio de niñas del Corazón de Marte; pero los escasos recursos 
con que cuenta dicha junta la ha obligado á abandonar á su suerte á una multitud de 
huérfanos procedentes de aquellos antiguos refugios, reservándose, en 1839; uuos 115 in-
dividuos de ambos secsos. 
GASAS DÉ CORRECCION Y BENEFICENCIA. 
Denominación. 
Años de su Dotaciones 
creación. y rentas. Fundadores. 
Recogidas del colegio de San 
Cárlos. (i) 
Real colegio de niñas h u é r -
fanas de la Concepción. (2) 




«mu M. so-í El obispo Fr . Anto-
bre ei fondo/ • , V , . rn x 
pió beneficial. I nlO deStO. 100135 . 
Varias beatas de 
hábito descubier-
to de san Fran-
cisco. 
Cinco señoras de 
Málaga. 
Las limosnas 
y 600 ducados 
anuales, sobre 
el arbitrio Es-
tiva de pasa y 
vaciadores de 
aceite. 
(1) Se instituyó con el objeto de recoger las mugeres abandonadas y de vida l i -
cenciosa, reuniéndose en un principio con inmediación al convento del Cister; pero 
cuando fué ampliado la institución con el nombre de antiguas recogidas ocuparon una 
casa y capilla en frente de Santiago bajo la vigilancia de los curas de la parroquia. E l se-
ñor Ferrer y Figueredo, queriendo dar mayor ensanche á este útil establecimiento, 
precedida autorización del Rey, las trasladó á las casas que poseían los Salvagosen Pozo* 
Dulces, bajo de la inmediata dirección de algunas beatas de Granada que vinieron espre-
samente. E n 1793, pasaron al edificio que ocupan en el barrio del Perchel; con anterio-
ridad en 1778, Don Manuel Giménez Herrojo, las legó la mayor parte del caudal que po^ 
sceo. aumentándoseles sus rentas el referido Sr. Obispo Figueredo. Son estas en la ac-
tualidad, según datos oficiales, 29,565 rs. y 31 mrs. productos de 34 casas, dos huertas, 
una bodega, un cortijo y dos censos, con deducion de los que tiene en contra y gastos de 
reparación, habiendo caducado la pensión de 15 mil rs. que está sin pagar desde 1824; y 
estando sin cobrar los réditos de 13,375 rs. y 24 mrs. pagaderos de los fondos de amor-
tización. Cuentanse hoy (1839) veinte y nueve mugeres de corrección; tresmadres direc-
toras, dos ordenanzas, un portero y un sacristán, y las autoridades ya civiles,eclesiásti-
cas o militares, están en posecion de aumentar este número con sus remesas sucesivas. 
(2) _ Tan saludable institución tuvo por objeto recoger á mantener y educar á 
las uiñas huérfanas que andaban errantes y perdidas por las calles ecsaustas de 
todo amparo. La principal de estas jóvenes llamada Josefa de Santa Rosa, fué su 
primera rectora. E n un principio viviau de limosnas y se hospedaban hacia el pos-
tigo de Arance en donde permanecieron hasta 1607, época en que se trasladaron á la 
calle Ancha de Madre de Dios y á la casa que les donó la piedad del rey don 
Felipe V . Su protección y patronato corresponde á la ciudad. E n 1115 se con-
taron treinta y dos niñas y veinte en 1755 con una rectora, dos maestras y una 
portera. Este «.-olegio ha producido mugeres útiles y honradas, pero en el dia se 
considera como estinguido, porque su casa se ha arrendado v las niñas que tenia 
se pasaron alternativamente á los niños de la Providencia y ' a l As i lo de la I n -
digencia. 
(3) E l colegio de niñas educandas, Uamadas Beatas del Cármen, fundado con 
el obieto de educar jóvenes decentes y útiles para la sociedad, fué erigido por Do-
na Mar ía de Mendoza y otras cuatro señoras mas, sujetas á la jurisdicción «rdi-
nana. lomaron la advocación del Cármen por su inmediación al convento de MÍÍ» 
pombre, recibiendo de sus. religiosos \o» ausslios espirituales. Habiendo admitido en 
f i . lrascurso de los tiempos á una bija del Sr, Vasco, capitán general que fué de 
DftnorainacidB. 
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Años de su Rentas 
fundación, primitivas. 
Inválidas de Jesús de Nazare-
no. (1) 
1657. 
Colegio de niñas del Corazón h.ygg 








Aun cuando después de la conquista cuidaron los primeros 
ayuntamientos de esta ciudad de facilitar escuelas de doctrina cris-
tiana, solicitaron en 1524 el que fuese casa de estudios el hos-
p i ta l de Santo Tomás Apóstol. Empero, la instrucción pública de 
Málaga podemos decir que principió con la instalación del Colegio 
de Jesuítas, de aquellos hombres eminentes no menos que ambi-
ciosos, tan útiles á la sociedad como temibles al estado con su 
preponderancia en ambos mundos. (4) Latinidad y retórica ense-
ñaron á estos vecinos desde 1579, en ese mismo edificio en que 
ahora ecsiste el colegio de San Telmo; sosteniéndose ambas es-
cuelas con las liberalidades de los S. S. obispos Blanco y Pacheco. 
Siguió el Colegio Seminario en 1496 instituido por el señor 
García de Ilaro como anteriormente llevo dicho en sus noticias 
estos reinos, recibieron las beatas en remuneraciou algunas ventajas. Actualmente se 
sostienen con lo que producen las pupilas y algunas señoras que se retiran á esta 
casa que es propiedad del establecimieulo, y otras pequeñas que tienen en el 
barrio. 
(1) Fundóse este hospital para recoger las pobres viejas enfermas y tullidas, que 
perecían por falta de ausilios en los varios ángulos de la ciudad. Vivieron alterna-
tivamente cerca de San Pedro de Alcántara y en la calle de San Francisco, has-
ta que las trasladaron á la casa del Corral del Consejo, inmediata á Santiago, 
que como propias de la ciudad les fueron cedidas en cabildo de 1736, con reserva 
de su patronato, se sostienen de las limosnas y cuentan constantemente de ocho á 
diez pobres mngeres qua son asistidas por una rectora y una asistenta, administrán-
dose por si mismas. 
(2) Propúsose la fundadora recoger las niñas desamparadas y huérfanas de re-
sullas de las hambres y epidemias. Las reunió primeramente en la plazuela de las 
Viedmas, después en la callejuela de 5an Telmo, y últimamente en la puerta de 
Buenaventura con inmediación á la Aurora en la casa que les dejó Don Mateo 
Zedeño. Por Real orden de i 8 de Marzo de 1824 se trasladaron á la casa de los 
Niños de la Providencia, y después al Asilo de la indigencia, primitivamente hos-
picio, arrendándose la casa que tuvieron calle Álamos. Se administra por la Be-
neíiceucia. 
(3) Véase la nota II al Apéndice de la 3.* parte que tiene por título Reseña 
art ís t ica de la catedral de Málaga y demás iglesias notables de la pro-
vincia 
(4) Aludo i las revoluciones del Paraguay en que tan sospeches se hicieron á 
nuestro mismo gobierno. 
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biográficas, ocupando para ello unas habitaciones anecsas á la igle-
sia catedral. Señaláronse los productos de dos beneficios propios 
de las parroquias de los Mártires y de san Juan; 600 ducados 
sobre los hospitales de Cártama, Alhaurin, Pizarra, Alozaina, M i -
jas y el Burgo; y los 6 mil ducados que habia dejado en depó-
sito su fundador. El señor Fernandez de Córdoba al darle sus ins-
tituciones en 1616, amplió el edificio; y en breve el señor Hos-
coso fundó diez capellanías para otros tantos colegiales. Don Fra i 
Alonso de Santo Tomás, obtuvo una real cédula, en 1692, para que 
percibiesen la tercera parte del trigo que rendían los siete hospi-
tales referidos, dando una beca á cada uno de aquellos pueblos por 
via de resarcimiento. Diéronse en este seminario todos los estu-
dios mayores con grande aprovechamiento, recibiendo su prime-
ra educación en él nuestro célebre é ilustre malagueño Don José 
de Gculvez, Marques de la Sonora y ministro de las Indias. En la 
actualidad solo se enseñan colegiales estemos, cuyos derechos de 
matrícula ingresan en la universidad de Granada, y sus rentas 
anuales pueden calcularse en unos 50 mtt rs. productos de diez 
casas, un antiguo almacén, un molino y olibar, un cortijo y va-
rios censos; y sus dotaciones y gastos ascienden á 43 mil rea-
les (1). 
En los Clérigos Menores se estableció desde el principio del 
pasado siglo la lectura de las Artes, la Teología y la Escolástica 
Moral con general aceptación y utilidad reconocida de los hijos de 
este pueblo que seguían la carrera de la iglesia; pero estaba i n -
dudablemente reservado á la munificencia del magnanismo Cárlos 
III, de tan glorioso renombre para España, la fundación del co-
legio náutico de San Telmo, que acordó por real decreto de 27 
de Marzo de 1787. Erigióse en el de los jesuítas que la política 
previsora de aquel gran rey acababa de estinguir con asombro de 
la Europa, dotándole con 100 plazas para huérfanos de padre y 
madre, desde ocho á catorce años, y dándole la preferencia á 
los hijos de oficiales de mar y tierra, con la condición preliminar 
de acreditaren su admisión limpieza de sangre y no haber ejer-
cido oficios viles. En 1790 tuvo además 40 plazas de Porcionis-
tas que no ecsistieron después. Un director, un capellán, un con-
tador, un oficial, un maestro y un ayudante de primeras letras; 
(1) Datos oficiales. 
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cuatro catedráticos de matemáticas, ffWUro maestros de francés, 
inglés, italiano y alemán; un catedrát ico de comercio; un maes^ 
tro de dibujo y los competentes sirvientes, se encargaron de su 
administración y enseñanza, dotándole S. M . con 250 mil rs. de 
renta anual, cou un crecido número de acciones sobre el banco de 
San Cárlos, compañías marítimas de Caracas, Filipinas y Málaga, 
y con unos 300 mil rs. que producian los molinos, labaderos y 
riegos del aqüeducto que hemos mencionado antes. 
Aprobadas sus nuevas ordenanzas en 4788, suprimiéronse las . 
cátedras de inglés, alemán é italiano, aumentándose un maestro 
de maniobras. A l siguiente año se declararon sugetos sus semi-
naristas á la jurisdicción castrense, erigiéndose en parroquia la 
iglesia del colegio, creándose un nuevo capellán para la enseñan-
za del latin, un catedrático de matemáticas puras y un maestro de 
baile. 
Enseñaban en este colegio gramática castellana y francesa, ca-
ligrafía política de Europa, aritmética, geometría, dibujo, trigono-
metría esférica, cálculo, artillería y náutica con general apro-
vechamiento de sus alumnos. En los pasados últimos tiempos se va-
riaron estes estudios, así como el número de colegiales, siendo, 
su total en 1839, treinta y dos; de ellos ocho navegando. 
Además de los productos referidos, recibían el uno por cien-
to de la plata que se importaba de nuestras Américas; pero es-
tinguidas estas rentas y reducidos á cincuenta el macsimo de co-
legiales, se le señaló al colegio, por real órdeu del año de 1814, 
la cantidad de 240 mil rs. anuales para su sostenimiento: des-
pués bajaron á 180 mil rs. en 1825, seguidamente á 156 mil rs. 
que dejaron de ser efectivos desde 1836, sin que antes de su 
estincion, ocurrida posteriormente, quedasen otros emolumentos al 
célebre colegio de San Telmo que las escasas rentas del aqüe -
ducto, tres casas, tres huertas y dos molinos harineros, con las que 
apenas podia darse de comer á sus últimos alumnos, ni alcanza-
ban en lo mas mínimo á facilitarles vestidos ni demás cosas pre-
cisas. Los porcionistas se suprimieron en 1816 porque gravaban 
al colegio originándole un deficil de 22 mil rs. 
El establecimiento que historiamos ha producido en todos tiem-
pos hombres sábios y famosos en la marina y el comercio, que 
aun ecsisten llenos de honor y riqueza en Cádiz, Barcelona y la 
Habana. Su utilidad fué conocida en uno y otro emisferio, y es-
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pecialraenle en nuestro ^Hifrto. Ahora nos resta saber, si hallán-
dose suprimido como todos los de su nombre, los institutos de 
enseñanza que han surgido nuevamente, ofrecen á las generacio-
nes que ignorarán hasta su historia, esa copia de ópimos frutos 
que recogieron las pasadas. 
Tales fueron nuestras fuentes de sabiduría en los tres últimos 
siglos y mucha parte del presente; pero en estos pasados años 
hubo en la ciudad de Málaga otras academias publicas que nume-
raré brevemente. 
El colegio de Isabel II, instalado en 1835, presentó á la juventud 
los estudios de la ontologia, caligrafía, aritmética, gramáticd castella-
na, urbanidad, doctrina cristiana, música, dibujo, baile,esgrima, equi-
tación, historia, Taquigrafía, arte heráldica, religión, latinidad, ideo-
logía, arte crítica, retórica, oratoria, estilo epistolar, matemáticas 
puras, geografía, aritmética mercantil, cambios y arbitrages, te-
neduría de libros por partida doble, agricultura y ciencias natu-
rales y económicas. El de humanidades de Nuestra Señora de la 
Victoria, que dirigió con asiduidad y celo Don Manuel Pérez 
González, mas modesto en sus enseñanzas, no dejó de compren-
der la caligrafía española é inglesa, doctrina cristiana y moral, 
gramática, urbanidad, calcografía, aritmética, el latin en toda su 
estension, matemáticas por el sistema de Vallejo, elementos de 
física, química é historia natural, filosofía, historia, geografía, cro-
nología, lilcratura, inglés, y francés, italiano, dibujo y habilidades. 
La academia de señoritas del Conservatorio de ta Purisima Con 
cepcion, que inculcó principios sólidos de religión cristiana, labo-
res delicadas de manos; primeras letras, gramática, ortografía, 
aritmética, geografía, idiomas y música vocal é instrumental, bajo 
de la dirección de Doña María de Castro y Villavicencio, ofre-
ció desde 1835 una instrucción remarcable, viendo nuestra socie-
ciedad una porción de niñas con un vestido celeste emblema de 
su inocencia y de su augusta patrona; siendo este establecimiento 
una idea de caridad, en el hecho de admitir quince, huérfanas, 
sin el menor estipendio, prefiriéndose las hijas de los militares 
que murieron en campaña. El colegio de humanidades de la P u r í -
sima Concepción, que estuvo á cargo de don Antonio Jurado, en-
señó las primeras letras con el carácter inglés, la geografía, esfé-
rica, latinidad, retórica, arte poética, mitología, idiomas, dibujo, 
música, baile, matemáticas y partida doble, y la academia de Don 
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Jo*é Paglieri, la cátedra de geometría á cargo del Consulado y crea-
da por Real órden de 28^ de setiembre de 1833, con alguna otra 
que omito, y las 32 escuelas de instrucción primarla, completaron 
la educación del vecindario de Málaga en 1840. (1) 
Los edificios y obras públicas de esta ciudad, que se han he-
cho mas notables con posterioridad á su conquista, independien-
temente de los templos cristianos y demás fundaciones piadosas que, 
ya llevo referidas completarán la revista monumental que me pro-
puse, continuando el mismo método para que el cuadro sea homo- x 
géneo y las noticias perceptibles. 
EDIFICIOS PUBLICOS DE MALAGA. 
Edificios. Años. Arquitectos. Fundadores. 
Casas capitulares. (2) 1705. Se ignora. La ciudad. 
FábricadelMuelle. (3) 1588. D. Fabio Bursoto. Idem. 
(1) Véase la nota III al Apéndice de la 3.* parte que tiene por títuU 
Adición á las noticias sobre la instrucción pública de Málaga , y estado de l a en-
señanza en tos demás pueblos de la provincia. 
(2) E n la mezquita menor se tuvo el primer cabildo que celebró la ciudad 
por los años de 1489. Después se trasladaron á la casa de son Sebastian, inmediata 
á la plaza d é l a s Cuatro Calles boy de la Constitución en 1493, pero, fueron de-
molidas en 1636, principiándose las que abora Temos que fueron concluidas en 
1652. Amenazando ruina la facbada del edificio, se renovó en 1705, construyéndo-
se su actual sala capitular con las piezas de cantería del puente derribado de la 
Puerta Nueva. 
(3) La primera idea de esta magnífica obra se debió al marqués de Monde-
jar en 1535. Veinte años después ofreció la ciudad mil ducados de sus propios, 
para emprenderla, y por real provisión del rey Felipe II de 19 de setiembre de 1586 
y otra de 8 de de mayo de 1587, se dió principio á su construcción con 20 mi l 
ducados anuales, á saber: 10 mil del tesoro del rey, 6 mil de los arbitrios de la 
ciudad y 4 mil de los 44 pueblos de la costa. Estragéronse los materiales de la 
canteras Leonera y Torrera, y se ecbó la primera piedra en el ángulo que está en-
frente de la Puerta de Velez. Suspendióse la obra á las 530 varas, antes de l le-
gar al sitio que abora ocupa la capilla de iVíra. Sra. de la Concepción de Puerto 
Salvo, que se edificó con posterioridad en 1593, dotada competentemente por do-
na Cristina kldrete y por su hijo don Antonio de Vera. La falta de recursos, 
suspendió la continuación del Muelle-Viejo basta 1719; pero aumentados los^ar-
bitrios bajo la dirección de don Domingo Giménez, terminóse su construcción en 
1786, cootándose en toda su prolongación 1065 varas del marco de Burgos, 38 
columnas para sugetar los buques, y 45 argollones de bierro y bronce para sus 
amarras. E l Muelle Nuevo que se considera en toda la prolongación de la Cortina 
del Muelle basta la casa de Sanidad, fué principiado en 1642 por el corregidor 
don Pedro de Taxis, haciéndose una especie de parapeto contiguo al Torreón del 
Obispo y siguió la obra en 1723, dirigida por los arquitectos don Bartolomé Turruty 
don Jorge Propiero Berbon, deteniéndose también en 1780. Don Joaquín VillanobOy 
la continuó dándole 200 varas mas de largo, y en 1785 se construyó el desembar-
cadero que en los principios de este siglo se ha terminado totalmente. 
TOMO u . 7 
Edificios. Anos. 
SO 
Arquitectos. Fundadore s. 
Casa de Remonta. (1) 4791. Se ignora. E l rey .D. CárloslT. 
!
D. Pedro de Orte-1 
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4806. Los de la ciudad. D. Teodoro Reding, 
(1) Se construyó para fomento de la cria caballar: fué después cuartel de 
confinados, y también fué matadero. 
(2) Se trazó su plan en la Academia «le San Fernando en 1789, y para fijar 
su área fué preciso demoler las murallas y torreones de la Alcazaba comprendiendo 
la totalidad de su planta 57600 pies cuadrados. Es un famoso edificio y el se-
gundo de Málaga después de la catedral. Se debió su concepto arquitectónico al 
director de aquella Academia don Manuel Mar t in Rodríguez, y dirigió su gran fá-
brica don Pedro de Ortega y Monrroy, á la sazón administrador general de aduanas 
de la costa de Granada. Hizo la obra el acreditado maestro Miguel del Castillo 
ocupando en ella el perímetro de 6400 varas, resultando medir 80 por cada frente. 
Su estilo es del gusto italiano del siglo pasado y el mismo que se observa en otros 
muchos edificios de la época de Gárlos III; tales como la casa de correos, la adua-
na y otros muchos de Madrid, incluso el primer cuerpo del Real Palacio. Esta 
época feliz del arte le descartó de aquel mal gusto de relumbrones y ojarascas 
con que habia estado dominado, mejorándose su estilo en nobleza y magestad. La 
Aduana Nueva de Málaga es una muestra notable de este cambio arquitectónico- bien 
decorada en su interior y esterior, presentándo un aire de solidez y fortaleza ageno 
acaso de su objeto. E l primer cuerpo que descansa sobre un zócalo de jaspón, es todo 
de cantería'almohadillado con varios resaltos sencillos. También son de piedra las 
comizas, pilastras, cuadrantes, etc. y de ladrillos el resto de los muros. So-
bre las ventanas principales que hay encima de las puertas, ecsisten unos dados 
de piedra en los que debian ejecutarse los escudos de armas. Su aspecto in -
terior es noble y grandioso con suntuosas galerías, las cuales debian coro-
narse con nua balaustrada de piedra en el terrado, igual á la que deberla 
haber en los corredores y escalera: su distribución cumple con su objeto, conte-
niendo sobradamente, todas las oficinas de rentas, almacenes y habitaciones para los 
gefes. Saqueada esta obra por los franceses., y suspendida en 1810, se eslrajo todo 
su maderamen, clavazón y-demás enseres por vajor de dos millones de re&les, ha-
biéndose gastado hasta entonces cerca de once en su fábrica. E n 1826 solicitó el Consu-
lado de S. M . la concluaion de esta obra, y formándose un presupuesto con presen-
cia del académico de San Fernando don Pedro Nolasco de Ventura, ascendió este 
á 2,223,240 rs. Concluido el edificio en 1829 fué destinado á la fabricación de taba-
cos como consta de su inscripción. E n 1839 volvió al objeto de su creación, cen-
tralizándose en él todas las dependencias de mentas públicas. 
(3) Don José de San M i l l a n impulsó la construcción del pequeño teatro que 
;tiene nuestra ciudad de Málaga, no sin graves inconvenientes y frecuentes reclama-
ciones que aun no se hallan estinguidas; resarciéronse á los propietarios de las ca-
sas que fueron demolidas con localidades en él, las que al adjudicarse al Sr . M i l l a , 
como representante de mayor crédito, han quedado de hecho refundidas en el actual 
.propietario. Su esterior es reducid©, su foro limitadísimo, y escasa su capacidad pa-
ra un pueblo de primer órden. 
(4) A l principio de este siglo el aspecto píiblico de Málaga ofrecía pocas ven-
tajas en ciertos parages de sus calles. Por la de la Victoria venia una zanja abierta 
¡<jue recogía tys vertientes y derrámenes de los cerros inmediatos que desembocan'-
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Edificios. Años. Arquitectos. 
LinternadelMuelle.(l) 481Í). D.JoaquiaM.'Pery Obras del Puerto. 
Ceuienlerio. (2) 1830. D . Cirilo Salinas. D . José Manso. 
D. José Franquis„ 
,Laso de Castilla. Palacio episcopal. (3) 1773. D. Antonio Ramos. 
Entre todos los monumentos que contienen estos apuntes, so-
bresale la catedral como uno de los mas soberbios templos del 
mundo, por la riqueza de sus mármoles y gigantesca arquitectu-
ra: los hombres inteligentes critican en su- esterior, con cierto gé -
nero de disgusto, esa mezcla.tan bizarra del estilo romano-gótico» 
aun cuando queden satisfechos de su regularidad interna, que se-
ria mas admirable sin el estorvo del coro que corta todo su efec-
to. Su principal arquitecto el célebre Diego de Siloe, magnífico en* 
sus concepciones, gustaba en todas sus obras de esos menudos de 
do en la plaza de Va Merced, seguía por la calle de Alamos á buscar á Carretería pir-
ra desaguar en Guadalmedina. E n la esquina de la Puerta Nueva habia un puentecir-
lio que cortaba dicha zanja, facilitando el paso de la calle. Luego que el malogra-
do general don Teodoro de Reding fue gobernador de Málaga, construyó las madres 
viejas que principian en la calle de la Victoria y concluyen en el mar: derribó el ar-
co que apoyaba todavía al estremo de la misma, levantó los dos pasillos, cercó de una 
doble barrera á las márgenes de dicho rio; abrió el paseo de la Alameda, decorándole con 
la magnífica fuente que antes estuvo en" la plazo, y completó la restauración de la c i u -
dad. Las circunstancias políticas en que se vió envuelta nuestra nación á principios-
de 1808, y la, noble decisión de tan ilustre estrangero por la causa de su independen-
cia, le apartaron de nuestros muros para derramar toda su sangre en la lucha estraor-
dinaria que fué asombro de la Europa. Asegúrase que'proyectaba continuac la calle dfe 
la Victoria hasta dar vista en el mar. 
(1) Tiene 43'varas de altura y 21 reberberos de plata que hizo dbn José M a r í n , 
Su reloj fué construido por don Nicolás López; distingüese su luz; L siete leguas, y 
se costeó de los fondos de las obras del Puerto. 
(2) Débese su construcción á don José Manso gobernador militar de Málaga y * 
los aasilios de la bolsa de quiebras, que suministró la ciudad. Mas adelante diremos la» 
mejoras del Cementerio, y apuntaremos también la belleza de sus sepulcros, que se au-
mentan diariamente, rivalizando entre sí enesquisita magnificencia, debiendo decir,.por 
último, que el Cementerio de Málaga será uno de los primeros de Europa. 
(3) La primera casa episcopal de Málaga fué construida por don Diego Ramírez de-
Villaescusa de floro en 1523; siendo un edificio muy reducido que daba frente á la ca-
lle de Santa María sin mas accesorios que un balcón. Don José Franquís Laso de Cas-
t i l l a , ilustre sucesor de aquel prelado, notando la incomodidad y estrechez de dicha 
casa, compró algunos edificios que se hallaban inmediatos, y construyó á sus espensas 
el palacio que ahora ecsiste en 1772. No se siguió para su fábrica el diseño que se 
trajo del célebre colegio de Cuenca que había erigido en Salamanca el mismo obispo» 
Ramírez, prevaleciendo el churriguerismo de la época, según se puede notar en las pesa-
das románalas ó guardapolvos de las veottiBas del primer cuerpo, que destruyen la re»-
gularidad del cornizamiento, como en los demás adornos que penden de las pilastras 
que se agrupan en unos relieves tan contrarios al buen gusto y á la nobleza de las a r -
tes. La suntuosidad de la portada y la riqueza de sus mármoles son un postizo en la fa*-
cbada: sin embargo la escalera principal y si primer patio ofrecen mas regularidad, ap&-
sar de la» premiueotes arcbivoltas y otros adornos inútiles de este palacio dórico.. 
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talles que caracterizan á los godos, y que son mas de admiraren 
la elocuencia de sus templos; allí dondg el genio del hombre ha 
escrito toda una época y aun los secretos del alma con arcadas 
casi aéreas, con agujas colosales, con apiñadas transparencias y 
con grotescas figuras. 
Dice don Antonio Ponz, que con otros despropósitos, aunque 
de inferior escala, se han revestido todas las paredes de la par-
roquia de los Márt i res ; y en verdad que dice bien, porque tan-
tas ojarascas f tan abundantes relumbrones nos impiden ob-
servar sus regulares esculturas y el pulimento de sus m á r -
moles. La parroquia de san Juan ha competido con esta; pe-
ro su atrevida torre apoyada sobre un pórtico merece que ha-
gamos de ella una especial mención, y que la observen los cu-
riosos. 
La Iglesia de las Agustinas, dirigida por el racíanero Cano, 
ostenta una buena forma sin embargo de su retablo, que se con-
sidera de muy mal gusto; siendo las fábricas mejores que tene-
mos de arquitectura, según la opinión del mismo Ponz las iglesias 
de Recoletas, san Jul ián y san Telmo. 
Si ecsaminamos las pinturas que en otro tiempo poseimos y con-
servamos al presente, hallaremos en la catedral el cuadro de la 
Encarnación de Arbacia, que costó tres mil ducados, siendo de la 
misma mano, aunque no se concluyeron las pinturas que obser-
vamos entre los intercolumnios de la capilla mayor. En el reta-
blo de la Concepción que es de malísima talla, hay un cuadro de 
Maleo Cerezo, que representa este misterio. En la capilla del 
Rosnrio hay otro de Alomo Cano que representa á la virgen en 
la gloria. En la que se llama de los Reyes se \ é una imágen de 
la virgen que dejaron S. S. A . A. y que se afirma llevaron en 
sus espediciones militares. Don Juan Niño de Guevara pintó un San 
Juan de Dios y un San Francisco Xavier en las paredes de la 
capilla del Santo Cristo que se tiene por de gran mérito, lo mismo que 
las que representan la Asunción y Ascención de la virgen en la ca -
pilla de Santa Bárbara. 
Cuando entramos en esta basílica por la puerta de las Cade-
nas, hallamos á mano izquierda un precioso retablo pintado por 
Jacoho Palma que representa en sus varios compartimientos, á san-
ta Catalina, á la Magdalena, á san Sebastian á san Bartolomé, y 
á la adoración do los reyes, que están reputados por escelentes. 
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El convite de Jesucri sto en casa del Fariseo, que pintó e\ capitán 
flamenco don Miguel Manrique, aventajado discípulo del célebre 
Ruhens, se encuentra en una de las capillas de la nave de la 
izquierda. Contiene varias figuras y se vé á la Magdalena un-
giendo los pies del Señor, la que al quererla retocar; se la ha 
quitado aquella hermosura y aquella armonía perfecta con que la 
concibió su autor. (1) Estuvo antes colocado en el refectorio del 
convento de la Victoria y se considera de un mérito superior. Si 
unimos á esta reseña un cuadro pequeño de Morales, justamen-
te llamado el divino, porque su pincel sublime solo pintó objetos 
místicos, que representa á la virgen con el cadáver de Jesucristo 
en sus brazos, y dos cuadros de Luqueto, que recientemente se han 
colocado detrás del coro, habremos indicado lo mas bello y esco-
gido de las pinturas de este templo. -
La Concepción de Alonso Cano, santa Ana, la Virgen y el ni-
ño dando una correa á san Agustín, ambos cuadros del pintor Man-
rique, que estuvieron en la iglesia de san Agustín, santa Rosa-
lia y santo Tomás de Villanueva, de N iño ; y el cuadro de la Con-
cepción del racionero Cano, que tenían las monjas Agustinas, san-
ta Teresa, san Francisco de Paula, san José y san Juan en el de-
sierto, de N iño , en las monjas del Cister: los desposorios de la V i r -
gen, de Manrique, que algunos creen de Ruhens, por la fuerza de 
imitación de su estilo, que contiene san Julián; y el célebre 
cuadro de Don Joaquin de Inza, pintor de cámara de nuestros 
príncipes, que representa á la ciudad en una fina alegoría y con 
sus mas ilustres hijos, dando gracias á Cárlos 111 por la creación 
del Monte-Pio de Socorros para cosecheros del obispado (2), com-
pletan la sucinta revista de nuestras pinturas sagradas, en parte 
menos acabadas por la impericia de algunos que no meditaron que 
estos lienzos perderían todo su brillo con el polvo de los alma-
Por lo que respecta á esculturas, solo podemos indicar dos 
(1) Aludo á la simétrica transposición de su cabeza para cubrir su desnu- j 
dez. ü"I,tK 
(2) Cárlos III, en toda su magestad, tiene á Málaga á su izquierda repre-
sentada por una ninfa, en cuyo regazo vierte su cornucopia la abundancia llena 
de los ricos frutos de este suelo: un grupo de estos baLitantes son presentados 
al rey por don José y son Miguel de Calvez, que llenos de júbilo y respeto, le ma-
nifiestan su reconocimiento. Vénse en los últimos términos del cuadro lósamenos 
y florecidos campos de Málaga y el puerto lleno de velas. 
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Bajos relietres del sepulcro de alabastro del prelado don BernarcRi 
Manrique que se consideran de algún mérito; la estátua de don 
José de Molina, de un parecido sorprendente, que está de rodillas 
sobre su tumba; un santo Cristo hecho de marfil de hipopótamo 
de perfecta [ejecución que está en el altar mayor y que fué 
regalo especial de la reina doña Bárbara, mujer del señor don 
Fernando VI ; y la sillería del coro de la Catedral construida por 
el célebre Pedro de Mena, en competencia con el italiano José 
Micfiael. Pero debemos mencionar una imágen de N . Sra. de los 
Dolores que se veneraba en el convento de la Victoria, coloca-
da en el altar de la derecha, inmediato á la puerta de entrada 
de la iglesia. La hermosura de la Virgen que se atribuye á Die-
go de Siloe, aquellos razgados ojos hinchados, y rubicundos por el 
escesivo llanto; aquella boca entreabierta y todavía vacilante por ei 
estremo de la angustia; aquellas- manos comprimidas por el peso 
del dolor, y aquella fisionomía delicada y virginal, donde la ha-
bilidad del artista dejó un tan noble destello de la misma divini-
dad, arrebatan la admiración y aonmueven toda el alma. ¡Com-
préndese todo el sentimiento de la madre de Jesús! (1) 
Ya es tiempo de volver á atar el interrumpido hilo de los su-
cesos políticos de la historia malagueña con posterioridad á su 
conquista, y de los que antes nos apartamos para hacer la des-
cripción de sus varios monumentos, en esa especie de índice que-
los presenta al lector con mayor facilidad y acaso como convie-
ne á una revista doméstica, en la que las instituciones de nues-
tros abuelos hallan un lugar debido y una digna memoracion; i n -
terpolando en mis apuntes la biografía de nuestros obispos como' 
un justo testimonio de la gratitud que inspiran por sus obras de 
caridad y por los demás destellos de su esquisita beneficencia. Ta-
les hechos y virtudes transportados al dominio de la historia, son 
eternas luminarias que no eclipsan la detracción, ni son bastantes, 
á apagar la malevolencia humana, sobre todo en nuestra edad en 
que frecuentemente juzgamos apasionados, y sin lógica decidi-
mos. 
Apenas habían transcurridos seis años desde la conquista de?. 
(1) Véase la nota IV del tercer apéndice que tiene por título Revista de 10 mas-
notable que se contiene en pinturas y esculturas, del dominio particular, de algunos' 
vecinos de Málaga y otros pueblas de tu provincia. 
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•Granada, cuando los moros de las sierras, ecsasperados sin dada, 
por el trato semi-bárbaro de muchos de los cristianos, y por la 
imprudente órden de arrebatarles su culto, tan solemnemente ga-
rantido en sus capitulaciones, se alzaron en la Alpujarra,.y aun-
que fueron sometidos, se resistieron con herocidad los mudejares 
de Ándaraz, de Huesear y Lanjaron. Este espíritu de independen-
<cia era general en un pueblo que veia sus propios templos con-
vertidos en iglesias, que habia perdido sus propiedades, y que 
humillado sin cesar por la altivez castellana, se indignaba justa-
mente de tenerse por esclavo en la cuna de sus padres. Hízose 
•también visible en la Serranía de Ronda, en los altos de Sierra 
Bermeja, y en el pueblo de Villaluenga. Inmediatamente el rey 
católico que aun se encontraba en Granada, ordenó al conde de 
üreña, á don Alonso de Aguilar, hermano del Gran Capitán y á 
don Juan de SiWa, conde de Cifuentes, les saliesen al encuentro 
y procurasen someterlos. Valiente como decidido el Fehri de J5e-
nastepar, después de reiterados combates, mas ó menos ventajosos 
por lo encumbrado de aquellas breñas, mató al célebre Aguilar, y 
á Francisco Ramírez de Madrid, que no era menos famoso por man-
glar la artillería del ejército cristiano, habiéndose distinguido tanto 
en el asalto del puente cuando la conquista de Málaga; y á no 
haber sido por el conde de Cifuentes, que reparó nuestra p é r -
dida, la falta de estos caudillos hubiera comprometido el écsito de 
la jornada. Fernando se hallaba en Ronda, y el prestigio de su 
nombre, y el valor de sus soldados, acabaron de una vez este nue-
vo simulacro de la osadía de los moros: capitularon al fio; em-
barcándose en Estepona aquellos mas obstinados, después de ha-
ber satisfecho la capitación de diez doblas, terminando por aquel 
tiempo la rebelión de los moriscos que poblaban nuestro dis-
trito. (4) 
Sin embargo en nuestra ciudad, según afirma Marlin de Roa, 
abundaban los mahometanos de ambos secsos al tiempo de estos 
acaecimientos; los que protegían los cristianos por su especial gran-
gería, ecsigiéndoles una blanca de cada ducado que ganaban. V i -
(1) Véase la nota V del tercer apéndice de la tercera^parle que tiene por título: 
Pormenores sobre la primera rebelión de los moriscos por lo concerniente á 
.los pueblos de la provincia de Málaga . 
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vían en casas particulares, esclavos ó mudejares, con entera liber-
tad y amparados de sus dueños, sin que las reiteradas órdenes pa-
ra que saliesen de Málaga se cumpliesen de ningún modo. Tal era 
la utilidad que se sacaba de este pueblo desgraciado y laborioso 
por los orgullosos conquistadores, quienes, acostumbrados á las 
armas, les confiaban sus industrias y la dirección de sus campos. 
Pero habiéndose observado por el ayuntamiento de la ciudad, que 
durante la rebelión se convirtieron en espias, facilitando con 
su dinero y sus avisos el desembarco en nuestras costas de 
sus amigos de Africa, pidió y obtuvo de los reyes se les derri-
base la línea de casas que tenian cerca del mar, resarciendo al 
propietario García López de Arriaga con 4 mil mará vedis de ren-
ta anual que los moros le pagaban. Es probable que este pueblo 
tan perseguido, se estendiese por la ciudad y que ocupasen la 
Morería hasta 1507 en que se mandó que morasen á dos leguas 
de su recinto para que no pusiesen trabas á los pobladores cr is-
tianos. 
Una sola compañía de infantería sacada del vecindario á los 
órdenes del capitán Garcí Fernandez Manrique, era toda la defensa 
de Málaga por los años de 4502, siendo de cargo de su alférez 
el alzar el Pendón Real en la jura de nuestros príncipes y solem-
nidades públicas; pero en su puerto marítimo se aprestaron las es-
cuadras españolas que tomaron á Oran y Mazarquivír en el ve-
cino continente. 
Poco después de estos sucesos hubo un alboroto en Málaga de muy 
serias consecuencias. Los almirantes de Castilla tenian omnímoda ju-
risdicción en todo negocio marítimo, siendo jueces absolutos en los 
pleitos y demandas que se suscitaban entre marineros y pasageros; 
siendo representados por sus tenientes con los signos de horca y 
cuchillo, emblemas de su despotismo. Indignado el vecindario de 
una atribución tan bárbara y tan opuesta á sus costumbres pacífi-
cas, apenas murió el rey don Fernando V^en 1516, insurreccionóse 
el pueblo, derribaron los padrones de su ignominia, y negaron su 
obediencia á las órdenes del cardenal Giménez de Císneros, para 
que, deponiendo sus enojos, se sometiesen al gobierno. Aplazaron 
por aclamación la decisión de este asunto á la venida á España 
del célebre Caríos I ; pero reconociendo empero las resultas de su 
rebelión, levantaron mucha gente, crearon gefes militares, guar-
pecieron las paurallas, que estando en su integridad eran enton-
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ees formidable?, y fundiendo los vasos de cobre que le ofrecie-
ron voluntariamente los habitantes,. vaciaron una pieza de batir, 
que después so condujo á Cartagena con este orgulloso mote; Ma-
lacitanus Libertatis Assertores-f. c. 
Los leales me fundaron. 
Que á Málaga libertaron. 
El hermano del duque de Alburquerque Don Antonio de la Cue-
va, al frente de 6 mil infantes y cuatrocientos caballos puso su 
cuartel en Antequera. Era hombre de mucha prudencia y un guer-
rero decidido: amonestó á los sublevados con espresiones de paz, 
porque la efusión de sangre española, hubiera manchado enton-
ces las inmarcesibles glorias del ejército ^católico. Aviniéronse am-
bas partes por medio de diputados, y el emperador Don Cárlos, 
apreciador de tan noble decisión y de un esfuerzo tan heroico, ac-
cedió á lo que anhelaban perdiendo los almirantes tan violento 
privilegio. Una ejecutoria real que acredita este plausible resul-
tado, deberá todavía encontrarse en el libro 7.° de provisiones del 
archivo de la ciudad. 
También debo mencionar en estos apuntes los dos bombar-
deos que sufrió Málaga, el primero el dia 21 de julio de 1656 
por una escuadra inglesa que causó un daño muy considerable 
con las 25 mil bombas que arrojó; y el segundo en Agosto de 
i693 , por nueve navios franceses, que dispararon tres mil balas 
con gran daño de los templos y edificios, especialmente la ca -
tedral. 
Cuando tuvo lugar la segunda insurrección de los moriscos en 
1568, muy anterior á estos sucesos, fué obstinada y muy notable 
la defensa de Frigiliana, pueblo de nuestra provincia, situada en 
lo mas alto de la sierra de Benthomiz. Los moros que la guar-
necían rechazaron los ataques del general Requesens y de Arevalo 
que se puso á la cabeza de la guarnición de Málaga con los re -
fuerzos de Ñápeles que acaudillaba el capitán Pedro Padilla. Cos-
tó muy cara esta victoria en la que sucumbieron 800 españoles, 
quedando heridos los capitanes Leiva, Zuñiga y Avellaneda; 
los enemigos perdieron dos mil hombres, dejando tres mil cau-
tivos, que se vendieron después á publica subasta, distribu-
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yéndose su i411 porte enire las tropas -del siSb.-'^t)»' d 'wtw^t^ 
Este fué el postrer esfuerzo de los moros andaluces, y aiw 
cuando fueron perdonados, se les internó en Castilla para evitar que 
nuevamente attera?en la paz profunda que se gozaba en la nación. 
Lanzáronse finalmente en 1610, á la-; playas africanas, en núme-
ro de un mil on de hombres, mermándose con tal motivo y de 
un modo irreparable, nuestra naciente población. Fallaron estos 
cuantiosos brazos á la apriculluro, sin utilidad del erario, porque 
solo Q\ duque de Lerma, con sus parientes y amigos, se aprove-
charon de sus bienes. Apiadados, no obstante, algunos curas pár-
rocos de la profunda aniccion de estas familias proscritas, influye-
ron i para que quedasen algunas, y pudiesen dejar sus restos en 
esta región feliz que idolatraban sus almas; pero llevaron el título 
de crislianos nuevos, con el que eran señalados aun á fines del si-
glo muh 
Ningún otro suceso político se refiere á nuestra historia en 
el siglo X V I , ni en los primeros años del XVII Nuestra pobla-
ción crecia, animada por su comercio y bajo de la salvaguardia 
del recinto forlificado en que encerraban sus fortunas los prime-
ros habitantes. El bastión del OÍ;?S/JO completó las defensas de Mála-
ga contra los frecuentes desembarcos de los piratas berberiscos que 
infestaban nuestras costas, construyéndose progresivamente esos 
monumentos piadosos, esos asilos al indigente, y esas casas semi-
árabes, qué ta uto par ticipaban del espíritu y del genio de aque-
llos primeros tiempos. 
El rey /)(m Fe/ípe IV queriendo conocer á Málaga hizo su en-
trada pública en ella en la noche del 30 de Marzo de 1624. Cons-
truyóse un puente de madera sobre el rio; y el cuerpo capitular, 
á porfía con estos vecinos, se esmeraron en obsequiarle. Hospedó-
se en la Alcazaba presentándole las llaves de la ciudad el corre-
gidor Don Diego de Villalobos, á quien el Conde duque de Olivares, 
privado del monarca, dijo con la sangre fria de un perfecto cor-
tesano nque si no habia una [nenie donde con mayor decencia se 
tributase el homenage» Picado el corregidor, contestó de esta ma-
nera;, «Owe mejor fuente que estas manos, curtidas y trabajadas 
• ' • ; 
(1) Véase la nota V I al apéndice de la tercera parle que tiene por título: 
Idea general y pormeneres de l a úl t ima rebelión de los moriscos en el re in» 
de Granada hasta su total espulsion á las playas africanas. 
en servicio de. S. Sonrióse el soberano con esta noble res-
puesta porque era sobrado perspicaz, muy amante de la gloria, 
magnánimo y generoso. A poco fué introducido Don Diego Manri- . 
que de Lara, conde de Frigiliana, y el alcaide de la Alcazaba, 
poniendo á los pies del Rey las llaves de las plazas y castillos de 
la provincia. 
Al siguiente dia, presentóse el ayuntamiento á felicitar á Feli-
pe, ofreciéndole 20 mil ducados para los gastos del viage, acom-
pañando á S. M . á la visita de la catedral, en la que fué recibido 
con palio, entonándose el Te-Deum, entre repiques de campa-
nas y salvas de artillería. Siguieron á la Victoria por debajo de 
arcos triunfales y saludados por los vivas del alborozado pueblo. 
Gustó mucho de las obras del muelle, que ecsaminó por sí mismo, 
y de la suavidad de nuestro clima, partiendo á los tres dias para 
seguir sus viages. 
También el célebre Don Juan de Austria se detuvo en este puer-
to, en 1647, al frente de las galeras de España que hacían rumb» 
para Ñápeles, Un servicio de 100 infantes á las órdenes de Don 
José de Moya Moscoso le presentó la ciudad en aumento de sus 
fuerzas, pereciendo este capitán en las rebeliones de Italia. 
Un acontecimiento privado, no rueños que estraordinario, se 
presenta como episodio en el órden de estos apuntes; y aun cuan-
do parezca estraño á la gravedad de la historia y á los sucesos 
políticos que hicieran toda su esencia, el lector rae escurará si 
lo reúno á estos anales. 
Enamorada la esposa del corregidor que había en Málaga en 
^653 del apreciable sobrino de Doña Sancha de Lara, oriunda de 
los Manriquez y condes de Frigiliana; y no hallándose corres-
pondida en su estremada liviandad por la altivez de este jóven 
la esperanza de su familia, no obstante las repetidas muestras que 
le daba de su afecto, una indignación frenética y un mal com-
primido odio se amparó de toda el alma de aquella muger aman-
te. En una noche funesta, que se daba un espectáculo en la casa 
de comedias, contigua á San Juan de Dios, hizo observar á su 
marido que aquel jóven elegante no saludaba á su persona co-
mo primer magistrado y como representante del general de estos 
reinos. Mandado comparecer á la presencia del corregidor, por ha-
ber desobedecido al que vino de su parte para que se descubriese, 
contestó con arrogancia, que el rango de su familia le ecsone-
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raba de hacerlo aun delante del mismo Rey. 
Terminada la función, y punzado el corregidor por su furi-
bunda consorte, sale á deshoras de su casa acompañado del es-
cribano Don Bartolomé Morchelto, de dos alguaciles de servicio y 
de un negro esclavo que tenia, y arrebatan de su cama y de los 
sueños lisongeros de una vida de 20 años al interesante Lara, que 
sin mostrar resistencia, se dejó conducir á los lóbregos calabozos 
de la cárcel que hemos vi=lo se asentaba en el solar que ahora 
ocupa el Pasage de Heredia. Tomóseie declaración por el hecho 
precedente; y contesta el infeliz con la noble indignación que le 
inspiraba su alta clase: siguióse la confesión sin otra forma de 
proceso, y pronunciase su muerte con palabras de justicia. Amar-
rado contra un poste en el que se inscribió después la fecha 
de aquel suceso, y entregado á la barbarie del esclavo, fué gar-
rotada aquella víctima sin que sus ayes inocentes, ni la indul-
gencia para su edad, ni una vida tan lozana, bastasen á aplacar 
al monstruo, cuyo nombre me reservo por respeto á sus des-
cendientes. 
Difícil es conmemorar el dolor de Doña Sancha, el regocijo bru-
tal de la criminal esposa, los remordimientos del corregidor y el 
pasmo de la ciudad cuando transpiró el suceso. Ni la costumbre 
al despotismo que tanto enerva los pueblos, y que tanto debili-
ta los sentimientos generosos; ni el aparato de justicia con que 
procuró cohonestarse un atentado tan horrendo, fueron barreras ca-
paces de contener la indignación que inspiraba esta tragedia. 
Desaparece Doña Sancha: la ilustre rama de Lara traspasado 
el corazón con la irreparable pérdida de aquel sobrino idolatrado, 
cuya sangre aun humeaba; rápida como el relámpago, ó como un 
alma estimulada de un objeto solamente; preséntase á Felipe IV, 
esponiéndole su agravio. Este monarca á quien la historia ha mo-
tejado de indolente; que reinaba sin mandar por complacerá sus 
privados, quedó absorto al escuchar un delito tan atroz, un abu-
so tan solemne de las leyes que acataba. La magestad de sus abue-
los se espresaba en su semblante cuando alzando á la desolada Doña 
Sancha, la prometió todo su amparo, y un inmediato castigo en espia-
cion de tanto crimen. 
Pide informes reservados; compruébanse todos los hechos y se 
corrobora el atentado. 
Era una tarde serena en la que la naturaleza, tranquila en la 
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sucesión de sus inmutables leyes, mostrábase placentera é i n d i -
diferente á los goces, ó á las lágrimas de los míseros humanos; 
cuando un alcaide de casa y corte ó comisionado regio llegó ines-
peradamente á Málaga. Reasume la autoridad, y hace conducir á 
la cárcel á los cómplices y testigos de la egecucion de Lara. Ape-
nas sus habitantes se han enterado del suceso, cuando ven al 
corregidor ahorcado y colgando del arco de Puerla Nueva, al es-
cribano Morchetto del balcón capitular, al alcaide y alguaciles de 
las rejas de la cárcel, y al esclavo ejecutor, del pilar donde es-
piró el infortunado jóven. . . El alma de Cárlos I y la severidad 
del segundo Felipe, parecían resucitadas para este estupendo cas-
tigo, porque el genio de Felipe IV, caballeroso y pacífico no se 
juzgaba tan propenso á este razgo de justicia.. Aterrada la ciudad 
y satisfecha su vindicta, vió en este egemplo saludable un castigo 
tan violento como apareciera el crimen. 
En las almenas do Puerta-Nueva, se erigió un busto de m á r -
mol que reproducía la etigie del corregidor; y la infeliz Doña 
Sancha, pidió y obtuvo del rey el funesto privilegio de represen-
tar en relieve, sobre tablas de mármol negro las seis cabezas de-
lincuentes. Los manes de su sobrino inundados con sus lágrimas, 
y con sus preces al Eterno, reproducidos en una estátua, obtu-
vieron cierto culto en lo interior de su hogar. 
La casa de las siete cabezas enfrente de la catedral, presenta 
todavía al curioso, entre mentidas tradiciones, este lúgubre testi-
monio de aquella grande justicia; pero ya no esiá la estátua de 
este malogrado jóven porque todo desaparece en el mar de las 
edades.,. (1) aun cuando en los archivos de Málaga puede ver-
se la causa célebre que me ha suministrado estas noticias. 
No es menos célebre Málaga por el sangriento combate naval 
que twfo lugar en sus aguas entre las escuadras española y fran-
cesa, y las armadas inglesa y holandesa en 24 de Agosto de 1704. 
El duque de Tarsis y el conde de Fuencalada comandaba la pri-
mera, compuesta de 40 galeras; el conde de Tolosa, hijo natural 
de Luis XIV, era gefe de la segunda, que tenia 108 naves: y 
el almirante Boock mandaba las otras dos de 118 velas. Trece 
(1) Sin embargo, el artesonado del pavimento inferior de dicha casa tiene es-
culpida la séptima cabeza que créese aludir al sobrino de Doña Sancha de Lara. 
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lioras duró el combale; quejando indecisa la victoria. Perdimos 
1500 hombres, los holandeses la capitana, y los ingleses dos na-
vios y 800 hombres mas. 
También en 1738 atacó el admirante inglés Saunders, á cua-
tro navios franceses que salían de nuestro puerto, en el que se 
hablan guarecido durante una recia tormenta. Tres horas duróla 
acción, separándose ambas escuadras sin que se decidiese la v ic-
toria. Mas feliz Don Isidro del Postigo, que mandaba tres na-
vios, atacó a! año siguiente á la vista de Málaga á un navio de 
línea y una fragata argelinos que se ejercitaban en corso. Pudo 
escaparse la fragata favorecida de la noche, pero el navio fué apre-
sado después de un obstinado combale, yéndose inmediatamente á 
Referir la sucesión de los gloriosos hechos en los que, come 
una parle tan integranle de la España, se dislinguió la provincia 
de Málaga, en la portentosa guerra de la independencia nacional, 
me apartaría de mi objeto y en alas del entusiasmo divagaría ea 
su memoria, porque ¿quién habrá por ventura que animada de san-
gre española, no eléve la orgullosa frenle por tan singular contien-
da?... en laque una nación inerme, aunque noble y generosa, su-
po romper las cadenas que aherrojaban á la Europa? No obstante al-
gunos recuerdos y una ligera reseña, en armonía con mi proyec-
to, aun podran impresionar á la generación que tuvo parle en lan 
reiterados sacrificios, duranle la heróica lucha, que como un lega-
do de honor, se ha trasmitido á las venideras. 
Málaga, fué la segunda ciudad del reino, que á imitación de 
Sevilla, se alzó contra los franceses. Don Teodoro de Reding era 
su gobernador, y poniéndose al frente de las tropas que guarne-
cían la ciudad, fué á reunirse con Castaños, y á rendir con un pu-
ñado de valientes al general francés Dupont, que hasta tar|, aciago 
momento se habia llamado el rayo * del Norte (la foudre du nord) 
por su valor y pericia. En este primer impulso, pereció desgra-
ciadamente en 20 de junio de 1808 el vice-consul francés en Má-
laga Mr. D ' Agaud y Don Juan Croharé estraidos barbara y tumul-
tuariamente del castillo de Gíbralfaro, donde se hallaban deteni-
dos; pero el cadalso los vengó en la persona de Cristoval Ava-
les sy de otros dos individuos, tenidos por primeros culpables,,lue,-
go que las supeditadas autoridades recobraron su energía bajo 
el imperio de las leyes. , ^ i a eidcrl bl ¿ ¿ o a 
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Cubierto con las palmas de Bailen, volvió Reding, á nuestra 
ciudad entre las bien merecidas aclamaciones del alborozado pue-
blo, deponiendo ante la virgen de los Reyes, que se venera en 
la catedral; la corona de laurel que le ofreció el ayuntamiento 
en homenage de su triunfo. Pasó después á la Victoria, para ren-
dir á la augusta patrona de Málaga los trofeos de la batalla y. las 
águilas vencidas. 
Las muchas heridas que habia recibido Reding en tan pro-
longada lucha y sus propios sinsabores, pusieron fin á tan intere-
sante ecsistencia, después de la acción de Valls, el dia 23 de Abril de | 
1809. Mucho debe la nación á este decidido eslrangero; y en Má-
lago durará su nombre al parque sus obras públicas, y mientras 
haya gratitud en los pechos de sus habitantes. 
Poseedor tranquilo Sebastiani de la ciudad de Granarla en 1810, 
después de la balalla de Ocaña, que facilitó la entrada de los fran-
ceses en Andalucía, quiso recorrer la cosía y completar la ocupa-
ción de este pueblo á la sazón conmovido por el desacertado i m -
pulso del coronel Don Vicenle Avello, mas arrebatado que pruden-
te en aquellas circunstancias. Preparóse á la resistencia con una 
multitud de paisanos que hizo venir, con amenazas, para aumen-
tar sus pocas tropas. Ninguna persona notable cooperó á su de-
satino. Frai Fernando Berrocal y Don Bernardo San Millan es-
cribano del número de los de Málaga, con algunos de sus deudos,, 
le prestaron tus ausiüos para completar la insurrección. Come-? 
tiéronse atropellamientos, ecsigiéronse contribuciones bajo anate- | 
mas de muerte, embargando al duque de Osuna cerca de un m i -
llón de reales. Los destinos militares se dislribuian sin tino hasta 
en meros jornaleros, en tanto que se arresi.aban á los individuos 
de la Jimia del Casco de la ciudad, llegando la demasía y el fre-
nesí dof- aquellos hombres, hasta reducir á una prisión al distingui-
do y venerable general Don Gregorio de la Cuesta que se halla-
ba aquí de cuartel y que rio podia aprobar tan descabellada de-
fensa. 
Sebastiani en el entretanto habia llegado á Antequera, y el 
dia 5 de febrero arrollaron fácilmente sus avanzadas una turba 
de paisanos que se hallaban apostados sobre la Boca del ÁSJIO, 
único estorvo en su camino hasta dar vista a nuestra ciudad. 
Desacertado el coronel Abollo en sus operaciones militares tanto 
como lo habia sido en las económicas y políticas, liizo salir á cam^ 
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paña á sus numerosos contingentes, la mayor parte sin armas. A l -
gunos escuadrones de lanceros polacos bastaron á deshacerlos, pe-
netrando dentro de Málaga al par que los fugitivos. Principió un 
saqueo horroroso que duró toda la noche, y al amanecer el ^ 
vieron estos moradores, llenos de consternación, una porción de 
cadáveres por fruto de aquel delirio. Gracias á las autoridades 
antiguas, que habia separado Abollo, se logró por su mediación 
el término de las hostilidades; pero se apoderaron los franceses 
de la plata de las iglesias (á escepcion de las parroquias), de los 
intereses públicos, y del dinero que se habia sucuestrado al du -
que de Osuna, imponiendo Sebastiani la enorme contribución de 
12 millones de reales, ecsigiéndose cinco en el acto. 
Abollo se fugó á Cádiz y estuvo mucho tiempo preso, debien-
do su libertad al influjo de las Córtes: pero su imprudente conducta 
originó muchas desgracias. Al capuchino Berrocal y otros de los su-
blevados, les ahorcaron los franceses como consecuencia forzosa, 
de estos acontecimientos; pero es digno de memoria que entre 
tanto número de víctimas como habia hacinado el terror dentro 
de la capital, hubo un alcalde de un pueblo (1) que mas pre-
visor que Abollo, supo eludir sus mandatos, haciendo que la do-
tación de hombres que le estaba señalada tomase la dirección 
de Málaga, y se volviese desde la mitad del camino per efecto de 
Ja alarma falsa que adredemente se propalaba sobre la entrada 
de los enemigos, y lo inútil del socorro. -
Cuando José Bonaparle visitó la Andalucía, estuvo en nuestra 
ciudad acompañado del mariscal Soult y de una parte de su egér-
cito. Alojóse en la magnífica casa que fué de Maury situada en la 
Alameda y que hoy es la fonda inglesa, rodeado de brillante sé-
quito y de muchos españoles del antiguo servicio de nuestros re-
yes. Las señoras malagueñas fueron á felicitarle, haciendí) alarde 
de sus gracias ante la intrusa dinastía. E l príncipe era muy afa-
ble y de prendas relevantes: demasiado hombw de bien para ser 
un grande hombre, como dijo Napoleón al juzgarle por su genio. 
Apareció en el teatro con remarcable sencillez, v sin sentarse 
(1) Este alcalde fué Don Alfonso Marzo y Torres que á la sazón lo era por 
aclamación de Albaurin el Grande bajo el título de teniente corregidor del de las 
cuatro villas de la Hoya de Málaga, y el mismo á quien anteriormente babia agra-
decido el gobierno nacional UQ proyecto original para hostilizar á los franceses, por 
medio de tiradores escogidos. 
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en el trono que se le había destinado en el palco de la ciudad; 
luego que se mostró al pueblo y le saludó cordialmente, bajó r á -
pidamente la gradería que le separaba del salón, y mezclado con 
el brillante concurso, se entretuvo familiarmente con toda clase 
de personas, prodigando sus atenciones especialmente a las seño-
ras. Hacia un contraste muy vivo el brillo de los uniformes de su 
magnífico séquito con la modestia del rey: fué el baile muy ani-
mado, é inmensa la concurrencia, quedando José tan complacido 
del obsequio que se le hizo en este y demás pueblos de la A n -
dalucía, que premió á runchos con destinos y condecoraciones, es-
pidiendo varios decretos favorables á la enseñanza y á la prospe-
ridad de sus habitantes. 
Las demás provincias de España obstinadas en la defensa, cen-
suraron nuestra conducta, sin duda con injusticia, porque ya ha-
bían sido inmensos los sacrificios prestados para una causa tan 
santa. 
Apesar de nuestro clima y de nuestra privilegiada situación en 
la geografía de la ponínsula, eran pocos los españoles que antepu-
siesen la ignominia de aceptar aquel ultrage á declarar eterna guer-
ra al afortunado guerrero que había dominado la Europa, como 
se notó muy luego en la Serranía de Ronda, y en las demás po-
blaciones que se cuentan en esta provincia. Alzóse aquella comarca 
para no deponer las armas hasta conseguir el triunfo. La riqueza 
de sus pueblos; lo central de su capital, verdadero núcleo de las 
montañas; el genio de sus moradores tan inclinado al contraban-
do por ^u procsimidad á Gíbraltar; su conocimiento práctico en 
aquellas gargantas y desfiladeros, donde la naturaleza se compla-
ce en presentar parapetos y fortificaciones inacsesibles sin la 
concurrencia del arte; allí donde las mugeres avezadas á los 
trabajos del campo, reemplazan á sus maridos cuando suena el ca-
racol, que es su patriótica llamada; allí se alzó un grito de muer-
te contra las huestes francesas, y no hubo cañada ni valle, ni tor-
rente en las montañas que no sirviera de sepulcro á los miem-
bros palpitantes del egército invencible. 
Ni la presencia del rey José, ni el egército del mediodía que 
apoyaba su persona á las órdenes de Soult, contuvieron á Don 
Andrés Ortiz de Zarate, denominado el Pastor por aquellos na-
turales. E l consejo de Regencia, ayudado del gobernador de Gí-
braltar Campbell, comisionó á Don Adrián Jacome para que, re-
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cogiendo dispersos, avivase el vivo fuego que se habia encendi-
do en la sierra; mas el genio estraordinario de aquellos fiero» 
montañeses y su valor indomable, supo hostilizar mejor al enemi-
go que la pericia de los oficiales; y el 12 de Marzo de 1810, 
hormigueaban las partidas en los alrededores de Ronda, capita-
neadas por Don Francisco González, teniendo los enemigos que 
evacuar con suma precipitación aquella plaza, retirándose á Cam-
pillos. Penetraron los serranos por las calles, cometiendo desór-
denes y destrozos que pudieron contenerse por el influjo de los 
patriotas. 
Reforzados los enemigos con la guarnición de Málaga á las 
órdenes del general Peyremont, volvieron á entrar en Ronda el 
21, pero tuvo que regresar muy en breve para socorrer á Mála-
ga tomada por los paisanos durante su ausencia. Toda la Serra-
nía estaba en movimiento; cruzábanse las partidas; sonaban los 
caracoles por aquellos vericuetos entre gritos de eñtusiasmo por 
el jóven rey cautivo, y entre horribles imprecauciones contra el 
capitán famoso. Formóse una junta en Gimena, nombrando coman-
dante del distrito á Don José Serrano Valenzuela bajo la inspec-
ción de Jacome. Por desgracia a^s emulaciones, tan comunes en 
los alzamientos, y la falta de concierto, originaron mil tras-
tornos, burlaron muchos proyectos útiles, disminuyeron las 
resistencias, é hicieron nulos los recursos que se estraian 
con violencias de los pacíficos pueblos, no satisfechos totalmen-
te con el espíritu de depredación de algunos gefes de las 
bandas. 
Dábase pávulo desde Cádiz á la conflagración guerrera, y en 
47 de junio desembarcó en Algeciras el general Don Luis Lacy 
con 3189 hombres escogidos. Traia por especial objeto fomentar 
la insurrección en la Serranía de Ronda, adoptando un plan que 
bastase á mantener allí la guerra. De acuerdo con el general Ser-
rano, se intentó establecer de mar á mar una línea de puntos for-
tificados, dejando Gibraltar á la espalda, para que protegiesen 
ambos flancos con las mismas guarniciones. Habilitáronse en lo 
interior de las rnoniañas las atalayas de los árabes situadas en 
parages tan inaccesibles y defendidas por paisanos, en tanto que 
las tropa» regladas, diseminadas en secciones y reunidas en ca-
so de necesidad, hostilizaban al enemigo. Consecuencias de este 
plan fueron los castillos de Marbella, Gaucin, Casares, Yunque-
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ra y oíros; no llegando á completarse porque se necesitaba tiem-
po, y porque la actividad de los franceses, que ya le había pe-
netrado, frustraba su desarrollo 
No pudiendo Lacy tomar á Ronda, á la que se habia aproc-
simado, por hallarse fortificado su castillo antiguo y atrinchera-
da la ciudad, se limitó, ausiliado de algunos célebres caudillos, 
tales como Don José Aguilar, Don Juan Becerra y Don José 
Valdivia, á contener al enemigo. 
Recelosos los franceses con semejante espedicion, y persua-
didos que sí se sostenía en los montes de Ronda, tendría en 
una completa alarma á las fuerzas que sitiaban á Cádiz y á las 
de Sevilla y Málaga; para justificar este intento pasó el general 
Gerard á encontrar de frente á Lacy, en tanto que parte del 
primer cuerpo, á las órdenes del mariscal Victor, se dirigía por 
poniente, encargándose Sebastiani de correrse por levante. Cre-
yéndose Lacy envuelto, se dirigió hácia Casares, embarcándose á 
poco en Estepona y Marbella; pero retrocedió en seguida á prote-
jer el castillo de esta última ciudad, cuya guaiBicion mandaba 
Don Rafael Ceballos Escalera, Lo lomó al fin Sebastiani, condu-
ciendo la artillería por las Chapas de Marbella, reembarcándose 
la espedicion á las órdenes de Lacy, sin haber sacado otras ven-
tajas que apartar al enemigo de otras operaciones importantes. 
Dice el conde de Toreno, al narrar parte de estos sucesos en 
sus apreciables y elocuentes Comentarios, que la ambición de 
los serranos se consideraba satisfecha con que se pregonasen sus 
hazañas en el egida de los pueblos; pero seria mas completa la 
descripción de su índole, y mas conforme con la imparcialidad 
de la historia, el que se hubiese añadido aquel ansia de pillage 
que animaba á algunos en perjuicio de la causa; sin que por ello 
se atenué la gloria que les cupiera en la salvación de la pa-
tria. 
Deseosos los ingleses de apoyar los movimientos de los ser-
ranos, determinaron atacar á Malaga, guarida á la sazón .de mu-
chos cosarios enemigos, y de una flotilla compuesta de algunas 
lauchas cañoneras. A l efecto se preparó en Ceuta una espedicion 
de 2200 hombres, entre españoles é ingleses, mandados por Lord 
Blayney, que se hizo á la vela en 15 de octubre de 1810 con 
rumbo á Fuengirola. Unos 150 polacos daban la guarnición de 
este castillo, que se vió súbitamente atacado por las tropas aliar 
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das que no llevaban otro proyecto que atraer hácia este punto 
la atención del enemigo, para reembarcarse luego y entrar re-
pentinamente en Málaga. La actividad de los franceses, que v i -
nieron de improviso, unida á la torpe maña del Lord, hizo que 
este fuese sorprendido por una división de S000 hombres que 
á las órdenes de Sebastiani cayeron sobre los suyos. En va-
no quiso retirarse, porque fué hecho prisionero, embarcándo-
se confusamente los ingleses en sus inmediatos buques, pero e l -
regimiento español Imperial de Toledo, fué el único de la es-
pedición que llegó á bordo sin pérdida y en buena ordenan-
za. (1). 
Empero la Serranía como baluarte interpuesto entre el egé r -
cito francés qne estaba sitiando á Cádiz, y el del reino de Gra-
nada, continuaba hostilizando á las tropas enemigas: el general 
Valdenehro, presidente de la Junta de partido, era el segundo 
gefe del pais, delegando sus facultades á los caudillos que sos 
tenian tan encarnizada lucha. Peleábase sin descanso en medio 
de las huestes francesas, y dispersábanse los serranos cuando se 
reunían aquellas en grande número, que era su táctica constan-
te. Nada se desperdiciaba: ni al soldado rezagado, ni las escoltas 
de los comboyes, ni las apartadas ambulancias, ni aun al gefe 
confiado que se alejaba algún trecho de lo compacto de sus ma-
sas. El hueco alariio de guerra atronaba por los valles, y se 
repetía por las alturas, unido con el graznido de los buitres, que 
destacados de las nubes, se cernian sobre la presa. En la cres-
ta de los montes se tendían los aparejos de los fatigados ca-
ballos, y una manta ó una piel era la tienda del caudillo. Al re-
flejo de la luna ó entre las sombras de la noche, concertában-
se los ataques y se disponía de la suerte de las guarniciones 
cortas, que á dos pasos de distancia é ignorantes del atrevimien-
to, se hallaban arrebatadas por una súbita sorpresa. Otras veces 
las fogatas ó candeladas, como en tiempo de los moros, indica-
ban sus estancias. Subiéronse los cañones hasta lo mas escar-
pado de los riscos como sucedió en Gaucin, y el denuedo de 
las mugeres estimulaba á los hombres en aquella guerra única. 
A principios de 1811 vino el general Ballesteros á animar la 
noble lucha, que anteriormente habia impulsado con la primera 
(1) Conde de Toreno. 
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división del 4.° cuerpo el general Begines de los Rios: las accio-
nes efe Gimena, las ventajas que se obtuvieron por la retirada de 
Godinot y la sorpresa de Bornos, acreditaron al primer gefe y 
le unieron, cual ninguno, al espíritu de los serranos. Obligado 
no obstante á retirarse, por la llegada de Leval, contra las baterías 
de Gibraltar, escarmentó su vanguardia á los franceses de Este-
pona, teniendo después que abandonar al enemigo con pérdida é 
ignominia la conquista de Tarifa, que fiel á su antigua gloria fué 
otra vez inespugnable. 
En i 6 de febrero de 1812, después "Me haber arrollado el 
general Ballesteros á la división francesa que ocupaba la villa 
de Coin, vino á atacar dentro de Cárlama al gcne rak^ ía ransn í , 
gobernador de Málaga. Desbaratado completamente, fué herido de 
dos balazos. Llegó Rey á su socorro y Ballesteros se retiró á su 
línea fortificada, hasta que por un movimiento rápido, verificado 
en 14 de Abril, atacó á los enemigos en Osuna, por enmediode 
las calles, cayendo después sobre Alora, donde batió á Rey con 
pérdida de sus bagages, dos cañones y algunos prisioneros. 
Con mas valor que cordura presentóse Ballesteros delante de 
Málaga el 14 del siguiente julio, penetrando en su recinto y for-
zando á la guarnición á encerrarse en Gibralfaro. Continuó todo 
el dia en ella, y se le vió hacer alarde de su bravura recorriendo 
á caballo y al paso de revista, la plaza antigua de la Mer-
ced entre un diluvio de balas y en observación del castillo; pe-
ro al retirarse por la tarde, originó, con semeiante demostración, l 
un tropel de vejaciones en los consternados habitantes, un mo-
mento alborozados con la vista del guerrero, y de aquellos 
soldados valientes que, despreciando la muerte, llegaron á tocar 
con sus bayonetas las murallas de Gibralfaro. 
No transcurrió mucho tiempo sin que el ejército francés eva-
cuara la Andalucía, retirándose la guarnición de esta plaza á úl-
timos del mes de agosto, con mas fortuna que en Alhaurin el 
Grande, donde perecieron 100 personas por resultas de la i m -
previsión, por estímulos de la codicia, y por la bárbara voladu-
ra de su fortificado convento. Sabedores los malagueños de un 
suceso tan infausto, se salieron á las huertas, que sitúan al occi-
dente, y contemplaron consternados los efectos de la pólvora so-
bre las vetustas torres del castillo: al regresar á sus hogares, no 




el desfile de la caballería francesa, que se alejaba silenciosa por 
el ancho cauce del Guadalmedina, contemplando por la ultima vez 
esta ligera fracción del ejército imperial, diezmado á nuestra ven 
ganza, y cuyo supremo gefe apenas pudo hallar una tumba en 
medio del océano. 
Pero no fueron generosos con la ciudad hospitalaria que, con-
fiada en sus palabras, esperaba serian conservados sus pacíficos 
hogares. Enemigos hasta el fin, ó indignados de la afrenta de 
abandonar una nación que supo eclipsar sus glorias, dejaron mi-
nado el castillo, que hubiera con su enorme esplosion arruinado 
la ciudad, sin un favor de la Providencia que por medio de un 
aviso, basvló á evitar el conflicto (1) 
La celebre constitución de 1812 promulgada en Cádiz por las 
cortes de la nación, fué jurada en esta ciudad por aquella misma 
época, siendo después abolida por decjeto de 4 de Mayo de 1814. 
Proclamada nuevamente en Enero de 1820 por una parte del 
ejército espedicionano de ultramar, mandado por Don Rafael del 
Riego, dirigióse este oficial con un cuerpo de dos mil hombres 
por el litoral de la costa de poniente, ocupando á Málaga en la 
noche del 8 de febrero del mismo año. Las tropas del lley manda-
das por el general Don José O-Donnell, en número de unos o á 
6 mil hombres, aparecieron en su vega en la tarde del 19. Tra-
vóse un reñido combate por las calles de Carretería, de Alamos y 
la Victoria, retirándose los sublevados por el camino del Colme-
nar, seguidos de «us contrarios. Conmovidos los ánimos con es-
te estímulo de libertad, pronunciáronse abiertamente el M de 
Marzo, organizando una junta y Jurando la Constitución. El 2 
del siguiente abril desembarcaron en el puerto de Málaga los d i -
putados de las cortes de Cádiz, Don Manuel García Herreros, 
Don Francisco Martínez de la Rosa, Don José Zorraquin y Don 
José María Caíutrava, procedentes de sus destierros en los pre-
sidios de Africa. Fueron recibidos en triunfo, y con aplausos 
espontáneos. 
Riego volvió á Málaga en 21 de setiembre de 1821. y en 27 
de agosto de 1823, se presentó nuevamente tomando el mando 
de las tropas que aqui se hallaban reunidas. Ecsigióse, en esta 
circunstancia, la plata de las iglesias y una contribución al co-
(1) Noticias del archivo de la parroquia de Santiago. 
... • • 
71 
mercio de dos millones de reales. Hubo varias egecuciones al 
otro lado del pueblo de! Palo, y el 2 dé setiembre evacuó el 
general Riego la ciudad, entrando el dia 4 en ella una división 
francesa á las órdenes de Bonnemain, reponiéndose por conse-
cuencia el gobierno anterior. 
Un acontecimiento funesto afectó á esta misma población , en 
41 de diciembre de 183J, por haber sido pasados por las armas 
el general Torrijos y 49 compañeros de su espedicion desgracia-
da. Engañados por una tenebrosa política y por el hombre inhu-
mano que tanto se prestó á ella, y sin haber tenido en cuenta, 
los candidos espedicionarios, la suerte de Manzanares, que se ha-
bia estrellado antes contra las fuerzas del gobierno, finaron los 
infelices víctimas de la mas negra perfidia, en la playa de San 
Andrés, á la vista de las plebes y de un numeroso concurso que 
debiera retraerse del horror del espectáculo. 
Los sucesos que se siguen y que completan nuestra serie con 
posterioridad á la muene del rey don Fernando V i l , por dema-
siado contemporáneos, no pertenecen todavía á la imparcialidad 
de la historia. Cuando agitadas pasiones, cuando el frenesí político 
se asemeja al fanatismo en todas sus espansiones; cuando la apa-
gada hoguera de nuestras discordias civiles parece está converti-
da en innobles ambiciones, en el furor de las utopias y en la sed 
casi tantálica de todas las propiedades bajo de las alharacas y 
estrépito de la salvación dé la patria; y cuando su noble sombra 
yace envuelta entre las tumbas de sus mas ilustres hijos, desce-
ñida de la diadema que fulgió sobre dos mundos; el narrador de 
los eventos debe ser muy circunspecto y esperar que el porve-
nir los califique imparcialmenle. 
Terminada en estas líneas la revista política de Málaga sub-
siguiente á la conquista, he querido someter á un artículo espe-
cial la serie de calamidades que han aquejado á estos vecinos en 
el dilatado intérvalo de nuestra tercera época. Las reuniré en 
una tabla que ofrezca á un golpe de vista esos fiecuentes azo-
tes que, por espacio de tres siglos, crearon tantos funerales en es-
suelo benigno
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CALAMIDADES DE MALAGA. 
Calamidades. Años. Observaciones. 
Peste primera. 
E l Moquillo. 
F r í o s estraordinarios. 







1493 í ^ u r ^ ^asta y q u e d ó la c i u -
(dad despoblada. 
!
D o m i n ó mucho tiempo: era una 
des t i lac ión venenosa que fluia de la 
cabeza al c o r a z ó n , y obligaba á es-
Í tornudar, crisis de la que resultaba la muerte. C o n ó c e s e por la peste primera. 








Fríos estraordinarios. 1572 
Sufr ió mucho d a ñ o la pobkcion. 
Idem. 
Guadalmedina, el Guadalhorce y 
los d e m á s ríos y arroyos, salieron de 
sus madres: c o r t ó s e el comercio de 
la ciudad sin poderse introducir los 
comestibles de los pueblos inme-
diatos hasta que fueron tra ídos por 
mar. 
Idem Idem. 
Tuvo lugar en 8 de febrero; per-
d iéronse 27 navios, con mas de 6000 
hombres destinados á Cartagena. 
Se q u e m ó la torre y parte de la 
iglesia de los Márt ires , teniendo que 
trasladarse á San Juan la pila bau-
tismal. 
S int iéronse en enero: q u e m á r o n -
se los á r b o l e s y se perdieron todas 
las plantas. 
73 
Calamidades. A ñ o s . Obsemciones. 
Peste del catarro. 1580 
Inundac ión do Gua 
dalmedina. 
1580: 
Temblor de tierra. 1581 
Peste del carbunclo. 1582 
Esplosion de los mo-
linos de p ó l v o r a . 





D u r ó hasta primero de octubre: 
morian 80 personas diariamente, y 
por falta de sacerdotes, d e c í a s e ú n i -
camente misa en la catedral. 
Se arruinó mucha parle de la ciu-
dad. 
S in t ió se el 18 de junio: se maltra-
tó la capilla mayor de la catedral y 
otros puntos de la iglesia: cayeron 
varios trozos de murallas, y c a u s ó 
considerable daño al palacio epis-
copal y otros edificios. 
Se repit ió en 1583: cons is t ía en 
unos carbunclos pestilentes y mor-
tíferos: fué importada en ropas i n -
feccionadas y murieron 10 mil per-
sonas. S i n g u i a r i / ó s e mucho en la 
asistencia de los enfermos Don Die-
go Ordoñez de Lar a. 
Cayeron varios trozos de las p a -
redes de Atarazanas como tan in -
mediatas al silio de los molinos de 
la plaza de Arr ió la: h u n d i é r o n s e las 
b ó v e d a s de aquel edificio y murie-
ron 200 trabajadores. 
C a u s ó muchos estragos. 
Idem. 
D u r ó tres a ñ o s , y fué introducida 
-jroblen ropas infestadas. A r r e b a t ó á la 
] mayor parte del vecindario de M á -
laga. 
D u r ó dos a ñ o s , y fué tal la mor-
tandad, que vinieron familias de fue-
jra á repoblar la ciudad. D i s t i n g u i é -
ronse por su caridad el corregidor 
\Don Gerónimo de Valenzuela y el 
obispo Don Diego Aponte y Qui-
1600. 
TOMO U . 
nones. 
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Calamidades. Años. Observaciones. 
Inundac ión del rio d e L ™ J E1 21 de enero en la noche luvo 
Campanillas. j loOojlugar la i n u n d a c i ó n : arrancó el a n -
(liguo puente del Prado. 
í A n e g ó s e el barrio del Perchel, 
Id. deGuadalmedina. 1608 arrebatando la ribera d é l o s cur l i -
(dores. 
Id. id. y arrojo del 
Calvario. M o l o I n u n d ó s e la mitad de la ciudad. 
í Hizo mucho d a ñ o en las murallas 
Id. de Guadalmedina. 1626 y edificios; perecieron 600 personas 
(y 700 cabezas de ganado, 
í E n 23 de setiembre dia de san 
Id. Id. arroyo dell 1 Lino . D u r ó 5 horas: perecieron mas 
Calvario y cerro de 1628'de 600 personas y 1600 cabezas de 
San Cris tóbal . ) ¡ g a n a d o , g r a d u á n d o s e en un mi l lón 
[de reales la pérdida sufrida. 
E n 20 de febrero: d e s b a r a t ó la 
mayor parte del torreón del obispo 
y algunas murallas, haciendo tales 
estragos en el muelle que no se p o -
jdia pasar por é l . Las arenas arroja-
Tempestad. 1632/daspor el mar, cubrieron las puer-
jtas de Atarazanas á un estadio de 
altura, y la isla de Riaran, que ya 
'se determina su s i t u a c i ó n en el solar 
de la Aduana Vieja, q u e d ó casi des-
truida. 
IÚQH^ 1636! EnlT^ e^  mar en l& plazuela de la 
I Álhondiga. 
F u é introducida por un buque 
con rumbo á Liorna en principios 
^e abril. Se e s t e n d i ó á los Alhaur i -
- nes. Cártama, Borge, Benaque, T o -
*esle, talan y Olias. Murieron en M á l a g a 
¡ 2 6 mil personas. S. M . dió 30 mil 
ducados para alivio de los enfermos, 
y á su e g é m p l o socorrieron otras 
ciudades inmediatas. 
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Calamidades. Años. Observaciones. 
Peste. 
Inundac ión de Gua-
dalmedina. 
Peste del catarro. 1674 
[ D u r ó hasta el fin del año siguien-
lle; murieron cerca de 40 mil per-
jg^gjsonas, y e m p e z ó á ceder desde e/ 
^ suceso prodigioso del Santo Cristo 
de la Salud. F u é la mas cruel de 
las que ha tenido M á l a g a . 
E n 22 de setiembre: 418 casas 
/ quedaron por el suelo; 400 inhabi-
tables y 1500 inundadas; 18 huer-
tas arruinadas; perd iéronse 18 mil 
arrobas de aceite, 50 mil de vino, 
20 mil de pasa y almendra, 18 mil 
fanegas de trigo y harina, y 18 mil 
1661/de cebada. Inut i l i zóse a d e m á s el fru-
to de 1500 v iñas : los conventos 
de Sto. Domingo y 
co se arruinaron 
L l e v ó s e la avenida 
Santo Domingo; perecieron cerca 
de 400 personas y se g r a d u ó la 
pérdida en 30 millones de r e a -
les (1). 
D u r ó hasta el a ñ o siguiente, y ar-
r e b a t ó 8 mil almas. 
San Francis-
interiorrnente. 
el puente de 
Epidemia. 
Temblor de tierra. 
1678 M u r i ó mucha gente. 
[ Se s int ió el 9 de octubre: arrui-
I n á r o n s e 852 casas: se maltrata-
]ron mucho y no pudieron habitar-
1680( se 1259; así como los conventos 
de la E n c a r n a c i ó n y Agustinas, 
cuyas monjas se trasladaron al 
Cister. 
(t) Véase el ioforme de la ciudad al Rey don Felipe IV. 
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Temblor de tierra. 
A t r i b u y ó s e á la llegada do al -
guna tropa de Ceuta, que contami-
nó la ciudad con una especie de ta-
bardillos. A u m e n t ó s e mas con el 
1719/error h ig i én i co de establecer el en-
terramiento en la p r o l o n g a c i ó n del 
muelle á la altura de la cruz que 
se halla todavía por frente de la b a -
jada de la Coracha. M u r i ó mucha 
gente. 
17221 ^ ^e agosto: q u e b r a n t ó mu-
Hambre de laNanica. 1734 
chos edificios. 
• E n 12 de octubre; i n u n d ó el bar-
I n u n d a c i ó n de G u a - j ^ K de.la Tr¡n¡dad perecieron ffiU. 
(chas bestias y ganados. 
F u é una calamidad espantosa por 
las desgracias que produjo 
Morian mas de 40 personas d ia-
riamente, y vinieron m é d i c o s de 
Peste de Tabardillos. 1 7 3 8 Í fuera para la asistencia de los hos-
jpitales. D . Felipe V m a n d ó ausi-
liar á la ciudad con sus caudales 
!de propios. 
L e introdujo una escuadra fran-
cesa procedente de la Martini-
ca: vinieron m é d i c o s de ó r d e n 
del rey: murieron 2 mil perso-
nas. 
F u é menos fuerte que la prime-
ra; pero le siguieron muchas ham-
bres que afligieron á esta pobla-
c i ó n . 
Este fué el gran terremoto de-
1 nominado de Lisboa, que se s int ió 
1755<en to^a ^a ^ u r o P a y en e^  continen-
Ue americano. Se e s p e r i m e n t ó á las 
'diez de la m a ñ a n a del dia de T o -
dos Santos. 
Vomito negro, 








Temblor de tierra. 
- ÍK» 
Inundación de Gua-
d a l m e d í n a . 
IB 
Temblor de tierra. 
Tempestad. 
Fiebre amarilla. 
Inundac ión de Gua-
dalmedina. 
Se s int ió en 27 de octubre y á 
la misma hora que el anterior, y fué 
llamado del agua, por haber predo-
j^c^jminado en todos los á n g u l o s de 
\Malaga la voz. del mar se sale, 
[abandonándola , conmovidos, todos 
sus vecinos. R e p i t i ó s e á los dos 
dias. 
En 25 de setiembre, r o m p i ó 
Guadalmedalmedina las tapias de 
San Francisco; penetró por C a r -
retería i n u n d á n d o s e mucha paró-
te de la ciudad. E l convento de 
¡ t 7 6 4 . / S a n t o Domingo p a d e c i ó mucho, 
\ a s í como la ealle de la V i c t o -
ria por las vertientes de San Cris-
tóbal y Gibralfaro. F u é considerable 
la pérdida en panader ías almacenes 
y bodegas. Perecieron algunas per-
donas y muchos ganados. 
E n 16 de julio: en a c c i ó n de gra-
cia por haberse libertado esta c i u -
1767] dad de sus estragos, se manifiesta 
ien la catedral el S a n t í s i m o Sacra-
mento lodos los a ñ o s , y se canta el 
Te Deum d e s p u é s de la misa. 
E l 18 de agosto: c a j ó un rayo 
len Gibralfaro, i n c e n d i á n d o t e la pól-
1784^01^ de sus almacenes y v o l á n d o s e 
/sobre la ciudad. La calle de la V i c -
Uoria se l l e n ó de proyectiles. 
) F u é tra ída de Cádiz : produjo m u -
cho estrago. 
I En 23 de setiembre: i n u n d ó s e la 
\Trinidad, el Perchel y la ciudad, 
i ^ l J ^ haciendoincalculables estrag0Se GUa 
jdalmedina s u b i ó mas de vara y me-
(dia sobre el nivel de los paredones 
1800 
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y un presidiario que dormía dentro 
de su choza junto á Martirices, fué 
arrebatado por las aguas hasta l e -
gua j media mar adentro: se aferró 
á un palo, y le r e c o g i ó al otro dia, 
casi e c s á n i m e , una barca de pes-
car. 
F u é introducida por g é n e r o s con-
tagiados, y c a u s ó mucha mortan-
dad. 
Reprodujese la enfermedad y ce-
s ó al Gn del a ñ o : murieron 11487 
personas-
E n 25 de agosto: le p r e c e d i ó un 
ruido espantoso que a u m e n t ó la 
cons ternac ión que originaba la epi-
demia. 
Se l l a m ó de la sospecha, y mu-
rieron bastantes personas. 
Recientes y conocidos lueron sus 
estragos en M á l a g a , no solamen-
te en este a ñ o , sino por efecto de 
su r e n o v a c i ó n en el siguiente de 
1834. 
Sobre el conjunto de desgracias, que he acabado de narrar, 
aparece Guadalmedina como un monstruo que nos acecha por es-
pacio de tres siglos pronto siempre á devorarnos. Desde que de-
jó de ser rio allá en tiempo de los árabes, ó en los primeros 
años que siguieron á la conquista, ha trocado su hondo cauce, y 
sus riberas arboladas por una cama de arena, donde el arroyo 
traidor parece como dormido. Sin embargo se va alzando sobre 
la planta de Málaga, como se notó hace algunos años, cuando se 
abrieron los cimientos de la iglesia de la Aurora, elevado cuatro 
varas sobre su antigua superficie, y como se observa hoy, mas 
allá de la Goíela, cegando progresivamente los diques que hizo 
Reding. 
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En este último parage, ocupa la horizontal de los pisos a l -
tos de la plaza de la Constitución... y ¿quién será el morador 
que no despierte espantado por dulces que sean sus sueños, si 
oye rugir la tormenta en el silencio de las noches, pensando que 
antes de poco, puede perder su fortuna, los objetos que mas ama 
y hasta su propia ecsistencia por un desborde del no?... ¡Di-
chosos aquellos tiempos, en que sus límpidas aguas apenas eran 
turbadas ni los ganados las bebian (1) destinándose únicamente 
para el uso de sus vecinosl Ahora en estos que alcanzamos, es 
un asqueroso arrecife, lleno de puestos miserables, ó una serpiente 
iendida entnedio de la ciudad. 
Siendo gobernador de esta plaza don Alonso del Aguila en 
^544, se trató de su desareno, gastándose para ello cuantiosas 
sumas en los años de 1786 y 1802. Pero ¿de que pudo servir 
la estraccion de 168670 varas cubicas de arena, si á las prime-
ras avenidas se repitieron los acarreos de los descuajados montes 
y en el" espacio de pocas horas volvieron á nivelarse? Este es 
un remedio paliativo que ecsige mucha constancia, y que única-
mente retardaría la catástrofe. El elevar los murallones, seria a l -
zar el arrecife y hacer mas peligrosa la inundación por las le-
yes de la hidráulica. Solo la plantación de arboles como hicieron 
nuestros padres, á imitación de los moros, estendiendo las raices 
por las márgenes del rio, atajarían las arenas, darian mu-
cho mas que algunas viñas con el producto de sus talas; au-
mentarían la riqueza pecauria, y cambiando en nuestra atmós-
fera sus efluvios salutíferos con los vapores del Este, impreg-
nados muchas veces de emanaciones mefíticas, harían que fuese 
enteramente sano el clima de Málaga. 
Nuestro puerto, que en la inundación de 1661, llegó á te-
ner un arrecife que se practicaba á pié enjunto cerca de un cuar-
to de legua: que á fin del siglo XVII tenia 34 pies de agua por 
enfrente de la capilla del muelle, en donde podían anclar na-
vios de 70 cañones; nuestro puerto, vuelvo á decir, que se cie-
ga diariamente, que tiene un banco peligroso, que está lleno de 
inmundicias, y que llegará á arenarse como el dilatado terreno 
que hay de la Albóndiga al mar, pudiera de esta manera con-
(1) Acuerdo del ayuntamiento de Málaga de 1490. 
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servar su antiguo nombre y enlazatlos con el mundo. 
Al celo de las autoridades, á la ilustración de nuestra era, y 
al patriotismo de Málaga, estará acaso reservado este proyecto sa-
ludable. Entonces Guadalmedina, lleno de márgenes frondosas y 
de setos deliciosos, será el rio de la ciudadt como le nombraron 
los árabes, ó el no de los confederados, como pretenden los ro-
manos. 
Las célebres producciones de Málaga comprenderían muchas pá-
ginas, si yo diese sus detalles. Sin desviarme de mi plan, indi-
care, en algún tanto, que á fines del último siglo ascendían, por 
un quinquenio, á mas de 2.500.000 mil arrobas de vino, del que 
se estraian 1.500,000 arrobas: á un millón de arrobas de pasa 
larga, moscatel y de legia: á 15 */« millones de limones vendidos á 
80 rs. el millar, á 50 mil arrobas de higo? (1) á 200 mil fane-
gas de almendra*; y á 30500 arrobas de batatas para embarque, 
sin las aue se consumian anteriormente. En la actualidad hay no-
tables diferencias, especialmente en los vinos y las almendras; pe-
ro por lo que respecta á las demás producciones que dan como-
didad y placer, puede asegurarse que en Málaga ecsisle el mer-
cado mas rico de toda clase de frutos que acaso se halle en 
España. 
A principios del siglo XVII , afirma Martin de Roa, quizás ec-
sageradamente, que se contaban en su término cerca de seis mil 
lagares para reducir á caldos tanta variedad de uvas r.omo se 
cogen en sus montes. Pasan de 34 especies (2) las que produce 
la provincia, cuyos vinos mas delicados son el tierno, que cuan-
do tiene muchos años se le adjetiva generoso, el moscatel, el tintoy 
el de guindas y el lágrima. Las batatas de Málaga tienen una 
justa celebridad, y se aprecian mucho en los almibares; y las 
apetitosas anchoas, ef garó de los romanos, son unas salsas de-
liciosas buscadas por los gastrónomos. No es fácil enumerar las 
(1 E n algunas de estas cifras se comprenden todas las producciones de nues-
tra provincia. 
(2) Pero Gimen, Jaenblanco, Jaén doradillo, Jaén Prieto, Tempranas, A l -
munecar ó largo, Moscatelon, Moscatel morisco, Montuas, Vigiriego, Don Bueno, 
Marbellí, Alicante ó Tinto, Mollar Sevillano, Mollar morisco, Geronimas. Ubies, 
Corazón de Cabrito, Corazón de Gallo, Quebranta-Tinajas, Cabriel, Casiles, Per-
runasi Albillas, libas de Loja , Lanjaron, Santa Paula, Frai Gusano. Teta de ne-
gra, Teta de Vaca, Torogies, Garrofes, Lairenes, Cruaznos, Lebrillejo, Verdejas y 
Corinto. 
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variadas producciones de esta afortunada región sobradamente co-
nocidas de nacionales y estrangeros. Hasta las plantas de otros 
climas ofrecen aquí sus frutos y completan nuestra Flora. (1) 
Sin embargo en estos ruedos la vegetación es lánguida, y 
carece de aquel vigor que notamos no muy lejos. Acaso podrá 
influir en las vertientes de los cerros que descienden hacia el 
mar por el lado del levante, el efecto de los aires salitrosos y 
la calidad de los terrenos; pero es fuerza atribuir tan general de-
cadencia al descuido de los hombres en la plantación de árbo-
les. De todo lo cual resulta que es árida nuestra Málaga, pu-
diendo ser aun mas bella si á imitación de los árabes, fuese ese 
jardín antiguo que describí en la conquista. 
Si yo repitiese ahora los lisongeros anuncios con que el autor 
de las Conversaciones Malagueñas ha embellecido su libro acerca 
de los minerales de oro en que abunda esta provincia, trasla-
daría sus visiones y acaso daría importancia á cienos granos de 
plomo, con algunas vetas de cobrevirgen, fundamento de las 
suyas. Tampoco negaré yo que hayan podido ecsistir ó que se 
encuentren ocultos los minerales preciosos en que tanto se com-
place; pero no en esa abundancia ni en ese pueril deseo de 
reunir en este suelo todas las riquezas del mundo. Sin embargo 
indicaré la mina de finísima plata, descubierta en 1780, á unos 
cien pasos de distancia de la Fuente de las Navas, y de las 
viejas minas de lápiz en el término de Marbella, cuyo quintal 
de mineral daba de 34 á 37 onzas limpias, así como la que 
hubo en Montecorto y que era también de plata; á unas tres 
leguas de Ronda; pero por lo que respecta á la ecsistencia de mi -
nas de cobre mas ó menos abundantes, se encuentran en los ler-
(1) Tales como el Algodón Herbáceo, el árbol de Amor, los Agaves, el Añil 
Indico, el Aguacate, el árbol de la Vida , el árbol Púdico; el árbol del Coral, 
el Astromecia, los Bonetes de Cardenal ó el Ipomen Guamoclit, el Cacao, los 
Cedros, el Coco, los Claveles de la Chisa, el Clavelon de Indias, el Culen ó Pso-
lárea Americana, los Cbirimollos, las Diamelas ó Nectantes Sambar, la Higuera 
de Tuna, ú Opuntia, el Nogal que vino de la Luisiana y que tanto her-
mosea nuestros campos, el Papayo, la Pimienta de Tabasco, el Pimentón, las Pal-
mas ó Palmeras, los Plátanos Americanos, aclimatados en Málaga desde el tiem-
po de los romanos, prueba de que se conocían en las regiones de Asia ó Africa, 
los Plátanos del Canadá, las Peregrinas del Perú , los Robles de América, el 
Tabaco, los Tamarind«s, los Tomates de Buenos-Aires, la Sensitiva del Bra-
sil, etc. etc. (2) 
(2) Véasa la nota V I I al apéndice de la la 3.a parte que tiene por titulo: 
Producción^* de Halaga, y de los pueblos de su provincia. 
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renos de Pncjerra, Marhella y Sierra Bermeja. Mas copiosas las 
de hierro, se vea en Mijas hacia el partido de Osunilla, en Be~ 
nalmádena, en Villaluenga, en la Sierra de Libar, y en las cer-
canías de Ronda, pero ninguna ha escedido á la que se está es-
plotando, de algunos años á esta parte, en el término de Marhella, 
que surte dos martinetes y que parece superior á la que ecsistia 
en lo antiguo no lejos de Cartagima, elaborada en Gimena. Era 
pues tan superior el hierro de la Serranía de Bonda, que dio 
márgen á una fábrica de hoja de lata, que fué establecida en el 
despoblado de Moción en 4726, abandonada después de cuantio-
sos gastos, no obstante ser de mas mérito que la de Befort 
en Francia; según la opinión científica del naturalista Botóles. 
Hállase el imán eo Sierra Bermeja,, en la de Yunquera y en 
Marhella: abunda el amianto en la Sierra de Tolox y no le-
jos de Pugerra; el plomo cerca de Manilla, en Jubrique y otros 
puntos; las marcasitas en las sierras de Tolox, Mijas, Genalgua-
cil, y en el Coto de Cixuela, é un cuarto de legua de Bonda; 
los granates en una cueva de los Cantales; y el Lapiz-Lazuli, 
hay quien pretenda haberse encontrado algunas muestras, en el 
término de Málaga hacia el terreno de ios Angeles. 
Entre Alhaurin el Grande y Alhaurin de la Torre, hay una 
¡mina esplotada de alcohol y ocre mas fino que el de Tolox. E l 
almagre se encuentra en Benalmádena, Montecorlo y Cártama: el 
azufre en Tolox y Alora: el cardenillo en Marhella: el mer-
curio en Alora y Pugerra: la alcaparrosa en Monda, Pugerra y 
Marhella: las gredas en Alhaurin el Grande, Periana y Almogia: 
los yesos en Málaga, Mijas, Cártama y Colmenar; y las sombras en 
Cartagima y su sierra, y en otras muchas partes de esta pro-
vincia. 
Además de estos minerales se encuentra el cristal de roca 
en Almogia y Benalmádena; las salinas en Fuente de Piedra, en 
Bonda al partido de los Frontones, y en Hortales cerca de Vi-
llaluenga. Las minas de lapiz-plomo ó mohbdena, ecsisten en el 
puerto del Roblear, entre Bonda y Esiepona, en las cercanías de 
Benahabis, en Igualeja, en sierra Bermeja, en los Beales de Ge-
nalguacil y en Esiepona. Solamente las dos que se hallan á tres 
leguas y media de Marhella y en la inmediación de Bio-Verde, 
produgeron en 1784 cerca de cien mil arrobas de lápiz, que 




do en palitos de madera como uno de los muchos objetos de su 
industria. La mina que de este artículo tienen los ingleses en el 
Cumherland es de tan corto producto, que tienen prohibida su 
salida fuera de los tres reinos, y cuanto ganaríamos nosotros 
en imitarlos en esto, ya que tan mal los copiamos en cosas de 
menos monta. 
Los mármoles alabastros, y finísimos jaspes, abundan en la 
provincia, y es digna de lodo elogio la célebre piedra de Mi-
jas. Tan transparente como el ágata, adorna los principales tem-
plos de España, y luce con valentía y en columnas colosales en 
la magnífica capilla de la Encarnación de esta catedral. Esta ad-
mirable cantera ó inestinguible estalactita; se halla dentro de una 
gruta en el término de Benalmádena, que tendrá 70 varas de pro-
fundidad. Se hizo de ella una bagilla para el marques de la Ensena-
da que la tuvo en alta estima. El mármol blanco estatuario, se 
encuentra cerca de Manilba. El mármol arborizado (1) en la ser-
ranía de Cortes; los negros, encarnados y cárdenos en la serranía 
de Ronda junto al Burgo; y los mármoles variados, en Tolox en 
Archidona, en Coin, en Villaluenga, y en el Cerro de san Antón 
prócsimo á Alhaurin el Grande. 
Además de estas riquezas con que la naturaleza benigna ha 
engalanado nuestro suelo, se halla el célebre Torcal, á unas 
seis leguas de Málaga en la sierra de Anlcquera. En esta cos-
tra calcinada le plugo al Omnipotente la creación de este prodi-
gio. Copias de hombres y animales; los templos de una met ró -
poli; centenares de pirámides que parecen construidas por el ge-
nio de las artes; peñascos desmesurados, que reposan sobre un 
ege y en un perfecto equilibrio; anchos y dilatados pórticos sos-
tenidos con columnas; aglomeraciones de piedras en completa obli-
cuidad ó estraordinarias curbaluras y en una atrevida estática; 
asientos improvisados para que el observador admire las maravi-
llas creadas; un confuso laberinto de monolitos diversos, bordea-
dos de pelados tajos, donde aparece por acaso alguna yedra so-
litaria enredada entre los pies de algún monstruo que termina las 
lincas del horizonte, que á veces es un León con todas las per-
(1) E l m á r m o í arborizado, es aquel quo présenla ramas longitudinales que 
imitan las ramas menudas de tos árboles y muzgos. 
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fecciones que le diera un estatuario... tal es el espectáculo ori-
ginal que allí detiene al viagero. Desgraciado debe ser si entra 
solo en este cahos: discurrirá por una calle con casas en a m -
bas aceras, verá torres aparentes y elevadas chimeneas, pero no 
podrá salir sin el ausilio de un guia, que tanto son los objetos, 
tan diversas sus figuras, y tan profundas las ilusiones. Digno 
era este parage de que fuese visitado por científicos geólogos, á 
fin de determinar á que convulsión del mundo ha debido su es-
tructura. (1) 
Completaré la revista de los diversos fenómenos de la his-
toria natural que contiene nuestra provincia, reuniendo á estos 
apuntes las aguas medicinales que brotan en su territorio. 
AGUAS MINERALES 
D E L A 
P R O V I N C I A D E M A L A G A . 
Alora, Una fuente herrumbrosa, y otra con minerales de co-
bre y azufre, que cura el mal venéreo. Otra que se llama la 
Hediondilla, y el pozo de la Herriza ó Gerriza, con color de 
suero, que cura las obstrucciones. 
Álhaurin el Grande: Baños Hediondos con las virtudes d é l o s 
de Carratraca, fetidísimas no en tanto grado; y la fuente del Peral 
sulfúrea, que cura los hipocondrios. 
Almogia, Copiosos nacimientos de aguas sulfúreas iguales á las 
de Carratraca, fetidísimas, saladas, nauseabundas y no muy frias. 
(4) En la guerra de la Independencia burlaba el parlidiario Roda, oculto en 
este laberinto, las diligencias que hacían los franceses para su captura. En la no-
ta que se hallara en nuestro tercer Apéndice con el título de Historia Natural 
pe la Provincia de Málaga, hallarán nuestros lectores amplísimas descripciones, 
no solamente del Torcal de Antequera sino de los objetos que se hallan en el 
pais. 
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Llamáronse del Sultán; son oscuras y de color de leche si se 
depositan en vasos de cristal; y las fuentes herrumbrosas de 
Cara de Perro, Melchor, Elenica, Ronquillo, y Rosa Capillas. 
Árchidona. Fuente mineral sulfúrea, que cura los males cu-
táneos. 
Alozaina. Fuente herrumbrosa, propia para las obstrucciones. 
Hilo. La Fuente Santa es hedionda, y algo inferior á la de 
Carratraca. 
Casares. Los célebres baños del Duque, sulfúreos, escelentes 
para curar los hipocondrios. 
Carratraca. Descubriéronse estos célebres baños en 4460; con-
tienen azufre y mercurio (1); están á H grados de Reaumur; cu-
ran las afecciones cusáneas; abren los poros; facilitan las escre-
ciones; sanan las llagas; las hinchazones de piernas; las fistolas; 
los nervios; las dislocaciones; las fracturas; las escoriaciones de 
ojos; las gonorreas empedernidas; los flujos blancos; las optalmias; 
los tumores; las parálisis; el escorbuto; las supresiones mensuales; 
y los destemples de cabeza. 
Coin. Dos fuentes hediondas. 
Cártama. Aguas herrumbrosas en sus montes llamados los Pe-
chos de Cártama, y la fuente del Margues, buena para obstruc-
ciones. 
Fuente de Piedra. La célebre fuente de este nombre cono-
cida de los romanos hace 4300 años, como acredita esta ins-
cripción de Lucio Postumo Satulio, que por un voto especial la 
llamó fuente divina, con permiso de los Decuriones ó magistra-
dos de Nescania, hoy Valle de Abdalagis, y decia de esta ma-
nera: 
FOXTI DIVINO 
A RAM. L . POST 
HVMIVS. SATV 
LIVS. EX. VOTO. 
D. D. D. 
(1) En las generalidades de la Historia Natural de la Provincia de Málaga se 
hallaron los últimos análisis y descripciones acerca de la composición 7 efeetos 
de las aguas minerales de Carratraca y otros pantos. 
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Se transportó hasta Nápoles, y es eficasísima para el mal de 
piedra. 
Genalguacil. La Hedtondilla y fuente de la Cueva del Baque: 
cura los ardores del estómago y toda enfermedad procedente de 
-viscosidad de líquidos; va impregnada con partículas de cobre, 
alumbre, \itriolo y azufre. E l rio Genal cura las llagas de las 
piernas, y además hay la Fuente Santa para el mal de orina. 
Gaucin. Varias fuentes minerales frias, que curan los tumores 
de los niños. 
Guaro. El Arroyo Santo, para curar el ganado. 
Juzcar. La cueva del agua buena, para curar úlceras y todo 
mal cutáneo. 
Manilba. Baños hediondos sulfúreos, con las mismas propiedade* 
que los de Carratraca, y son muy buenos para curar las fiebres 
intermitentes. 
Monda. Las fuentes llamadas el Hoyon del Álamo y la de 
Mora/e5, que curan las obstrucciones y el mal de orina. 
Mijas, Un nacimiento de aguas herrumbrosas; las agrias del 
Arroyo de los Toros; y la fuente de los Laureles. Nacen teñidas 
de blanco, y son enteramente sulfúreas. 
Marbella. Dos fuentes minerales llamadas Santas: precipitan el 
aceite volviendo el agua de color blanquecino; y la fuente medi-
cinal del Caibelo, que no está reconocida. 
Málaga fuentes herrumbrosas en el camino de Abadía (Fuente 
de la Manía) en el arroyo de Peral, en la fuente del Cerezo, y en el 
lagar de Baztan. 
Pugerra. Nacimiento mineral de San Ramón, que cura las obs-
trucciones. 
' Periana. La fuente herrumbrosa de Mmanzora. 
Ronda. Abunda en fuentes herrumbrosas, especialmente la 
Fuente Santa y Aceitero; la hedionda de las Monjas cura el mal 
de piedra. 
Tolooo. fuente sulfúrea igual en virtudes á la de Carratraca: 
las herrumbrosas de Churretalejo, Toronjilar y Gatuz, que c u -
ran el mal de orina, y el Arroyo Santo para curar el lobado 
del ganado. 
Viñuela. Aguas parecidas á las de Rilo. 
E l clima de Málaga es de los mas benignos de España, y su 
cielo sereno y apacible: sus aires serian enteramente puros con 
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una policía mas activa que no dejase germinar en sus innumo* 
rabies cloacas tantos efluvios, especialmente en los barrios, donde 
las aguas estancadas y rebozando inmundicias, alteran incesantemente 
esta atmósfera tan blanda que nos dio la naturaleza. Los aires que 
predominan, son el levante y el norte, Aquel es siempre templa-
do, y este con estremo rígido en las opuestas estaciones. E l viento 
del oeste que es el tercero que nos combate y que llamamos po-
niente, es el precursor del terral ó norte y ambos despejan nues-
tro cielo. Siempre llueve con vendabal y las aguas mas seguras 
son las que vienen del Estrecho. Estas circunstancias físicas uni-
das á la situación de Málaga, que está á los 36 grados 42 mi-
nutos y 18 segundos de latitud norte, y cero grado 43 minutos 
y 6 segundos de la longitud occidental, hacen que el clima sea 
suave, que no sea robusta la juventud, que la vejez se dilate, 
que la cabeza se debilite, que las digestiones sean difíciles, y que 
la bilis se altere, (i) 
Situada nuestra ciudad á orillas del Mediterráneo, y en el 
seno de la bahia de su nombre, ocupa el centro de esa en-
senada que hace el corte de sus montes. Rodeada de colinas 
por el lado del noroeste y de una agradable vega que atravie-
sa el Guadalhorce, do quiera se ve un pais rico, poblado, c u -
bierto de viñedos, de olivares, almendros, naranjos y limoneros. 
E l hermoso grupo de Málaga, que á manera de anfiteatro va ele-
vándose en declive sobre el rio Guadalmedina; la limpia tabla del 
mar, sembrada de lanchas pescadoras y de buques que entran 
y salen en este emporio de comercio; el coloso de la catedral 
dominando* todas las torres; y la alta sierra nevada, último tér-
mino del cuadro, hacen un bello conjunto difícil de retratar. 
Cuatro grandes arrabales, ó sean los bamos del Perchel, la 
Trinidad, ]& Victoria, y Capuchinos, circundan nuestra ciudad, 
cuyo antiguo recinto se compone de estrechas calles mal empe-
dradas y tortuosas, y de pequeñas plazas. La de la Constitución, 
de forma regular, aunque de malos edificios, y la de Riego, con 
el mismo defecto de simetría, son las principales de Málaga; pe-
ro el casco de la ciudad mirado des^s las alturas del camino de 
Granada, tiene un aspecto agradable. 
(1) Véase la nota VI I J al apéndice de la S." parle que tiene por lilulo; 
His tor ia Na tu ra l de la Provincia de Málaga-
r 
T V » 
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E l puerto es el mas activo del Mediterráneo en la vendeja de 
los frutos. Tuvo un pontón de vapor de la fuerza de \6 caballos, 
con cuatro buques ausiliares, que costaron unos 800 mil rs., y que 
sacaba 1400 quintales de arena por hora, pero en el dia está sin 
uso y en un completo abandono. 
La aclimatación de la Cochinilla y de otras muchas plantas de 
la Zona Tórrida, ha ofrecido felices resultados en este privilegia-
do pais, no siendo menos abundante la cosecha de azúcar en las 
blandas latitudes de nuestra costa: en el jardin de Abadía, cami-
no de Churriana, hay abundantes nopales y muchas plantas botá-
nicas de los mas distantes climas. 
La industria de nuestro pueblo consistía en 1840 en 14 fá-
bricas de jabón, en 13 de legidos de seda, en 6 de pieles y 
curtidos, en 21 de albayalde, en una de flores, en otra de aba-
nicos, en otra de crémor, en varias sombrerias, en una fábrica 
de clavos, en otra de sierras de vapor y de rueda, en varios 
téjares y alfaharerías, en un tirador de oro y plata, en cinco im-
prentas, en cuatro establecimientos litográficos, en diferentei pla-
ierías y en 20 boticas, en 13 médicos cirujanos, en 8 idera pu-
ros, en 6 licenciados en cirugia, en 15 cirujanos romancistas, en 
4 sangradores, en 8 parteras, en 12 herradores, en 4 fondas, 
en 37 posadas y mesones, en 7 cafés, en 2 neverías, y en los 
diferentes oficios de los vecinos de Málaga. 
Los telares de lana de la provincia, convirtieron en 1803 la cuan-
tiosa suma de 102017 arrobas de lana en bayetas y paños burdos. 
Los telares de seda que pasaban antes de 2000 no llegan en el 
dia á 100; pero la Ferreriu de la Consíanao, situada en la pla-
ya de San Andrés, es una nueva fábrica que hace honor á este 
pais, y al espíritu de asociación que ha llegado á producirla. Es 
á la verdad un espectáculo curioso aquellos trozos de hierro es-
candecido que salen de los hornos de vapor, aquel formidable 
martillo que le amolda en un instante, los cilindros que le reci-
ben para darles tantas formas, y acfüel conjunto de ciclopes fa-
miliarizados con tan destructor elemento. (1) 
Uno de los establecimie^bs de Málaga debidos á la interce-
(1) Veáss la nota IX al apéndice de la 3.k parte, que tiene por titulo: Cuadro general 
4« la industria de Málaga y tu provincia. 
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sion del ilustre ministro Calvez, fué la fundación de un monte 
pió de viñeros con el esclusivo objeto de hacer oportunos prés-
tamos á los cosecheros, evitando de esta suerte malbaratasen sus 
frutos á los ágios del comercio; pero careciendo de fondos que 
bastasen á tan saludable fin, caducó la institución, tocándose el 
otro estremo. Lo mismo ha sucedido con el Monte Pió de l a -
bradores tan distante en la actualidad de su fundación p r imi -
tiva. 
La población de Málaga constaba en 4747 de 4795 casas y 
31427 habitantes. En 1770 de 5073 casas y 41062 habitantes. 
En i 789 de 5769 casas y de 49049 habitantes; y en 1838 te-
nia mas de 7000 casas, 44406 vecinos, inclusa la puebla del Pa-
lo, y 65823 habitantes. De lo cual se deduce que en el espa-
cio de 93 años ha aumentado esta ciudad certS de 2300 casas 
y mas de la mitad de su vecindario. E l movimiento de la pobla-
ción en cada año por los estados oficiales de 4839, presentaba 
3046 nacidos y 2644 muertos, lo que da el aumento anual de 
372 almas, que si las multiplicamos por medio siglo, nos darán 
48620, cuya suma se acerca á una tercera parte de su vecin-
dario actual; en tanto que en los últimos 93 años, escedió en 
mas de una mitad de los 31427 habitantes que tenia la ciudad en 
1747, lo que responde á una cuarta parte mas de aquel c á l -
culo. Sin embargo, la provincia de Málaga, que comprende en la 
actualidad (1840) 109 pueblos, 83886 vecinos y 3467*23 habi-
tantes, da nacidos por fin de 1839, cotí esclusion de la capi-
tal, 40876 personas, y 5400 muertos, que multiplicadas por otro 
medio siglo, aumentarían la población con 273800 almas, que es 
aprocsimadamente mucho mas de tres cuartas partes de la suma 
total de sus vivientes. 
Por estas cifras estadísticas se descubren tres resultados, á sa-
ber; primero, que el aumento de la población de Málaga en es-
tos últimos años y en las épocas futuras, es considerablemente 
mayor que el que tuvo anteriormente; segundo, que la diferen-
cia depende de las frecuentes epidemias y demás calamidades 
sufridas en el pasado siglo y mucha parle del presente, y ter-
cero, que el progreso de la vida en los demás pueblos de la pro-
vincia, es mucho mas favorable que el que esperimenta el gas-
tado habitante de la envejecida metrópoli, ora sea por efecto 
del clima mas saludable en aquellos, y al aire libre de los cam-
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pos, 6 por la quietud de las costumbres que tanta influencia tie-
ten en el físico desarrollo (1). 
Los hombres mas emioentes que ha conservado la fama so-
bre tantas generaciones entre los hijos de este pueblo, llenan un 
largo catálogo. Me limitaré á indicar, entre los romanos, á los 
Cayos y Demetrios, convertidos al cristianismo, y á San Ciríaco 
y Santa Paula que fueron martirizados. Entre los árabes, al fa-
moso naturalista y botánico EbnraLBeitar, del que ya hice referencia, 
y al no menos célebre judío Semoloch-Ben-Gabirol-Ben-Yeudad (2); y 
entre los cristianos á los escritores ascéticos Don Alonso Benitez, 
Don Diego de Rivas Pacheco, Frai Francisco Zumel, Q\ iesmia Jor-
ge Helman, y Lázaro Luis de Guzman. Don Bernardo, y Don Jo-
sé Aldrete fueron sábios consumados, el primero como autor del 
Origen de la leñgua castellana, y de las antigüedades de España, 
y el segundo por su Juris Allegatio. Don Francisco Leiba, poe-
ta celebérrimo; Juan de Valencia, autor de la Pirene^  que es-
cribió en verso latino; Pedro Mantuano, que publicó en i 611 
las Advertencias d la historia de Juan de Mariana, El Casa-
miento de España y Francia, el Viage del Duque de Lerma, en 
1618, y el segundo de Turdesillas por el buen 'conde de Haro. 
E l anónimo Molina que escribió en 1650 la Descripción del Rei-
no de Galicia, Del médico de cámara de Felipe IV Don Juan 
Gallego de la Serna, escritor profundo; de Don Z?arío/owé de Ana-
yat secretario del mismo rey; de Don Luis José Velazquez de 
Velasco, autor de los Anales de la nación Española; de Don Juan 
de Rojas y Centellas, orador insigne y humilde; de Juan Mar~ 
quez de Cabrera, que escribió el Espejo en que debe mirarse un 
buen soldado; de los marqueses de Cropani,k tan distinguidos en 
las guerras de Italia; del marqués de Villadarias Don Francisco 
del Castillo, general acreditado en 1702; de los Manriques de 
Lara, condes de Frigiliana; de Don Gutierre Laso de la Vega i 
tan recomendado en Lepante; de Tomás Melendez de Cangas, que 
se hizo tan notable en la insurrección de los moriscos; del gene-
ral Don Martin de la Carrera, que pereció bizarramente en las 
calles de Murcia durante la guerra de la Independencia;, y de 
(1) Véase la nota \ al apéndice de la S.1 parte que tiene por título: P o l l a ' 
cion de M á l a g a y su Provincia. 
(2) Restaurador de la literatura hebrea: virio en 1048. 
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Don Joaquín Blahe, Don Francisco Copons y Navia, y Don Fran-
cisco Xavier Abadía, que tan memorables se hicieron en la misma. 1 
Málaga está dividida en 26 cuarteles, con un regidor por co-
misario y otros tantos alcaldes de barrio. 
Componíase el primer ayuntamiento de la ciudad de 43 re-
gidores, 4 fieles de fechos y 8 jurados; renovados anualmente. A 
principios del siglo XVII eran 31 los primeros y 12 los segun-
dos, cuyas plazas se perpetuaron; siendo prerrogativa real la pro-
visión de sus vacantes: aumentóse á 36 y 4 síndicos en estos úl-
timos años, y en la actualidad (1840) cuenta con 4 alcaldes, 16 re-
gidores y tres síndicos, presidido por el Gefe político. Tiene su se-
cretaría, contaduría y depositaría. (2) 
Ocho dignidades, 12 canónigos, 12 racioneros, 11 medios 
racioneros y 4 capellanes de Santa Bárbara , presididos por 
el Dean, componen el ilustre cabildo de la catedral de Mála-
ga. La contaduría de la mesa Capitular y de la Fábrica ma-
yor con una biblioteca pública situada en el palacio episcopal: 
el colegio de los seises; el tribunal del provisioriato, con 9 r o -
tarios públicos y de asiento; el tribunal de Cruzada; el juzga-
do de Espolies, la subdelegacion del subsidio; la Coiecturia de anua-
lidad y vacantes; la subdelegacion eclesiástica Castrense; el juzga-
do de testamentos; las notarías del archivo y de lo criminal; la 
junta de diezmos; la contaduría de la misma; la tesorería, la j u n -
ta diocesana y la de regulares. Diez canónigos en Antequera, 8 
medios racioneros y su competente curia eclesiástica, 9 curas de 
la ciudad de Málaga, con su anejo el Palo, 122 curas párrocos 
en el obispado; 28 beneficiados en Málaga, 207 con otros c a -
pellanes en la provincia y diócesis; 5 vicarias, 10 conventos de 
monjas con 61 iglesias en la ciudad, inclusas las capillas, con 
otros tantos capellanes, sin los 641 frailes que han sido supri-
midos en la capital y la provincia, con una administración de 
diezmos, constituyeron y constituyen el personal y la administra-
ción eclesiástica del obispado (3). 
Un gobierno político con su secretaría, sección de contabili-
(1) Véase la nota XI al apéndice déla 3* parte que tiene por titalo: Reseña 
oiografica de los varones ilustres de Má laga y su Provincia . 
(2) Véase la nota XII al apéndice de la 3.* parte, que tiene por título: U l -
timo estado de la Administración Munic ipa l de M á l a g a y su Provincia. 
(3) véase la nota XIII al apéndice de la 3.» parte que tiene por título: Es-
waimca cclesiáiticu de la Proviucia de Málaga . 
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dad y pagaduría, la plaiva mayor del presidio, la comisaría y jun-
ta económica del mismo, y el hospital de Atarazanas para los 
confinados enfermos: nna diputación provincial con su competente 
secretaria; una intendencia de rentas con su juzgado, contaduría, 
administración, tesorería, aduana, administración de derechos de 
puertas; 6 administraciones de partido (1), una comandancia de ca-
rabineros y una administración principal de correos, con las su-
balternas de Coin, Marbella, Estepona, Velei-Málaga y Ánícque-
ra y Mehhla, y las dos carterías de la Gomera y Alhucemas. E l 
banco español de San Fernando, su caja de amortización y Co-
misiones subalternas en Ronda, Antequera y Velez; una junta de 
enagenacion de edificios y efectos de conventos estinguidos, otra 
provincial de Sanidad, la Municipal del mismo ramo, la de co-
mercio, con el tribunal del Consulado, hacian el departamento civi l 
y político de Málaga en 1840 (2). 
La administración judicial estaba confiada en la misma época 
á i 3 jueces de primera instancia que ocupan doce partidos, re-
sidiendo dos en la capital; á un colegio de 35 abogados (3), á 7 
particulares, á Siescribanos'numerarios en Málaga, con 12 escribanías 
reales en la misma ciudad, y á 25 procuradores del número (4). 
Finalmente, un Comandante General, un Teniente de Rey, un 
Sargento mayor, tres ayudantes, un secretario con su competen-
te juzgado y un consejo de guerra egecutivo, con inmediata de-
pendencia del Capitán General de los Reinos de Granada y Jaén, 
llenaban en aquel mismo año el deparlamento militar de esta 
plaza, al q'je se agregaba el hospital de la Victoria, y las 6 co-
mandancias de armas de Nerja, Velez-Málaga, Coin, Marbella, 
Archidona y Anlequera, y la guarnición con una compañía de zapa-
dores bomberos. También hay una comandancia de marina, capi-
tanía del puerto y sus respectivas oficinas. 
Los caminos de esta provincia no son otros que el que está 
abierto "de Málaga á Anlequera, bastante deteriorado, y el que 
(1) Antequera, Ronda, Velez-Málaga, Marbella, Estepona y Coin. 
(2) Véase la nota XIV al apéndice de la 3.» parte, que tiene por título: Es-
tadística civil y administrativa de l a Provincia de Má laga , con el estado de su 
riqueza y rentas públicas, iargas con que se halla gravada y bosquejo de su Be-
neficencia. 
(3) Muchos no egercen la abogacía. 
(4) Véase la nota X V al apéndice de la 3.* parte, que tiene por «tolo: Es-
tadística criminal de Málaga, con deducciones comparativas á la moralidad del 
pais. 
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conduce á Granada por el pueblo del Colmenar. Los demás se 
llaman de verano, como el de Carratraca y Peñarrubia, abierto 
en 1839 por impulsos y decisión del gefe político, entonces Don 
Simón de Roda; porque con las aguas del invierno se desfiguran 
totalmente. El movimiento mercantil de Málaga es de los mas 
considerables del reino, no siendo fácil sugetar á guarismos ec-
sactos la actividad de este comercio. Situada Málaga á la entra-
da del Mediterráneo puede fácilmente esportar al estrangero sus 
ricos y cuantiosos frutos, con preferencia al norte de América, 
blanco de todas las operaciones. Nótase empero cierta afición á 
negociar sin mucho detenimiento, y solo por el prurito de inscri-
birse en la lista de los primeros especuladores. En 4840 no baja-
ba de un millón de arrobas de pasa moscatel la que se espor-
taba para el estrangero, y unas 30,000 pipas de vino; siendo la 
primera cifra superior, como se vé, á las 640 mil arrobas que 
se embarcaban en 1792, é inferior la segunda á las 412214 ar-
robas eslraidas en la misma época. Las frutas de todas clases, lo? 
vinos blancos secos y dulces, el plomo, el hierro, el aceite y 
el jabón, son los principales artículos de esportacion: importán-
dose al propio tiempo tablas y tablones, azúcar, café, bacalao, 
cueros, flejes, cacao, cáñamo, manteca, queso, canela, pimienta, 
campeche, lienzos y manufacturas. Setenta y siete casas de co-
mercio altomarítimo hacen sus negocios por mayor, y 55 por 
menor, con 19 corredores del número (1). 
La antigua jurisdicción de la ciudad de Málaga comprendía los 
pueblos de Alora, Casarahonela* Alozaina, Yunqucra, Tolox, Ma-
ro, Monda, Guaro y Coin. Está reducida en la actualidad á su 
término y al Palo. 
Cualquiera que pretenda, en estos últimos tiempos, bacei una 
descripción fiel de las costumbres de Málaga, necesita sumo tino 
para no trazar un cuadro que aparezca seductor á espensas de la 
verdad. Desde la opulenta y limpia casa del afanado negociante 
al anticuado casaron del modesto^ propietario, y desde el juego 
del Palio (2) de los dias de la conquista, á los moros y cristia-
(1) Véase h nota XVI al apéndice de la S.4 parte, que tiene por Ululo: Estadís-
tica mercantil de Málaga y su provincia, c6n el lalance de sus importaciones 
y aportaciones. 
(2) Juego de carrera, cuyo premio era un paño de seda. 
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nos que van desapareciendo con los bailes nacionales, y las dan-
zas estrangeras importadas en este siglo; y desde la fiesta del 
barrio á nuestras agradables tertulias y á los murmullos de la 
ópera, hay tanta gradación de colores, tanta variedad de tintas, 
que se hace como preciso grande copia de paciencia y una ob-
servación constante para abrazar so conjunto. 
La actividad del comerciante por una parte del año, la so-
briedad de sus goces enmedio de la abundancia, contrastan sen-
siblemente con el afán del labrádor que lleva una vida obscu-
ra por los estremos del pueblo. El escritor de costumbres que se 
detenga á discurrir por el bazar de la Albóndiga, por el labe-
rinto de la Pescadería, y por la cuesta del Mundo-Nuevo, ten-
drá tipos mas que esactos del carácter peculiar á nuestro pue-
blo malagueño; y si añade á sus apuntes el gancho del mostra-
dor, las variedades del ocio en villares y cafés, las adhesiones 
histriónicas, las bodas de los gitanos, la antigua forma de en-
juiciar, y la filosofía del muelle en los tiempos de vendeja, ten-
drá muy poco que hacer para darnos la vera-iconos del cuadro 
de Ja ciudad (1) 
Lo cansado de mi pluma y la gravedad de mi empresa no 
me han dejado discurrir por éste campo original; pero reser-
vo algunos razgos para nuestro bello secso. Semejantes á las 
brisas que, impregnadas de azahares, embebecen los sentidos en 
este suelo feliz, así son sus ojos negros, esas cejas arqueadas, 
esas sus bocas pequeñas, esos colores trigueños, esos sus cuer-
pos ílecsibles y esos sus talles delgados. La magistratura roma-
na es fama se subyugó bajo el poder de su encanto, así co-
mo se rinde el corasen á una música suave. La gracia de su 
decir, el andar voluptuoso, mostrando un menudo pié, la rica 
sencillez de sus adornos, y esa perspicacia del clima, que es su 
dote superior, las hacen ser envidiadas por las demás españolas. E l 
estrangero que las vé difícilmente resiste á la magia que d i -
funden, y dicen los naturalistas que de estos frecuentes enlaces 
se aumenta la hermosura de nuestro pais. 
.Aquí termina una empresa que acaso será estimada por 
(1) Véase la nota XVII al apénúice de la S.» parle, que tiene por título: 
Ojeada $obre las costumbres públicas de la Provincia de Málaga. 
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quien en lo sucesivo quiera conocer la historia de esta c é l e -
bre ciudad. ¡Dichoso yo si mis trabajos, por imperfectos que 
sean, contribuyen á su fama! 
Halaga 20 de Diciembre de 1851. 
f0a ^d¿aijfa. 
FIN DE LA TER CERA PARTE. 
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APENDICE A L A TERCERA PARTE 
DE LA 
NOTA I. 
Epílogo del Tasto periodo de la dominación 
mahonietaha hasrta la conquista de Málaga. 
Cuando el impostor Mahoma cambió la faz de tantos pueblos 
legándoles el Alcorán como un regalo divino, proclamó como ins-
pirado entre las hordas guerreras que acababan de vencer á la an-
tigua sociedad, que los preceptos de tolerancia que emanaban de su 
libro y que hablan predominado en su alianza con los idólatras, 
eran indiguos de unos hombres que no tenian bastante fe pública 
y que preparaban agresiones como enemigos irreconciliables. En-
13 TOMO II. 
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tonces aquel profeta que preveía los obstáculos que detendrían 
sus doctrinas pronunció este decreto bárbaro . 
«Matadlos por todas partes en donde halléis á los incrédulos; 
»y echadles de donde os hayan echado. La tentación á la ido-
» tna es peor que la guerra y la mortandad. Si se detienen en 
»haceros daño, hostilizadlos también, porque jamás perdona Allah 
»el crimen de la idolatría, y aunque perdone los demás pecados 
))á alguno de los mortales, es imposible que perdone el enorme de-
»l¡to de asociarle otra divinidad.» /^J[ 
Sin embargo, los judíos y los cristianos que se denominaban 
Kilahis, es decir, hombres del libro porque seguían las santas 
Escrituras y aceptaban solo un Dios en su esclusivo monotheis-
1110, fueron tratados con indulgencia; sea acaso porque los inva-
sares alimentasen la esperanza de convertirles al Islam, ó sea 
porque los contemplasen como entregados con toda su alma al 
dogma fundamental de que la deidad de los cristianos era un 
Dios Eterno y Único, que no tenia semejante, no obstante de que 
negaban la ecsistencia del profeta. Por esta suma tolerancia, tan 
impregnada en sus espíritus, cuando acometían unas conquistas 
que iban sin duda á igualarles con las que hicieron los romanos, 
al invadir nuestra España con la velocidad de un relámpago, pro-
clamaban altamente «A nadie se violente en materia de religión, 
»porque la verdad se distingue sobre el error. Cada nación lie-
»ne su término, y cuando les llega una vez no pueden retroce-
»der ni avanzar. ¡Oh creyentes! Sois el pueblo mejor de cuan-
í tos pueblan el mundo. Ordenáis todo lo que es bueno, y pro-
h i b í s todo lo que es malo, creyendo incesantemente en Dios. Si 
»los hombres que han recibido las Escrituras quieren creer, se-
»rá para ellos un bien. Sí no la hacen, poco daño os pueden cau-
)»sar, porque si os hiciesen la guerra volverán al momento la 
respalda, y no serán socorridos. Donde quiera que se detengan, 
y*e\ oprobio se estenderá como una tienda de campaña por encima 
}»de sus cabezas, aun cuando tengan entonces una alianza con 
5>los hombres ó con Dios. Se atraerán la cólera de Allah y la 
^miseria se estenderá como un tupido velo por delante de su 
>vida; que tal será la recompensa de los que hayan de creer 
5»en las manifestaciones de Dios. Haced la guerra á los incrédu-
»ios de su poder, y á los que tampoco creen en la ínfabílidad 
»del último día; á los que no miran como prohibido lo que Dios 
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»y su "apóstol prohibieron, y á los hombres de las Escrituras 
»(los cristianos y lus judíos) que no profesen la verdadera r e l i -
»gion. Hacedles la guerra, en fin, hasta que paguen el tributo 
»con sus propias manos, y hasta que queden sometidos». 
Tal fué el programa de los conquistadores y el código de 
la usurpación. Desde las tres Arabias á la Mauritania, ocupados 
los mahometanos en hacer prosélitos, fueron tanto sus ausiliares 
que hasta tuvieron idólatras en las tribus de bereberes que en-
grosaban sus ejércitos; y las poblaciones cristianas que en-
contraron en el Asia, dejaban pasar al vencedor aprovechando 
su tolerancia en materias de religión, pero pagándoles el t r ibu-
to. Cuando invadieron á España, lejos de ser su conquista una 
cuestión do propaganda, solo invitaron por fórmula el que se abra-
sara el Islam; pues al momento comprendieron que# nuestro es-
tenso pais ecsigía un sistema político y tolerante [que hiciese fá-
cil su esplotacion. Entonces nuestros abuelos depusieron el es-
panto causado por la conquista ante el frió proselitismo de hues-
pedes tan estraños, derivando, entro su asombro, una especie de 
libertad de sus interesadas miras. 
Mas al recibir un yugo que iba á durar cerca de ocho s i -
glos para nuestros pueblos meridionales, influjendo las pasiones, 
el desaliento y el valor en aquellos primeros dias de la invasión 
de Tharig-Ben-Zeyad, dividiéronse los españoles godos en ausi-
liares del enemigo, en subyugados por la fuerza y en infelices 
esclavos. La primera de estas clases destinada para las armas, 
disfrutó inmediatamente especiales privilegios y hasta empleos1 en 
el gobierno. La segunda, subyugada contra su voluntad y por la 
fuerza, se denominó. Mixli-Árabe, del participio Moslarab, que 
significaba arahizado, y por corrupción Mozara&e. El conquistador 
á su vez los llamaba Moahid (confederados), Áhl-Azzimal (prote-
gidos), kdgemi (estrangeros), y hasta Eledj (hombres de otra re-
ligión.) Por último, la tercera compuesta de prisioneros que ge-
mían en la esclavitud, llamáronlos Man/ou/cs (cosa que se posee). 
Fácil es de conocer que la numerosa clase mozambe, t ra-
tada por los conquistadores únicamente como Eledj ú hombres 
de otra religión, mas bien que como clase vencida, conservaron 
sus propiedades y pagaron solo el impuesto, al par que los musul-
manes, contribuían el 5 por" ciento al Estado, sobre los bienes mue-
bles y un 10 por ciento sobre los inmuebles, con esepcion absoluta 
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del servicio militar. Tampoco se cambió nada en la circuns-
cripción y administración de las diócesis. Toledo, Córdoba, Se-
vil la , Granada, y hasta nuestra ciudad de Málaga tuvieron 
sus obispos elegidos libremente, sus capítulos, y su clero secu-
lar y regular. Las ceremonias religiosas, se cumplían en lo in -
terior de las iglesias a puerta cerrada sin ningún impedimento 
por parte de los mahometanos; y los mozárabes de Córdoba, por 
un especial privilegio, podian tocar sus campanas para llamar á 
sus oficios. Tan escesiva tolerancia se esplica muy fácilmente 
toda vez que se medite, que en uno de los versículos del A l -
coran se hallaba como recomendada esta virtud. Decía el profe-
ta á sus discípulos en este libro de sus dogmas. «Tu reconoce-
»rás que los que mantienen rencores contra los fieles creyentes, 
»son los judíos y los idólatras y los que están mas dispuestos á 
«amarlos son los cristianos; y esto procede de que tienen sa-
wcerdotes y mongos que son unos hombres escentos de orgullo.» 
No obstante algunas iglesias se transformaron en mezquitas, 
y algunos obispos, cuyas diócesis lindaban con las fronteras don-
de se practicaba el culto sin vejación de ningún género, y que 
se habían refugiado entre cristianos independientes para evitar 
las devastaciones que" originaba la guerra, produgeron con su 
ausencia vejaciones infinitas á sus feligreses. También las igle-
sias cristianas, teniendo que pagar un tributo, [no podian ser au-
mentadas ni sobrecargadas de nuevo con otras contribuciones; 
pero les era permitido acudir á su reparación, en tanto que eran 
prohibidas las procesiones públicas y toda la práctica esterior del 
culto. >•) 
Por parte de los conquistadores, se tomaron precauciones pa-
ra garantizar al Islam contra las tentativas de los cristianos, y 
el que llegaba á renegar la religión mahometana era condenado 
á muerte en virtud de un precepto del Alcorán. Para ser conta-
do entre los musulmanes bastaba á cualquier cristiano proferir 
de cualquier modo y aun enmedio de la embriaguez. La tlah illa 
Allah wa Mohhamed rasoul Allah (No hay mas Dios que Dios, y Ma-
homa es su profeta). La misma pena capital se imponía á todo 
cristiano que manifestaba oposición á la apostasía de alguno de 
sus correligionarios, y el que injuriaba al profeta ó mantenía 
comercio ilícito con una musulmana, obtaba entre la alternativa 
de morir ajusticiado o de aceptar el ielamismo. 
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En los primeros dias de la invasión tomaron los árabes para 
sí todas las armas y caballos que poseían los cristianos, adjudi-
cándose igualmente, con las propiedades de los cautivos, las 4le 
los emigrados, las del tesoro real y una parte de los bienes 
de las iglesias. Las ciudades que se tomaron á viva fuerza ae 
entregaron al saqueo, y el tributo que se les impuso fué d u -
plicado en comparación del que pagaban los demás moza-
rabee. Bfbfloqsb olofc dko o\m • • *• 
Bajo del régimen de la conquista conservaron los mozárabes en 
toda su pureza la organización civil y política de los godos, mientras 
que una constitución nueva comenzaba á elaborarse en las montañas de 
Asturias. En cada una de las ciudades, el Conde Mozárabe ó Scheick al 
Medinat como se llamaba entonces, egercia con el obispo, como 
antes se hahia visto, y en última instancia la autoridad adminis-
trativa. El recurso á los tribunales árabes era solo facultativo, esepto 
en los procedimientos criminales, cuando la pena capital acababa de 
pronunciarse; pero, según las prescripciones de Mahoma, todo Ca-
dí que llegaba á aceptar con detrimento del Conde, el recurso 
entre dos cristianos, tales como el acusado y su juez, debia decidir 
conforme á los preceptos del Evangelio ó al código Visigodo, que 
se hacia esplicar préviamente si el debate acontecía entre un mu-
sulmán y un cristiano, el Alcorán en este caso, era el Código obli-
gatorio, y el Cadí el único juez; caso triste en que el mozárabe 
no tenía otra protecion que la fuerza de este versículo. «Juzgadlos 
á todos según los mandamientos de Dios; y guárdate, siguien-
do sus deseos de alejarte de lo que con especialidad te ha sido 
dado.» 
Como la guerra en aquel tiempo solo se hacia á fuego y 
sangre, la vida y bienes del vencido, quedaban á disposición del 
vencedor, y este terrible derecho pesaba no tan solamente sobre 
los que peleaban sino también sobre tus mugeres, hijos, s ir-
vientes y adictos. Las personas cogidas en campo raso, sino l le-
gaban á rendirse antes que la cimitarra blandiese sobre sus ca-
cabezas, nada tenían que pedir, nada osaban esperar, pues el re-
ducirlos á esclavitud era un acto de clemencia. En tan triste 
situación todos lo? prisioneros godos tenían dos carreras abiertas: 
si abrazaban el islanismo, como se les ofrecía, obtenían su liber-
tad y aspiraban á iguales derechos que los demás musulmanes. 
Si rehusaban este estremo, quedaban entonces sujetos Á todos los 
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rigores de la esclaritud. Los que no titubeaban en abjurar de 
su fé ascendian á elevados puestos, mientras que con los cautivos 
de corta edad educados en el mahometismo, se especulaba con 
ellos hasta el punto de mutilarlos impíamente para que sirvie-
ran de ennucos. Los Mamlouks cristianos sufrian malos tratamien-
tos en castigo de su constancia. Agoviados de cadenas y de los 
trabajos mas duros en lo interior de las casas y al aire libre 
de los campos, si tenian algún alivio esto solo dependia del ca-
rácter de sus amos. Se apreciaban como sedados; y los califas 
de Córdoba alistaban un gran número para sus espediciones. S i -
guiendo los hijos la condición de sus padres, si la madre era 
una esclava, el hijo también lo era no obstante de que los ma-
hometanos se mostraban generosos, como por egemplo Almanzor 
que, al celebrar una gran victoria que habia conseguido en Afri-
ca, dio libertad absoluta á 1800 esclavos de que era dueño es-
clusivo. Por lo que toca á las cristianas, se tenia por cosa es-
traña la que no era seducida ó por lo menos violentada; y en 
estos casos de abyección la que tenia sucesión y lograba ser 
reconocida, se la llamaba Omm Veled (madre de hijo) que era lo 
mismo que decir, que era una muger legítima, declarándosela 
por libre. Si al contrario, injusto el amo no reconocia á su h i -
jo, el sello de la esclavitud quedaba á perpetuidad sobre la^ma-
dre y su progenie. 
Durante el gobierno de los emires que ocupó todo el perio-
do que se cuenta desde los años 711 al 755, diremos con el 
Padre Mariana que la suerte de los mozárabes ó españoles so-
metidos, era una intolerable servidumbre: sugetos á todos los 
cambios de una administración vacilante, indemnizados á veces 
de las pérdidas que esperimentaban entre ambiciosas pretensio-
nes y entre los estragos de la guerra, para ser vejados de nue-
vo por usurpadores fanáticos, se esplica muy fácilmente como se 
iban acercando á identificar su ecsistencia con las leyes y cos-
tumbres que el vencedor les imponia. Corrompida la lengua go-
da con los modismos de la árabe, en breve la de los vencidos 
se convirtió en la de sus dueños, y esto llegó á tal estremo, que 
el arzobispo de Sevilla se vió obligado á traducir en el idioma 
del Alcorán todas las santas Escrituras y Cánones de la iglesia 
goda. Adoptando poco á poco las costumbres de los musulmanes., 
llegaron á someterse hasta el punto de la circuncisión. 
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i Algún tanto mas orgullosos en los años que siguieron al adve* 
nimiento de los califas, fomentando las divisiones con una astucia 
refinada entre los opuestos bandos como aconteció en Toledo; en 
abierta rebelión contra el poder de Abderrahman; insultando á los 
muezzines con muestras de horror y desprecio dentro de la po-
pulosa Córdoba; tuvo aquel ilustre príncipe que acceder á la per-
secución que pedían á voces sus subditos. E l sacerdote Perfectus 
y uu hombre llamado Juan que se hablan burlado en público de 
la fórmula sacramental de la profesión do fe mahometana, que-
daron decapitados. Seguidos de otros 25 mártires y del mismo 
S. Eulogio, el austero abad de San Zoilo, que fuá el último in -
molado durante una persecución que ya contaba siete años. Der-
ribadas las iglesias que habían sido construidas con posterioridad 
á la conquista, y dispersadas las reliquias de aquellos varones san-
tos dentro de las mismas aguas de Guadalquibir donde fueron ar-
rojadas; y continuando los disturbios entre los inquietos mozára-
bes que tanta parte tomaban en las guerras intestinas que aca-
baron con el califdzgo, es preciso confesar que no fueron agra-
decidos á los razgos de elocuencia y á las muchas distinciones 
que debieron á los omraiadas. 
Cuando Abderrahman el Grande tomaba de los mozárabes y 
de sus aliados de Constantinopla los tesoros de su antigua cien-
cia, que denominaba por un efecto de ¿u buen juicio, los teso-
ras de la ciencia cristiana; cuando al acogerla magnánima, sin 
ninguna desconfianza, para echarla en el crisol de la alquimia de 
sus escuelas; cuando permitia, generoso, que hasta en las c iu-
dades de sus fronteras y fuera de sus murallas, se agrupasen los 
mozárabes con sus talleres y su industria enfrente de sus ene-
migos; y cuando les permitia alzasen en los desiertos mo-
nasterios de cenobitas, que abastecían á los cristianos, y eran 
como fortalezas aisladas que bloqueaban sus estados, jamás 
pudo proveer, con sus nobles pensamientos, que este pueblo 
protegido hasta el punto de confiarle la guardia de su per-
sona, iría minando lentamente la destrucción de su trono. En 
completa connivencia con el écsito de los cristianos has-
ta el estremo increíble de que unos 4 mil ginetes que salie-
ron de Zaragoza, avanzasen sin obstáculos, ya en número de 
SO mil , por las tierras de Granada; y asustados los almorávides 
de la prepotencia de un pueblo que, aun bajo del dominio de 
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los españoles y por el progreso de la conquista estaba lleno de 
orgullo con la pureza de su sangre goda, y hasta con el ep í t e -
to con que se hallaban determinados; conociendo sus traiciones, 
sus intrigas reiteradas y el mal écsito de sus armas, con abrigar 
entre sí mismos tan furibundos enemigos, decretaron al fin su es-
terminio al invadir la Península por los años que se cuentan des-
de H 44 hasta 1171. 
Como ia invasión de la España no presentó obstáculo a lgu-
no en el rápido desborde de aquel enjambre de bárbaros, que 
en el reducido espacio de tres años la ocuparon en todos sus ám-
bitos, peleando los cristianos ^nmedio del conquistador en las ciu-
dades y los campos, nadie pensó en oponerse á fuerzas tan for-
midables hasta que el infante don Pelayo, jurando vengar á 
su hermana del ultrage de Munuza gobernador de Gijon, se 
declaró contra los árabes. Aprovechando este caudillo la recon-
centración de los musulmanes sobre los muros de Narbona en 
718, se alzó contra el invasor en los montes de Cantabria, ca-
biendo su pequeña hueste, de 300 españoles, en la cueva de Co-
vadonga. Este ilustre campeón mas bien gefe de proscriptos que 
rey del pueblo cristiano, con atrevidas sorpresas, con diarias es-
caramuzas, destruyendo fortalezas, inició profundamente durante los 
veinte años de su vida aventurera, la libertad española y la condición 
del pueblo que se llamaba rebelado contra el poder del invasor, en 
la de un pueblo libre ambicioso de combates y sediento del esterminio 
del enemigo de su patria y del profanador de su culto. Ocupando úni-
camente, al advenimiento de los califas, el reducido pais qne se es-
tiende por las faldas septentrionales de las cordilleras pirenaicas y 
cantábricas, desde los confines de Narbona hasta laestremidad de 
Galicia, noseveian otra cosa en esta asperísima zona que numero-
sos conventos y algunas aisladas casas fuertes que servían como de 
asilos á la ploblacion cristiana. El cultivo de los campos no esce-
dió en aquellos tiempos de los limites protegidos por el abad del 
monasterio ó por el rico homo armado. No había ciudades, enton-
ces, ni tiempo para edificarlas: la pesca mantenía á los pobres, 
y todo el resto del país que después se llamó Reino de León; 
era corno si dijéramos la marcha militar de los cristianos. En 
los valles del Pisuerga, del Esla, y del Duero, en los distritos 
meridionales de Galicia, y hasta en las riberas del Miño, solo se 
veian castillos coronando todas las alturas, unos ya desmantela-
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dos y*otros con guarniciones cortas encargadas de avisar la i r -
rupción de los enemigos. La organización militar que se Habia 
otorgado al pueblo era el código en acción al que todo se so-
metía, pues aun las gerarquias entonces, solamente se graduaban 
por el número de soldados que traia cada caudillo. No habia mas 
impuestos y rentas que el botin del enemigo, y hasta el mismo 
soberano, sin capital conocida á caballo en primera fila y en 
movimiento incesante, llevaba siempre por divisa y en el cen-
tro de su escudo á un león frócsimo á devorar su presa. 
Ya en los tiempos de don Ramiro, á mediados del siglo I X , 
surgia la ciudad de Oviedo sobre la antigua Inlercatia, ó la conr 
geturable Ophesum, como mera cindadela para depósito de armas, 
en ocasión que Compostela era el frecuentado santuario del cuer-
po de Santiago. Conociendo don Ramiro que esta piadosa afluen-
cia de peregrinos era muy útil protegerla para esclarecer el pres-
tigio del patrón de sus ejércitos con algunas cabañas hospitala-
rias que señalaban un camino que se habia trasportado al cielo, 
quiso que se sustituyesen con la erección de las ciudades de Tuy, 
Astorga, Leont Saldaña, y Miranda, quedando después la de 
Lean, como la capital del reino y centro de los dominios cr is-
tianos. 
E l modo de hacer la guerra en la época que analisamos ó 
en aquella suspensión de los altos hechos de armas en que los 
grandes ejércitos seguían una marcha metódica y terminaban en 
una batalla la suerte futura del pais, consistía esclusivamente en 
esas hostilidades parciales y en esas lides de guerrillas, distintivo 
nacional desde el tiempo de Viriato. De los castillos limítrofes, fue-
ran españoles ó árabes, salían incesantemente partidas sobre las tier-
ras enemigas; para intentar una algara, para acechar en un sem-
brado, para fingir un falso ataque sobre una ciudad antigua para ro-
bar un rebaño ó sorprender un comboy. Entonces los castellanos 
y los puestos avanzados de muchas leguas en contorno, acudían 
con todas sus fuerzas á repeler el ataque,, á perseguir á los á r a -
bes al través del resplandor que causaban los incendios, ó á to -
mar un desfiladero que los detuviese en su fuga. Si en estas 
espediciones tenían écsito sus empresas, eran dueños del botin sin 
mas deducción que los enches ó reserva para los heridos. La fre-
cuencia de estas algaras y el atrevimiento de los árabes para 
introducirse en pais enemigo, originaban que los reyes cristianos 
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hospedados en los convenios, únicos palacios de entonces, tuvie-
sen siempre á su lado un piquete de guias con los caballos ensi-
llados para observar las avenidas. 
En esta lucha sin tregua era corao asunto imposible á los 
gobernadores musulmanes impedir á sus alcaides este género de 
correrlas, ni la nobleza cristiana de las plazas fronterizas tampoco 
pedia avenirse con el reposo é inacción al frente del enemigo. 
Hasta los mismos príncipes consideraban estos hechos como estre-
madamente útiles para mantener el espíritu guerrero, la costum-
bre de la vigilancia, y aun el placer del saqueo, que después del 
celo religioso era un poderoso resorte en el ánimo del soldado. 
Todavía ofrece la España eu todo su territorio, y aun en la com-
posición de su lengua, infinitos testimonios xle lo que estamos re-
latando: esas torres arruinadas que ostenta nuestra provincia en 
otros tiempos atalayas, ó castillos avanzados para hacer las des-
cubiertas y para guardar las coms; y hasta el nombre de dehe-
sa, de tan difícil acepción en nuestra presente era, quería decir 
en aquel tiempo tierra defendida. 
Formado nuestro carácter bajo la influencia de tan estraño 
régimen, consiguió vigorizarse, no pensar en el peligro, ser su-
frido en las privaciones, tomar gu&to á las aventuras y reasumir 
en un refrán este signo característico- «Mientras mas moros mas 
ganancias.» 
Dilatándose los dominios de los príncipes cristianos con las 
conquistas de Fernando el Grande y de Don Alonso el sesto, los 
moros que hasta aquel tiempo habían conservado su nombre, aho-
ra reducidos á vasallage en los pueblos sometidos, se titulaban 
mudejares ó convertidos con las mismas garantías que los espa-
ñoles mozárabes, Protegidos en sus leyes y costumbres, y llama-
dos de todas partes para que cultivasen los campos; tratados con 
justicia y dulzura, casi de la misma manera que lo fueron los 
cristianos en los días de la conquista, una justa represalia de la 
antigua tolerancia, al surgir entre ambas lides, eran como las pre-
misas de sentimientos mas benévolos y de mayor respeto al ven-
cido en aquella lucha sangrienta. Agradecidos los moros al buen 
trato de Don Alonso, á quien aceptaban por su príncipe por su 
enlace con la hermosa Zaida, hija del Emir de Sevilla, le guar-
daron tal fidelidad que á la irrupción de los almorabides no to-
maron su partido y presenciaron impasibles las querellas impla-
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cables que se succedieron incesantemente hasta la conquista de 
Sevilla por el rey Don Fernando el Santo. 
Cuando este glorioso príncipe, después de hafcer hecho su 
entrada solemne en la capital de Andalucía, regresaba de la gran 
mezquita para distribuir los premios al valor de sus guerreros, 
el primero que de hinojos recibió un espaldarazo de la mano del 
monarca para ser armado caballero á la usanza de Ca?tilla, fué 
el intrépido Mohhammed Alhamar, consentido rey de Granada en-
tre los restos incoherentes del vasto y desmoronado imperio muz-
límico. Al aceptar por blazon los colores del estandarte real pa-
ra luego modificarlos con el mole de Galih illa Allahl (no hay 
mas conquistador que Dios), mucho debió padecer su espíritu co-
mo sectario del Profeta, al ver que el vencido Ahul Xa/o/ ha-
bía entregado unas llaves preparadas de antemano, donde en cin-
celada plata y bien pulidamentado oro se leía en carácteres roma-
nos y árabes «Dios abrirá Rey entrará». 
En este fausto suceso que tanta influencia iba á tener so-
bre nuestra restauración, parecía que san Fernando, comprendieo-
tlo su importancia, baria alarde de dadivoso no solo con sus ca-
pitanes sino con los mismos moros. Léese en los repartimientos 
que se dieron á Abed-Mohhammed de Baeza 3500 pies de olibos 
•n el pueblo de Muniah-al-Azohir, sin que á los pocos mudeja-
res que quedaron se les privase de sus propiedades. Mas el fu-
ror de la guerra dejó yermas las campiñas, y fué tal la devasta-
ción que en un olibar cerca de San Lucar que contaba 70 mil 
pies solo quedaron 1400. 
Publicáronse después varias ordenanzas reales para el r ég i -
men y gobierno de los moros mudejares, desde Don Alonso X I 
hasta Don Fernando V, las mismas que fueron también comunes 
á los judíos. No podían prestar á usura, optar á empleos de nin-
guna clase, ser abogados en litigios contra los cristianos, y so-
metidos en las ventas que hiciesen á estos mismos á pagar la 
décima parte del valor estipulado en beneficio de la iglesia. De-
bían llevar en sus vestidos el signo distintivo de Almogia, para 
ser reconocidos: no podían tomar nombres cristianos, y aun cuan-
do también se prohibía á estos últimos el insultar á los moros 
sometidos con el epíteto de tornadizos bajo la multa de 300 
maravedís ó de 45 dias de cárcel, no era permitido á ningún 
cristiano educar un niño moro ni tomar en arrendamiento ninguna 
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de sus propiedades so pena de pagar 600 maravedís de malta. 
Por la ordenanza de Briviesca de Í387 se prohibía á los 
mudejares vivir entre los cristianos ó tenerlos en sus casas bajo 
pena de configcacion de bienes y un castigo corporal. El cristia-
no que á la vez tuviese un moro que no fuese esclavo en su 
casa, pagaba 6 mil maravedís de multa. También se prohibía á 
los moros el transitar por cualquiera calle por donde pasase la 
Eucaristia, y si no podían hacerlo debían ponerse de rodillas. 
Erales igualmente prohibido poder beber ni comer con los cris-
tianos bajo la pena de cien azotes y 1000 maravedís de multa; 
n i visitar á los enfermos cristianos bajo de la multado 300; no 
menos ejercer oficios de cirujano, boticario, especiero, droguis-
ta, y vendedor de comestibles, bajo lá pena de 20 mil mara-
vedís. 
Condenados á morar en los barrios separados que se llama-
ban morerías; suprimidos sus alcaides y tribunales especiales, y 
sometidos á los cristianos para que Ies administrasen justicia con-
forme á sus privilegios; sin poder ser acogidos al mudar de do-
micilio por los señores crístíaflos bajo la enormes multas de 50 
mil maravedís y cien mil en la reincidencia, y condenados á la 
esclavitud si buscasen un asilo en el reino de Granada, con pro-
hibición absoluta de impedir á sus hermanos el que aceptasen el 
criilianísmo, solo en el reinado de Isabel tuvieron algún respi-
ro, permitiéndoles de nuevo conocer en sus asuntos civiles y 
criminales: Pero esta augusta princesa, que legislaba con la época 
y con el genio de su pueblo, por esta misma ordenanza, que era 
la de Madrigal de 1476, prohibía que los mudejares llevasen en 
sus harneses seda, plata, oro y grana, bajo la pena de confis-
cación, y que en su lugar llevasen un pedazo de paño en-
carnado y una capucha verde en la cabeza, al mismo tiempo 
que las moras habían de ser distinguidas en unión con las 
judias, con un pedacito de paño azul de cuatro dedos de ancho. 
Por esta breve reseña, notarán nuestros lectores que en el 
progreso de la conquista la clase mora mudejar tuvo una suer-
te mas adversa que la de los españoles mozárabes. Divididos 
aquellos pueblos, al someterse á los cristianos^ en las cuatro cla-
ses de conversos, esclavos, libertos y mudejares, veíanse sin cesar 
agoviados con infinitas vejaciones para que abrasasen nuestras 
creencias. Aquel que se convertía, como no fuese un personage, ni 
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aun así se hallaba ileso de desprecios y malos tratos: prohibíase-
Ies especialmente casarse con nna cristiana de rango, por razón 
de la importancia que daban los españoles en mostrar sus genea-
logías esentas de toda mancha de alianza con los infieles. En 
vano decían las leyes no se insultase á un convertido; porque 
raras veces se aplicaban en las frecuentes infracciones y reite-
rados desacatos de dos pueblos tan contrarios. Sin embargo, las 
conversiones se aumentaban diariamente por el estímulo de ob-
tener los infinitos privilegios de los cristianos de raza pura; pero 
los pobres esclavos no gozaban ninguna salvaguardia ni en su vida 
ni en su honor: podía matárseles como se mata una bestia, atormen-
tarlos impíamente, y venderlos á v i l precio y con separación 
absoluta de mugeres y maridos, hijos y padres, cual si fuesen 
una despreciable mercancía. 
Hasta el advenimiento del rey Don Alonso el Sabio, que suce-
dió á San Fernando, no parece se convino en la perpetuidad é 
injusticia del mal trato de los moros. Benévolo este monarca, de-
jó consignado en sus célebres Partidas estas notables palabras: 
«Están espuestos á las mayores crueldades y nombrados con jus-
«ta razón cautivos, porque ninguno de los vivientes podía llegar 
«á caer en un estado mas horrible, en una vida peor que- la 
«misma muerte.» Don Alonso Díaz Montalbo, comentador de es-
te Código y que vivía en tiempo de la reina Isabel, no vacila-
ba en afirmar que era permitido en aquellos tiempos violar has-
ta sus mismas mugeres delante de sus maridos é hijos: siglo 
triste de ignorancia en que se tenia al esclavo como á la oveja 
y al buey, y no como á un semejante! y el daño que se le ha-
cia, hasta el estremo de matarlo, se redimía con dinero, con su-
gecion á una tarifa 1 Según ella un pintor ó un cantor que te-
nían sus manos y garganta mejor organizadas que las de otros, 
costaba algo mas la indemnización que la del esclavo común. 
Si dos esclabos que cantaban sufrían la muerte de mano de sus amos, 
se pagaba la multa impuesta al que rompía la armonía', pero 
aun en este caso el dueño recibía el resarcimiento de cuantos bie-
nes y herencia pertenecían á su víctima. 
La incapacidad mas absoluta se hacia como cosa inheren-
te á tan triste destino. No podía poseer lo que ganaba con el 
sudor de su frente ó por efecto de su industria ó por heren-
cia de sus padres: todo pertenecía á su amo, sin que el pe-
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sulio de los esclavos romanos pudiera corresponderles. Su dicho 
nada valia en ningún acto civi l : si contrataban casarse con una 
rauger libre era nulo de pleno derecho. La muger esclava ó 
barragana, no podia casarse con ningún noble ni tampoco ser 
su querida: y los hijos procedentes del comercio de un caba-
llero con una muger sierva ó liberta, se calificaban de espurios 
y eran inaptos para heredar; pero al esclavo cristiano le era. 
permitido casarse con una esclava, fuera quien fuese su amo, con 
consentimiento de la iglesia ó sin él, aunque sometidos á esta 
si intentaban separarse. 
No queremos ir mas lejos en una enumeración tan ofensiva 
para el hombre aun en los tiempos á que se refiere. Sobra es-
te ligero análisis para que juzgue el lector de la condición de un 
pueblo inocente del delito de sus padres, si pecado debe llamar-
se en nuestra sociedad moderna la conquista á mano armada ó 
la defensa de la patria cuando en ella hemos nacido. Nuestras 
glorias del nuevo mundo, las hazañas de Cortes, las crueldades 
de Pizarro, ¡cuanto se rebajarian si aceptáramos aquel juicio! 
Cuando recorremos la historia nos seducen los altoá hechos y 
apenas consideramos la triste condición del pueblo. |Qué de amar-
guras y de penas, qué de suplicios cruentos no sufrirla el pue-
blo árabe en aquella heroica lucha de nuestra restauración, mien-
tras las salvas del ejército y los estandartes cristianos tronaban 
sobre las brechas y se blandían en altas torres en señal de gra-
cias al Eternol 
Bien pudiéramos decir que á la sazón de estos hechos, la ec-
sistencia del reino de Granada humillaba en sumo grado á los 
reyes de Castilla, y tan altos soberanos comprendían en su po-
lítica que la tolerancia de San Fernando con su feudatario Alah-
mar habia venido á producir una nación casi rival una alcánda-
ra de gabilanes que se abrigaban arrogantes sobre una línea de 
castillos protegidos de las sierras que constituían el muro orien-
tal de la feraz Andalucía; y que este reino de Granada, al pa-
recer tan pequeño, contaba de superficie 1100 leguas cuadradas. 
Era una masa de montañas que comprendía en su estructura aque-
lla gran cordillera que terminaba el promontorio hoy llamado 
cabo de Gata, y los moros que ocupaban las vertientes de esta 
cadena desde las márgenes del rio Almanzora por la sierra de 
Filabres, la de Velez el Rubio y partido de Baza hasta lasfuen-
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les del Guadalquibir, contaban en esta línea iO leguas de terri-
torio. Al partir de aquellas fuentes, venían trazadas sus fronteras 
del Nord-Este al Sud-Oeste por una nueva cadena de menos ele-
vación, siguiendo el curso de aquel gran rio y que después se 
dividía en dos ramales desde las alturas de Ronda, uno caminan-
do recto hasta tocar á Gibraltar, á la sazón conquistado, y el 
otro haciendo esa red llamada la Serranía, donde la naturaleza 
ha dispensado á los hombres el que tengan que recurrir á las 
arles de la guerra para sus propias deíensas. Las principales for-
talezas que estaban de trecho en trecho PU esta línea fronteriza, eran 
Ronda y Setenil, á la estremidad de esta masa. Alora enfrente de 
«na cortadura que formaba el Guadalhorce; Loja situada enme-
dio dé la línea, casi en el mismo parage donde el valle del Ge-
nil facilitaba otra entrada, lllora y Moclin, llamado los Ojos de 
Granada: Cambil único puesto avanzado que los moros conser-
vaban en el reino de Jaén, y Baza, en fin, cuyos magníficos 
jardines y huertas sembradas de cuadradas torres hacían como 
inaccesible. Además de todas estas plazas, una multitud de casti-
llos situaban en este pais entre fortificadas villas y entre defen-
dibles casas de campo, y de todo se infería que la marcha de 
un ejército solo podía suspenderse por una batalla campal, por-
que estas fortificaciones levantadas bajo el sistema antiguo en 
que se desconocía el u&o de la pólvora, no tenían espesor sufi-
ciente para resistir á la artillería. 
A estas consideraciones, que deberían discurrir por la mente 
de los reyes católicos, uníanse por otra parte las del espíritu be-
licoso de los moros granadinos, Valientes en las guerrillas, ignoran-
tes de la guerra en masa, y fáciles en las emboscadas al abrigo de 
sus muros. Su marina, otras veces tan poderosa, se hallaba re-
ducida entonces á algunas miserables fustas contenidas en sus 
puertos por la vigilancia de nuestras galeras; y hasta sus guerras 
civiles eran una especie de presagio de su destrucción inme-
diata. 
Ya hemos dicho con anterioridad que aprovechando Fernan-
do é Isabel esta situación especial, principiaron á estraer grano 
á grano todo el fruto é importancia de la Granada de Granada; 
siguiendo aquella sentencia, autorizada por el Evangelio, de que 
todo reino dividido entre si, pereceria. Con la conquista de Má-
laga y de todo el occidente de los dominios de Boabdid, pudo 
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ya congeturarse el estado lamentable á que se hallaba reducido 
el reino provisional que, por dar treguas á sus armas, habia de-
jado San Fernando. 
Los moros de nuestra provincia sufrieron forzosamente todas 
aquellas condiciones de sus capitulaciones, de sus efímeras es-
peranzas y de su amor al pais. Los que moraban en Alora so-
licitaron emigrar; no así los de Alozaina y Benamaquez, que se 
sometieron sin resistencia y quedaron mudejares, aun cuando los 
de este último pueblo sufrieron la esclavitud en castigp de su re-
belión. Los moros de Coin y Cártama salieron con sus efectos; 
y todos los de la Serranía se quedaron en el pais aparentemen-
te convertidos. Los habitantes de Marbella donde estaban con-
fundidos los de Mhaurin el Grande y Fadala, se embarcaron pa-
ra el Africa á bordo de la escuadra española; y los moradores 
de Ronda, á los que algunos soldados habían osado violar en el 
salvo conducto que los protegía; sensibles y reconocidos al cas-
tigo que el rey impuso por aquel desmán, se afirmaron en su 
sumisión y contribuyeron después á que los moros de las sierras 
fuesen una población tan obediente como adicta. 
Los moros de la plaza de Velez-Málaga se retiraron simul-
táneamente unos pocos á Granada y Castilla, algunos á Berbe-
ría, y el mayor número, reunido á los de la Sierra de Bentho-
miz prolongación de la de Alhama y que comprendía 300 po-
blaciones, quedaron de mudejares. Y finalmente los de Málaga 
con las pequeñas guarniciones de Mijas y Osnar (Huertas de 
Osunilla), por su obstinada defensa, quedaron en clase de es-
clavos. 
E l número de estos desgraciados llegaba á 12 mil almas con 
450 judies que después fueron rescatados por precio de 27 mil 
ducados que pagaron sns hermanos establecidos en Castilla. Sola-
mente á Aly Dorduco y á otras 50 familias les fué concedido el 
partido de conversos y mudejares. Los demás de este gran nú -
mero, hacinados en la Alcazaba, fueron repartidos como un vil re-
baño y divididos en tres partes: primera para el Rey con destino 
á relevar á los pontoneros de Africa, segunda á los caudillos del 
ejército según su graduación y rango; y la tercera también pa-
ra el Rey para cumplir con los regalos que anteriormente apun-
tamos. Cada duque obtuvo cien hombres; los condes 50, y los ca-
balleros menor número. 
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De todo lo cual se deduce que aquella heroica defensa, que 
hicieron los moros de Málaga contra la guerra santa que dirigian 
nuestros reyes, lejos de obtener merced ó esa compasión que se da 
al valeren todos los siglos, sobre todo cuando se escita por la consi-
deración que merece un pueblo que defendía sus hogares, se con-
fundió en el anatema de proscripción general reduciendo á la es-
clavitud á tanto número de familias vendidas como un vil rebaño 
sin atención á la hermosura, á lo delicado del secso, á una educa-
ción esmerada, ni al privilegio del rango. Aquella guerra de estermi-
nio, santa para entrambas lides, impulsada por el fanatismo en a l -
gunos de sus actos y nutrida por el odio, la represalia y la cruel-
dad, confundía todo el sentimiento de conmiseración al vencido. 
E l defensor de Gibralfaro vengaba á la humanidad por el ver-
gonzoso tráfico de la distribución de los esclavos. Apesar de sus ca-
denas y del oscuro calabozo en que se le tenia encerrado, arrogan-
te é inflecsible aun parecía desafiar la gloria de nuestra conquista. 
Reprendido á todas horas por los males que había causado con su 
obstinada defensa, respondía lleno de orgullo. «Recibí el mando, es 
^verdad, con la especial obligación de morir ó sucumbir defendien-
»do mi religión, la ciudad y el honor de la persona que la sometió 
3>á mi esfuerzo; pero si hubiese hallado hombres que me ayuda-
»ran hubiera muerto antes de ser esclavo.» 
Antes que el rey católico se apartára de nuestra provincia, desar-
mó á todos los mudejares dejándolos dentro del férreo círculo que 
formaban las guarniciones de Málaga, Velez-Málaga, Alhama, Loja, 
Archidona, Antequera, Alora, Ronda, Marbella y Cártama; y vigilados 
además- por 15 puestos pequeños repartidos por las montañas y 
colocados de tal forma que era imposible moverse sin escapar del 
castigo. Asegurado así todo y tranquilo el soberano por este lado del 
occidente, dejó de gobernador en Málaga á Don Garcí Fernandez Man-
rique, tratando al año siguiente de volver á las hostilidades por las 
fronteras opuestas. [Invasión des Sarrasins en Franee yar Mr. Rei~ 
naud: Historia dé España por el P. Mariana, libro Vil capitulo 
XV: Hispania lllustrata de Schott. Anales de Sevilla por Diego 
Ortiz de Zúñiga, pág. 27. Siete Partidas, partida V7i, título 
XXV, ley III. Idem partida I título V, ley XXXXV, Histoire des 
mores mudejares et des morisques ou des árabes d' Espagne sous 
la domination des chrétiens par Mr, le comte Albert de Circourt. 
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NOTA II. 
Reseua arlística de la Catedral de Málaga, y de-
m á s iglesias notables de su provincia. 
CATEDRAL DE MALAGA. 
Juzgada esta basílica eristiana con la severidad del arte, sin 
hacer el retrospecto que ecsige la buena crítica al dilatado pe-
riodo transcurrido en su construcción desde principios del siglo 
X V I hasta últimos del XVIII , resaltarán los lunares de este co-
loso de piedra bajo su forma arquitectónica, pero el rigor de la 
ciencia no tendrá poder bastante á rebajarla ni un tilde de su 
grave magnificencia, sobre todo contemplándola en su gigantesca 
mole, en su situación descollante, en la altura de sus torres y 
en la riqueza de sus mármoles. Esta clase de edificios contem-
poráneos de tres siglos y de ocho generaciones que han veni-
do succediéndose sin acabar su estensa fábrica, son páginas i n -
délebles bajo tipos de granito de la piedad de nuestros mayores, 
de la prosperidad pública y del poder de la iglesia, que emulan-
do al Vaticano, legó tales monumentos á nuestra incrédula edad, 
á nuestra época de espoliacion y á nuestros dias miserables. Y 




so y verdadero de su mundo positivo, sobresaldrá la Basílica 
todavía joven y hermosa dominando á la metrópoli y e levándo-
se hacia el cielo, como el Faro ante los mares, con el clamor del 
afligido y con la esperanza del alma. 
Atribuyóse esta gran fábrica al célebre Diego de Siloe, uno 
de los primeros arquitectos que introdugeron en España la arqui-
tectura greco-romana. Piensan otros que es debida al no rae-
nos famoso Juan Bautista de Toledo, no obstante que cuando la 
principió aun no había vuelto de Italia; pero entre ambas conge-
turas no puede ponerse en duda que fué aprobada la obra por el 
arquitecto mayor de Toledo el Maestro Enriquez, según consta 
de un cabildo celebrado en 1528. 
Desde el año que antecede hasta el de 1354, es decir en el 
espacio de 26 años, se ignora quién fué el maestro mayor de es-
te magnífico templo, porque únicamente se sabe que en esta pos-
trera época vino á reconocerlo desde Córdoba Hermán Ruiz, á 
quien sucedió después Diego de Vergara y su hijo, el que con-
tinuó hasta la dedicación de la catedral, que tuvo lugar en 31 
de agosto de 1558. Paralizada la obra hasta 1582 en que se 
principió á hacer el coro bajo la dirección del hijo de Vergara, 
habiendo fallecido en 1598, le reemplazó el arquitecto Pedro 
Diaz de Palacios, que logró casi ver concluido el coro en 1634. 
Aquí resulta otro vacio hasta 1719, en cuyo año aparece al fren-
te de la obra el arquitecto Don José Bada, sustituido mucho des-
pués por Don Antonio Ramos que mur ió en 1782. 
Considerando el interior de esta suntuosa Basílica, se ven tres 
naves espaciosas cortadas por el crucero, siendo el punto de in-
tersección de la nave principal toda la distancia que hay desde 
el coro al presbiterio, en cuya disposición imita á todas las igle-
sias góticas del siglo' X V , época de transición, de resabios y de 
estilo del arte oriental. Contando su longitud, desde el principio 
de las torres de la fachada principal hasta el opuesto testero in-
terior hay 140 varas, y por lo que toca á su ancho, incluyendo 
los torreones que contienen sus costados, comprende 90 varas con 
50 por altura en toda la estension de sus bobedas. De confor-
midad con el plan, debía ostentar este templo dos torres co-
laterales en la fachada de 105 varas de elevación; una sola es 
la que ecsiste de 96 varas de altura, en rigorosa medida, des-
de el plano de la iglesia hasta el cierro del cimborio y de 
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110 varas desde el plano de la calle hasta el estremo de 
la veleta. (1) Tiene siete puertas principales y un postigo; 117 
ventanas, 40 claraboyas; 15 capillas con 33 altares; presbiterio, 
altar mayor, pulpitos, graderías; y en la fachada y costados 26 
columnas de piedra franca. Treinta y seis pilares agrupados con 
columnas de orden corintio, de los cuales ocho dividen la nave 
del medio de las colaterales: otras tantas cercan la capilla mayor; 
y las restantes aparecen resaltadas en los ingresos de las otras 
capillas. 
Una de las piezas que mas sobresalen y que puede consi-
derarse como la mas rica alhaja de este templo, es la sillería del 
Coro; obra magnífica de la cual dice Don Antonio Palomino que 
pudiera ser la octava maravilla del mundo, sino hubiese otra que 
la igualase, aludiendo acaso á la del coro de la iglesia del Es-
corial. Compónese de 103 sillas, y se asegura, que como unas 
40 de ellas fueron hechas por el famoso Pedro de Mena, con 
arreglo á un San Lucas que presentó por modelo, ajuslándolas 
en 40 mil rs., y siendo ausiliado en su trabajo por el célebre 
Alonso Cano que fué quien dio las trazas del coro. (2) Las de-
más se egecutaron por Luis Orliz y el italiano José Michael. Pro 
yectado este coro antes del año de 1588, no comenzó á egecu-
tarse hasta mediados del de 1592. Su soberbia sillería se halla 
cubierta de adornos y de esculturas de mayor ó menor mérito. En 
las 58 sillas altas se ven dentro de sus nichos otras tantas imá-
genes de santos, y á su frente se halla la silla y trono episco-
pal que fué costeado por el Illmo. Sr. D . Frai Antonio Ennquez 
en 1635, cuyos blasones y nombre se hallan esculpidos en dos 
de las colamnitas del coro; de todo lo cüal se infiere que esta s i -
lla y trono pontifical, son anteriores á la venida de Pedro de 
Mena y Alonso Cano. Las maderas de este coro, que son de cao-
ba, cedro y granadillo fueron traídas de nuestras Américas, y es 
(1) Hállase en la actualidad colocado en esta torre un para-rayos para evitar 
que su fábrica esperimente los daños que antes sufriera en sus botareles y cúpu-
la, cuyo instrumento la asegura en lo sucesivo de todo perjuicio, asi como á 
una considerable parte de la ciudad por su desmedida elevación. 
(2) Cuenta Palomino, que habiendo ajustado el cabildo de la catedral con 
Alonso Cano las trazas ó bosceto del coro en dos mil ducados, y no querién-
doselos dar por creerle precio escesivo, enfadado este hombre célebre montó en 
su muía y salió para Granada, pero que alcanzado en el camino, por disposi-
ción del mismo cabildo, se le ofreció pagarle aquella suma, y volvió á trazar la 
silieria del coro de la manera que se halla. 
H I S T O R I A DE M A L A G A 
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preciso convenir que su descripción artística era digna de aco-
meterse por una persona idónea para que publicando toda la co-
lección de esculturas que sobresalen en el, se detuviesen los i n -
teligentes y curiosos en este gran monumento de nuestra gloria 
nacional. 
Los dos órganos de este templo son también recomendables, 
no solo por sus hermosas voces sino por su elegante construc-
ción y ornato. El del frente de la Epístola se hizo á espensas 
del Illmo. Sr. D. José de Molina L a ñ o , gastándose en su cons-
trucción la enorme suma de 310,341 rs. y 32 maravedis. Este 
generoso prelado estimuló á las fábricas á costear el otro, que no 
bajó de, igual dispendio. 
La capilla de Sania Bárbara, que apenas es notada por los 
que visitan este templo, tiene un lindísimo retablo de escultura 
enteramente gótica, muy digno de ser observado. Guardase en 
él la efigie de la Santa de una escultura antiquísima y que se 
cree fué donada por los señores reyes católicos. Lastima es que el 
abandono de este altar, que se halla mutilado en gran parte, y 
desprendidas] y cayéndose algunos trozos de los doceles y ba l -
daquines que lo ecsornan, no trate de repararse antes que se 
destruya del todo. En los dos colaterales, hallánse representa-
dos la Asunción de María Santísima, y la Ascención de Jesu-Cris-
io; pinturas originales de Niño de Guevara, llamando mucho la 
atención ciertos cuadritos del mismo autor colocados en el arco de 
ambos nichos en los que se representan varios pasages de la v i -
da de Jesús y de la Virgen. 
La capilla de la Encarnación, titular de la catedral y que se 
halla detrás de la mayor, es obra suntuosa y una de las me-
jores de este templo. Dirigida por el arquitecto Don Juan de Vi~ 
llanueva, y costeada su fábrica por el Illmo. Sr. Obispo Don Jo-
sé Molina Laño , adornan su fachada cuatro grandes columnas de 
seis varas y cuarta de alto y de un hermoso marmol llamado de 
aguas, estraido de la sierra de Mijas, y de tan bello pulimento 
que parece de pura ágata. Los muros, el empilastrado, el a r -
quitrave y el friso, como la mesa de altar, son de varios már-
moles de mezcla del pais, distinguiéndose el frontal por su r i -
ca serpentina del barranco de San Juan de Sierra Nevada, llevando 
en su centro el escudo de armas del Illmo. Sr. Molina. E l misterio 
qae hay en el medio de esta magnífica capilla, representa á Ma-
m 
ria Sanlísiraa en el acto de ser anunciada por el ángel y los 
santos patronos San Ciríaco y Santa Paula, que ocupan los i n -
tercolumnios, de tamaño natural, son como las anteriores esculturas 
de mármol blanco egecutadas por el profesor granadino Don Juan 
de Salazar; asi como los dos angeles que están sobre la comiza, 
otros dos sobre pedestales á la entrada de la capilla para tener 
cada uno un cirio y los que están vaciados en bronce. 
A los lados de esta capilla, y en lugar de las antiguas pin-
turas que habia en la pared, se pusieron dos medallones ó 
cuadros estucados que representan el Nacimiento y Yisiiacion de 
nuestra Señora, egecutados por el antedicho D. Juan de Sa-
lazar. 
En el arco de la Epístola de esta misma capilla, se halla 
colocada la urna sepulcral de sn fundador, de mármol blanco. 
Abunda en follages de poco gusto y de mala composición; pero 
la figura del Sr. Molina Lario puesta de rodillas, es bastante 
buena, especialmente la cabeza, con alguna semejanza al original. 
A l otro lado, que es el del Evangelio, resalta un antiguo sepul-
cro de alabastro del obispo D. Bernardo Manrique. Está lleno 
de labores y de bajos relieves de algún mérito, y la estátua del 
prelado está en actitud de orar delante de un crucifijo. 
Tal es la hermosa capilla de la Encarnación, cuyo esplén-
dido retablo costó la enorme suma, de un millón y cien mil 
reales. 
Continuando nuestro ecsámen sobre las demás capillas de es-
te templo, poco tenemos que decir acerca de sus decoraciones; 
pero respecto á sus efigies y otras obras de escultura, seguire-
mos indicando lo que se eacuentra mas notable. En la capilla 
de San Francisco que sigue á la de Santa Bárbara, hay dos 
urnas cinerarias magníficas y de esquisito gusto, con estátuas re-
costadas que representan á los obispos D. Luis de Torres, ar-
zobispo que fué de Salerno, que es de bronce sobre una urna 
de mármol de mezcla, y la del lado opuesto, del Sr . Monreal, 
sobrino del precedente, ambos hijos de Málaga. En la capilla 
de los Beyes se encuentra una imágen de Nuestra Señora que 
fué donación de los S. S. reyes católicos don Fernando y doña 
Isabel; y es tradición que la llevaban consigo en sus espedicio-
nes militares. Dos estátuas pequeñitas que representan á dichos 
soberanos, están colocadas de rodillas al pié del trono de la Víf • 
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gen, y, considerando la delicadeza y maestría de su egecucion 
tan en opuesto contraste con el retablo en que se hallan colo-
cadas,' no cabe la menor duda que pertenecen á muy distinta 
época. i 
En la capilla de San Rafael, hay una airosa escultura de es-
te Santo Arcángel egecutada por el célebre malagueño Don Fer-
nando de Ortiz, la cual le representa construido con la madera 
de un ciprés que se cortó en el patio de la iglesia de san Fe-
lipe Neri. En la capilla denominada del Santo Cristo, y al pié 
de esta efigie, que es de malísimo gusto, se halla una imágen 
de medio cuerpo que representa á la Virgen de los Dolores, que 
aunque se dice fué hecha por Pedro de Mena, se asegura con 
mayor fundamento, fué ejecutada por una de sus hijas, digna 
discípula de tan célebre artista. 
En el trascoro de la catedral hay un bonito altar de jaspe 
y colocada en su centro una efigie de la Virgen de las Angustias, 
escultura bien entendida y de mucho gusto, de un solo bloque 
de marmol de Carrara. Sentada al pié de la cruz tiene á Jesu-
cristo difunto en sus brazos. La egecucion de estas efigies y la 
inteligencia de sus paños dan á comprender muy bien la sufi-
ciencia del italiano que las hizo, á espensas del Escmo. Sr. Mar-
qués del Vado del Maestre, que fué quien las donó á este templo. 
Las demás esculturas colocadas en los cuatro altares de los costa-
dos esteriores del coro, tan diferentes entre si, se aseguran son 
de León. Prefiérense las de la izquierda muy superiores en mé-
rito artístico á las de la derecha. 
Finalmente, en la comiza y capilla mayor de la catedral hay 
colocadas ocho estátuas, que representan á san Ciriaco, santa 
Paúla, san Lorenzo, san Sebastian, san Esteban, santa Cata-
lina, santa Agueda, y sania Eufemia; de cuyo mérito nada po-
demos decir por la grande elevación en que se hallan colo-
cadas. 
Por lo que toca á las pinturas de este templo, sobre cuya 
ejecución y valor son tan encontrados los pareceres, siguiendo 
nosotros el nuestro, de acuerdo con el de otras personas impar-
ciales y entendidas que nos han dado su índice; podremos decir que 
aun que esta basílica no pueda ostentar un gran número de lien-
zos para la curiosidad pública y admiración de los inteligentes 
en la belleza de este noble arte, los pocos cuadros que contie-
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ne son de un mérito reconocido, si se atiende á que sus auto-
res fueron Alonso Cano, Jacobo Palma, Cesar'de Árbacia, Maleo 
Cerezo, Don Juan Niño de Guevara, y su discípulo el capitán 
Manrique: Acometiendo esta reseña en ampliación de nuestro tes-
to, principiaremos nuestro ecsámen por la derecha de la puerta 
principal entrando en la antesala capitular, donde se halla la pin-
tura mas antigua de este vastísimo templo. Es una tabla en for-
ma de retablo en la que se halla pintado el Misterio de la En-
carnación, que estuvo sirviendo en la capilla de este nombre hasta 
el tiempo del Sr. Molina Lario que le dió tan suntuosa decoración. 
Fué su autor el italiano Cesar de Árbacia, que la pintó en 1379, 
el cual, según consta de los libros de fábrica, costó 3 mil ducados, 
Apreciado después por Leonardo Ennquez (para lo que fué llama-
do de Córdova) lo evaloró en 418f. ducados. Consérvase perfec-
tamente y es digno de todo esmero. 
En la capilla que sigue á la del monumento y que se llama 
del Rosario, hay un hermoso cuadro de Alonso Cano, representan-
do á nuestra Señora en la gloria con algunos santos de medio 
cuerpo en actitud de adoración en cuyo grupo se vé un sacerdo-
te, revestido de casulla, retrato de aquel autor. Los ropages, las 
tintas, el claro obscuro, y aquella multitud de cabezas que es-
tan adorando á la Virgen, llenas de vida y espresion, hacen no-
table este cuadro, como digno de un píhtor que fué discípulo de 
Montañéz, Pacheco y Castillo, protegido del Conde Duque de Oliva-
res y maestro de Cárlos ÍI.1 Para completar su elogio diremos con 
Cean Bermudez, que la sencillez y estilo de las actitudes, la gran-
diosidad en las formas, la verdad y buen gusto para plegar los pa-
ños, hacen sospechar que aprendió mucho de la galería de es-
látuas y bustos griegos del palacio del duque de Alcalá, que se 
conserva en Sevilla en la casa de Pilotos. Doloroso es que este 
cuadro no tenga mejor colocación. 
En la capilla de la Purísima Concepción se halla dentro de un 
retablo de poco gusto y de mas reciente época, un cuadro que 
representa este misterio, obra que se atribuye según unos, al por-
tugués Claudio Coello, y según otrosf con mayor verosimilitud, á 
Mateo Cerezo. Se pintó en el año de 1784. 
Poco después de esta capilla, está la puerta llamada del Sol, 
y en uno de sus costados sobre un altar de piedra muy sencillo, 
pero de bastante gracia, hay un lienzo que representa al arcángel 
{m \ • ' 
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San Miguel, de D, Juan Niño de Guevara, que fué discípulo de 
Alonso Cano, y quien no le quedó inferior en mérito. Este cua-
dro fué uno de los que se retiraron de la capilla de la Encarna-
ción, cuando tuvo lugar su restauración, y parece en la actuali-
dad colocado convenientemente; y á su pié por debajo de la cor-
niza están pintadas tres imágenes muy buenas, que representan 
á la Virgen con el niño Jesús en brazos, á San Pedro y á San 
Antonio, todas de una admirable egecucion, de composición su -
blime y digna recomendación. Fueron pintadas por Guevara. 
Sigue inmediatamente la capilla de iV. S. de los Reyes en 
la que, como antes indicamos, se admira por encima de la cor-
niza, toda la vida de la Virgen, desde su Concepción hasta su As-
cención á los cielos, sobresaliendo algunos mas que otros, pero 
todos dignos de ser ecsaminados. Se atribuyen á iY¿?lo de Guevara, 
ó á su discípulo Manrique. 
EQ la capilla de San Francisco, que es donde están los se-
pulcros de los S. S. Arzobispos y Obispos de Monreal y Salomo, 
ecsiste un cuadro de aquel Sanio en el acto de aparecerse/e la 
Santisima Virgen en Porciuncula, que nada de particular ofre-
ce; pero á su pié y sobre el plano del altar hay una copia en 
tabla de Jesús y la Virgen, de Alberto Durero. Sobre la ur-
na sepuWal de bronce, descuella la estátua del Prelado de m é -
rito muy superior á la de mármol que se halla al frente. 
En la capilla del Saní ísmo Cristo y sobre otros dos altares 
colaterales, hay dos escelentes lienzos, que acaso sea lo mejor 
que hay en este templo, pintados por Niño de Guevara. El de la 
derecha representa á San Juan de Dios y el de la izquierda á 
San Francisco Xavier, apóstol de las Indias, ambos en el acto de 
su muerte. 
Sigue la de San hilian, también conocida por la de San Ge-
rónimo, y en el centro de su altar hay un lienzo que represen-
ta á San Julián Obispo de cuenca con vestiduras sacerdotales. 
Este cuadro fué regalado al cabildo de Málaga por el de Cuenca, 
y á su alrededor se pusieron los lienzos que retratan á San Ber-
nardo, San Antonio de Padua, San Francisco de Paula y San Fran-
cisco de ASÍS. 
Junto á la puerta de las Cadenas hay un retablo igual al que 
ecsiste contiguo á la del Sol, el que únicamente contiene algunas 
pinturas del célebre Jaco6o Palma, que, en diversos compartimien-
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los representan á Sania Catalina Mártir, Santa María Magdale-
na, San Sebastian,, San Bartolomé, y encima la Adoración de los 
Reyes. El renombre tan justamente adquirido de su autor, es su-
ficiente á encarecer el mérito de estos cuadros. 
Por encima de la puerta que da paso á la iglesia del Sa-
grario se halla colocado el magnífico cuadro, obra del capitán 
Manrique, que fué propiedad del convento de la Victoria, y re-
presenta el Convite de Jesucristo en casa del fariseo, teniendo la 
Magdalena á los pies en la actitud de ungirlos. Entre las muchas 
figuras de la composición de este asunto, se vé al autor retrata-
do por si mismo, sirviendo á los demás. 
En las paredes de las capillas y sacristía, hay algunos cua-
dros que no carecen de mérito, y entre ellos una Adoración de los 
Santos Reyes á la entrada de la sacristía mayor, y una Anun-
dación en el interior de esta oficina, que codiciaron los fran-
ceses cumdo invadieron el pais en la guerra de la Indepen-
dencia.* 
Finalmente, en la Capilla-Mayor de la catedral hay cinco cua-
dros pintados al fresco con varias representaciones de la Pasión 
de Jesucristo, egecutados por Cesar de Arbacia en 1580. Costa-
ron 3500 ducados ó sean 38500 reales. 
Réstanos hablar de la fachada de este magnífico edificio, com-
puesta de dos cuerpos con ocho columnas de marmol de mezcla 
en cada uno; debiendo rematar en un pequeño frontispicio trian-
gular que aun no se halla concluido. Dicen personas inteligentes 
que es lástima que esta fachada se halle manchada con aque-
llas chapas de marmol blanco, y aquellos ornatos del fondo de 
los arcos que tanto desdicen de la gravedad y elegante aspecto 
de su torre concluida; y nosotros convenimos, que este postizo 
marmóreo lejos de impresionar al arquitecto debe causarle disgus-
to la impertinente profusión contraria á la severidad del arte, so-
bre todo si se atiende, que las mazas en general son muy buenas: 
que los grupos de columnas corintias que forman los partidos de los 
arcos tienen bellas proporciones, guardando relación el todo con 
lo interior de la fábrica. Los ingresos de los costados que cor-
responden al uno y otro lado del crucero, están adornados cada 
uno con dos cubos ó torreones redondos de 63 varas de altura, 
conservando en su primer cuerpo, con los demás follages y ador-
nos de estas portadas, todo el carácter original de la obra; el cual 
123 
eslá marcado en mas especialidad por las figuras de bajo relieve 
puestas en las enjutas de los arcos, si prescindimos de su eje-
cución. 
Tal es el grandioso templo que ostenta la ciudad de Málaga 
con adhesión y con orgullo porque reconoce en el la altura y des-
prendimiento de la piedad de sus abuelos, y una grande demos-
lacion de nuestros tiempos de abundancia. El arquitecto que lo 
mira con sugecion á la ciencia, y estudia en la estensa mole las 
visicitudes varias por las que ha pasado tan noble arte, quizas 
reciba algún disgusto al ver que en toda su fabrica no ha 
predominado, como en un principio, el carácter elegante y puro 
de la arquitectura corintia; pero el común de los hombres, le 
colocará al nivel de las mejores construcciones de la época del 
renacimiento, ó como un vivo modelo de la historia de las ar-
tes antes de su decadencia. Lo mostrará al estrangero como el 
monumento sin rival en la apiñada población, y seguro es que 
reparen ni les haga reparar, si por acaso lo advirtieran, en la 
estremada diferencia que hay entre los chapiteles, en cierta pesa-
dez de adornos en las bóvedas bahidas, no obstante su primo-
roso tallado particularmente si advienen el mal gusto con que se 
egecutaroji los de los costados del templo. Pero estos leves l u -
nares del 'interior de la basílica, y aquellas tablas de mármol, 
postizos de la fachada, tendrán que ceder al fin delante de la 
difícil arquitectura de las bóvedas del testero, y delante del mé-
rito sobresaliente de la comunicación poligonal de las naves co-
laterales por detrás del presbiterio. Si estuviese concluida, con 
sus dos torres gigantes y sus cuatro hermanas gemelas; si una 
gran copia de estátuas se alzáran sobre los pedestales que alter-
nan sobre sus muros, y si aun ese frontispicio descollára cual 
corona de la espléndida fachada con las ideas del arquitecto; sin 
duda la catedral seria mas digna de su fama. Sin embargo aun co-
mo ecsiste especialmente por las noches en que todo es ilusión, 
pavor y recogimiento, es imposible prescindir de ese respeto re-
ligioso, de esa idea innata en el hombre, midiendo su pequeñez, 
su desgracia y vanidades con ese alcázar del Eterno, magnífico 
como símbolo, y en consuelos inefable! 
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Iglesia parroquial de los Santos Mártires 
de Málaga. 
Poco diremos de esta iglesia que no hayan repetido otros hasta 
en sus mismos defectos. La riqueza de su interior con la confu-
sión y exuberancia de sus ornatos, parece como que desafían á 
las obras mas célebres de los Riberas, Tomes y Churrigueras 
en tanta multitud de lazos, ojas, festones ó colgantes. Una sola 
cosa templa la desazón de este mal gusto; y es la escesiva uni-
dad, la grande imaginación y la variedad que fascina entre aque-
llos adornos tan perfectamente dorados sobre el blanco de las pa-
redes. El estilo de su fábrica es el que predominaba á fines del 
siglo XVII y principios del XYIII . Contiene la iglesia 3 aaves muy 
espaciosas con 9 capillas, 13 altares, un coro alto y otro bajo, y 
un órgano bastante bueno. La Capilla Mayor así como las otras 
dos que constituyen el crucero, afectan formas regulares, y son 
notables por su riqueza. Los pilares que separan las naves, t ie-
nen grandes basamentos de riquísimos jaspes, incrustados con la-
bores de mármol negro, y á la altura de las impostas de los ar-
cos hay esculturas de madera pintadas, que representan á los 
apóstoles y santos principales, que descansan sobre repisas muy 
adornadas. Las imágenes que han escitado mayormente la devo-
ción de los fieles, y que no carecen de mérito, son el Santo Cris-
to de la Salud, que ahora se halla en la iglesia de Santiago, y 
nuestra señora de los Dolores, obras ambas de Pedro de Mena. 
i ' ' 
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Iglesia del ex-convento de la Victoria de Málaga. 
En este templo frecuentado, recuerdo vivo de la conquista, 
que hoy ocupa el hospital militar, y en el que está custodiada 
la virgen de la Victoria, dádiva de los S. S. reyes católicos y 
patrona de la ciudad; en este templo suntuoso, que reproducimos 
con una lámina (1) como el término primero de una de nues-
tras perspectivas; donde se hallan las banderas que tremoló 
Hamet-el-Zegri, y el estandarte castellano del egregio conquis-
tador, yace un modesto mausoleo ó panteón privado del Viz-
conde de la Victoria, conde de Buena-Vista, y de los Condes 
de Villalcazar. E l primero de estos títulos Don José Guerrero 
y Chavarino con su esposa Doña Antonia Coronado y Zapata, 
erectores del Panteón, se representan por dos estátuas arrodi-
lladas sobre los sepulcros; y aun cuando sus restos se remo-
vieron después por sus ilustres desceftdientes, se encuentran de-
positadas, cerca de las otras cenizas de tan distinguida fa-
milia. 
E l arca del panteón es una pieza cuadrada, cubierta de bó-
bedas habidas, enlozada de mármol azul y blanco y con un gru-
po de columnas, que disminuyen por su elegancia la especie de 
melancolía que producen tantos adornos fúnebres como allí ya-
cen hacinados. En el hueco que dejan ambos sepulcros, se alza 
un altar revestido de mármol gris muy parecido al pardo de 
Sierra-Elvira. 
(1) Veáse la Vista de Málaga tomada desde el convento de la Victoria. 
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Portada del Sagrario de Málaga. 
Esta interesante portada, de pura arquitectura gótica, es el úni-
co monumento que se obstenta en esta ciudad, dando una muestra 
relevante del buen gusto de sus ornatos y de la delicadeza de sus 
follages. Construida de piedra franca, hácenla sumamente notable 
las.esrátuas de los santos y ángeles distribuidos en vanas partes de 
la fachada, especialmente lasque se hallan debajo de los baldaqui-
nes. La diferencia que se advierte en estas esculturas con las que se 
ven en el retablo en la capilla de Sania Bárbara (no olvidando en 
la comparación las épocas de entrambas obras) suministra el 
conocimiento del adelanto de las artes en el siglo X V I . Pero choca 
á primera vista el postizo de la escalinata, que ha venido como á 
robarnos un tercio de tan hermosa fábrica; pues, aunque siempre 
suponemos que tendria algunos escalones, deberían estar deotro del 
ingreso y no en la parte esterior. De ello no nos queda duda/ ni 
de que el pavimento del Sagrario estaba mucho mas bajo del que 
tiene en la actualidad; sobre todo* cuando vemos en el salón que 
hay á la derecha entrando en la iglesia, las columnas metidas dos 
tercios debajo de tierra, indicios vehementes de que el pavimento 
antiguo estaña mucho mas bajo. 
Verificóse su construcción á espensas de Don Diego Ramírez de 
Villaescusa, á principios del siglo X V I , y se concluyó en tiempo del 
patriarca de Alejandría, obispo de Málaga, Don Cesar Riario, co-
mo se acredita por los escudos de armas tallados en la misma pie-
dra de la portada, en uno de los cuales se ven dos rosas de relie-
ve, blasones de la familia de los Riarios, y el otro, además de es-
tas in signias, la inscripción siguiente : 
S. DNI . C A E S A R I S D E R I A R I O P A T R I A R C H A E A L E -
X A N D R I A E E P . M A L A C I T A N I . 
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Iglesia de Santa María de Anteqnera. 
Es la mejor de esta ciudad: se compone de 3 naves y un 
cuerpo bastante elevado; siete gradas enlozadas de piedras bru-
ñidas y encarnadas se hallan delante del altar mayor. Distin-
güese su retablo por su perfecta arquitectura de madera dora-
da. Consta de dos cuerpos, el primero de 3 varas de alto con 
sus 46 columnas de orden dórico, asi como sus chapiteles y pe-
destales; y el 2.° de vara y media de elevación. En la facha-
da de esta iglesia se hallan tres puertas y varios adornos ca-
prichosos y de buen gusto: todavía se ven en este templo a l -
gunas buenas esculturas, y como tales consideramos la efigie de 
Nuestra Señora de la Asunsion moderna. Entre sus añtigüedades, 
podemos enumerar la pila bautismal que sirvió en la parroquia 
de San Salvador, primera iglesia de Antequera, que es de ra-
rísima hechura y de barro cocido. Este trozo de arqueología, 
le vimos abandonado junto al sepulcro de Don Rodrigo de iVar-
vaez, pero al presente se ha (íado á la parroquia de San Pe-
dro para que sea colocada en una de sus capillas, debiéndose 
conmemorar su curiosa tradición y la de las antiguas efigies que 
se hallan en este templo, por medio de una inscripción con le-
tras doradas sobre una lápida de mármol. 
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Iglesia parroquial de San Sebastian de 
Antequera. 
Compónese de tres naves de piedra de siílería así como su 
portada. Encima de esta se vea las armas del emperador Gárlos 
V con las columnas de Hércules, y la inscripción del iVon plus ul-
tra. La adornan 3 efigies de piedra que representan San Pedro, 
San Pablo y San Sebastian colocadas en otros tantos nichos. Su 
torre actual es muy buena, compuesta de cuatro cuerpos y doce 
balcones de hierro. A la pesadez de ocho pirámides de piedra 
con que remataba antes se ha sustituido un precioso chapitel for-
rado de plomo, descollando sobre la cúpula un ángel colosal do-
rado á fuego que se sostiene sobre un pié, llevando una ban-
dera al hombro para señalar el viento. Está vestido de tonelete, 
peto, botin y casco coronado de plumas, teniendo en el pecho un 
relicario con reliquias de Santa Eufemia patrona de la ciudad. En 
esta torre se conserva un reloj, que admiran los inteligentes, y pue-
de considerarse como el horario de la ciudad, que fué construido 
por Don José González, natural de Antequera. 
El templo que describimos fué fabricado por Francisco Andrés 
Burgueño. 
Entre las esculturas de esta iglesia son notables una imágen 
de N. S. de la Antigua, descubierta después de la restauración, y 
otra con el título del Santísimo Cristo del mayor Dolor, su autor 
D. Andrés Carbajal. También son buenos los bustos de un Ecce 
homo y de una Dolorosa que se hallan dentro de dos nichos prac-
ticados á nivel sobre el altar de San Pedro, en la nave colateral 
de la izquierda. 
Entre las muchas pinturas con que se recomienda esta parro-
quia, daremos la preferencia á un 5an Francisco de Paula, o r i -
ginal de Murillo, pintado en su mejor época. Esta admirable pin-
tura se tiene en una alta estima por los canónigos de esta co-
legiata: está sustraída de la iglesia y se enseña en su sala ca-
pitular. Aunque no de tanto mérito debemos citar también por 
llamar mucho la atención en esta misma parroquia, un gran cua-
dro de la Transfiguración, egecutado por Mohedano: otro de San 
Gerónimo, cuyo autor se ignora y una Ascención de la Virgen, 
que se halla al frente de la escalera que guia á las oficinas al-
tas. No podemos omitir, por su mérito especial, la reseña de 
otros varios cuadros grandes que fueron del ex-convento de la 
Magdalena y se hallan en este templo; tales como los que r e -
presentan á Sa?i Martín,, á San Francisco, y el martirio de San 
Pedro, de autores desconocidos. 
Iglesia del ex-convento de la Trinidad de 
Antequera. 
Opinan varios inteligentes que este es el templo mas bello 
de Antequera, tanto por su capacidad como por su luz y m é -
rito artístico. Está construida bajo de los preceptos del orden dó-
rico con 3 espaciosas naves, teniendo debajo de su pavimento 
el suntuoso panteón de los Condes de la Camorra, y Marqués 
de Villadarias. Fué hecho á espensas del Sr. D. Francisco Fe-
liz Pareja y Obregon, uno de los protectores de la menciona-
da casa. Encima del retablo de esta iglesia, aparece un cua-
dro magnífico que representa á la Santísima Trinidad, egecutado 
con los conocimientos necesarios para que produzca todo su efec-
to desde la altura considerable en que se halla colocado. Hay 
igualmente en esta iglesia, entre otras buenas pinturas, dos cua-
dros muy buenos que representan á San Francisco de Asis y á 
Santa Clara. Hállanse en este templo porque teniendo iguales 
nombres Don Francisco Pareja Obregon y Doña Clara Pachecot su 
muger, bienhechores de esta iglesia, v siendo inTÍtados á que 
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pusiesen sus estatuas ó retratos, tuvieron la devoción y modestia 
de poner los santos de sus nombres, pinturas de mucho méri-
to, decorándola además con otros infinitos cuadros que, con do-
lor de las artes, enagenaron los frailes de la Trinidad para con-
traer su importe á otras bellezas de esta iglesia. 
Iglesia parroquial de San Pedro de Antequera. 
Al insinuar esta hermosa iglesia no tratamos de relevarla por 
la amplitud de sus tres naves de orden toscano, ni por los r i -
cos adornos que se hallan en sus altares. Llámanos, sí, la aten-
ción la escultura de San Pedro, espresando su dolor delante de 
Jesús, y es tan viva la elocuencia de ese mudo sentimiento en 
aquel rostro venerable marchitado por las lágrimas, que escede al 
encarecimiento. Es preciso contemplarle para apreciar debidamente 
este prodigio del arte, que ignorándose su autor, nos parece aun 
de mas mérito que las demás esculturas con que enriqueció á es-
ta ciudad Pedro de Mena. Hállanse en esta misma iglesia las 
escelentes pinturas de un San Pedro Advincula, de cuatro Evange-
listas, y algunas buenas cabezas en la sacristía, cuyos autores se 
ignoran. 
Iglesia del ex-con\ento del Carmen de 
Antequera. 
Esta magnífica iglesia construida bajo el orden dórico y de 
una~ sola nave^ cubierta con artesonados de madera de un mérito 
estraordinario, tiene en el a/ial^ ^nyor un retablo que es obra 
de esquisito gusto y casi única en su clase. Nada importa que 
su arquitectura sea del tiempo de la decadencia del arte cuando 
era predominante el churriguerismo en España, porque su admi-
rable construcción reúne, á unas escelentes proporciones, mucho 
estudio y un trabajo singular. Nunca ha podido ser pintado por 
la complicación de su talla, mas no por esto puede menosca-
barse su hermosura, ni el inmenso trabajo que contienen sus efi-
gies. En esta iglesia hubo muchas riquezas artísticas anteriormen-
te, las cuales desaparecieron cuando la invasión francesa. Consér-
vase en ella y en capilla particular, la bella efigie de jV. S. de 
la Soledad egecutada por el insigne pintor y escultor Becerra, 
discípulo que fué de Buonarrota, dirigido por Vacarí y protegi-
do, ademas, por Felipe II de quien fué pintor de cámara. Esta 
hermosísima virgen, sin duda alguna modelada por otra que en-
cargó á este eminente artista la reina Doña Isabel de la Paz, 
que admiraron los inteligentes en la iglesia del estinguido con-
vento de P. P. Mínimos de Madrid, tiene en su hermosísimo ros-
tro todo el dolor concentrado, todo el decoro de la virgen, toda 
la ternura del corazón, y toda la constancia y conformidad de la 
madre de Jesús. 
También se cree obra de Becerra la linda cabeza de iV. S. 
del Cármen, que se halla colocada en el altar mayor, no obstante sus 
alteraciones. La efigie de San Elias que encierra este mismo tem-
plo es otra de las esculturas que tiene Antequera de mérito so-
bresaliente y de atrevida ejecución. 
Por lo que toca á las pinturas de esta iglesia son muy no-
tables todas las que tiene la capilla de la Virgen de la Soledad, 
con particularidad un lienzo original de la Crucificacion, cuyo autor 
se desconoce. 
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Iglesia del ex-convento de los Remedios 
de Antequera. 
Este vastísimo cx-convento que fué de la orden tercera ha 
podido dar cabida á todas las oficinas y dependencias del ayun-
tamiento de la ciudad: tiene una hermosa iglesia de tres naves 
en la que domina el orden dórico, con bellos techos pintados al 
fresco en los que se representan algunos hechos notables de la 
vida de San Francisco, La escalera de este convento es digna de 
mencionarse: compónese de 33 peldaños de jaspe encarnado de 
una sola pieza cada uno, y de 9 pies de largo que es el ancho 
de la escalera. Tiene esta tres tramos iguales, y dos descansos. 
Los costados y balaustrada de la misma piedra, se hallan, el de 
la derecha, embutida en la pared, y el de la izquierda al aire, 
hallándose adornados con casetones de esquisito gusto y con las 
armas de la casa. 
Iglesia de las Descalzas Carnielitas de 
Antequera. 
Señalamos esta iglesia á la curiosidad del viagero para que 
observe una pintura de gran mérito que representa á ¡a Virgen 
con San Ildefonso y otras imágenes notables. Este cuadro es de la pro-
piedad de los S. S. condes de la Camorra, que lo pusieron en 
su altar ó retablo. 
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Iglesia del convento de Monteagudo religiosas 
de la Madre de Dios de Antequera. 
La torre de este templo es de elegantísima fábrica y de atre-
vida egecucion, siempre que se considere la disminución de su 
penúltimo cuerpo, que después de angostar mucho, auméntase en 
el último contra el aplomo del edificio y las leyes comunes de 
la estática. 
Iglesia del ex-convento de Santo Domingo de 
Antequera. 
Son de admirar en este templo las imágenes de iV. S. del 
Socorro y la de Jesús, obras ambas de un mérito relevante; pero 
aun llama mas la atención la efigie del Niño perdido, obra del 
célebre Antonio del Castillo y Saavedra discípulo de Zurbaran. 
Iglesia del ove olívenlo de San Agustín de 
Antequera. 
En la capilla mayor de esta iglesia que está al estremo de 
su nave dórica, se hallan, en su arco toral, las banderas maho-
metanas que ganó el padre de Rodrigo de Narvaez conocido por 
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el de la gran lanzada. En este suntuosísimo templo, ecsiste en 
una urna ricamente adornada, un cadáver vestido de malla de oro 
con piedras preciosas, leyéndose sobre su tapa: «Verdadero y Sa-
grado cuerpo y vaso de sangre del Sr. San Clemente Mártir.-» 
La sillería del coro de la iglesia es de un mérito sobresa-
liente, admirándose en su construcción el primor con que se ha-
llan representados en alto relieve, los Santos Mártires y hombres 
eminentes que ha producido el orden de San Águstin, cuya efigie 
es una de las mejores esculturas que se encuentran en este tem-
plo. No es menos admirable un Señor crufícado, que se tiene 
por un modelo én su clase, ignorándose su autor. 
Iglesia del convento de Carmelitas descalzas 
de Belén, de Antequera. 
Puede decirse que en esta iglesia se hallan las mejores pin-
turas de Antequera, tales como iV. S. del Rosario y el Señor 
del Mayor Dolor y iV. S. de los Remedios; pero superiores á 
estas, ocupan preferente lugar la efigie de Jesús caido, ó Jesús 
del desconsuelo, y la de San Bruno, obras admirables de Mena, 
especialmente la primera, en que aquella divina imágen apoya su 
hermosa mano sobre un áspero peñasco, crispada su musculatu-
ra bajo el peso de la cruz, y ostentando en el semblante una 
resignación angélica y cuanto puede concebirse de mas concen-
trado dolor. 
Por lo que respecta á pinturas, hay en este mismo templo, un 
cuadro de gran tamaño original de Murillo, que representa la Ado-
ración de los Pastores. En la sacristía llama mucho la atención 
un cuadro de la Magdalena, otro de Santiago que está puesto so-
bre el altar y un San Bartolomé atado sobre un madero, desolla-
do por un sayón que lleva un cuchillo en la boca. Este último 
lienzo es de un efecto sorprendente. 
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Iglesia parroquial de San Miguel de 
Anlequera. 
En este antiquísimo templo debe ^csarainar el carioso un 
-San Francisco de Asis, que fué del convento de la Magdalena, 
y que es la mejor efigie de las ejecutadas por Pedro de Mena. 
Representa al Seráfico Santo en toda su beatitud y arrobamiento 
celestial- La verdad de esta escultura sorprende tanto la imagi-
nación, que parece que va á hablar, ó que se mueve de su s i -
tio. Colorido, sentimiento, aquellos ojos hinchados por el tormento 
del cilicio, impresionan los sentidos y escitan toda nuestra alma 
que cree ser la vida misma este portento del arte. 
También hay en esta iglesia un Niño dormido que se trajo 
de la Magdalena muy digno de ser reconocido. 
Iglesia parroquial de Santa María de la En-
carnación de Anlequera. 
Esta grande iglesia manifiesta en su interior el estado de las 
artes y la riqueza de otros tiempos, toda vez que reparemos en 
la hermosura de sus mármoles de color de rosa matizado. C o m -
pónese de tres espaciosas naves, de las cuales la del centro tie-
ne en su techumbre cuatro medias naranjas sostenidas por otros 
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tantos arcos góticos, que descansan sobre cuatro columnas y dos 
medias de las que se denominan agrupadas con solo un pe-
queño y sencillo basamento, y por chapitel una estrecha orla 
de figuras al relieve. Las colaterales son mas bajas y de dis-
tinta techumbre, sostenidas por unos arcos pequeños. Actual-
mente esta unida esta iglesia con la magnífica y suntuosa obra 
construida modernamente, que consta de 3 espaciosas naves, 
cubierta la del centro con una media naranja y un arteso-
nado gótico y descansando sobre ocho arcos redondos de sille-
r ía , y los lados de cuatro de estos sobre sobervias columnas 
de orden toscano y corintio con infinidad de molduras. Las 
naves coloterales son también de artesonado gótico y de doble 
arquería y descanso en arcos que se apoyan sobre las princi-
pales columnas y las columnas medias embutidos en los cos-
tados. A la altura de los chapiteles de las antedichas grandes co-
lumnas, y sostenidas por las medias que se hallan en los es-
treñios, se vé una comiza compuesta de medias cañas con al-
gunas grecas, y sobre esta una franja corrida adornada de guir-
naldas y frutos, al relieve, enlazados entre sí con gusto y s i -
metría, la cual se une á la segunda comiza que mantiene en 
todo su alrededor un plano de vara y media. Cada uno de 
estos dos templos tiene dos puertas para su ingreso, siendo el 
pavimento de ambos, lozas cuadradas de hermosos mármoles. 
Mucho sentimos decir, no obstante nuestras pesquisas, que 
por lo que hace relación con las riquezas artísticas de Ronda en 
estátuas y pinturas, nada se halla en esta iglesia, ni en las de-
mas que tiene Ronda, que sea digno de memoria ^como curiosi-
dad del viagero. 
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(1) Iglesia de N. S. de la Encarnación de 
Yelez-Málaga. 
En esta iglesia, de antiquísimas é inverosímiles pretensiones 
acerca de su fundación, señalaremos al curioso el retablo de su 
aliar mayor, construido en Roma que consta de tres cuerpos; el 
primero de órden jónico, el segundo de orden compuesto, y el 
tercero de órden corintio, con bajos relieves en los pedestales 
de sus columnas que representan diferentes pasages de la vida 
de la Virgen, y varias efigies del apostolado entre sus interco-
lumnios. En el centro de este retablo descuella el Misterio de 
la Encarnación en regulares efigies, y en el último cuerpo apa-
rece un Crucifijo, escultura de mucho mérito y mas correspon-
diente que la anterior al todo de esta hermosa fábrica. 
La Capilla del Sagrario de esta misma iglesia, está tenida 
por una de las mejores que se cuentan en el obispado de Má-
laga. Fué construida en 1818 á espensas de su cofradía. Es de ór-
den compuesto en su recinto é interior, y de órden jónico en su 
fachada y en su pórtico. Contiene un elegante tabernáculo con 
una linda efigie en su centro, obra del tallista y artista mala-
gueño León. La capilla y tabernáculo se debe al tallista natural 
de Velez-Málaga Don Antonio de la Jara. 
En la hermosa sacristía de esta misma parroquia, se conser-
van tres esculturas del célebre Pedro de Mena, que representan 
á San José, un Crucifi]o y una Sania Bárbara. 
(1) A l determinar el artículo anterior pusimos equivocadamente que la Iglesia 
parroquial de la Encarnación de Ronda era de Antequera. Entiéndase corres-
ponder á Ronda. 
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Iglesia del convento de Santiago de 
Velez-Málaga. 
Nos referimos á esta iglesia únicamente para decir á nues-
tros lectores, que ostenta, entre sus efigies, un San Pedro de Al-
cántara de cinco pies de alto, hecho en América. 
Iglesia del convento de la Soledad de 
Velez-Nálaga. 
En este templo de los suprimidos Carmelitas, sobresalen las 
efigies de San José, San Juan Evangelista, y una Magdalena. 
Debe también ecsaminarse una magnífica pintura de la Concep-
ción, que es el mas notable de todos los cu&dros de Velez. 
Iglesia del convento de N. S. de Gracia de 
Yelez-Malaga. 
Aquí señalamos un cuadro de la \irgen de Guadalupe pinta-
do en América. 
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Iglesia parroquial de S. Jacinto de 
Marcharaviaja. 
El nombre de \os S. S. Galvez, ¡lustres hijos de nuestra pro-
vincia, parece como que se asocia á cuanto puede referirse al l u -
gar de su nacimiento. En esta pequeñísima villa de unas 160 ca-
sas y población reducida, se halla una iglesia lindísima que re -
nació sobre la antigua á fin del siglo pasado. El rey Don Carlos 
111 ordenó su construcción, que fué dirigida por el arquitecto Don 
Miguel del Castillo. Es un edificio sólido de piedra y ladrillo, de 
orden corintio, de una sola nave, y con ocho altares de estre-
mada sencillez y elegancia, con sus mesas de mármol de mez-
cla, y otros tantos cuadros preciosos pintados por el célebre Bar-
tolomé Murillo. Representan por el órden de su colocación; los 
desposorios de la Virgen, la aparición de la Virgen del Rosario, 
Santo Domingo, San Miguel Arcángel, San Antonio de Padua, San-
ta Ana, San Matías y las Animas. Ignórase quien fué el autor del 
cuadro de la octava capilla de 5 varas de altura y 2 1)2 de ancho: 
tienen marcos de caoba primorosamente labrados. 
En la Capilla Mayor hay un tabernáculo de mármol, de 
órden corintio, con los chapiteles y bases de las columnitas dora-
das, y de 3 varas de elevación cada una. La plataforma de es-
ta capilla, así como su gradería, es de mármol blanco, con sus 
verjas laterales de hierro perfectamente labrado. En el punto mas 
central de su frontis, hay un cuadro de escaso mérito, que re -
presenta un Crucifijo, lienzo antiquísimo que se pretende de la 
época de los godos, y que estuvo sepultado por muy cerca de los 
ocho siglos que duró en este pais la dominación de los moros, en 
la Cueva de la Hiedra. Vénse á su izquierda una hermosa pintura 
de San Bernardo, y á la derecha los Sanios Gordiany, patronos 
tlel pueblo. Finalmente en la parte superior del altar que des-
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cribimos, hay un San Jacinto titular de la parroquia. 
E l púlpiio y su escalera es otra cosa notable entre las be-
llezas artísticas de esta iglesia, así como la balaustrada de pie-
dra del coro alto; sin que podamos omitir que la sacristía, pila 
bautismal, archivo, y demás oficinas, corresponden al gusto y lu-
jo de este hermosísimo templo. Debajo de la iglesia ecsiste el 
panteón de los S. S. Galvez, de igual dimensión, elaboración y 
materia que esta. A su frente hay un altar de mármol de mez-
cla con un lienzo de Murillo de 5 varas de altura y 3 1|2 de an-
cho, donde está pintado el Descendimiento de la Cruz; cuadro supe-
rior á los demás, y sin duda por su mérito, el primero de la 
provincia. En una urna de piedra se conservan las cenizas de 
Doña Ana Gallardo y Madrid, madre de los fundadores, y en 
el costado izquierdo el sepulcro de su hijo el marqués de la So-
nora, construido con varios mármoles y con dos cuerpos arqui-
tectónicos, sobre el último de los cuales se halla colocado su 
busto de mármol blanco, viéndose en el centro del mismo las ar-
mas de su familia. 
Iglesia parroquial de Santa Ana de 
Archidona. 
En este templo de orden dórico, con su magnífica portada de 
mármol color sanguíneo de las canteras del Torca/, se halla en 
uno de sus altares un Crucifijo de madera de tamaño natural, de 
un mérito sobresaliente egecutado por Pedro de Mena. 
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Iglesia parroquial de S. Sebastian de 
Cadete la Real. 
En el altar mayor de esta iglesia hay una efigie de N. 5. 
de la Aurora, egecuiada por el célebre escultor Cornejo. 
Iglesia parroquial de la Sma. Cruz 
de Teva. 
La parroquial de esta Villa estaba dentro del recinto de las 
murallas del castillo, pero á fin del último siglo, habiéndose ar-
ruinado aquel templo, se construyó el que nos ocupa en un pa-
ralelógramo de 60 varas de largo por 25 de ancho. Este edifi-
cio es de órden dórico y descansa sobre columnas de jaspe en-
carnado con lujosos chapiteles, siendo dorados los de la capilla 
mayor y media naranja. Las dos capillas laterales á esta están 
pintadas al fresco y la pila bautismal, las del agua bendita, las 
gradas y balaustrada del altar mayor, y las mesas de la sacristía 
se hallan construidas con hermosos y bien labrados mármoles, 
siendo el pulpito dorado. E l altar del Sagrario es un bello pórti-
co de orden dórico de mármol encarnado, con dos cuerpos, y la 
puerta del Sagrario formada de una chapa de plata. En los 12 
altares de esta iglesia hay una porción de efigies muy regulares 
y entre sus pinturas hay muy pocos cuadros buenos. Las imáge-
nes del Paralitico en la Piscina, la Virgen con el Niño Jesús, 
San José, y las dos cabezas de San Juan y de San Pablo, que se 
hallan en la sacristía, son las mejores de este templo. 
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Iglesia parroquial de Alhaurin el Grande. 
Llamamos la atención en esta iglesia hacia un bello cuadro 
de San Francisco, cuyo autor se desconoce, aun cuando ha ha-
bido quien lo atribuya á Zurbaran. Fué dádiva de Doña María 
Teresa Power de Terry, que lo tuvo en mucho aprecio. La efi-
gie de la Virgen de Gracia, titular de la Encarnación, se tiene por 
que fiié donada por los Reyes Católicos, así como un cáliz de pla-
ta con sus escudos de armas que torpemente se fundió parar 
agrandar la Custodia. 
Ermita de S. Gaudencb de Alhaurin 
el Grande. 
Edificada esta ermita por el celo religioso de Don Diego Fer-
nandez de Medina para depositar en ella el cuerpo del Santo Már-
tir Gaudencio, que habia solicitado de Pió VI , yace en ella esta 
reliquia desde principios del siglo, enmedio de su altar mayor y 
al pié de su camarín donde se venera igualmente una hermosa 
Virgen de los Dolores. La concesión de este Santo Mártir, fué 
por una gracia especial no común á personas particulares; pero la 
piedad del fundador halló acceso ante S. S. y el cuerpo de San 
Gaudencio estraido de las catacumbas de Pontiano, con la sangre 
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de su martirio y vestido ricamente, salió de Roma al mismo tiem-
po que otros tres esqueletos de mártires con destino al príncipe 
de Parma, al arzobispo de Milán y á una hermana del rey de 
Francia. Esta ermita ha sido restaurada recientemente por el ce-
lo y desprendimiento de don Francisco Marzo y Sánchez, su ac-
tual patrono y sobrino del fundador. 
Ermita de S. Antonio Abad de Alhaurin 
el Grande. 
Damos fin á esta revista artística de los templos de la pro-
vincia indicando la loza de alabastro que se halla incrustada so-
bre el altar de esta iglesia al pié del nicho de San Antón. En es-
te medio relieve, de muy buena egecucion, se vé á un perso-
nage sentado, vestido de pontifical, con media mitra sobre la ca-
beza, sosteniendo en sus brazos á Jesús difunto y recien descen-
dido de la cruz. En la derecha de la tabla, se apercibe la san-
ta Cruz sostenida por un ángel que lleva además en sus manos 
los instrumentos de la pasión. Al lado izquierdo del medio relie-
ve, se halla otro ángel con la corona de espinas y los clavos del 
martirio. Finalmente, el personage que sostiene al Salvador, tiene 
al Espíritu-Santo sobre uno de sus hombros en forma de paloma. 
Cuando se pone uno á considerar que esta retirada ermita fué 
construida á muy poco tiempo después de la conquista por los 
cristianos de Alhaurin el Grande, cuando después se medita, qúe 
tratando de ampliarla en épocas posteriores dentro del siglo X V I I ; 
al abrir sus pedregosos cimientos fué encontrado este relieve frac-
turado en una de sus esquinas, por el choque del azadoo; y cuan-
do al fin se reflecsiona que el asunto que transmite puede muy 
bien aplicarse á la Profecía de Simeón, aquel anciano justo y ve-
nerable, que temeroso de t)ios, esperaba en Jerusalen la venida 
áel Mesías, que, guiado por el Espíritu-Santo, se hallaba justa-
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mente en el templo cuando San José y la Virgen presentaron á 
Jesús; hallamos en esta piedra un auténtico testimonio, como he-
mos dicho anteriormente, de que nuestra religión tuvo en este 
sitio un santuario desconocido antes de la invasión mahometana. 
Con esta obvia congetura, acreditada además por tan vehemente 
testimonio, es muy fácil concordar que el cerro de San Antón den-
tro del recinto de la antigua Lauro ó Alhaurin, que pudo ser su 
denominación romana, como pudiera sostenerse, y antes de la 
invasión vandálica, pudo haber una iglesia cristiana á principios 
del siglo IV, servida por Januarius, uno de los presbíteros que 
asistieron al Concilio lliberilano. (El Guadalhorce, 'periódico de li-
teratura y Artes, primera y segunda téries. Apuntes y papeles iné-
ditos, ó sean estrados del archivo de la Catedral de Málaga. No-
ticias inéditas de Aníequera, reunidos en nuestro repertorio. Dic-
cionario geográfico por Don Pascual Madoz. Correspondencias iné-
ditas del autor con varias personas entendidas de la provincia de 
Málaga.J 
NOTA III. 
Adición á las noticias sobre la instrucción públi-
ca de Málaga j estado de la enseñanza en los de-
más pueblos de la Provincia. 
De todos los establecimientos destinados á la instraccion p ú -
blica de Málaga que indicamos en el testo, solo quedan actual-
mente, el Seminario Conciliar, el Colegio de señoritas del Con-
servatorio de la Purísima Concepción, la Cátedra de Geometría 
del Consulado, con otra de química aplicada á las artes, agrega-




El Seminario Conciliar cuenta en el dia ISS colegiales inter-
nos de los antiguos, y otros 22 estemos, pagando los primeros 
1500 rs. anuales. El colegio de San Telmo, que anteriormente 
mencionamos, se fundió en el Instituto de 2.a enseñanza, por dis-
posición del gobierno, pasando sus 30 alumnos bajo de esta nue-
va dirección. 
E l Instituto provincial de segunda enseñanza, fué creado en 
consecuencia de la nueva organización que se contiene en el Re-
glamento de instrucción pública de 1845. En la primera instala-
ción ocupó el piso bajo y parte del principal del convento de 
San Felipe Neri, reservándose el segundo para los padres de la 
congregación y curas de la parroquia, consintiendo el Marqués de 
Avendaño, como tutor de la persona menor que se obstentaba 
dueño del caudal de San Felipe, en que disfrutase sus rentas; pe-
ro quedó sin efecto cuando con posterioridad se pusieron por real 
orden á disposición del ministerio de Comercio é Instrucción P ú -
blica, los colegios de San Telmo de Sevilla y de Málaga, pues 
ontonces se trasladó el Instituto al edificio de San Telmo, aplicán-
dose sus rentas al sostenimiento del mismo, como también el in -
greso de las enseñanzas industriales establecidas en este mismo 
local, y el colegio de San Felipe quedó para la escuela normal, 
pero en estos últimos tiempos ha vuelto el Instituto á San Fe-
lipe, reasumiendo toda la instrucción pública, que se divide en 
esta forma. 
Primer año. 
Rudimentos de latin y castellano, geografía; principios de 
moral. 
Segundo año. 
Latin y castellano, historia, religión y moral. 
Tercer año. 
Latin y castellano, historia, religión y moral, elementos de 
matemáticas; 
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Cuarto año. 
Retórica y poética, historia, religión y moral, matemáticas, 
lógica. 
Quinto año. 
Física y nociones de química; nociones de historia natural. 
Ejercicios de retórica y poética: idem de religión y moral, y 
por último, francés para lodos ios alumnosjque quieran apren-
derlo. 
Las enseñanzas especiales del Instituto consisten en la náu-
tica, geometría y mecánica aplicada á las arles, y en química 
con idéntica aplicación. 
Las dos cátedras de latinidad y economía política y de comer-
cio que estuvieron á cargo del Consulado como la escuela Nor-
mal creada en 1846 en el ex-convento de San Francisco, tras-
ladada al siguiente año al edificio de San Felipe, ha quedado re-
fundida en el Instituto, que en estos últimos tiempos ha espe-
rimentado algunas alteraciones en su administración y estudio. 
Dos son las escuelas de instrucción primaria en los barrios 
del Perchel y Capuchinos, servidas por un director y sus cor-
respondientes ayudantes. La escuela Gratuita es peculiar de la 
ca^a de socorros de niños huérfanos; y las demás enseñanzas p r i -
vadas, consisten en 34 escuelas para niños en varios parages de 
la ciudad. Si á esto se agrega la biblioteca pública del palacio 
episcopal, erigida por real cédula de 17 de febrero de 1771, 
que contiene.de 8 á 10 rail volúmenes de variada literatura, y 
los dos gabinetes de lectura del Liceo y el que se llama de Agui-
lar, tendremos una idea completa de la instrucción pública de 
Málaga. 
Por lo que hace á los colegios ó escuelas de los demás pue-
blos de su provincia indicaremos en primer lugar, y por el ó r -
den que nos hemos propuesto, el colegio de instrucción prima-
ria elemental completa de San Antonio de 'Padua de Antequera, 
como agregado & la TTnivfirsidad de Granada y á cargo de un 
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director empresario. Ecsisten en este establecimiento cátedras de 
filosofía, historia natural, química, matemáticas, aritmética mer-
cantil, giros, partida doble, inglés, francés, dibujo lineal, natural 
y calcografía. Hay además en Antequera otro colegio para niñas 
nombrada de iV. S. del Carmen, que está á cargo de una em-
presa particular, en donde además de recibir la primera educa-
ción comprensiva de lectura, escritura, aritmética, gramática cas-
tellana y religión, se les enseña la costura, el bordado, la mú-
sica y el baile. 
En Ronda ecsiste en el ex-convento de Trinitarios Descalzos 
una cátedra de latinidad, matemáticas y filosofía con las cor-
respondientes de adorno, bajo el celo y dirección del ilustrado 
literato Don Manuel Bueso. Finalmente en Archidona se halla el 
colegio de P. P. Esculapios, que fué fundado á mediados del 
último siglo en un edificio grandioso bajo de escelenlcs auspi-
cios, y que después decayó por las guerras y trastornos políticos 
que destrozaron nuestra nación, llegando á quedar disuelto cuan-
do les franceses ocuparon las Andalucías en 1810. Terminada 
aquella guerra, se reunió de nuevo la comunidad, se abrieron 
otra vez las cátedras y se reorganizó la enseñanza; fero en es-
tos últimos años volvió otra vez á decaer este útil estableci-
miento hasta quedar reducido á una completa nulidad, ocupán • 
dose sus directores en la enseñanza gratuita de los niños que 
concurrían á sus aulas. Pero publicada la ley de 5 de marzo de 
1845 que reponía á los Esculapios en su estado primitivo, a l -
zando el secuestro de sus rentas, de las que hasta con impie-
dad se les llegó á despojar, han vuelto aquellos con duplicado 
celo á contribuir á su reoganizacion, abriendo su antiguo semi-
nario para enseñar á mas de 200 niños los principios de la re-
ligión y la doctrina cristiana, la moral y la urbanidad, la lec-
tura y escritura bajo diversos caracteres, la cronología, la filo-
sofía, las matemáticas, los principios del dibujo, la música y el 
francés. E l fundador de este colegio lo fué Don José Navarro y 
Alba, egemplarísimo sacerdote, quien igualmente creó una es-
cuela de instrucción primaria para niñas, en la que se les en-
seña á leer, escribir, contar, hacer media, cocer y bordar; ins-
truyéndoseles, además, en principios de moral y doctrina cris-
tiana. 
Si á lo que hemos referido añedimos, que en los demás pue-
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blos de la provincia se cuentan 161 escuelas de niños para su 
instrucción primaria, en la que reciben ios primeros rudimentos 
6706 niños; 117 de niñas donde concurren 2023 alumnas, ven-
dremos á deducir que escasamente llegan á 9 mil niños de am-
bos secsos los que reciben instrucción entre los 338442 habitan-
tes que contiene la provincia; y esto es igual á decir que por 
cada 37 y 1i2 habitantes concurre uno á la enseñanza pública. 
Que de estas 278 escuelas solo hay 188 en ejercicio con 108 maes-
tros con títulos, 23 sin él, y que los pueblos de Villanueva de 
Algaidas, Almárgen, Archez, Benahahis, Benaque, Bobadilla, Co-
rumbela, Daimalos, Humilladero, Moclinejo, Pu§erra, Serrato, Tra-
buco, Valle de Abdalagis, é Igualeja, que en todos componen 11495 
almas, no tienen instrucción alguna criándose en una supina ig-
norancia. 
Cuando el egtado de las enseñanzas primarias, adquiera ese 
desarrollo de que España es susceptible, y cuando una esacta es-
tadística rectificando estos apuntes, nos manifieste por edades el 
estado de instrucción de nuestros compatriotas, el número de los 
que concurren á cada uno de los colegios y escuelas, con d i v i -
sión de sus categorías, desde los establecimientos de primeras le-
tras hasta las sociedades sabias, bibliotecas y prensa periódica, ad-
quirirá toda su luz el bosquejo precedente. [Diccionario geográfi-
co estadislico de D. Pascual Madoz. Apuntes recogidos por el au-
tor; Instrucción para el pueblo, ó Cien Tratados sobre los conoci-
mientos mas útiles é indispensables.) 
NOTA IV. 
Revista de lo mas notable que se contiene en pin-
turas y esculturas del dominio particular de 
algunos weclnos de Málaga \ otros pueblos 
de su provincia. 
Ansiosos de consignar estos apuntes históricos, el estado 
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de las artes en toda la estension de sus obras mas notables, ba-
jo del dominio particular de algunos ilustrados y opulentos habi-
tantes de esta provincia, no hemos escaseado medio para hacer 
esta reseña y prestar un resultado á nuestra revista artística. Pe-
ro como acerca del juicio que vamos á reasumir sobre el mérito 
de las pinturas y esculturas que formarán nuestro índice, no so-
mos bastante idóneos para establecer nuestra crítica, al trasladar 
la de sus dueños en unas calificaciones tan difíciles de suyo para 
fijarlas con acierto, ó libres de la parcialidad con que siempre 
contemplamos todo cuanto nos pertenece, cumplimos con un de-
ber que salva nuestras conciencias y el error en que caeríamos si 
fuésemos á decidir siendo tan incompetentes. Sin embargo, en es-
te asunto, aceptando el juicio ageno, tomamos la mejor senda pa-
ra inscribir esta Galería, sintiendo que algunas personas hayan 
rehusado contestarnos por un esceso de modestia, á esta descrip-
ción artística, no aceptando la publicidad que quisimos dar á sus 
lienzos, cual si no fuese necesaria para estímulos del buen gusto, 
para realzar nuestras riquezas, y para gloria del país. 
El plan que nos proponemos en estas nobles pesquisas, es se-
ñalar al curioso estos nuevos suntuarias de aquellas obras maes-
tras de nuestros esclarecidos pintores y los artistas estrangeros 
que en épocas de mayor lustre fueron comunes á España; y de 
estos restos venerables de aquel gran caudal artístico escapados 
del naufragio de nuestras borrascas políticas, apreciarán los que 
ahora viven el auge de este noble arte, creyendo como inago-
tables las concepciones de Murillo, las ideas de Alonso Cano, y 
la alta gloria de Velasquez. 
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P R O V I N C I A D E M A L A G A . 
Pinluras de la casa de la seflora dona María del 
Rosario Ortega. ^ 
Ocho cuadros que dicen ser de Murillo. Representan la vi-
da de la Virgen desde la Anunciación del ángel: su tamaño es 
de 4 y i | 2 vara de largo y i de ancho en forma apaisada. Ca-
da uno contiene varias figuras, siendo tres de ellos sobresalientes. 
Si acaso los inteligentes no los tuviesen por originales, no deja-
rán de convenir en que son muy buenas copias. 
Cuatro cuadros de comedor, con figuras de hombres, aves y 
otros animales. Asegúranse pintados por el Ticiano pues tal es 
su escesivo mérito. Su tamaño es igual al de los anteriores: 
Un Sa7i Gerónimo de Alberto Durero, de mediano tamaño. 
Un Descendimiento del Señor; obra de Mengs. Consta de 6 
figuras en primer término y otras varias en segundo término. Su 
tamaño es de dos varas y tercia de alto, y dos menos cuarta de 
ancho. Es muy buena pintura. 
Una Virgen de Belén, tenida por de Murillo ó al menos de sú 
escuela. Tiene 2 varas de alto y 1 y 1i3 de ancho. Es pintura 
sobresaliente. 
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Un San Juan pintado por fiamos en 1802. De igual tamaño que 
el anterior. Buena pintura. 
Un cuadro que representa á una leona dando de mamar á 
varios cachorros; se cree del Ticiano. Es de igual tamaño que los 
anteriores. 
Otro cuadro del mismo grandor que figura á un perro junto 
á una alberca con un pedazo de carne en la boca, y al reflejar-
se esta última en el agua la suelta para coger la fantástica pre-
sa. El asunto de este cuadro parece como evidencia de uno de 
nuestros provervios castellanos. Dejar lo cierto por lo dudosa. 
Un pais de buen gusto, con un castillo, arboledas y ganado: 
se ignora su autor. 
Además de estos cuadros hay algunos otros mas inferiores, que 
forman entre todos una apreciable colección. 
Pinturas de la casa del Sr. D. Fernando de ligarte 
y Barrientes. 
Un hermoso San Francisco de Paula, de medio cuerpo y tama-
ño natural. Por su mérito sobresaliente y por su peculiar estilo, se 
tiene por de Murillo. Este cuadro ha sido con frecuencia solicitado 
para su venta, ofreciéndose por él sumas considerables. Se haya 
vinculado, 
Una colección de cobres de Vandick compuesta de 11 cuadros 
de mucho mérito en su clase. Ocho de ellos que son los mas pe-
queños., representan en distintas formas la alegoría de la muerte 
con varias figuras en cada uno. Estos cobres han sido muy cele-
brados por vanos inteligentes y estrangeros que han venido á ver-
los espresamente haciendo ventajosas proposiciones para su adqui-
sición. 
Un cuadro apaisado y alegórico que tiene una vara de alto 
y media de ancho, representa á Democrito y á Heraclito con su 
risa y llanto, colocados á uno y otro lado del globo de la tierra. 
Entran en su composición, hermosas arboledas y en últimoi tér~ 
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minos fiestas y danzas al lado del anciano que rie, y guerras 
y muertes contiguas al vie]o que llora. 
Dos cuadros que representan asuntos bíblicos de tres cuartas 
de alto y poco menos de ancho; tiene cada uno multitud de fi-
guras de mucho mérito, distinguiéndose con particularidad el tra-
bajo y esquisito gusto con que se pintaron las figuras y muebles. 
Un cuadro en cobre de hechura ovalada, que representa á San 
Bernardo, en actitud de contemplar á la Virgen que se le apa-
rece en el cielo. Ignórase su autor. 
Y un cuadro que representa una cabeza de San José. Tiéne-
se por de Zurbaran. 
Pintaras de la casa del Sr. Don Jnan de IHenvielle. 
De la notoria, escogida y numerosa galería de la casa de los 
señores de Menvielhy solo se conservan unos 45 á 50 cuadros; en-
tre los que se distinguen por originales los siguientes: 
Un bodegón de Melendez. 
Una Sagrada familia, de Pedro Nuñez de Villavicencio, discí-
pulo de Murillo. Escuela Sevillana. 
Un San Francisco de cuerpo entero de José Ribera, llamado 
il Spagnoletto. 
Y un San Juan Bautista, de Jwan Ramire% de la Fuente, pin-
tado en 1632. 
Todas las demás pinturas de la pertenencia de los señores de 
Menvielle son de autores desconocidos, y algunas de ellas de 
mérito, según la opinión de los inteligentes que las han ecsa-
minado, entre ellos el /Jaron Taylor, que vino comisionado por el 
Rey Luis Felipe para comprar pinturas en España. 
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Pinturas de la casa que fué del cónsul de los Esta* 
dos-Unidos, Don Jorge Barrel. 
Entre el acreditado número de cuadros qne quedaron por 
fallecimiento del Sr. Don Jorge Barrell, podemos conmemorar: 
Un San Gerónimo de medio cuerpo, en ademan de estar tra-
duciendo la Biblia, de José Riberaf llamado el Españólelo. 
Doce cuadros que representan varios hechos de la vida de 
San Pablo: son de 2 y 1(2 vara de alto, y 1 4[2 de ancho, ege-
cutados por Palomino. 
Un San Anlonio de igual tamaño de Donoso. 
Las demás pinturas de esta colección eran muy escogidas, cons-
tando de muchos cobres y algunas tablas flamencas de buen esti-
lo. También se comprendia, entre ellas, un Biombo de diez ojas, 
que tenia por asunto en un lado la Conquista de Mégico, y en 
el otro la vista de esta capital. Este curiosísimo mueble fué ege-
cutado por un indio americano de aquellos que Colon y Hernán 
Cortés solian mandar, en sus fustas, quien educado competente-
mente, aprendió á pintar dedicando dicho Biombo á la casa de Co-
lon hoy los duques de Veraguas, obteniéndolo del último duque 
el Sr. Barrell, como un obsequio especial debido á la singular 
amistad que le profesaba. 
Pinturas de la casa del Sr. D. Juan Giré. 
La Sacra Familia; por Murillo. 
San Juan Bautista, el Niño y el Cordero, por Murillo, 
Una Yirgen de los Dolores, por Alonso Cano. 
Un San Gerónimo, por José Ribera, el Españólelo. 
El Convite de hs dioses, por el Ticiano. 
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Sania Clara, por el Ticiano. 
Dos retratos de infantes, por Velazquez. 
La resurrección de Lázaro, por Rubens. 
Moisés y su hijo, por Rubens. 
La Cena del Señor, por Mateo Roselli. 
La Comunión del Señor á los apóstoles, por Giusseppe Rossi. 
Dos bajos relieves, de escuela francesa. 
El entierro de la Virgen, por Carducei. 
Un pais de piedra, Mosaico. 
La caza del oso por Shydcr. 
Un frutero, por Mclendez. 
Otro co/i pescados. 
Una Virgen con el niño por Vandick. 
Una cabaña grande. 
El prendimiento de Jesucristo, por Rubens. 
Un frutero con un caldo, por Melendez, 
Un frutero con frutas. 
Dos cuadros que representan unas ruinas; por Pannini. 
Una vieja encendiendo un candil por March. 
La caída de San Pablo; autor desconocido. 
Santiago á caballo, combatiendo contra los sarracenos. Autor des-
'onocido. 
Un bebedor, por Teniers. 
Dos bamboches; por Teniers. (1) 
Un cordero. Autor desconocido. 
La cabeza de S. Juan y San Pablo, por Valdés. 
Una salvilla y un gato, autor desconocido. 
Moisés, salvado de las aguas del Nilo, por Rubens. 
Una danza, de escuela alemana. 
Un frutero con unos peros, por Melendez. 
Dos batallas, de escuela alemana. 
Un bamboche, de id. 
(1) Pintura bambochada ó bamboche, es cuando con ella se hace alusión k 
una persona obesa, rechoncha, baja, de achaparrada estatura, rostro abultado y 
encendido, ojos chispeantes ó saltones: Entiéndese también por Bambochada, el 
cuadro que representa borracheras ó banquetes ridículos y groseros, orgias de 
gente violenta, etc. E l pintor holandés Van-Laar llamado e\ Bamboche, que flo-
reció en el siglo X V I I , llamado así por sus figuras contrahecha, fué muy sobre-
saliente en pintar cuadros de costumbres, cuyo género de composición ha conser-
vado entre los italianos, el nombre de bambochada. 
155 
La Feria del Puerto, por Delerive. 
La vista de vna marina, por Vernet. 
Unas frutas con unos pájaros, por Mario. 
Un pais grande, autor desconocido. 
Vanos pescados: ¡detn. 
Un frutero lleno de frutas, por Mario, 
Una cigüeña y una zorra, autor desconocido. 
* Un país grande, idem. 
Una cabana pequeña, idem. 
Cuatro cuadros grandes que representan las cuatro estaciones, 
idem. 
Cuarenta y dos retratos de hombres célebre?, idem. 
La Judit, idem. 
Y la Ester, idem. 
Pinturas de la casa de la seflora viada de 
D. Jorge LoríDg. 
Doce cuadros grandes que representan los actos de los após-
toles, de Palomino. 
Otro id . con San Antonio de Pádua, la Virgen y el niño y 
tm coro de ángeles, de Donoso. 
ü n San Gerónimo de medio cuerpo, de José Ribera, el Es-
pañoleta, 
Y dos hermosas cabezas, cuyo autor se ignora; pero que se ca-
lifican como de Rubens. 
Pintoras de la casa del Sr. D. Miguel Grooke. 
Un San Lorenzo en el momento de ser martirisado. Todas 
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sus figuras son de tamaño natural y de gran mérito. Es de i?¿-
bera. 
Un precioso bosceto original de Murillo, que representa á 
Sanio Tomás de Villanueva, dando limosna á los pobres. 
Una buena copia de un cuadro del mismo autor, que repre-
senta la Aparición de Nuestro Señor con su Madre Santísima á 
San Francisco de Asis, con algunos ángeles esparciendo flores. • 
Un ¿>an Antonio Abad, de Alonso Cano. 
Un San Gerónimo, de mas demedia vara, de Ribera. (\) 
Un retrato de un religioso Mercenario, por Zurbarán. 
Una cabeza de San Pablo, por Luis de Vargas. 
Una Virgen de las Angustias, por Antolines. 
Una Virgen de las Angustias, de tamaño natural, por Vandick. 
Un San Bernardo con la Virgen, San José y el Niño, por iVt-
ño de Guevara. 
Una Sagrada Familia, por Niño de Guevara. 
Una batalla; por Juan de Toledo. 
Un incendio por Juan de Toledo. 
Una Concepción por Mengs. 
El Paraíso Terrenal, por Breughel. 
La tentación de San Antonio, por Breughel. 
Cinco grandes cuadros de la vida de la Virgen, por Bo6a-
dilla. 
Y una lindísima colección de cobres de escuela flamenca, no-
tándose algunos de mucho mérito; pero todos de autores desco-
nocidos. 
Debemos advertir que en esta colección del Sr. Crooke, no 
se incluyen otros dos cuadros atribuidos á Valdes Leal, un ATi-
ño Pastor á Murillo, y varios otros, cuyos autores se ignoran. 
(1) La estraordinaria coincidencia de que todos los San Gerónimos que he-
mos venido reseñando son pintados por Ribera ó sea por el Spagnoleto como 
fué 1 lanudo en Italia, pudiera hacernos creer fuesen copias del mejor, si sus mis-
mos poseedores no afirmasen su identidad; y por tanto convenimos que este emi-
nente pintor fué tan fecundo en esta imágeo, como el divino Morales para 
espresar objetos místicos. 
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Pintoras de la casa del Sr. D. Enrique Petersen. (1) 
Una hermosísima copia de la Virgen del Pez, original de Ra-
fael de Urbino obstensible con el num. 741 en el Real Museo de 
Madrid, Atribuyese su egecucion á su famoso discípulo Julio Ro-
mano. Fué propiedad del Escmo. Sr. D. Francisco de Zea Ber-
mudez. 
La Huida á Egipto, Original del Dominiquino. 
La Asunción de la Virgen: por C. Vogel. Bosceto del original que 
se halla en la capilla del castillo de Pillnilz cerca de Dresde. 
San José y el Niño: copia del original de Munllo. 
Y la Sagrada Familia en su viage desde Belén á Egipto. 
Piotoras de la casa del Sr. D. Andrés de Vilehes. 
Moisés en el desierto. 1 Pintadas por Ruhens sobre 
La Caída del Maná. ) cobre. 
La Magdalena abjurando sus errores. Autor desconocido. 
La Virgen con el Niño sobre cobre. Id. 
Proceden estos cuatro cuadros de la escogida colección que 
fuá del Sr. D. Juan de Menvielle. 
(1) Debemos advertir á nuestros lectores que los dos cuadros que apuntamos 
correspondientes á la casa del Sr. D . Jorge Barrell, y representan á San Geró-
nimo por Riftera, y á 5 . Antonio por Donoso, son los mismos que indicamos 
de la pertenencia de la Sra. viuda de Don Jorge Loring. Pero habiendo llegado 
á nuestra noticia con posterioridad á esta reseña, que los SS. D . Diego Marra 
López y D . Gregorio Casadevall tienen el primero una Virgen con el Niño 
de la escuela de Wandick y el segundo un Niño-Jesus con San Juan pintado por 
el célebre Rubens, cuadros de mérito sobresaliente, los incluimos en esta Galería 
por ser muy diguos de mención. 
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Pintaras y esculturas de la casa del Sr. marqués 
de Campo-NueYO. 
En el oratorio ó capilla aislada de esta casa, que fué cons-
truida por José Dacosta y Silva, arquitecto portugués, educado en 
Italia que hizo el teatro de San Carlos de Lisboa, se obstenla 
sobre su altar un Santo-Cristo, de tamaño natural hecho por Alon-
so Cano; el cual tiene á sus pies una Virgen de los Dolores, del 
célebre Berruguete. Hay en el fondo de esta misma capilla tres pin-
turas al fresco egecutadas por Antonio Alvarez. 
Un cuadro original de Amiconi que representa la Sagrada Fa-
milia. Es de un mérito sobresaliente por la espresion de las fi-
guras y la dulzura de las carnes. 
Dos cuadros que representan á Carlos Y en los diferentes 
actos que tomaba para hacer sus oraciones en el monasterio de 
San Juste. Ambas pinturas son originales de Don Diego Velas-
quez de Silva, tan justamente llamado el Bafael español. 
Un buque luchando con una borrasca. De Velazquez. 
Una máscara en la que toca la guitarra un soldado, mientras 
que otro baila con una muger. Bamboche de Velazquez. 
La Sagrada Familia: de Federico Barocci (vulgo El Barocho)f 
discípulo que fué de Bafael y del Ticiano. Perfecto en el dibujo 
y de un brillante colorido. 
Los seis anteriores cuadros se hallan en la sala que dá paso 
al oratorio. 
Entrando en la sala principal se vé una Magdalena sentada dé 
Mateo Cerezo, igual á la que se halla en la esposicion de pinturas 
de la Real Academia de Madrid. 
Un cuadro original de Bafael de Urhino, que representa á la 
Virgen con el Niño en los brazos, teniendo este último un gilgue-
ro en la mano. Es de 3 cuartas y \\2 de alto y de 2i3 de an-
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clío. Su elogio le constituye el alto nombre de ou autor. 
Ocho cuadros originales de Ribera, el Españólelo, de 3|4 de 
alto, y 2|3 de ancho, que representan figuras muy notables por 
la bizarria del pincel y lo correcto del dibujo. 
Dos cuadros originales de Morales, llamado el Divino, pin-
tados en tablas de 2|3 de alto, y tercia y cuarta de ancho, re-
presentando el primero al Salvador, y el segundo á la Virgen 
de los Dolores. Tiene todo el mérito de las obras de Morales, 
pero sobresale mucho el cuadro del Salvador, sobre el de la 
Virgen, cosa también muy notable, (1) 
La Casta Susana, ignórase su autor. Cuadro muy bueno. Tie-
ne 2 varas de alio y 4|2 de ancho. 
El Señor dando vista á un ciego, de autor desconocido, tam-
bién muy bueno, y de idéntico tamaño al anterior. 
El Casto José. 
Santa Maria Egipciaca. 
El Martirio de San Esteban. 
Un ángel indicando un Manan-
\ 
tial. 
Estos 10 cuadros de igual 
tamaño y egecucion á los 
dos anteriores, forman una 
colección de 12 pinturas 
muy buena?, que parecen 
de una misma mano. Con-Interior del Santo Sepulcro. 
Comida del Salvador con dos de \ templando al propio t.iem-
sus discípulos. f q"e todos sus asun-
La Conversión de la Magdalena, l f05 son sagrados, y que 
c . • i , * . 1 hay una perfecta harmo-
Seducción de Lot por sus dos \ n[¡ eQ s/d¡seño y colo. 
'"Jas- j rido, aparece de su esti-
l a Anunciación de la Mrgen. | lo ser todos de escweía ita-
La Judü con la cabeza de lio- liana, 
lofernes. . I 
Dos cuadros de 1 1|4 de alto y vara de ancho, que atr i -
buyen al Ticiano por su mérito especial: representan el prime-
ro, á Holofernes abrazado con Judü, y el segundo á Judil os-
tentando la cabeza de Holofernes, símbolos elocuentes ambos de 
la seducción y el sacrificio. 
(1) Esta embelesante descripción, que hemos debido á la atención del 5 r . M a r -
qués de Campo Nuevo, no ha sido continuada no obstante nuestras solicitudes; y 
no queriendo por otra parle dejar sin concluir tan interesante reseña recurrimos 
a la amistad con que nos distingue el S r . D . Fernando Ugarte y Barrientos, 
pudiendo de esta manera terminar, aunque mas concisamente tan preciosa colec-
ción, que se tiene por los inteligentes como la mas aventajada de Málaga. 
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Sois cuadros de tres cuartas y media de alto y dos cuar-
tas de ancho, de autores desconocidos y que están pintados en 
cobre, se tienen por de escuela flamenca. Representan el iVad-
miento del Salvador, La Circuncisión, la .Adoración de los Re-
yes. El Niño en el templo disputando con los doctores. La espo-
sicion de la cabeza del Bautista y la Conversión de San Pablo. 
Se tienen por regulares. 
Un San Francisco de Asís, en estasis que se cree de Murí-
llo, tiene 12 cuartas de alto y 8 de ancho. Es buena pintura. 
Sanio Tomás de Villanueva, dando limosna ó los pobres. Es-
te cuadro que tiene 3 varas de alto y 1 1|2 de ancho, es una 
pintura original y muy buena, pero se ignora su autor. 
Una Virgen de la Concepción, de Zurbarán, de 2 1i2 varas 
de alto y 2 1)4 de ancho, Es cuadro muy bueno. 
Dos cuadros ochavados, de una vara de diámetro, que re-
presentan á Santa Rosa y á Santa Águeda, de sobresaliente mé-
rito y que parecen de una misma mano, se desconocen sus ac -
tores. 
Un San Marlin, de gran tamaño, que parte su capa con un 
pobre. 
Cuatro cabezas, de tamaño natural, de figuras antiguasf de 
media vara en cuadro: Se desconocen sus autores. 
Dos cuadros de una vara y media de alto y una de ancho, 
que representa, el primero, á San Cosme y San Damián, y el 
segundo, la muerte de San Gerónimo, se reputan por buenos, pe-
ro no son conocidos sus autores. 
Un cuadro grande de San Pedro, de tamaño natural, de me-
dio cuerpo, se considera bueno; pero se ignora su autor. 
Cuatro cuadros regulares, de 3 varas de alto y una vara 
de ancho, de autores desconocidos, que representan Cacerías an-
tiguas. 
Dos medias figuras, muy buenas, de autores desconocidos. 
ü n iVmo Jesús, de una vara de alto y tres cuartas de an-
cho, que si no es de Murillo, como se infiere se tiene por 
una muy buena copia, es de un mérito sobresaliente. 
El Señor sentenciado á muerte. Es un gran cuadro por su 
tamaño, pues tiene 3 varas de alto. Es bueno en su egecucion, 
pero de autor desconocido. 
El Descendimiento de la Cruz: cuadro de 1 vara de alto y 
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3 cuartas de ancho. Aunque es muy bueno, se desconoce su 
autor. 
Seis cuadros en cobre del tamaño de una vara, que represen-
tan varios paisages muy bellos. Ignórase quien los pintó. 
Un Niño Dios abrasado á la Cruz: cuadro de 1 vara de 
alto y 3 cuartas de ancho. Es muy bueno, y de autor desco-
nocido. 
Un cobre que representa la Vuelta de Tobías. 
Cuatro cabezas muy buenas, de antiguos personages. 
Un San Juan, de mérito sobresaliente, de 3 cuartas de alto 
y de autor desconocido. 
La cena del Señor: cuadro de autor desconocido y de 5 cuar-
tas de alto. 
Y finalmente hay otros 10 ó 12 cuadros, que no se contraen 
á estos apuntes por ignorarse sus alegorías. 
Pinturas de ia casa del Sr. D. Antonio María Bazo. 
La Anunciación de Nuestra Señora, del Ticiano. 
La Santísima Virgen con el niño dormido en sus brazos: de 
Juan Bautista Salvi, llamado el Sasso Ferrato. 
Moisés en el Sinai, y la Adoración del Becerro de oro, por 
el pueblo hebreo, de Franck. 
El Martirio de San Sebastian, igual cuadro al anterior: de 
Franck. 
San Cárlos Borrorneo, en la Catedral de Milán, de Rubens. 
El interior de una casa rústica, de David Teniers. 
Una marina, en la que se vé un combate naval, de Adrián 
Van-del-Veld. 
Una Marina con buque al ancla en un puerto, por id. 
Bebeca y Eliecer, de Jordán Flamenco. 
Un pais montuoso cortado por un rio de Fliparl. 
El Salvador del Mundo, instituyendo el Sacramento de la Eu • 
caristía, de Mateo Cerezo. 
El Labatorio, por el mismo. 
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La Purísima Concepción de Maella. 
Una Marina que représenla la calma. 
Otra id. que representa la borrasca. } De Camarón el viejo 
Un pais que representa la wiañcma. 
Otro pais que representa la tarde. . 
Estos cuadros son compañeros. 
La Muerte de Abel, dé Jacinto Gerónimo Espinosa. 
Adam y Eva llorando la muerte de Abel, por id . 
(Ambos son compañeros.) 
La Virgen de Aranzazu, de Goya. 
Nuestro Señor Jesucristo muerto en la Cruz, de Vicente Car-
ducci. 
El Niño Dios con los atribuios de la Pasión, de Murillo. 
San Antonio de Padua, en oración, se le aparece el niño Je-
sús, y sobre las nubes, un coro de ángeles de tamaño natural, 
de Murillo. 
Y La Visitación de Nuestra Señora, á su prima Santa Isabel, 
de D. Diego de Velazquez de Silva. |¡*f 
Estas son las principales colecciones de pinturas de la c iu -
dad de Málaga, quedando algunos otros cuadros de mayor ó me-
nor mérito, en casas particulares, en cuyo número contarémos 
los que posee el Sr. D. Guillermo Primóse Mark, especialmen-
te una Magdalena de mucho precio, y una Virgen, de medio cuer-
po, con el niño en brazos del Sr. D. Fermín de Jauregui, o r i -
ginal de Murillo. pintura que agradó sobre manera á S. A . el 
príncipe Ernesto de Saxonia Coburgo, cuando pasó por Málaga ha-
ce algunos años. 
Píoturas de la casa délaSra. Marquesa de Casa Saavedra. 
Un cuadro que representa á Sto. Tomas de Villamevá dan-
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tío limosna á los pobres, original de Murillo, Su mérito es tan 
estraordinario que se tiene por el primero de los de esta ciudad 
Trasladados á los salones de la . casa de los señores Marqueses de 
la Peña de los Enamorados, cuando pasó por Antequera el Sr. 
Duque de Mompensier, fué elogiado debidamente por este ilustra-
do príncipe. 
Pinturas de la casa del Sr. D. Pedro Galban, 
Una pintura original de escuela (lametica, que representa, á 
Susana en el baño, cuadro muy bueno, y egecutado con una dul-
zura y propiedad eslraordinarios. No se determina su autor. 
Pinturas de la casa del Sr. Conde de la Camorra. 
Entre algunas pinturas de mérito que se conservan en esta 
antigua casa, haremos especial mención de un cuadro que re-
presenta á Jesús Crucificado, pintado por Alonso Cano. 
Pintoras de la casa del Sr. Francisco Pareja Obregon 
y Rojas. 
En esta casa solariega hay pinturas de mucha recomenda-
ción, y también una escultura de marfil de mucho mérito de Je-
sús Crucificado, admirado por los inteligentes. Ignórase su autor 
aun cuando se tiene por de escuela romana. 
m 
Pinturas de la casa del Sr. D. José Moreno Burgos. 
Aun cuando hemos deseado reseñar la apreciable colección que 
se halla en la casa de este laborioso y entendido antequerano, no 
nos ha sido posible no obstante nuestros esfuerzos. Al deplorar 
este vacio, indicaremos solamente, á Jesús Crucificado * pintado 
según nos lo aseguran, por Alonso Cano. 
Piolaras de la easa del Sr. D. Miguel de Espinosa. 
4. Un cuadro que representa una monja vestida de blan-
co, con una corona de espinas en la cabeza. Es de autor desco-
nocido. 
2. Otro cuadro de la Virgen y Santa Ana algo mayor que el 
anterior. La Virgen tiene en las faldas un San Juanita que está ar-
rodillado delante. En tercer término hajf trozos de arquitectura, 
viéndose á San José entre estas ruinas. Es pintura de mucho efec-
to. Su autor desconocido. 
3. Otro cuadro de 38 pulgadas de alto y 48 de ancho, que 
representa un pais con el baño de Diana y de sus ninfas, sor-
prendidas por Acteon. Parece el estilo de Rubens, y está teni-
do por bueno, pero se ignora su autor. 
4. Otro cuadro de 4o pulgadas de alto y 32 de ancho que 
representa á la Magdalena en el acto de espirar. Está recosta-
da sobre una peña con la cabeza caida hácia atrás , y apoyada 
sobre la mano izquierda, cayo brazo descansa en la peña, que 
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está cubierta con un paño. El brazo derecho cuelga sobre el 
muzlo, y su mano sostiene un Crucifijo; se desconoce su au-
tor. 
5. Otro cuadro de 38 pulgadas de alto y 27 de ancho, que 
representa la Asunción de la Virgen. Se ignora su autor. 
6. Otro cuadro de 30 pulgadas de alto, y 22 de ancho, que 
representa la muerte de San Francisco de Asís. Se tiene por muy 
bueno, y no se sabe su autor. 
7. Otro cuadro de 25 pulgadas de «Ito y 25 de largo, que 
representa el desposorio de Sania Catalina con el Niño Jesús. En-
medio está sentada la Virgen con el niño en las faldas: á su i z -
quierda está arrodillada la santa, á quien pone el niño Jesús 
el anillo. A su derecha se vé arrodillado á San Francisco de Asis, 
y detrás á &m José en pié. Este cuadro es bueno, y se desconoce 
su autor. 
8. Otro cuadro de la Asunción de la Virgen, de igual ta-
maño que el anterior, de autor desconocido. 
9. Otro cuadro, del mismo tamaño, que representa la Atío-
racton de los Reyes Magos; bueno, ignórase su autor; el mismo ta-
maño que el otro. 
10. Otro cuadro de 5an Aníomo de menos mérito y de autor 
desconocido. 
41. Otro id . sobre cobre de 24 pulgadas de alio y 31 de an-
cho que representa el Triunfo de la Fé, con figuras alegóricas. Es 
muy bueno, ignorándose quien fué su autor. 
12. Otro cuadro sobre cobre de igual tamaño, que represen-
ta el juicio de un reo con varias figuras accesorias. Es muy bueno 
pero no se sabe su autor. 
13- Otro id, sobre cobre, que representa la visita de Sania Isabel 
á la Virgen. Se ignora su autor, y es de igual tamaño y mér i -
to que los anteriores. 
14. Otro cuadro sobre id . y de idéntico mérito, que repre-
senta á Jesús Crucificado entre los dos ladrones. Se desconoce su 
autor. 
15. Otro id . de 14 pulgadas de alto y 20 de ancho, que re-
presenta un Niño tendido sobre la Cruz. Se ignora su autor. 
16. Otro id . que representa la Virgen de las Angustias al 
pié de la Cruz con su hijo difunto. Idem, pero su estilo revela 
la escuela Sevillana. 
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17. Un San Pedro; de la misma escuela, de autor descono-
cido. 
18. Otro cuadro de la Virgen con el Niño en los brazos. 
Id. id. 
19. Otro id . sobre cobre, que representa á Jesús espirando 
en la Cruz, de 15 pulgadas de alto y 12 de ancho. Autor des-
conocido. 
20. Otro cuadro sobre tabla, pintura de mucho mérito, que 
representa á la Virgen dd> los Dolores. No se sabe su autor. 
21. Otro id . con un Ecce-homo, de 15 pies de alto y 12 
de ancho; de mucho mérito y desconocido. 
22. Otro id . algo mas pequeño que el" anterior, que repre-
senta á San Cristóbal, que es regular, pero desconocido. 
23. Otro id . sobre cobre, que representa la Anunciación de la 
Virgen. Se tiene por un buen boceto. Desconocido. 
24. Otro id. sobre id. que representa á San Francisco de Asis 
en actitud, de hacer oración. Se desconoce su autor. 
25. La Virgen del Populo. Id. 
26. La Magdalena haciendo oración. Id. 
27. Santa Inés con un cordero en los brazos. Id. 
28. El Nacimiento del hijo de Dios. Id. 
29. Un cuadro sobre cobre que representa una monja domi-
nica. Id. 
30. San Miguel, de autor desconocido. 
31. Una Virgen de los Dolores. Id. 
32. Una tabla de 6 pulgadas de alto y 7 de ancho, que po-
dremos llamar un cuadro microscópico por el reducido tamaño de 
sus figuras. Representa en primer término á la Virgen, San José y 
el Niño. El segundo, la muía, el buey y trozos de arquitectu-
ra, en tercero wn viejo, saliendo de un templete, y en cuarto, un 
pastor del tamaño de wna hormiga, y sv- rebaño como pulgas. 
Vense además caseríos, castillos, sierras etc. Desconócese su 
autor. 
33. Y finalmente un cuadro de forma oval, en cobre de 6 pul-
gadas de diámetro, que iepresenta á la Virgen con el Niño en 
los brazos, y leyendo en un libro. Se ignora su autor. 
Estos 33 cuadros que constituyen la notable colección de la 
casa del Sr. Espinosa, debieran ser ecsammados por personas in-
teligentes para determinar sus autores y su comparativo mérito. 
167 
El undécimo debe ser boceto ó copia de un cuadro colosal que 
ecsiste al lado del altar mayor de la iglesia de San Francisco de 
Antequera. El número i 9 parece boceto ó copiado un cuadro co-
losal de mucho mérito que hay en la colegiata de Osuna, y re-
presenta la crucificacion pintado por José Ribera el Españólelo, 
remitido de Italia por uno de los duques de Osuna, y por el cual se 
han ofrecido hasta 5 mil duros, El número 28 ha sido muy alabado 
por los pintores que lo han visto. 
-mi® 
Terminamos este índice, manifestando que en la villa de A l -
haurin el Grande, hay entre algunas pinturas recientemente co-
lectadas, dos cuadros de mérito; el primero es un San Antonio 
de Alonso Cano, que posee el Sr. D. Francisco Marzo, y el se-
gundo un cuadro grande que representa el Martirio de San Se-
bastian, que se encuentra al frente de la escalera de la casa del 
Sr. D. Martin Larios, que antes fué de la Sra. / ) . ' Mana Te-
resa Power de Terry. 
NOTA Y. 
Pormenores sobre la primera rebelión de los mo-
riscos por lo concerniente á los pueblos de la 
provincia de llálaga. 
Conquistada la ciudad por los reyes católicos como postrer ba-
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luarte de los moros españoles; humillado Abu-Abdilchi (Boabdil) á 
resignar su corona y á esolamar tín su abatimiento «creo íirrne-
»mente, señor, que usareis de la victoria con moderación y equi-
»dad;» apenas Fernando é Isabel se aposentaron en la Alhambra, y 
recibieron de Vouze/-A6M/-6om£ca las llaves de las fortalezas, prin-
cipiaron las violaciones de la honrosa capitulación que precediera 
á su conquista, con la consagración al culto cristiano de la mez-
quita de Attaibin, una de las mas principales de aquella es tén-
sísima plaza. 
Por esta capitulación que constaba de 55 artículos y fué fir-
mada por los reyes en el cuartel real de la Vega de Granada 
en 25 de Noviembre de 1491, y ratificada por los mismos so-
beranos, por el príncipe primogénito Don Juan, por la princesa de 
Portugal Doña Isabel, por el infante D. Enrique de Aragón, p r i -
mo del rey y de la reina, por el alto clero de España, por los 
grandes de Castilla, por los maestres de las órdenes militares, y 
por todos los dignatarios, proceres y caballeros de aquella corte 
suntuosa en el mismo cuartel Real á 81 de Diciembre del año 
que vá citado, se otorgaba á los musulmanes sometidos al ven-
cedor el libre uso de su religión, la conservación de sus mezqui-
tas, de sus torres y almuedanes para proclamar la oración, el l i -
bre uso de sus rentas, ser juzgados por sus cadies; la franqui-
cia de vender sus bienes; la esencion de todo impuesto por es-
pacio de tres años, la libertad de establecerse en el territorio de 
la Península, ó en los distritos de Africa, el uso de su misma 
ropa, la libertad de los cautivos, la prohibición á los cristianos 
de presentarse dentro de las mezquitas, la libertad en sus cos-
tumbres y en su derecho del Sunnak; pagar los mismos impues*-
tos que pagaban á sus reyes, el libre egercicio de su comercio, 
y la mutua libertad de abrazar la religión de Jesucristo y de 
Mahoma. 
Pero apenas los cristianos fueron dueños absolutos del empo-
rio de Granada, un grito unánime salia de las filas del egército; 
grito que venia á decir con el acento de la verdad: «nuestros 
«padres poseyeron este suelo; arrogemos á los intrusos del usur-
«pado patrimonio,» Los doctores y todo el clero repetían con igual 
razón: «aquí hubo iglesias y conventos en que otras veces se 
«celebraron los misterios de nuestra religión. Dios consagró esta 
«tierra á su culto; no halla en ella mas que cristianos;» y de-
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duciendo analogías, hasta de la Santa Biblia, sostenían aquella 
guerra á manera de inlerdicto. Así, pues, nuestras victorias y las 
hazañas de aquellos dias, eran justas represalias contra la ofen-
sa de Thariq, haciendo que la conquista fuese un acto de ven-
ganza ó como unas redes tendidas contra el usurpador. Por es-
la conciencia pública, nadie osaba contradecir el fondo de aquella 
mácsima de que era permitido á los reyes violar las capitula-
ciones contrarias á la raza española ó perjudiciales á la propa-
gación de la té; y aunque al dejar á Granada para pasar á Bar-
celona, inculcasen á los prelados les enseñasen con amor sin 
opresiones ni violencias nuestras verdades evangélicas, traslucíase 
del Consejo que era un mero lenitivo con el que se les prepa-
raba para purgarlos después con el jarabe del poder. 
Consecuencias de estas doctrinas era ver á los cristianos v io-
lar las capitulaciones apenas se hicieron dueños de las torres de 
la Alhambra, uniéndose para ello con los prelados y oirás per-
sonas celosas, y estimulando á los reyes á que ecsigiesen de 
sus nuevos subditos la vehemente alternativa, ó de aceptar el 
bautismo, ó de vender sus propiedades y trasladarse á las cos-
tas de Africa. Entre tantos consejeros era incansable campeón 
para la violación propuesta, el harto célebre fraile dominico Fray 
Tomás de Torquemada, inquisidor general ya nombrado, y con-
fesor de la Reina. Incansable en sugerir que cualesquiera con-
versión que se hacia por unos medios tan mundanos únicamen-
te servia para producir un apóstata, llegó su celo hasta el es-
tremo de no descansar un instante mientras que no inaugurase 
la persecución de los moros sometidos ton la espulsion de 400 
mil judies que fueron echados de Espáña. 
Por tan vehementes medidas que venían á insinuar el prin-
cipio de las persecuciones, y atendiendo, por otra parte, al si-
mulacro de gobierno concedido á Abu-Abdilehi, sobre los pue-
blos de Laujar, Alhizan, Cobbaa, Fondonem, y el Valle de An~ 
darax, dentro de las Alpujarras, aparecía una situación sumamen-
te peligrosa para los nuevos vasallos. Las recíprocas animacio-
nes entre cristianos y moros comenzaron á surgir para pugnar al 
mismo tiempo con aquellos inveterados enconos del orgullo de-
caído y del orgullo vencedor, primero apenas visibles y luego tapan-
do el cielo como dos ténués nubécillas que por horizontes opues-
tos chocan en el firmamento y afligen la humanidad con espan-
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losas tormentas. No de otra suerte los moros vian el suelo de 
sus padres entregado sin reserva á un tropel de aventureros, 
turbulentos, sin hogar, y perezosos y avaros. 
En medio de sus querellas, de sus frecuentes disidencias, 
y de la escesiva heterogeneidad de sus costumbres y defectos, 
la balanza de la justicia siempre se hallaba inclinada hacia los 
nuevos poseedores que hablan dejado como yerma á la populosa 
Granada, ahuyentados sus moradores á los puntos mas dístaates 
para sufrir con menos pena aquella opresión nefanda. Entonce* 
aparecieron, como idea de represalia y eslerminando al pais, cua-
drillas de malhechores, llamados gandules y monfes, que eva-
dían la persecución, escondiéndose en las cabernas, ó en los p á -
ramos inaccesibles de la alta Sierra-Nevada. 
Pero al marchar los soberanos en dirección de Cataluña, de-
jaron como una red de puestos fortificados en torno de aquel .46u-
Áddilehi y de la sometida morisma. No así en nuestra provin-
eia, en donde la necesidad de vigilar no podía ser tan urgente, 
sobre todo, si se atiende á las imponentes huellas que había de-
jado la conquista. Diezmados sus habitantes por los estragos de 
la guerra, constituían tres grandes feudos, precisamente en el cen-
tro de los distritos que habían sufrido mas, cuyos gefes ó seño-
res poseían derecho de asilo en toda su jurisdicción; eran jue-
ces en primera instancia, y únicamente abandonaban sus debe-
res de justicia por sus deberes militares. 
Mas los oficiales reales divididos en dos clases y con cargos 
cstensísimos, se hallaban subordinados al capitán general de to-
do el reino de Granada, que lo era entonces el conde de Tendilla 
don Iñigo López de Mendoza. Este primer personage que salía 
como en relieve terminada que fué la conquista, era un espirita 
negociador formado en la práctica de las empresas mas árduas, 
y digno de la estimación de los granadinos por sus esclarecida* 
prendas. La disciplina de sus tropas le hacían sumamente grato 
al pueblo que yacía vencido y que tanto miedo tenia por las de-
masías .del soldado. Su caballeroso carácter le guiaba constante-
mente á respetar á sus valientes enemigos, al tiempo mismo que 
la altivez de sus miras, le facilitaba conocer el gran partido que 
podía sacar de un pueblo tan útil como el de los moros, parti-
cularmente si se adherían á un gobierno equitativo. Ausilíado en 
este plan por el arzobispo Fr. Fernando de Talavera, á quien po-
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ti riamos llamar compendio de todas las virtudes cristianas, puede 
decirse que Granada jba á cambiarse del todo por sus mejoras 
materiales, por el especial fomento de su peculiar industria y por 
la indulgencia especial coa que trataba al vencido. El santo Al-
faqui de los cristianos, como le llamaban los moros, predicando 
el Evangelio, quiso como fundir las dos castas, ecsigiendo de su 
clero depusiese el celo falso que conduela al fanatismo, colo-
cándose á la altura señalada por la Providencia. Para conseguir 
este objeto les condujo á que aprendiesen el idioma del vencido 
para predicar, con su elocuencia, el espíritu de tolerancia, el ol-
vido de las injurias, y su caridad al prógimo> llegando á tanto 
su ardor, que apesar de su avanzada edad, emprendió este no-
ble estudio para enseñar á los moros y confesar á los cate-
cúmenos. Al egercitar estos actos esclamaba con frecuencia es-
te eminente prelado: ayo daria un ojo para esplicarme claramen-
/c>, y esto er^i porque observaba que lo imperfecto de sus co-
nocimientos en este nuevo idioma, no podian corresponder al fue-
go de su elocuencia, no obstante de que suplia al defecto de sus 
palabras; y enagenádos los moros que le escuchaban como á un 
Santo, pretendían con su entusiasmo haber visto descollar sobre 
su encanecida cabeza un globo lleno de luz, en tanto que se enar* 
decia esplicando los mandamientos. 
Mas esta aurora feliz de esperanzas y consuelos para los 
moros vencidos por la triple potestad de las armas, la tolerancia 
y la virtud, vino de nuevo á nublarse por la llegada á Granada 
de Fray Francisco Giménez de Cimeros, quien desde la oscura 
clase de guardián de un convento, ascendió sin gradaciones al 
capelo de Toledo. Este profundo político, asociándose á Talavera y 
con mas cabeza que corazón, quiso deslumbrar á los moros con 
el lujo de sus dádivas, para que esta seducción y el concederles 
además el libre uso de sus vestidos, facilitase prosélitos con me-
jores resultados que por los anteriores medios, declarándolos cris-
tianos por una simple aspersión de agua bendita arrojada sobre 
la muchedumbre. 
Sin embargo oíros alfaquies, mas adheridos á su secta y á 
los ejemplos de sus padres, viendo que esta seducción aumen-
taba gradualmente tan fácil proselitismo, duplicaban sus esfuerzos 
7 predicaban de continuo á las plebes atraídas, dando márgen á 
que los cristianos, ecsasperados en su celo, viniesen á vías de 
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hecho, y á que faltase la mesura y todo apoyo de justicia. Mien-
tras se quejaban los moros de que ninguna de sus mugeres po-
día ser amonestada á cambiar de religión sin un prévio ecsámen 
como í-e hallaba estipulado en sus capitulaciones, conducíanse á 
los calabozos á estos celosos sectarios, y se quemaban todos los 
libros que hablasen de religión ó que hacían el repertorio de las 
letras y las ciencias. En este escandaloso acto, fueron devorados 
por las llamas en la plaza de Bibarrambla mas de un millón de 
volúmenes de la inmensa biblioteca de los árabes de España, sin 
contarse otra esepcion que unos 300 manuscritos que trataban de 
medicina. Pérdida lamentable de los tesoros científicos reunidos á 
tanta costa por la dinastía de Alhamar! Horroroso auto de fe que 
están llorando las edades como lloraron en otro tiempo el cruel 
mandato de Omar en los baños de Alejandría!... ¡Cuanto supo una 
nación en el espacio de ocho siglos, fué anonadado en solo un día 
quedándose como en tinieblas las subsiguientes edades que acu-
sáran constantemente aquel proceder vandálico! 
Justificada, si cabe, la rebelión de los moriscos por el rápido 
bosquejo que acabamos de aducir como introducción de esta no-
ta; intolerante el vencedor cual dejamos demostrado, no es nues-
tro ánimo narrar, ni concuerda á nuestro objeto, toda la serie de 
hechos, de razones y motivos que debieron preceder á aquel for-
zado alzamiento. Solo cumple á nuestro plan introducir al lector 
en esta parte de la historia para presentarle luego los peculiares su-
cesos que en la gran conflagración cupieron á nuestra provincia, so-
bre lodo si se atiende á la identidad de principios, á lo común de las 
vejaciones, y á la falta de cumplimiento á las convenciones recíprocas. 
Cual si de aquella inmensa hoguera que ordenó el gran car-
denal Giménez de Cisneros para dar luto á su fama, salieron to-
das las chispas de los cercanos incendios: principiada la insurrec-
ción en los barrios de Granada, comunicóse á la Alpujarra, á 
los ruedos de Almería, á la Sierra de Filabres y por el rio de 
Almanzora, señalándose con actos de venganza y vandalismo. Nues-
tra Serranía de Ronda era un macizo triangular, era una red de 
montañas con tres distintas cadenas, con seis leguas de estension y 
doce en su mayor anchura. 
Estas dos primeras cadenas unidas á la Sierra de Ronda pro-
piamente así nombrada, convergiendo la una al Sub-Este recibía 
el nombre de Aocharquia (cadena oriental), mientras que la otra 
I 
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al Sub-Oeste se le nombraba la Agarbia (pais de Occidente) ó Sier-
ra de Gaucin, nombre de su principal viüa. En la base del trián-
gulo se halla la S i e r r a Bermeja, que terminaba hácia el mar 
con descensos repentinos dibujando como un arco, cuya curbatu-
ra inclinada ligeramente hácia el Sud, se parece en algún tanto 
á un sable damasquino. La masa total de la Serranía de Ronda, 
así como sus apéndices, se halla envuelta con un ramal de la 
gran cadena que forma el límite meridional del Guadalquibir. Era 
este ramal la antigua frontera de los moros en los tiempos de M a ~ 
homed-Alhamar / , y el mismo que terminaba, previa una bifur-
cación, en las dos puntas de tierra de Tarifa y Gibraltar. En su 
parte superior al occidente de Ronda, tomaba el nombre de -SVer-
r a de V i l l a l uenga , donde la casa de los duques del Arco , repre-
sentada por sus hijos, después de la muerte del célebre M a r q u é s 
de Cád iz , poseía vastos dominios en los contornos del marquesa-
do de Z a h a r a . Entre la sierra de Villaluenga y la de Gaucin, se des-
liza el Guadiaro , rio vadeable en todo su curso desde su naci-
miento cerca de Ronda, hasta unas tres leguas antes de su de-
sembocadura cerca, de Gibraltar. A la otra parte de la Sierra de 
Gaucin en el fondo de sn profundo y estrechísimo valle, preci-
pita el rio Genal sus turbulentas aguas, uniéndose con el Gua-
diaro un poco mas arriba de Casares, otro feudo de los duques de 
Arcos. Estos dos valles, el distrito que los separaba, y la ve r -
tiente izquierda de la cuenca del Genal, formaban entonces la 
demarcación morisca llamada del Haha ra l , donde se alcanzaban 22 
lugares ó villas, pobladas de moros ricos, pacíficos y valientes, 
muy adictos á su fé. Las dos plazas fuertes de Gaucin y Casa-
res dominaban el curso de ambos rios; y como la Sierra Ber-
meja no era otra cosa que la vertiente oriental del límite izquier-
do del Genal, venia uniéndose por escalones con la nevada ca -
dena de la Axarquia. De lo que inferiremos fácilmente que sien-
do el pais que se describe el rincón mas selvático que tenia 
nuestro distrito, era también el mas á propósito para apoyar la 
rebelión, á favor de aquellas quebradas barrancosas que le sur-
caban incesantemente como otras tantas fortalezas naturales, su-
periores á todo cuanto el arte podria alzar en estos parages. Cor-
tada la comarca por R io Verde en toda su longitud, saltaba de 
cascada en cascada, teniendo en sus dos orillas una línea de pre-
cipicios; y temerosos los españoles de la dificultad de contener á 
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los moros en semejante país recurrieron á los medios de favo-
recer la despoblación, no dejando mas que ün reducido número 
de pueblos pequeños en los valles contiguoá á la Axarquia, de tal 
manera que en un espacio de 2 i leguas cuadradas, solo habia seis 
poblaciones. Ünicameple en la ciudad de M a r b e l l a , se hallaban c m -
tianos viejos aunque sin apego al trabajo, y reduciendo á un de -
sierto aquellas mismas montañas en otro tiempo tan fértiles por 
la industria y el cultivo de sus antiguos pobladores. Luego en es-
tas peñas bravas y estensos páramos de la costa, refiriéndonos á 
aquellos tiempos, los corparios de Tetuan se inlroducian con sus 
fustas en el fondo de tantas calas, donde las galeras guarda-
costas que calaban mucha mas agua no las podiau abordar; y do 
este grave inconveniente era precisa consecuencia, que los bate-
les mahometanos acechaban sin zozobra el paso de los buques 
mercantes, en tanto que sus emisarios, los gandules, merodea-
ban por las encrucijadas y los bosques en busca de algún car-
gamento. Eran muy pocas las personas que se arriezgaban eu 
aquel tiempo, á atravesar sin numerosas escoltas los desfiladeros 
de Sierra Bermeja. Los monfes las recorrian con toda seguridad 
para preparar sus planes, para fijar sus guaridas, y para esta-
blecer depósitos de abundantes subsistencias. Por últimas pincela-
das acerca del estado físico, moral y administrativo en que es-
taba nuestra provincia poco después de la conquista, deberemos 
añadir que Francisco Ramirez de M a d r i d , el denodado caudillo 
que tomó el puente de Málaga, era el gefe militar de todo nues-
tro distrito, sin embargo de que su autoridad oficial no se es-
iendia fuera de los límites señalados á su alcaldía de Honda. Los 
que influían mayormente en el país, eran los Ponces da León 
duques de Arcos; proceres que en todos tiempos manifestaban á 
sus súbditos una sábia tolerancia al par que una necesaria fir-
meza, que bastaron á atraerles el afecto y el respeto de los mo-
ros sometidos. El último duque de esta ilustre casa reunia para 
con sus vasallos, á su estremada dulzura como señor, una en-
tereza constante y un valor á toda prueba si se obstentaba ene-
migo, y esto era de tal manera, que hacia ya como unos ocho 
años que la duquesa viuda, siguiendo las tradiciones de su es-
poso, no parece merecía por su conducta benévola, que se alzá-
ran los moriscos en el condado de Casares y ett el marquesado de 
Zahara , que eran feudos de su casa. 
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Pero como á la sazón los negocios de Granada y las violen-
cias del Albaicin, eran pruebas terminantes del estado de opre-
sión en que se hallaban los moros obligados a abjurar la reli-
gión de sus padres y las costumbres trasmitidas por tantas ge-
neraciones, los moros de la Serranía quedaron tan conmovidos 
que comenzaron á dudar de la garantía de sus tratados, de la 
benevolencia de sus dueños, y hasta de su propia suerte. Some-
tidas las Alpujarras por el valor castellano, el arzobispo de Se-
villa con mas celo que prudencia, creyó llegada la hora de enviar 
i la Serranía de Ronda unos cuantos sacerdotes á predicar el 
Evangelio y para hacer conversiones sin íntimo convencimiento; 
y aun cuando en todo el Havaral intimidaron á unas pocas per-
sonas acomodadas, este intempestivo celo, vino á ser como la se-
ñal para que estallasen los enconos y principiase la insurrección. 
Atizada por los gandules en la eslension del distrito, y maltra-
tados los misioneros, todo parecía indicar un inmediato rompimien-
to. Con la idea de conjurarlo, ordenaron los reyes católicos se ar-
restasen á los principales alfaquies, particularmente á E d r i z , el 
mas respetable de todos é inflecsible cual ninguno á las frecuen-
tes seducciones que se emplearon para convertirle. Pero los rao • 
ros se indignaron al saber se hallaba preso este apóstol del Is-
lam, y conforme á las costumbres belicosas de su nación, apela-
ron á las armas furiosos y sin concierto, apoderándose de los cas-
tillos de Casares y de Gaucin, asesinando en Dayd in y Benahe-
duz, sobre la S i e r r a Bermeja, á los sacerdotes Anión de M e d e -
Uin y Alonso Gascón, y estendiendo sus depredaciones hasta las 
puertas de Marbella, cautivando á los cristianos para venderlos en 
seguida á los corsarios berberiscos. En la sierra de Villaluenga 
apareció un nuevo caudillo en el llamado Z e l i m A l a z i a q , que ar-
rastró consigo á todos los moros, á esepcion de los de Monte-
jaque y Benaojan, que se mantuvieron quietos, pero en estre-
mo vacilantes, en tanto que el Havaral no hizo movimiento al-
guno. 
Francisco Ramírez de Madrid hallábase é la sazón con muy 
poca tropa en Ronda, y sin detenerse un instante, avisó al conde 
de Cifuenies, don Juan de S ü v d y al Asistente de Sevilla cuanto pasaba 
á la redonda; cuyo adelantado se puso en marcha con dos mil infantes 
y trescientos caballos, reasumiendo todo el mando. Opinaba Fran-
«isco Ramírez que las primeras operaciones se dirigiesen sobre el 
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Havaral y qué se ocupase á Atájale, como llave del dislrito, á fin 
de reunir á los neófitos y mantenerlos obedientes; y que solo se 
maniobrase con mucha fuerza á reducida distancia, sin acometer 
operaciones ofensivas, mientras no llegasen otros refuerzos. Este 
juicioso parecer no fué aceptado por el conde, quien considerando 
Ja insurrección de mucha menos importancia, dividió su egército 
en destacamentos pequeños que distribuyó sobre aquel montuoso 
pais, mientras que la duquesa de Arcos conferenciaba con sus s á b -
ditos. No correspondieron los resultados á las medidas de Ciíuen-
tes, pues aunque algunos^habitantes ofrecieran convertirse, y aun 
emigrar á otros puntos tales como al pueblo de Hornachos en Es-
tremadura, y á P a l m a en los Algarbes españoles, lo que no pu-
do permitírseles por falta de autorización, los ecsesos del solda-
do, sus esacciones violentas, alzaron toda la comarca ya escitada 
por los gandules, y la esteosa serranía se convirtió en un cam-
pamento. 
Antes de caer el Rey Católico con la fuerza de su hueste so-
bre esta nueva insurrección, hizo proclamar un edicto que con-¿ 
cedía por una parte una completa ammistia y el permiso para 
quedar en sus hogares á todos los que se bautisasen; y por otra 
la esencion de la pena de la vida á los que persistiendo en sus 
creencias solicitasen, en el preciso término de 10 dias, un salvo 
conducto para emigrar á Castilla. La severidad de este edicto y 
la poca confianza de los moros en las promesas del Rey Católico, 
tan frecuentemente violadas, solo dió por resultados entretener sus 
esperanzas y dar tiempo á que llegasen nuevas tropas. Con efec-
to, el conde de Ureña no tardó en entrar en Ronda con ios con-
tingentes de Málaga y Antequera, mientras que Don Alonso de A g u í -
l a r , llegaba con los de Córdoba, recibiendo además el conde 
de Cifuentes cuatro mil hombres de Sevilla, con la guarnición de 
Jerez. 
Era el 17 de febrero del año de 1501 cuando ocurrían es-
tos sucesos y cuando el conde de Cifuentes revistaba al ejército 
español, dividido en tres batallas, á las inmediatas órdenes de Fran-
cisco Ramírez de Madrid, de don Alonso de Aguilar y del con-
de de Ureña, quienes marcharon en seguida bácia la Sierra de 
Villaluenga, que era en donde Z e l i m A l a z i a q los detuvo algu-
nos dias aparentando sumisión y una refinada astucia. La deser-
ción que sobrevino de los moradores de Montejaque y Benaojan, 
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que se refugiaron en Ronda para recibir el bautismo, no le 
dejó otros recursos qué dispersar ú sus partidarios, arrojándose 
sobro el Havaral á cuyo distrito le siguieron los condes el 23 de 
lebrero; y como en este pais abierto no pudieron defenderse los 
moros con écsito favorable, al acercarse los cristianos, iban eva-
cuando ios pueblos replegándose á Sierra Bermeja. No persegui-
dos por los condes, volvieron estos á Ronda en la errada inteli-
gencia de haber sometido todo el Havaral. Engañados como lo 
fueron, por los ruegos de sus moradores, y no prestando aten-
ción á la indisciplina de las tropas, que desbandadas sobre eí 
pais, robaban y asesinaban sin piedad á los mismos habitantes 
que debieran proteger. Esta licencia sin freno y esta codicia bru-
tal redujeron el Havaral á qüe quedase hecho un desierto, y á 
que todos sus vecinos vinieran llenos de rabia á engruesar á los 
moriscos que poblaban Sierra Bermeja. 
Si como aconsejaba D. Alonso de Aguilar se hubiese aceptado 
el partido de bloquecir estrechamente esta montaña, indudable-
mente .los moros hubieran pedido merced; pero habiendo prevale-
cido la opinión contraria se penetró en Sierra Bermeja por su 
vertiente oriental, rechazando al enemigo y batiéndolo de roca en 
roca basta el valle que formaba el rio Verde, donde camparon los 
cristianos el 18 por la mañana por frente de Gebel Hamar que 
era el nombre árabe de aquella sierra. Reconcentrados ya en ella 
los moros, bajo las órdenes del F c h r i de Benastepar ocupaban so-
bre sus cúspides una estensísima planicie, á cuyo eslremo se 
hallaba fortificado el picacho de Cala luz , posesión que se enlaza-
ba con la cadena de la Axharquia que les ofrecia en caso de der-
rota, una serie no interrumpida de muy buenas defensas. Hácia 
la parte del rio habia establecido puestos avanzados, que venian 
escalonándose sobre otras pequeñas mécelas que formaban como 
una escalera para subir á Calaluz, Los españoles colocaron su 
campamento á la parte opuesta de rio Verde en el sitio de M o -
narda, lugar asperísimo é incapaz para el despliegue de las tropas. 
Divididas estas en tres cuerpos á las órdenes de don Alonso de Agui-
lar con sns subditos, las milicias de Córdoba, las de Jerez y la 
guarnición de Ronda que acaudillaba Francisco Ramírez, como ge-
fe de vanguardia. El conde de Ureña formaba inmediatamente á la 
cabeza de los contingentes de Antequera y Málaga; y el conde 
de Gifuentes se colocó á retaguardia sobre una altura defendida 
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por una empalizada» en frente del formidable picacho de Calaluz, 
Guando estos valerosos capitanes comprendieron las ventajas de 
la posición enemiga; creyeron seria prudencia no emprender ata-
que alguno y retirarse oportunamente; pero el intrépido Aguilar 
se opuso con lodo su ascendiente á un movimiento retrógrado. 
«Nunca ninguno de mi alcurnia volvió la espalda á los moros» 
esclamó lleno de ira, y después, en el consejo, se obslentó mas 
decidido, repitiendo c^tas palabras: «Aunque mi parecer on Roñ-
ada fué el de no avanzar contra el enemigo, ahora que le te-
«nemos cerca, no debemos parecer débiles, porque se acrecenta-
«ria su audacia y seria completa nuestra pérdida: Carguémosles, 
«sin temor, con el ausilio de Dios» Decidido el ataque para el 
inmediato dia, apareció Don Alonso como un digno campeón de 
la Fé, preparándose á la pelea después de hdber comulgado 
y como el de mas esperiencia de aquellos tres adalides, recono-
ciendo perfectamente los peligros de la jornad¿? y dudando de la 
victoria, no obstante sus respuesta heróica. 
Por el espacio de aquel dia los moros se entretuvieron en 
hacer fuego á los cristianos con insultantes escaramuzas. La ven-
taja del terreno, la ligereza de sus ogeadores, la aglomeración 
imprudente de los tercios españoles, y la orden que estos te-
nían de no pasar de rio Verde, todo estaba en su favor. De 
tal manera fatigaron nuestra vanguardia, que se empeñó al fin la 
acción cuando menos se pensaba. Tres soldados de Aguilar, i m -
pacientes por no poder rechazar los disparos de los moros, pasa-
ron al otro lado del rio; oíros corrieron en su ausilio, y de pe-
lotón en pelotón, conmovida la vanguardia, y sin poderse con-
tener, se adelantó contra el enemigo, recomendando Aguilar al 
conde de Ureña avanzase en segunda línea al mismo tiempo. Los 
moros que no aguardaban este ataque simultáneo, contestaron flo-
jamente al fuego de Don Alonso, que seguido muy de cerca por 
al conde de Ureña, replegaba al enemigo de altura en altura has-
ta la última de Calaluz. Reunidas aquí ambas divisiones l impia-
ron las barricadas y batieron al enemigo, poniéndole en comple-
ta fuga. 
Como avanzaba la noche y nada permitía distinguir su ab-
soluta oscuridad, inquieto el conde de Ciíuentes sobre la suerte 
del egército, pasó el rio y tomó posición en la primera meseta 
de Sierra Bermeja dejando en Monarda un reducido destacamen-
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lo para q m custodiase el campamento. Los españoles por lo tan-
to se hallaban divididos en tres cuerpos sin comunicación alguna 
enmedio de una lóbrega noche é ignorantes del pais que pisa-
ban. La huida de los moros, que solo fué una estratagema, se 
desmintió muy en breve, viéndolos aparecer con frecuencia dis-
parando sus arcabuces con el fin de atraer a mayor distancia á 
los cuerpos de vanguardia de los capitanes cristianos, dejan-
do sobre la planicie sus mujeres y bagajes, para que por es-
te ardid se diseminase á la desbandada el grueso de los asal-
tantes. No fué mentida su esperanza porque en lugar de perse-
guirlos aquellas milicias bizoñas, se diseminaron por todas partes 
atraídos por los clamores de las mugeres y los niños. Sordos con 
estos rumores, cebados en el pillage, no oian la voz de sus ge-
íes, y aun hasta dejaban las armas para cargarse con el botin, 
como si nada temiesen; volviéndose los unos al campo con sus 
prisioneros, y otros, que se habian apoderado de objetos de ma-
yor valor, buscaban algunas sendas por aquella fragosa monta-
ña para alejarse del peligro. En tan completo desorden reapare-
cieron los moros atacando con fiereza al batallón del conde de 
üreña y de Don Alonso de Aguilar, ya avanzados en la sierra. 
Los españoles, entonces, perdidos y en dispersión, dominados del 
terror producido por la oscuridad y por aquel ataque imprevisto, 
sufrieron !a alternativa de escapar en corto número diezmados 
por el hierro enemigo ó cayendo despeñados por las quebradas 
y los tajos. Vanamente el conde y su hijo Don Pedro Girón, 
Francisco R a m í r e z Es laha , alcaide de Marchena, y Don Alonso de 
Aguilar procuraron hacer frente con sus mas valientes soldados. 
Al lado de Don Alonso se hallaba su hijo primogénito, D m P e -
dro de Córdoba jóven de grandes esperanzas. Herido simultá-
neamente en la cabeza y en un muslo, combatía empero de 
rodillas, manteniendo á muchos moros á proporcionada distancia. 
En tan crítico momento estalló un barril de pólvora para i l u -
minar el campo, y revelar á unos y á otros su posición res-
pectiva: cargan entonces los moros con nuevo ardor y corage, 
y cuando ya retrocedía agovíado por el número el conde de 
üreña, yacía Francisco Ramírez de Madrid sobre un montón de 
cadáberes y se hallaba estrechamente cercado D. Pedro de Cór-
doba. D. Alonso de Aguilar que veía á su caro hijo tan próc-
simo á perecer, dominado de ternura, le arrebató á viva fuerza 
170 
de la iaminencia del peligro, poniéndole bajo del amparo del 
conde de Ureña; pero empeñado en la acción supo cumplir su 
palabra de que jamás retrocedia al frente del enemigo. 
Seguido de su porta-estandarte Eslava y de un puñado de 
bravos que no quisieron abandonarle, vióse al gefe de la casa de 
Aguilar precipitarse en el combate buscando una muerte cierta, 
pero la muerte de los héroes. Muy pronto se queda solo: desa-
tada su coraza, hecho pedazos el yelmo, iba perdiendo su san-
gre por veinte heridas abiertas. Derribado su caballo en el bor-
de de una roca donde le llevó su agonía se apoyaba contra ella 
para tomar algún aliento; pero un moro que se encarnizaba, s i -
guiéndole estrechamente, no le dejó este consuelo, porque dándo-
le dos golpes le dejó tendido y yerto. Entonces ambos guerreros 
comenzaron á luchar brazo á brazo y cuerpo á cuerpo, bus-
cándose con sus puñales, «Yo soy D. Alonso» gritaba el uno 
al herir á su contrario, mientras contestaba ei otro:» si tu eres 
D . Alonso, yo soy el Fehri de B.enastepar» y á su vez le he-
ria también, pero le heria mortalmente, y su rostro radiante por 
el valor y por la gloria, aunque deshecho bajo de tantos golpes 
y lívido por la muerte, quedó informe y desconocido. Así aca-
bó su noble carrera Don Alonso Fernandez de Córdoba, Señor 
de A g u i l a r , el héroe de nuestros romanceros, y á él debere-
mos aplicar aquel adagio de la época, pronunciado por el p r i -
mer conde de Castilla, acerca de que m u r i ó e l hombre mas no 
e l nombre. 
Hay un romance popular que se atribuyó á los moriscos y 
que se cantaba después de este suceso desgraciado, que vamos 
á transcribir como leyenda de aquel tiempo. 
11 
Rio Verde, rio Verde, 
Tinto vas en sangre viva: 
Entre tí y Sierra Bermeja 
Murió gran caballería: 
Murieron duques y condes 
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S e ñ o r e s de gran v a l í a ; 
Allí m u r i ó U r d í a l e s , 
Hombre de valor y eslima. 
Huyendo va Saavedra 
Por una ladera arriba. 
Tras é l iba un renegado. 
Que muy bien le c o n o c í a ; 
Con algazara muy grande 
D e esta manera d e c í a : 
« D a t e , date, Saavedra 
Que muy bien te c o n o c í a ; 
Bien te vide jugar c a ñ a s 
En la plaza de Sevilla, 
Y bien c o n o c í á tus padres 
Y á tu muger D o ñ a Clara. 
Siete a ñ o s fui tu cautivo 
Y me diste mala vida 
Y ahora lo s e r á s m í o 
Ó me cos tará la v i d a . » 
Saavedra que lo o y é r a 
Como un l e ó n r e v o l v í a . 
T i r ó l e el moro un cuadrillo 
Y por alto hizo la via; 
Saavedra con su lanza 
Duramente le h e r í a , 
C a y ó muerto el renegado 
D e aquella grande herida. 
Cercaron á Saavedra 
Mas de mil moros que h a b í a , 
H i c i é r o o l e mil pedazos 
Con s a ñ a que le t e n í a n . 
Don Alonso en este tiempo 
M u y grande batalla hacia, 
E l caballo le h a b í a muerto 
Por muralla le tenia 
Y arrimado á un gran p e ñ a s c o 
Con valor se d e f e n d í a . 
Muchos moros tiene muertos, 
Pero poco le v a l í a 
Porque sobre é l cargan muchos 
Y le dan grandes heridas. 
Tantas que c a y ó al l í muerto 
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'Entre la genle enemiga. 
T a m b i é n el conde de U r e ñ a 
M a l herido en d e m a s í a 
Se sale de la batalla 
Llevado por una guia 
Que sabia bien la senda 
Que de la Sierra sal ía; 
Muchos moros deja muertos. 
Por su grande valenlia (1) 
T a m b i é n algunos se escapan 
Que al buen conde le seguia. 
D o n , Alonso q u e d ó muerto 
Recobrando nueva vida 
Con una fama inmortal 
De su esfuerzo y va l en t ía . 
KD tanto que este desastre se consumaba en Calaluz fueron 
llevados sus pormenores por los soldados fugitivos al campamento 
en que se hallaba el conde de Cifuentes, al cual llegaba también 
el conde de Ureña perseguido muy de cerca. Difundido un ter-
ror pánico en las milicias de Sevilla al escuchar el vocerío que 
originaban los moros que bajaban de la montaña, parecia que se 
acercaba un egército formidable, sobre todo si se atiende á lo ec-
sagerado de los rumores que ponían como dudoso el ánimo de 
los capitanes. Todo se hubiera perdido en esta infausta jornada, 
sin la pericia que ostentó eí conde de Cifuentes, quien, al ver 
á sus soldados fugitivos hácia el rio, y que el destacamento de 
Monarda principiaba á abandonarlo, se ostinó en quedar en su 
puesto, oponiéndose á la petulancia de los que querían avan-
zar al enemigo, y á la imprudencia de aquellos que se apresu-
raban á pasar el rio Verde. Esta meditada actitud, y sus ter-
minantes órdenes, impidieron la evacuación de Monarda y facili-
taron la reunión sin mas obstáculos de los dos cuerpos disper-
(1) Un romance que yace perdido actualmente, reprendía al conde de Ureña 
la conducta que observó en este combate, como le acreditan estos dos versos que 
han citado todos los cronistas. 
¿Decid conde da Ureña 
Don Alonso ponde queda? 
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sos; pero tuvo que sufrir enormes bajas en aquella 1mK^ i n -
fausta. Todas las veredas de Sierra Bermeja se hallaban cubier-
tas de cadáveres, viéndose filas enteras señalando con sus cuer-
pos inermes cada una de las posiciones que el conde de Ureña 
habia defendido alternativamente, durante su retirada, por las la-
deras de aquel valle. Vuelto á entrar el enemigo en Calaluz do-
minaba todos sus accesos y avenidas, teniendo como bloqueado 
al conde de Cifuentes en su campamento de Monarda, que sos-
tenia imperturbable, esperando que la relación de aquel desca-
labro baria notorio al r^y el apuro en que se hallaba. 
En efecto, unas noticias tan tristes volaron por teda Andalu-
cía, y no tardaron las reservas de las milicias del pais en acu-
dir á socorrer al conde de Cifuentes. Sin esperar previo aviso, 
se presentaron en Rooda unas 1300 lanzas y como unos 6000 
infantes, á últimos del mes de marzo á esperar órdenes del rey, 
que vii^o personalmente á tomar el mando de las tropas á pr in-
cipios del inmediato abril. Pero como su estado moral no era muy 
recomendable á pesar de su decisión y formal empeño en mar-
char contra la Serranía, el rey que pudo notarlo, temió con so-
brado fundamento, comprometer su dignidad, y hasta el renom-
bre de sus altos hechos si dirigía personalmente las operaciones 
militares. Así pues, siempre prudente y cauto, las confio al d u -
que de N á g e r a Don Pedro Manr ique , cuyo ilustre capitán se 
trasladó sin tardanza á libertar al conde de Cifuentes. Debiendo 
pasar por D a y d i n , que era un pueblo de la sierra de este nom-
bre, situado sobre uno de los ramales de sierra Bermeja entre 
Ronda y Calaluz, que era donde estaban atrincherados unos 700 
moros de la Axharquia, formó el plan de ocupar esta posieion y 
caer después sobre Calaluz, atacándolo por la espalda de concier-
to con el conde, al que envió un refuerzo á Monarda: pero los 
moros no esperando el hallarse entre dos fueeosi se apresura-
ron solícitos á enviar á tres de sus caudillos al cuartel general 
del conde de Cifuentes, antes que asomase el duque por las a l -
taras de la Axharquia. Creían sacar mejor partido capitulando 
con los reyes antes del último estremo, no estipulando mas con-
diciones que se les facilitasen algunos bagóles de transporte y 
un salvo conducto para trasladarse á Africa. 
Por razón de estos preliminares, el comendador Gutierre de 
Trejo y Don Juan de Avalos , recibieron orden de conducir á Ronda 
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á los jJH&mentarios, sin que nadie sospechase dejarían de ser aten-
didos cuando era sabido de todos el deseo vehemente del Rey 
por éspulsar á los moros de la Serranía; y cuando por otra parlu 
el Conde de Cífuentes, anheloso de evacuar á Monarda, no po-
día creer la incalificable conducta que manifestaron ios soberanos 
en tan crítieas circunstancias. Contestóse á los parlamentarios que 
el paso libre para el Africa, seria concedido únicamente á los 
que pudiesen pagar 10 ducados por el valor de su rescate, y 
que todos los demás no podrían permanecer sino recibiendo el 
bautismo. Los moros suscribieron á todo con suma facilidad; en-
tregaron sus rehenes y el fuerte de Calaluz con los enseres que 
contenía, y un reducido número de ellos pagaron los 4 0 ducados 
del rescate, embarcándose en Estepona el 15 de A b i i l . Los de-
más se retuvieron á pasar de sus plegarias para seguir á sus 
hermanos, y hasta hubo algunos sacerdotes que no tuvieron es-
crúpulo en administrarles el bautismo ^in la menor instrucción 
previa, y sin otra garantía que el forzado consentimiento de aquel 
supeditado pueblo, sobre todo en un país donde acababa de ins-
talarse un tr ibunal formidable encargado de castigar hasta con la 
pena de muerte el desprecio que se hiciera de los Sacramentos 
de la iglesia. 
Sin embargo, puede decirse que una conducta tan contraría á 
las leyes divinas y humanas mereció fuese desaprobada por los 
prelados españoles, sobre todo si se atiende á que el mismo A l i -
Dordux , aquel pacífico malagueño recientemente convertido, no 
pudo reducir á los moros de Daydin á que pasasen por aquella vio-
lencia, teniendo el rey que abrir la campaña an momento sus-
pendida. Llegó el 25 de abril á Sierra Bermeja en el momento 
en que recibió el aviso de qne los espatriados de Calaluz habían 
desembarcado felizmente y que eran bien acogidos por los berbe-
riscos, cuya favorable noticia dispuso á los moros á capitular. Se 
convino en esta capitulación que los insurgentes bautizados se 
volverían á sus casas con entera libertad, aunque privados d e s ú s 
armas y sometidos también á la Corrección de l a Iglesia, es decir, 
á la Inquis ic ión. Que los demás, sin inquietarlos, saldrían fuera de la 
Península, cambiando, en precio de su rescate y del perdón de la 
vida que se les concedía, todo cuanto poseyesen en bienes mue-
bles é inmuebles, esceptuándose de esta confiscación á los tres 
negociadores el Alfaqui Alhuioo, el alguacil de Daydin, y á otro 
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cuyo nombre no lian recogido las crónicas, tínicamente (Sfes ires 
hombres, como escasa muestra de indemnidad, lograron p'or su 
mediación que el favor que recilian fuese igualmente otorgado á 
40 familias de su parentela. 
Como antes de que fuesen admitidas ningunas proposiciones, 
tomaba el rey seguridades que no permitían á los moros reusar 
la satisfacción de las palabras que adelantaban sus plenipotencia-
rios, resultó de esta prudente política que por mucho que apremia-
se la última cláusula relativa á los bautizados, no era posible 
conjurar de otro modo sus efectos que por medio de una pronta 
sumisión acudiendo á la clemencia de los jueces inquisitoriales; 
y de esta suerte el tratado recibió su ejecución plena el mis-
mo dia en que se hizo. Por sus resultas el Havaral volvió á ha-
llarse con una pequeña parle de sus moradores indígenas, sobre 
los cuales se estendia eficazmente la protección del rey. Apenas 
habían vuelto las galeras á Cstepona, zarparon segunda vez pa-
ra el Africa cargadas con nuevos proscriptos, y muy poco des-
pués hicieron el tercer viage con los moros de Vi l la luenga que 
pudieron conseguir se les comprendiese en la capitulación de 
üaydin, por cuyas estracciones de hombres quedó la Serranía de 
Ronda casi desierta. {Historia ec les iá t ica de Granada, por Don F r a n -
cisco Bermudez de Pedraza ; p á g i n a 195. Crónica de los moros 
de E s p a ñ a por F r . Jaime Bleda ; p á g . 640. Siete Par t idas ; p a r -
tida 1, titulo 24, l ibro VI , y titulo 25, /t6ro II De rebus ges-
tis á Francisco Gimenio Cisnerio, Archiepiscopo Toletano; aucto-
re-Compluti , 1567, p á g . 23. Omm fere humaniiate deposita 
atrocia remedia , . . A l v a r Gómez, p á g s . 29, 32. Ordenanza R e a l , 
su fecha en S e v i l l a , de 12 cíe Mayo de 1511. Libro 8, t í tulo S, 
ley 11, de las ordenanzas de l a R e a l Audienc ia y Chanci í ter ía de 
Granada; Granada 1601. Histoire des mores mudejares e l des 
morisques ou des á r a b e s d' Espagne, sous la domination des c h r é -
Hens, par M r . Le comte Albert de Circour, Tome 2,) 
TOMO II. - 34 
m i 
NOTA VI 
Idea general y pormenores de la iiltinia rebelión 
de los nioriseos en el reino de Oranada hasta su to-
talespuision á las playas africanas. 
El espíritu de reforma, e\ esceso religioso que así podremos 
llamar á aquel imprudente celo por la conversión de los infie-
les y las vejaciones continuas y ^ nuevas impuestas á los moris-
cos desde el dia que fueron vencido? en su primera insurrec-
ción, ecsasperaban sus ánimos ya afligidos en demasía desde que 
fueron sometidos. Este pueblo desgraciado, cuya ecsistencia mi-
serable era un crimen palpitante ante el orgullo y ecsigencias del 
implacable conquistador, vanamente se quejaba de la violación de 
sus pactos, de la denegación de sijs fueros, y aun de la razón 
de estado que abogaba por la tolerancia. Perseguido en todas 
partes, insultado en sus creencias, no atendido en sus servicios, 
tratado siempre como esclavo, ni aun permitido le era los re-
cuerdos de su historia con los acentos de su idioma. El cuadro 
desolador que vamos á acometer, aunque trazado en bosquejo, 
solo es una vaga sombra de aquellos 70 años que cual un yu-
go de hierro se les impuso en la conquista. ¡Luenga agonía de 
una nación que formuló nuestros hébitos, que labraba nuestros 
campos, que nos era tributaria, y que nos legó los elementos de 
la cultura de sus padresl 
Pero entre aquellos intervalos de sus pesares ecsistentes y 
de sus temores futuros, saludaron al emperador Carlos V, cuan-
do hizo su entrada en Granada, con sus danzas nacionales, con 
sus festivas ley lás y con sus lánguidas zambrast creyendo aque-
llos infelices que habían vuelto para ellos, porque la desgracia 
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cree, aquellos tiempos venturosos de la dinastía de Alhamar y 
de las fiestas de la Alhambra. En estos painóticos cantares, evo-
caban á sus héroes delante de los mismos principes que iban á 
hacer de sus palacios los magníficos establos de sus caballos y 
muías; y que lejos de aprobar los últimos aves de Boabdil, le 
tachaban de cobarde por no haberse defendido hasta quedar se-
pultado bajo los escombros de su patria. 
Acusados de apostasia los humillados moriscos; vigiladas sus 
acciones por severos magistrados; se les tachó de criminales y de 
observar todos sus ritos hasta por la misma carencia del humo 
de sus hogares. Con efecto fué evidente que cuando esto se ob-
servaba era justamente en la época de sus ayunos canónicos en 
su cuaresma ó Ramadan. Encerrados en sus casas, especialmen-
te los viernes para hacer sus oraciones, trabajando los domingos, 
sin gran recalo de los cristianos, teniendo un horror invencible á 
comer carne de cerdo y al uso común del vino, circuncidando á 
sus hijos j lavando escrupulosos lodos aquellos parages donde 
hablan llegado á locar los Santos Oleos del bautismo, parece jus-
tificaban de una manera nada equívoca la sospecha de relapsos 
y el crimen de apostasia. A estas culpas involuntarias fáci'es de 
desvanecer en un pueblo aun apegado á la religión de sus pa-
dres, se unieron para su daño sus sacrificios pecuniarios para 
comprar la tolerancia de los ministros cristianos, que desde el 
sacerdote al magnate creyeron lícito comercio su escesiva conni-
vencia, y una indulgencia codiciosa. 
Las costumbres de este pueblo bajo el yugo del vencedor y 
en la época que analisamos, no eran ya las habitudes de que antes 
hemos dado cuenta. La energía de su carácter en todas las s i -
tuaciones en que antes se obstentó elevado y noble, se hallaba 
ahora decaído sobre todo en el bajo pueblo, avezado á la cadena 
y al abatimiento del alma con serviles humillaciones. Dice el l i -
cenciado A z n a r que este degenerado pueblo era enemigo de las 
letras y ciencias, torpe en sus razonamientos, y ridículo en su 
Irage: iba vestido el mayor número con ligeros gregüesquillos de 
estameña azul ú otra cosa baladí al modo de los marineros, y con 
ropillas de poco valor. Las mugeres usaban un corpiño de color 
y una saya de forraje amarillo, Verde ú azul, cuidando en todos 
tiempos de ir ligeras, y desembarazadas con poca ropa, casi en 
camisa, aunque muy peinadas las jóvenes, labadas y limpias. Pe-
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ro sabemos, no obstante, que la nobleza de este pueblo y las 
clases elevadas usaban para los hombres unos zaragüelles de te-
la auchos haj-ta las rodillas y estrechos por abajo; camisa de l ien-
zo sobre los zaragüelles; sayo que bajaba hasta la media pierna, 
gironado ancho por ahajo y con mangas estrechas que no pasaban 
de los codoá; gabán ó marlola guarnecida de pasamanería y con 
botones, con mangas hendidas cFé alto abajo, abiertas y forradas 
con terciopelos: albornoz con birrete ó turbante con cabestrillo 
suelto, borceguíes de cuero anaranjado, pequeñas martas y almai • 
zares, que rodeaban el cuello y luego caian sobre la espalda. El 
pueblo bajo usaba jaiques ó chaquetas y por calzado sus abarcas de 
cuero enlazadas y sugetas á las piernas. Las mugeres distingui-
das tenian por trage de calle sus malafas ó almalafas de tela de 
Holanda de la misma anchura que el paño, con amplias rayas lon-
gitudinales, cuya clase de vestido envolvia enteramente el cuerpo 
y se sujetaba contra el pecho con un anillo ó galocha. Cuando es-
taban en sus casas, usaban de una camisa larga y ancha con unos 
amplios calzones con roarlotas que llegaban á media pierna, yendo 
con los pies desnudos ó con zancfelias, y llevando pañuelos bor-
dados ó almaizares á la garganta. Ponianse para el tocado a lcan-
doras de seda y oro, ó ya xomordos de oro, de nácar y de pie-
dras preciosas. El primero de estos prendidos era siempre un velo 
blanco con que ocultaban el rostro, y referimos el segundo á las 
arracadas de mero adorno. Las trenzas de sus cabellos, dando tres 
vueltas sobre sus cabezas pasaban dentro de los pliegues de una 
musolina bordada, de seda. Sus sarcillos eran muy pesados, sos-
tenidos con cordones de seda que se ataban al cabello. También 
usaban las moriscas de brazaletes denominados mocayaz que suge-
tan á los brazos, y de otros mas anchos en las piernas, con el 
nombre de H a l a h a l . Sus cintas y cinturones eran tegidos en Fez, 
y servianles para sujetar el a lquize l ó malhvfa, y finalmente, sus 
cabellos y uñas las frotaban con hinneh ó alheña. 
Volviendo al cuadro de costumbres que describe el licencia-
do Aznar, hallamos que sus comidas se hacían sentados en el 
suelo, sin mesas ni otros aparejos que escediesen do una estera 
y á veces de unos manteles, durmiendo de la loisma suerte so-
bre transpontines ó almadravas; que los primeros eran unos col-
chones pequeñísimos, y los segundos unas redes que se arma-
ban en tarimas, sin que les faltasen sus camas grandes y an-
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chísirnas para cuando estaban enfermos. En estos casos sus me-
dicinas eran la dieta mas rigorosa y el uso frecuente del agua 
sin acudir á sus médicos y gozando de muy larga vida: Hábiles 
sus cirujanos en la aplicación y elección de los simples hacian 
maravillosas curas. Sus alimentos comunes consistían en las l e -
gumbres y en los polages de lentejas, panizo, habas, mijo ó 
maiz, usando de este cereai para el pan de la clase pobre; ha-
ciéndolo también de alcandi, que era el trigo candeal alimento 
de la clase rica. Los que comian de este pan hacian acopio pa-
ra su regalo de pasas, higos, arrope, miel y leche; pero la gen-
te miserable, hartábase de pepinos, berengenas, melones, y fru-
ta verde, bebiendo encima jarros de agua sin daño de sus es-
tómagos. Las carnes que de ordinario comian, eran de cabra y 
de obeja, siendo grandes enemigos de pescados secos y baratos, 
tales como el abadejo, el bacalao, las sardinas y las ensaladas cru-
das; pero gastaban mucho aceite, y en él freian la carne de ca-
bra. Eran chanceros y cuentistas y sobre todo muy amigos de 
bailes,, danzas, solaces, cantares, paseos de huertas y fuentes, y 
de las corridas de toros. En estos esparcimientos y serenatas por 
las calles, locaban gaitas, dulzainas, laudes, sonajas, y adufes, 
siendo este último instrumento el pandero de nuestro tiempo. Afi-
cionados á oficios de poco trabajo ocupábanse con preferencia en 
los desastres, segadores de lino, alfahareros, sogueros, alparga-
teros, zapateros, albeitares, hortelanos, y revendedores de acei-
te, pescado,, miel, pasas, azúcar, lienzos, huevos y gallinas. Do-
madores de las bestias, ociosos y vagabundos en esta vida nó-
mada, se les veia en carabanas ó tendidos en los campos y ar-
rabales de los pueblos siempre ' hablando y disputando sobre las 
propiedades de sus caballerías, acompañados de sus armas ó sean 
instrumentos comunes, tales como las hoces, bachuelas y almara-
das. Estragados y dados á la concupiscencia entre secsos diferen-
tes y entre parientes y amigos, casábanse muy temprano y au-
mentaban su población con estas libres costumbres. 
En el cuadro que precede solo se halla al bajo pueblo mo-
risco,' pero no las demás clases de aquellas numerosas familias. 
Sin embargo en él hallamos razgos muy característicos de los mo-
radores indígenas con posterioridad á la conquista, no obstante que 
procediesen de los nuevos pobladores. Las mantas de nuestros al-
deanos, llenas de rayas y colores; esas fajas encarnadas, tan 
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comunes en el pueblo; las gabardinas de los ganaderos y pasto-
res que tan fielmente modelan el albornoz de los árabes; los za-
ragüelles de los valencianos y otras piovincias del Este con los 
pañuelos en la cabeza, leve remedo del turbante; las abarcas y bo-
lines; los largos mantos de las tapadas de Mairena; las sedas y 
Huecos de los jaeces; las altas sillas gerezanas, nuestros estribos 
baqueros; las mesas bajas de la gente del campo, y sobre todo 
el puñal tan común en nuestro pueblo ¿que otra cosa representan 
que las habitudes de los moro?? Y aun cuando la relación de Az-
nar se tenga por sobrecargada con el mal reprimido rencor del 
vencedor contra el vencido, ¿no es una efigie verdadera hasta 
en la misma ecsageracion de las costumbres de los gitanos, lú-
bricos y vagabundos, chalanes y pendencieros, y hez espuria de 
las naciones que quedó como abandonada ó la espulsion general de 
aquel pueblo laborioso? Por último en nuestra lengua, abandona-
da por tantos siglos al estruendo del combate, á los rencores re-
cíprocos, y á la venganza de la patria, surgieron muchas voces 
íirabes que todavía predominan, que debieran estudiarse y que 
pudieran ilustrar idóneos etimologistas. (1) 
Mas volviendo á los moriscos destinados sin piedad á aparecer 
solo culpables, y á las juntas y decretos que se tuvieron y promul-
garon en Granada, con asistencia en una de aquellas del adminis-
trador del obispado de Málaga, y que fueron espedidos por el em-
perador Carlos V , deberemos deducir que bajo las poderosas razo-
(1) Una leve muestra de estas voces se encuentra en la lista que sigue. Adal id , 
pefe de ogeadores: Almogávar, ginete de tropas ligeras. .4/wocadem, capitán de in-
fantería en la milicia antigua. Alférez, Porta Estandarte. Alarde, demostración arma-
da, ^l/camiz, revista. ^í/^ara, espedicion de partidarios. Atgaravia, confusión de pa-
labras. Adarga, escudo. Almófar, casco: Almocafre, instrumento de jardinería. A l -
calde, Magistrado municipal. Alcaide, gefe de un castillo, guarda de campo ó de cár-
cel. Alguaci l , dependiente municipal. Arrabal , barrio. Aldea, población corta. A l -
car r en, casa decampo. A l t a r a n , papel que sirve de señal de alquiler. Alqui lar , 
arrendar. Almoneda, venta ó subasta. Ajuar, dote mobiliario. Aljaba, carcaz. Alfan-
ge, puñal. Alfaneque, tienda de campaña. ^ ío6a¿ , timbal. Alambor, parche. Atalaya, 
Torre, Vigta. Almenara, torre baja, candelabro ó atril para poner luces, fuegos, ó se-
ñales de aviso en las atalayas, y zanja por donde vuelve al rio el agua que se recoge 
en las acequias. Adarve, parapeto. Atbacara, obra avanzada. Atarazanas, dársena ar-
senal. Alquitrán, brea clavo, klfaqueque, redentor de cautivos. Alhondiga, mercado. 
Almuheria, derecho del mercado. Arancel, tarifa. Arrofca, medida de peso. Almud, 
medida de cabida. Alcancía, basija de barro con una hendidura transversal para guar-
dar el dinero. Almotacén, ecsaminador de pesos y medidas. Alamin , perito de tierras. 
Alar i fe , id . de predios urbanos, arquitecto. Almudera, el que guarda las medidas de 
cosas secas. Alberca, estanque, Algibs, cisterna. Ahude , compuerta. Arcaduz, ca-
nal. Arcabuz, escopeta. Acequia, canal de riego. Almadraba, _pesquería1 Aícma, 
porción de agua de riego. A/mocada, derecho de irrigocion. Albañil ó Abañir , peoa 
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nes de la s a l v a c i ó n d e l Es tado y de la sa lud de las a l m a s , se d i c -
i a r o n á es te i n f e l i z p u e b l o los a g r a v a n t e s preceptos de que no h a -
b lusen su i d i o m a , que no h a b l a n de n o m b r a r á sus pad re s ; q u e re-
n u n c i a s e n á sus usos, que s i e m p r e fuesen v i g i l a d o s c o m o g e n t e 
sospechosa , y q u e p e r d i e s e n toda i d e a de se r g a r a n t i d o s e n sus 
p r o p i e d a d e s , r e l i g i ó n , a d m i n i s t r a c i ó n y c o s t u m b r e s . Estas d u r a s 
cond ic iones impues t a s á los mor i s cos , bajo e l protes to de su b i e n , 
se ha l l aban r ecop i l adas en un r e g l a m e n t o s o l e m n e , r e d a c t a d o por 
una a samblea compues t a de 13 m i e m b r o s , en t re i n q u i s i d o r e s , o b i s -
pos y solo dos i n d i v i d u o s de las d e m á s c lases d e l Es t ado . L a sus-
p e n s i ó n de sus a c u e r d o s , fué d e b i d a so l amen te al cuan t ioso d e s e m -
bolzo de cua t ro m i l l o n e s de rea les q u e p a g a r o n los m o r i s c o s y se 
f u n d i e r o n en g r a n par te en s u b v e n i r á los gastos de l n u e v o p a -
l a c i o de la A l h a m b r a , 
V e r i f i c a d o este s a q u e o , que apenas s e r i a c r e í b l e si no fuese 
jus t i f i cado por nues t ros m i s m o s h i s t o r i a d o r e s , q u e d ó m u y p ron to 
i l u s o r i o aque l m o m e r t o de r e s p i r o q u e á tanta costa o b t u v i e r o n ; 
p o r q u e r e n o v á n d o s e las de l ac iones y la p e r d u r a b l e h o s t i l i d a d c o n -
t ra este p u e b l o i n f e l i z , se t u v o un auto de fé en la p l a z a de 
Bibarrambla c o n e l fin de a m e d r e n t a r l e ; p r o h i b i é n d o l e s e g u i d a -
mente e l e m i g r a r á o t ros pun tos , c u a l s i la b ó v e d a d e l c i e l o no 
nos cob i jase á todos . 
L a i n t e r p o l a c i ó n de a m b o s pueb los e n tan r e d u c i d o s espac ios 
e r a un o r i g e n p e r e n n e de rencoies y q u e r e l l a s , de descon f i anza 
arquitecto, Argamaza, cimiento. Xlizaze fundaciones. A d i a r a pired delgada. Alcoba, 
dormitorio, \ lcat ifo, tapiz. Aduana registro público. Almojarife, preceptor- de i m -
puestos. Aíco6aía,;gabela. A l b a l i , cédula Unal. Atahona, molino de pan. Aceña, mo-
lino dé pan con agua. Almazara, molino de aceite. Algerife, lazo. Aceite, óleo. A / -
corzo, pasta níuy blancá de azúcar y almidón. Azahar, flor de! naranjo. Almacén, 
depósito de géneros. A lho l i , desván. Arrecife, calzada. Azoica, terrado. A^af ta , lla-
mador y cerrojo. Alacena, armario ó hueco cerrado en la pared. Anaquel, las divisio-
nes de los armarios ó alhacenas. Alboaire, festón. K. tizar, friso adornado. Ataugia, 
taracea. Almohada, cogin. Albeitar, mariscal veterinario. Alfayate, sastre. Alfiler, útil 
para el tocador. A/ftaqrum, tegedor, A/caiserío, mercado de seda. Almadén, mina. 
Asogfue,mercurio. Almagre, ocre. Añafil, trompeta. Alkermes, droga. Agedrez, el 
juego de éste nombre. Acica lar , bruñir los metales. Acicate, espuela. Alcarraza, ba-
sija para el agua. Aljemifao, buhonero. A l k a l i , álcali. Aljebra, algebra. Alhaja, jo -
ya. Alacrán, insecto arracnide. Alafia, graqia que se pide. Alajú, pasta hecha con 
almendras, nueces, piñones, pan tostado y rallado, especias, higos y miel. Alamar, 
presilla. Alambique, basija de metal ó de vidrio. Alambre, útil de hierro. Alamud 
cerrojo ó pasador cuadrado y plano. A lha r in , instrumento de alfaharero. Alaud in , ca-
landria. Aíaíron, la espuma del nitro. A/azan, eolor rojo. Aíazor , azafrán silvestre. 
A/azor, planta de este nombre. Albahaca, planta olorosa, Albacara, cubo ó torreón 
redondo; Albadara, hueso secsaraoideo debajo de la articulación del dedo. Albaizin, 
barrio en pendiente ó cuesta, Albaida, moneda del valor de medio maravedí ó blan-
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y de espionage. Estableciéronse las rauilas como ricas adiciones á 
los impuestos regulares, llegando á distribuirse en toda clase de 
personas, en toda clase de empleados, y en toda clase de delato-
res. En medio de este conflicto despavoridos los moriscos apron-
taban su dinero para el derecho de la Hacienda, para los i m -
puestos municipales, y pard los arbitrios del monopolio. Solo el 
derecho de la F a r d a pasaba de 46 mil ducados, y la contrihu-
cion inmueble alterada en cada señorío era el diezmo de los pro-
ductos para los señores, sin perjuicio del diezmo eclesiástico que 
se lomaba de los productos íntegros. Las cargas municipales va-
riaban á lo infinito en una progresión constante, y solo el mo-
nopolio de la seda, que se expendía en las alcaiserías de Grana-
da, Málaga y Almería, ascendía á la enorme suma de ocho mi -
llones de reales, no siendo permitido á ningún moro, que tanto 
habían mejorado su culíivo, utilizarse ni aun de una hebra para 
su servicio personal. 
Estos esbirros pagados observando los edictos dictados por el 
Santo Oficio, acusaban á los moriscos de que habían holgado los 
viernes, poniéndose camisas blancas ó sus mejores vestidos; no 
menos que á los que mataban gallinas, carneros, ú otros anima-
les con el rostro vuelto hacia el A l k i b l a (oriente), diciendo B i s -
m i l l a h (en el nombre de Dios), y atando el pié de las víctimas. 
También eran denunciados los que comian aves no desangradas, ó 
desangradas por una muger, así como á toda muger que presta-
ra. Xlbaire, huevo, klhahanega, redecilla. AíftañaZ, cloaca. Aífeams, lepra blanca. 
Albarca, calzado. Xlbarda, parte del aparejo de las bestias. Mbarrada, fortificación 
inmediata al foso, klbarran, célibe: k lbazai ra , urna perforada para zahumar. A/6a-
yalde, carbonato de plomo. Albedro, madroño. Albero, terreno grosero. Albihar , 
terreno gredoso. Albiar , especie de narciso ó manzanilla., A/fto^ue, flauta rústica. 
Alboeza, malva; Albohol, amapola. Alhucia , licor estraido del incienso. Albufera, la-
guna grande. Arcacel, cebada verde. Aícad¿, alcachofa. Alcahaz, pajarera. A/ca/ó cas-
tillo. Alcana, barrio de los mercaderes. Alcántara, puente. Alcazaba, fortaleza ines-
pugnable. Alcázar, fortaleza, casa fuerte, castillo; Alcazuz, OTO saz. Alcocarra, gesto, 
loco; mueca. Alcocer, palacio pequeño. Alco l l a , cántaro. Alcool. líquido volátil. Aleo-
re í , joya de oro ú plata. Alcuña, alcurnia. Alcuza , aceitera. Alcuzcuz, pasta de harina 
de maiz y miel. Alcachi l , romero. Aldebaran, sol. Alfaba, tercera parte de la tabulla. 
A l fag ia , madero. A l fa l f a , planta de este nombre. Aí /ána , caballo corpulento. A l f a -
que, banco de arena. Alfaraz, caballo ligero de raza árabe. A/farda, adorno de las 
mugeres, tributo. Alfareme, toca ó ve\o. Alfarge, la piedra inferior del molino de 
aceite, el techo de madera labrada. Alfolí, almacén do sal. Alforja^ talega. Algaida , 
bosque. Alga l i a , tubo cilindrico. Algar , cueva. Algarrobo, árbol de este nombre. A l -
garve, fértil, abundante. Algaba, selva. Algazara, vocerío. Algerife, red grande de 
pescar. Alguaza, bizagra. Algeizar, batidor ó espía. Alhamar, cobertor encarnado. 
Alhatnel, bestia de carga. Alhuzema, espliego. Aljama, barrio habitado por moros. 
Al jamia , árabe corrompido. Aljabena, aljofaina. Algez, yeso en piedra. Aljófar, per-
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se este servicio en obediencia de la ley de Mahoma, circuncidan-* 
do á sus hijos, dándoles nombres árabes ó llamándolos con ellos; 
teniéndose también por un crimen el imponérselos á otros ó ale-
grarse porque los llevaban. Era también un delito el decir no hay 
mas Dios que Dios, n i mas profeta que Mahoma, haber jurado por 
el A l k i b i a , 6 haber dicho Alanyuzu la , (por todos los juramen-
tos); haber ayunado con el ayuno del Ramada (cuaresma) cele-
brado la pascua, dando limosna en este dia; no comiendo ni be-
biendo en todo él y después de la aparición de la estrella 
de la mañana haber hecho la oración del Zaher , levantándose 
temprano para comer, lavándose después la boca y volviéndose 
á acostar, haber hecho el guadoc que era labarse los brazos des-
de la mano hasta el codo, la cara, la boca, la nariz, los oidos, 
las piernas, y las partes pudendas; haber hecho el Za l ah , vol -
viéndose hacia la Álk ib la , poniéndose encima de una estera ó de un 
tapiz, levantando y bajando la cabeza, pronunciando ciertas palabras 
en árabe, diciendo las oraciones del Ánduley , de Co l l i va , del Lagua-
hat y otras plegarias moriscas;- haberse abstenido de comer tocino y 
de beber vino en observancia de la ley del Profeta; haber cantado 
canciones moriscas, guardando los cinco preceptos alcoránicos; ha-
ber llevado ó hecho llevar á sus mugeres é hijos un ¡ l a n z a , que 
era una mano en memoria de los cinco mandamientos; haber 
labado los muertos, amortajándolos con un lienzo nuevo y enter-
las desiguales. Aí/u&a. traje morisco. Aljofifa, bayeta para fregar el suelo, k l k a l a , 
enjundia de gallina. Almádana, mazo de hierro. Almadraque, almohada ó col-
chón. Almajar, baxio cerca del mar. Almalafa , traje morisco que cubria lodo el 
cuerpo. Almalloza, trage, ó manto de las moras. Almarada, puñal de 3 filos. A í -
megia, vestidura antigua. Almiar , montón de paja. A/myar , pasera de higos. A/mírez, 
mortero de mano. Almocárabe, adorno en forma de lazos de los edificios antiguos. A l -
mojaya, viga metida en la pared para armar el andamio. Almona, jabonería. Almora-
duz, planta con este nombre. Almotalafe, fiel de la seda. Almorazaf pescador de ca-
ña. Almosala, cobertor de lana. Alnafe, anafe. Aícanduem, jazmin silvestre. Mústazaf, 
oficial de policía. Jaez, arnés, Rehén, prenda. Cáfila, carabana. Fanega, medida de 
granos. Celemín, ídem. Seca, casa de moneda. iVoría, máquina hidráulica. Tabique, pa-
red muy delgada. Tapia, pared de tierra. Zaquizamí, desván. Zaque, odre. Zata, pa-
langana. Sofá, canapé. Maravedí , moneda sin actual representación. Quilate, titulo de 
la moneda para arredilar la riqueza del metal. Fa rda , impuesto. Maquila, derecho de 
molienda. Zaguán , palio pequeño. E l i x i r , espíritu de un licor. Laúd, guitarra. Cor-
dobán, cuero marroquí. Zenilh, Zénitb. Nad i r , nadir. Jubón, corpiño y otras muchísi-
mas palabras tan prolijas de enumerar como fáciles de distinguir: pero como muchas de 
ellas procedían del idioma persa pasaron después al árabe y de esta lengua á la española, 
según opina el sabio orientalista M r . Dubeuf. Volvemos á repetir que carece nuestra 
lengua de un Diccionario etimológico, que esplicase sus acepciones, sus raices, sus pro-
cedencias y sus multiplicadas alteraciones. Acometer esta obra seria digna empresa de 
nuestro siglo, y un servicio harto eminente para todo el que investigue las fuentes de 
donde procede nuestro sonoro idioma. 
TOMO H . 25 
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radolos en tierra virgen en sepulcros cóncavos, acostándolos de 
lado con una piedra de cabecera, y poniendo en las sepulturas 
ramas verdes, leche, miel y otros comestibles; haber llamado é 
invocado á Mahoma en sus necesidades, diciendo que era pro-
feta y enviado de Dios; que el primer templo de Dios fué la ca-
sa de la Meca, donde suponian estaba enferrado Mahoma; haber 
hecho que no tuviesen fé ni creencia en el bautismo de la re-
ligión de Jesucristo; haber sostenido que la entera bienaventu-
ranza pertenecia á sus ascendientes fallecidos como judies y mu-
sulmanes, y que el moro se salvaba en su secta, y el judio 
siguiendo su ley; haber pasado á Berbería y renegado de la San-
ta Fé Católica, ó emigrado á otros países para volverse moro ó 
judio; y finalmente, haber practicado ó hecho alguno de los ritos 
mahometanos. Con semejante espionage pululaban las delaciones, to-
do era delito público, y todo se castigaba con rigor estraordinario. 
Menos rigoroso Felipe II por la previsión de su política que 
dejaba á la acción del tiempo el anatema de este pueblo, inau-
guró su advenimiento al trono de Carlos V con procurar algún 
alivio y conceder alguna tregua á esta nación desgraciada. De 
acuerdo con la Santa Sede, cercenó á los inquisidores el esclusi-
vo conocimiento del delito de apostasia, concediendo á los con-
fesores el absoluto poder de la absolución de este crimen, resul-
tando de esta tolerancia que, recordando los moriscos al prelado 
Talavera, y creyendo volvía su tiempo, acudían á la casa de 
doctrina que había creado aquel obispo, y los moradores del A l -
baizín, formándose en cofradías, hicieron que sus mismos santo-
nes tomasen el trage de la Iglesia. Pero el momento de respiro 
que dilataba su agoqía fué como un lucido intervalo, fué como la 
leve centella de consuelo y de esperanza que se antepone á la 
muerte. Volvieron las estorsiones, las vejaciones reiteradas y las 
esacciones violentas. Prohibióseles tener esclavos que ayudasen 
sus labores; púsose una marca á sus armas; privóseles del dere-
cho de asilo ep las tierras señoriales, restringióse el de las igle-
sias, y agovióseles con tantos procesos que tocaron el estremo 
de refugiarse á las montañas, y que los monfes ó vagamundos, 
que eran sus correligionarios, recorriesen otra vez las ásperas 
Alpu ja r ras y las intrincadas sierras de Ronda: Las ponderadas 
proezas de los Cañe r i s y Arrobas, fueron borradas muy presto 
con las hazañas de los Annaco^r,. los dos Senis, los tres Portales, ' 
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y el G o r r i , ge fes de las Á l p u j a r r a s , mientras que en la Sierra 
de Benlhomiz, ia de V e l e z - M á l a g a , y la Serranía de Ronda apa-
recieron notables» pof su audacia é intrepidez, el osado Andrés e l 
Xorayzan y el famoso M e l c h i , que era natural de Monda. Unidos 
con los bandidos Lope A u n q u e y Fchten, pusiéronse á la cabeza 
de los vejados moriscos y formaron el pensamiento de una insur-
rección inmediata. 
Cuando este estado de cosas ecsigia imperiosamente acuerdo 
en las autoridades y acaso menos rigor contra este agoviado pue-
blo, viéronse entonces con escándalo, rivalidades pueriles, usurpa-
ción de atribuciones, violencia en los militares, y asesinatos y 
crueldades entre opresores y oprimidos. El profesor de teología 
Otadin, que lo era en la universidad de Alcalá, escribió al Bey 
á la sazón en apoyo de tales violencias estas frases estupendas. 
Si por acaso, señor, los caballeros señoriales de los vasallos 
«moriscos recuerdan á V . M . un antiguo proverbio castellano que 
«dice mientras mas moros mas ganancia, no olvide V . M.' oiro 
«adagio mas antiguo que dice de los enemigos los menos. Y 
«si V. M . quiere conciliar estos refranes, 'al parecer contradicto-
«torios, no tiene mas que decir, mientras mas moras maten resu l -
« t a rá mas provecho, y entonces de nuestros enemigos q u e d a r á n los 
menos posibles.» Cadáveres desfigurados sin corazón y sin en-
trañas de cristianos indefensos, y de cadáveres de moriscos sa-
crificados á mansalva en una justa represalia, amanecían conti-
nuamente por las calles y las plazas, por los muros del Albaicin 
y por la vega de Granada! 
E&ta política opresora, si este nombre puede darse á tal des-
borde de pasiones, necesitó aun revestirse de nuevas fórmulas 
legales sobre el cráter del abismo que iba á producir el incen-
dio. Cual si no fuesen bastantes tantos años de opresión desde la 
rendición de Granada, tanto esceso de fanatismo y tan inauditas 
crueldades, que sentimos encarecer porque deprimen nuestra pa-
tria, hubo un sínodo memorable que produjo la pragmática de 17 
de noviembre de 1566 para prohibir á los moriseos el uso libre 
de su lengua, el uso de su propio trage y la posecion de nin-
gún esclavo; debiendo tener sus casas abiertas durante los dias 
de fiesta y de ayuno, y ordenando la destrucción de lodos sus 
baños públicos. Ni el capitán general Don Iñigo López de M e n -
doza, ni lodo el Consejo de Estado, ni la sentida esposicion de 
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Francisco N u ñ e z Muley , que nos ha transmitido Marmol , pudie-
ron en aquellos dias contrarrestarla en sus efectos; tan fuerte era 
aquel poder, y tan inecsorable era la epocaí en la que en nom-
bre de la religión enmudecían las opiniones, callaba la razón de 
estado, era sorda la filantropía, y hasta crimen el convencimiento. 
Vanamente representaba aquel Néstor de los moros, que aquel 
trage mahometano no era un signo de su secta, que era un ves^ 
tido de provincia, muy diferente entre la morisma, muy alterado 
entre los turcos y modificado además en Fez, en Túnez y en 
Marruecos: vanamente repetía que este vestido tan proscripto, 
era usado por los cristianos do Siria sin menoscabar su creencia; 
que aniquilarle de repente era una pérdida inmensa, que el ar-
zobispo Talavera , por su espíritu evangélico, lo toleraba en las 
zambras durante la procesión del Corpus, lo toleraba en las igle-
sias, cuando se volvía «hacia el pueblo y decía en árabe pu-
ro raficoun por Dominus voviscuml Vanamente se esforzaba en 
probar que las mugeres yendo descubiertas por las calles, se es-
ponian á las miradas del licencioso y atrevido; que aquellos mo-
destos velos evitaban graves males, y que aun las que no eran 
bellas tendrían menos inconveniente pa ra encontrar un mar ido . 
Vanamente demostraba que arrancar á una nación su idioma era 
un asunto en estrerao arduo, por no decir tan difícil como qu i -
tarles la memoria de sus padres y sus héroes. Vanamente en-
carecía que los esclavos Gacis se hallaban connaturalizados; que 
tenían esposas é hijos casados en el país, y que lanzarlos de su 
hogar era un negocio de conciencia; y vanamente representaba 
que hasta la conservación de sus baños era una medida higiéni-
ca, una ablusion saludable conforme á todas sus costumbres. Es-
tas quejas de Muley fueron como ecos perdidos ante la opresión 
nefanda y ante el detenga pronunciado.... 
El día I.0 de enero del año de 1567, el corregidor de Gra-
nada, los individuos de su ayuntamiento, y los alcaldes del c r i -
men, salieron en procesión por las estrechas y tortuosas calles de 
esta ciudad, precedidos de una banda de música y haciendo a l -
gunas paradas en los parages mas frecuentados para que dos pre-
goneros, uno árabe y otro cristiano, anunciasen la pragmática, 
al sonido de loá sacabuches, trompetas, címbalos y dulzainas; ins-
trumentos inocentes que otras veces acompañaron sus zambras, 
sus cánticos y sus regocijos. Detenida la comitiva en la plaza de 
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Bibalhonout que situaba en el centro del barrio del Albaizin, pa-
rage en el que otras veces al advenimiento de un Rey se eum-
plia la ceremonia de blandir los estandartes de la dinastía de Ál~ 
hamar sobre los adarves de su cuadrada torre. Allí al pié de lba- . 
luarle y frente á frente de la Alliambra, se hizo conocer al pue-
blo la violación de sus capitulaciones, y la pérdida de sus espe-
ranzas. Y este pueblo consternado manifestó su vergüenza con el 
rubor de su semblante y su comprimida cólera con el temblor de 
sus miembrosl... Al oir que se Ies decia que hablan de abrir 
desde aquel momento las puertas de sus domicilios, romper el ve-
lo de sus mugeres para saciar todas las miradas, trocar sus pro-
pios vestidos por el vestido de los cristianos, y aprender en fin 
otra lengua sin poder usar la de su infancia... fué tan estraordi-
naria la indignación como aparecía serlo la ofensa. « A c a l a d a es-
uta lectura, dice unos de sus santones, los que dormían se arran-
«caron del sueño , y hasta los niños de pecho arrojaron p » r l a 
«punta de las u ñ a s l a leche que hab ían mamado.^ Pero en breve 
el estupor hizo lugar á la labia, y las amenazas públicas c u -
brían la voz del pregonero. Vióse entonces á los ancianos profe-
tizar su ruina inmediata y provocarse hasta los jóvenes como si 
cada uno quisiese vengar su infamia en el mas cercano. No de 
otro modo los volcanes preparan con ruidos sordos y con v i o -
lentas sacudidas las ardientes erupciones mal comprimidas en sus 
cráteres! 
Pe rd ida toda esperanza, y reducidos así mismos en aquella 
aflicción pública, recurrieron á las armas y rompieron la insur-
rección que tanto habia de costarles. No es nuestro intento se-
guirla desde que estalló en el Albaizin el dia 14 de abril de 
1568, hasta que quedó vencida con la cruda muerte de Aben 
Aboo el dia 18 de marzo de 1571. Referentes estos hechos á las 
comarcas granadinas en casi toda su historia, y habiendo espues-
to las causas que produjeron aquel incendio para preparar al lee-
dor acerca de sus desastrosos efectos, únicamente nos incumbe 
hacer la breve reseña de los acontecimientos que brotaron en 
nuestra provincia como forzosa consecuencia de aquel estremeci-
miento. 
Supersticiosos los moriscos como lo son todos los hombres que 
gimen bajo la opresión ó que encadena el fanatismo, acogían to-
das las consejas y los favorables presagios que envolvían algún 
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consuelo. Ya creían que los arcángeles San Gabriel y San Miguel, 
descendian á visitarlos bajo la agradable forma de dos pájaros 
blancos muy grandes; ora daban importancia al alzamiento ge-
neral que parecía coincidir con m i año que comenzaba en un s á -
bado, en cuyo año la Med ia - Luna cae r í a sobre las ciudades 
y castillos, y época en que estaba escrito que los amos serian es-
clavos. 
Un año iba transcurrido desde que principió la rebelión, y la 
sierra de Benthomiz, que se introducía en la Accharquia, aco-
giendo estos pronósticos sus numerosos pobladores, parecía se-
guir tranquila, no obstante que sus moriscos babian aceptado por 
necesaria la conjuración de sus hermanos pronunciados en Gra-
nada. La insurrección de las Alpu ja r ras , las victorias y reveses 
de/ M a r q u é s de Mondejar; los adelantos y retrocesos del Man/Mes 
de los Velez; la dispersión del egército de Aben-Hommeyah; la 
espedicion de Franc isco de Córdoba sobre Inocc-, la del de los 
Veiez sobre Obañez ; la del de Mondejar á las Cuajaras-, la pa-
cificación del reino de Granada; la sorpresa de Aben-Homraeyah; 
las represalias de los cristianos cuando el saqeeo de Laroles ; la 
lenovacion del alzamiento; la bárbara mortandad de los moriscos 
de Granada; los acontecimientos de M u l v i z a r , de Pechina, de B a -
yarez, de Turón y de Fa?or, y la llegada de don Juan de Aus-
tria, habían tenido sus espíritus en una agitación constante, por-
que en este funesto índice habían seguido con sus almas, llenas 
de temor y esperanza tan sangrientos episodios, pero al saber el 
alzamiento del ancho valle del Geni l y los-combates sobre Ber ja , 
creyeron llegado el caso de buscar con nuevas lides su anhela-
da independencia. Teniendo estremada confianza en uno de sus 
ij;efes monfis, llamado Andrés e l Xorayzan y estimulados no me* 
nos para correr á las armas por las nuevas vejaciones de los cris-
tianos que vivían en sus pueblos, dieron el grito' de guerra el 
día 25 de mayo de 1569: grito que fué simultáneo en todas las 
aldeas y lugares que contaba aquella sierra enlazada por un la-
do con la árida montaña de Alhama, y unida por el otro es-
tremo con el Val le de Lec r in , donde ya se enarbolaban las ban-
deras de Aben-Hommeyah. 
Inquieto el corregidor de Málaga Arevalo de Suazo, por el 
temor de una invasión de los moriscos de la Alpujarra, y ocu-
pado de log medios de rechazarla, nunca pudo imaginar que es-, 
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tallase la tormenta tan cerca ni tan pronto, cogiéndole desaper-
cibido y sin haberse cautelado contra los movimientos que se 
intentaron por los moros de Benthomiz. Sin guarniciones los cas-
tillos, abandonados todos los punios que podian prestar un asilo 
á los nuevos insurgentes, ni aun las defensas de Velez-Málaga 
hablan sido reparadas. Únicamente pudo hacer en aquel primer 
momento socorrer sin pérdida de tiempo el castillo de Cani l las 
de Aceituno, que se hallaba sitiado por el Xorayzan desde el 23 
de mayo, haciéndole retirar el 26 del propio mes. Entonces todos 
los moriscos se reconcentraron en número de unos 8 mil hombres 
sobre la planicie de F r i g i l i a n a , con todas sus mugeres y niños; 
mas cuando se dirigía Arevalo á inquietarlos en aquel punto, 
fué batido de tal suerte que tuvo que encerrarse en Velez tan 
confuso y estremecido como dudoso de su posición, que cada dia 
se empeoraba por la absurda conducta de los cristianos. Enfure-
cidos y sin freno por aquellas hostilidades, complacíase en aumen-
tar el número de sus enemigos, obligando á muchos pueblos, pa-
cíficos por naturaleza, á que se armasen y aumentasen las masas 
de sus contrarios. Seguramente este fuego hubiera corrido pro-
pagándose por los (Jistritos inmediatos á la Sierra de Benthomiz, 
si una circunstancia inesperada no hubiera favorecido la posición 
de los contrarios. Debióse este buen resultado á la llegada del 
gran comendador Don L u i s de Requesens que con sus 25 galeras, 
y después de una tempestad^ ancló el I.0 de Junio, sobre las playas 
de Velez. Solicitado por Arevalo de Suazo, se pidió licencia á 
don Juan de Austria para tomar á su cargo la espedicion contra 
Frigiliana, y habiéndosela otorgado, se dirigió el 6 de Junio con-
tra los sublevados al frente de siete mil infantes. Aun cuando 
hubiese en Fringihana como unos cuatro mil moriscos aglomera-
dos de otras aldeas, con inclusión de los ancianos, carecían en 
su. mayor - número de armamento competente; y aquetlos que le 
tenian era solo de armas blancas con muy pocos arcabuces. Asal-
tados el 11 de Junio, por cuatro puntos diferentes, contuvieron 
con valor á las tres primeras columnas de ataque, causándoles 
enormes pérdidas. El mismo comendador habia dado ya la órden 
de retirarse del asalto,- cuando llegó á sus oidos el sonido de las 
trompetas de la cuarta columna de ataque, á cuyos ecos los mo-
riscos retrocedieron alarmados, y hallaron sobre la planicie á las 
milicias de Málaga y Velez, que acababan de escalar un alto mu-
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ro de piedra viva tenido por inaccesible. Sin desanimarse, em-
pero, combaten heroicamente mesclados unos con otros las mu-
geres y los hombres y por considerable tiempo, antes de cejar 
un punto. Entonces se vio cumplido un acto de adhesión subli-
me; viéndose á los moros ancianos ponerse delante de los jóve-
nes para salvarles la vida y tributar su último servicio á la l i -
bertad de sus hogares; formando como una barrera impenetrable, 
sin retroceder ni una pulgada, se dejaron despedazar hasta lo úl-
timo, y consiguieron detener por un espacio considerable la mar-
cha de los españoles, á fin de que como unos dos mil hombres 
de los suyos se retirasen en buen orden. Algunas de sus muge-
res se fugaron de las tres mil que quedaron cautivas; y no ob-
servándose las leyes de humanidad y filantropía, que recomen-
daba su amparo, se retardó el distribuirlas, quedaron abandona-
das, no se tuvo cuidado de ellas, y casi todas perecieron de ham-
bre. Mármol dice que se perdieron como se pierden todas las co-
sas que se disfrutan en común, y á la verdad no merecían un 
tratamiento tan bárbaro, toda vez que se considere que mientras 
duró la insurrección, mostraron mucha caridad, sin usar de re-
presalias contra tantas amenazas y tan continuas vejaciones. Por 
lo que toca á los moriscos de la Sierra de Benthomiz, no se les 
pudo culpar ni de un asesinato ni robo, ofreciendo un nol/le ejem-
plo, en medio de su alzamiento, de remitir con toda seguridad 
á Velez, á todos aquellos cristianos que vivian en sus mismos 
pueblos. 
Abortada la insurrección casi en sus primeros pasos queda-
ron desiertos los pueblos de la Sierra de Benthomiz, y las tro-
pas que llegaban de refresco, procedentes de otras provincias, 
retrocedieron sobrecargadas con los despojos de una guerra en que 
ninguna parte tuvieron. Saquearon todas las casas, lleváronse to-
dos los ganados que vagaban por los montes, sin dejar á los fu-
gitivos moriscos ni una silla en que sentarse. Esta conducta irre-
llecsiva, ó esta justa represalia como la consideran otros, contri-
buyó escesivamente al aumento de los monfis, y vino luego á 
preparar sucesivos acontecimientos, que es lo mismo que si di-
jéramos que la victoria de Frigiliana al librar á los cristianos de 
Ja inminencia de un peligro, aumentó los partidarios del rebelde 
Aben-Hommeyah, que recibió á los dos mil hombres determina-
dos y resueltos que acaudillaban Andrés el Xorayzan y F e r n á n -
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do el B a r r a ; refuerzo muy importante, y que debió utiliztirsc 
contra todos los castillos que todavía se defendían en las orillas 
del no Almanzora . 
Siguieron á estos sucesos en la insurrección que bosqueja-
mos la rendición de Serón, la espulsion de los moriscos del A l -
baizin, las ocurrencias de Güec i ja , de O r i a , de las Albufiiielas y 
de Ta la ra ; los combates de Lucayena y de Va lo r , los sitios del 
P a d u l , de Orgiba, y de Vera ; la muerte de Aben-Hommeyah, 
la elección de .46en-Afcoo, la proclamación de guerra á fuego y 
sangre, la insurrección de Galera , el combate de la Acequia, la 
toma de Orgiba, y las atrevidas operaciones de Gerónimo e l 
Malek en el distrito de Baza y rio de Almanzora. Pero cuan-
do acabó el año de 1569, los moriscos espulsados de nuestra sier-
ra de Benthomiz, y organizados nuevamente por sus anteriores 
caudillos Andrés el Xorayzan y Fernando el Darra, y por el 
nuevo partidario M a r t i n Alguac i l como dependiente, á la sazón, 
de Hassan-e l Schoayby, alcaide de Güe ja r y capitán general de la 
frontera occidental de los paises insurrectos; límites que se es-
leudian desde Sierra Nevada hasta el distrito de Yelez, volvieron 
á entrar en nuestras montañas en número de siete mil hombres, 
todos bien armados, y tomando los mismos puntos que habian 
ocupado antes en su primer alzamiento. La fortaleza de Torrooc, 
cayendo momentáneamente en su poder, quedó yerma y arrasa-
da: pero haciendo resistencia la de Cani l las de Aceituno, obligó 
al marqués de Gomares, que era su dueño señorial, á que corrie-
se á su defensa. Dueños los moriscos del pais que se compren-
de desde Alhama á Velez-Málaga, se replegaron los cristianos á 
esta última ciudad sin hallar descanso dia ni noche. Alarmados 
sin cesar por las guerrillas moriscas que entraban en sus arra-
bales, tenian siempre que estar en vela y con las armas en la 
mfno.v ,«'8o6í> u? oh obofaQ -ínm fp soo^nom o 
Tal era el estado de nuestra provincia al Este de su ter-
ritorio, y mieotras* que Don Juan de Austria seguia sus ope-
raciones contra la insurrección general ya vencida en muchos 
puntos, aunque alternando los sucesos con la loma de Güejar por 
los cristianos y la retirada del Marqués de los Velez. Pero la 
conquista de Galera, formidable posición que costó torrentes de 
sangre española, seguida de la sumisión de todo el Valle de A l -
manzora, contribuyó eficazmente á la espulsion de los moriscos 
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de la Vega de Granada y de la A x h a r q u i a de Málaga. Vino 
efecto Don Antonio de Luna para encerrar en esta última plaza 
á los moriscos que se llamaban pacíficos, comprendiéndose entre 
ellos los que moraban en los pueblos de la Hoya , dirigiéndose 
aquel gefe á la sierra de Benlhomiz para espeler á los insur-r 
gentes que la habian vuelto á invadir, guarneciendo tres para-
ges de los de mas importancia. Ausiliado este comisionado con 
cinco mil hombres que le envió el Duque de Sesa, egerció tan 
poca maña para contentar al soldado en su escursion por la 
Axharquia, que al tercer dia de comandarlos, únicamente halló 
unos mil hombres cuando les pasó revista en Canillas de Aceitu-
no el dia primero de marzo del añp de 1570, Disminuidos aun 
mas hasta quedar reducidos al número de "00, pudo únicamente 
presidiar la fortaleza de Z a l i a , ó Z a l e a , inmediata á la V i ñ u e l a ; 
y no hallando resistencia en los moriscos que moraban en lo^ 
pueblos de Gomares, el Borge, Cutar, y Benamargosa, se les h i -
zo transmigrar en unión con los de la Vega de Granada á lo 
interior de Castilla, a donde se dirigieron sin escolta el " 46 de 
marzo del mismo año. 
Vuelto á soporrer Don Antonio de Luna coa otra remesa de 
tropas, entre las que se contaban 1500 infantes, las compañías 
del Duque de Sesa y Alca lá , y la caballería de los Duques de 
M e d i n a - S i d o n i a y Arcos, salió de la ciudad de Antequera y ca-
yó segunda ve? sobre la sierra de Benthomiz, escaramuzando á 
los rebeldes y construyendo los dos reductos que faltaban, -en 
ATerja y Compela, cuyos pueblos por su especial topografía en 
el centro de las montañas dominaban todo el pais; siendo de 
notar que el de Compi la , como le llama Mendoza, mereció este 
último nombre por ser parage de una feria que celebraban los ro-
manos. 
Observando los moriscos el mal estado de su causa, y sa-
bedores además de que se hallaba sometido todo el r io de A l m e -
r í a , que don Juan de Austria habia entrado en las Alpujairas, y 
que empezaba a negociar, comprendieron ser inútil obstinarse en 
una guerra de tan dudoso resultado; y domipados de esta idea 
destacaron un emisario al campo de don Juan de Austria para 
sacar algún partido. Este príncipe les concedió la facultad de fijar 
su domicilio en el pueblo que eligiesen del interior de nuestra 
Península, conservando sus propiedades y todos sus bienes mué-
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bles; pero esta cláusula irrisoria era una especie de sarcasmo en 
el hecho de contraerse á unos hombres vagabundos que no te-
man bienes ni hogares desde que tomaron las armas. Sin embar-
go todos aceptaron, á escepcion de su caudillo Fernando el Darra 
que se embarcó con su familia en una fusta berberiáca. Así que-
dó sometida la sierra de Benlhomiz, desarmados sus habitantes, 
y pacífico un distrito qve habia perdido su población. 
Pero cuando parecía que todos estos reveses hubieran sido 
bastantes á escarmentar á los moriscos que residían en otros pun-
tos, renovóse la insurrección en la Serranía de Ronda en aque-
llos mismos dias en que habia pasado á ella don Antonio de L u -
na para seguir espulsando de aquellos pueblos intrincados á sus 
inofensivos vecinos. La falta de habilidad y la parsimonia carac-
terística de este inesperto encargado, facilitó que los moriscos 
estuviesen sobre las armas cuando los creía tranquilos. Disemina-
da su fuerza entre las breñas y vericuetos de un país que le 
era desconocido, fueron batidos en detalle y obligados con su 
gefe á buscar un asilo en Ronda; cometiendo la indiscreción 
de vender en esta plaza á todos sus prisioneros. Mas felices nues-
tras armas bajo el inmediato mando del corregidor de Málaga, 
"-aunque pudieron penetrar en las villas de Tolox y Monda, que-
daron casi desiertas, y tuvimos que perder la posición de la p r i -
mera atacada á los dos días por los moriscos circunvecinos. 
Confuso don Antonio de Luna con su malhadada estrella, licen-
ció, según costumbre, los restos de su división, y partió para Se-
vi l la á donde se hallaba el Rey, llevando el estéril trofeo de a l -
gunos pobres moriscos que recogió en aquellos pueblos. Persegui-
do por la opinión y por las sentidas quejas de los cristianos y 
moriscos, bien merecidas por su torpeza é incapacidad, y no 
menos por el exarupto de tratar como enemigos á los que ha-
llaban dispuestos á cumplir con su deber, á pesar de los sacri-
ficios impuestos por su sumisión; y atendiendo el soberano á 
que los moriscos ofrecían suspender las hostilidades y dejarse 
transportar donde se quisiera con tal que se les devolviesen sus 
prisioneros, así como sus efectos, fijó por preliminar de la paci-
ficación del país, la separación del don Antonio de un man-
do tan mal cumplido, declarando que sus órdenes habían s i -
do mal entendidas, y desaprobando las insolencias de los sol-
dados cristianos. Por medio de estos acuerdos parecían ya tras-
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lucirse que la insurrección de la Serranía, producida por una equi-
vocación, seria muy luego apaciguada fcin derramamiento de sau-
.gre; y conforme á esta esperanza comisionó el Rey al duque de 
Arcos Don Luis Ponce de León y á Don Alonso de Gvzman, mo-
zo de grandes circunstancias, para que su acreditada bondad é i n -
fluencia calmasen las agitaciones y estableciese la paz entre los 
turbados pueblos. Sin duda este personage era el mas á pro-
pósito para una misión tan humana, sobre todo si se atiende á 
que teniendo en el pais unos dominios vastísimos, podia su sola 
presencia y la dulzura de su genio conseguir tan noble 6n. V i -
no casi solo hasta Casares introduciéndose sin temor enmedio de 
los insurrectos; y escuchando sus agravios y recibiendo sus súpli-
cas parecía era consiguiente alcanzar por su mediación- un real 
decreto de amnistía. 
Celebráronse sus eonferencias en una ermita fuera del pue-
blo con los caudillos moriscos Alarabique y Áta i f a r , y logró con 
su ascendiente firmasen su capitulación y que cesasen los ho-
inicidios, los incendios y las rapiñas tan frecuentes en aquellos 
8&>Hoíu£¿! •.eo-moiahq-'feu* «oboi h .«stiíif filao no -rjljím/ 
Al par de estos acontecimientos y de unas insurrecciones que 
eran chispazos eléctricos de la sostenida lucha de los moriscos 
de Granada, negociaba don Juan de Austria desde el centro de 
la Alpujarra, el término de la contienda. Mas frustrada su espe-
ranza, volvió á abrirse la campaña á impulsos del duque de So-
sa, tomándose á Castel-Ferro, y quitando al enemigo esta fácil 
comunicación con sus correligionarios del áfrica. Apremiado así 
Aben-Aboo y prócsirao á ser inmolado por el puñal de E l A b a -
q u i , y queriendo reanimar la esperanza de su causa, creyó im-
portante anunciar á los moriscos descontentos de la Serranía de 
Ronda que en breve les enviaría á su propio hermano Mohham-
m e d - E l - G a l i p e para que fuera su caudillo. Con efecto este ada-
lid pudo penetrar disfrazado en la sierra de Benthomiz cuando 
ya estaba sometida, y perdiendo en ella á nn-guia que murió 
de una enfermedad, un cristiano a quien capturó le prometió 
ponerlo en salvo dentro de Sierra-Bermeja, donde estaba persua-
dido le esperaban tres mil hombres. Pero el guia que había ele-
gido, por un esceso de confianza, le llevó derecho á A l o r a , que 
era á la sazón una villa de suma importancia y que contaba 
en su recinto 300 arcabuceros á la menor señal de alarma. Sor^ 
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prendido Mahhamed-El-Galipe con los 200 hombres de su escol-
ta, fué muerto en el mismo acto; y solo ocho de los suyos pu-
dieron quedar eon vida: los demás perecieron todos al lado del 
cadáver de su gefe, siendo digno de notarse que cuando esto acon-
tecia, sabedores de su venida los rebeldes de la Serranía, se acer-
caron hasta Aloza ina comandados por un morábiio con ánimo de 
conducirle en triunfo. 
Por esta muerte inesperada, acaecida en los últimos dias del 
mes de junio, que dejaba á los moriscos sin un gefe de tanto 
prestigio, y cuando entre sus partidarios no habia quien le reem-
plazase, vaciló la insurrección y parecía que otra vez llegó á pun-
to de estinguirse. 
Sin embargo las partidas que hablan entrado en Alozaina, 
sabedoras de la muerte del hermano de Aben-Aboo, quemaron los 
arrabales, batieron á los cristianos, y hasta osaron bloquear á la 
guarnición de Ronda. Pero hallándose sin gefe, se dividieron en 
guerrillas y en pareceres opuestos. E l M e l q u i queria la guerra, 
A 'arabique queria someterse; y esto bastó para que el primero 
le hiciese asesinar por sus partidarios, persuadiéndolos á que los 
vendía al vil preció de 9 mil ducados. Los cristianos, entretanto, 
ansiosos de combatir, asesinaron á su vez á otro negociador de 
la paz llamado E l B a r c ó q u i , que habia salido de Benahahis para 
apoyar las razones de El Melqui. 
Entre tantas perplegidades vacilaba Felipe II en activar los ar-
mamentos y escuchar los mensageros, dejando á la insurrección 
progresar en la Serranía, y á los moriscos acomodados tiempo pa-
ra fortificarse y organizarse mutuamente. Así se verificó; y los 
moriscos de aquellas sierras siguiendo en sus correrías y en sus 
ataques parciales, se fortificaron otra vez en Sierra-Bermeja, y 
en la sierra de Iztan teniendo el mar á la espalda para recibir 
por un Igdo los socorros de Berbería y destacarse fácilmente por 
el otro hasta las puertas de Ronda, desafiando aquella tierra, ro-
bando muchos ganados, matando á los indefensos labradores, cau-
tivando á los ancianos, á las mugeres y á los niños precedidos 
del espanto. 
-Notando el duque de Arcos, ya reforzado en Casares, lá 
estremada dificultad de terminar por un arreglo un estado tan 
lamentable que de puro esepcional hasta era mengua el sufrimien-
to, dispúsose á entrar en campaña y reducir por las armas y por 
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una rigorosa disciplina aquellos mutuos rencores y funestas re-
presalias. Ennumerada su hueste dentro de la ciudad de Rondav 
donde á la sazón mandaba Lope Zapa ta , revistó 4000 infantes y 
i 50 caballos, con los que levantó el campo dirigiéndose sobre 
Tztan, parage en el que los enemigos le esperaban fortificados. 
Pero al hacer alto en la Fuenf r ia con su división reunida, y 
alucinado siempre el duque con sus sentimientos de justicia, ar-
restó á los delincuentes por el homicidio de El Barcoqui y de 
otros cien moros mas innaolados en Marbella y dentro de la 
misma Ronda, y los pasó después al Rey para que fuesen cas-
ligados. Sin embargo en esta marcha, dirigida con tanta pruden-
cia, parecía que el noble duque no habia olvidado el espectáculo 
do los restos de la derrota del desgraciado A g u i l a r , con los que 
tropezó el egército al asegurar los pasos y desfiladeros mas d i -
fíciles de aquellos intrincados montes. Blanqueaban las calaveras 
y los huesos insepultos de los hombres y caballos de aquella an-
tigua contienda cuando cambiaba Don Alonso lo armonioso de 
su nombre con el no msnos sonoro del F e h r i de Benaslepar. Allí 
distinguió la hueste con indignación y rabia, aquellos restos es-
parcidos, aquellos trozos de armas rolas, aquellos deshechos fre-
nos y monturas, y a los buitres vividores que devoraron sus 
despojos; y allí señaló el soldado, con énfasis y estupor, aque-
llas dos peñas hendidas parapeto de Aguilar y alta pira de su 
heroísmo. Todos le lloraron de nuovo desde el caudillo á los 
peones, desde el amigo al enemigo; y en el general sentimiento 
mandó el Duque se hiciese alto para demandar venganza y pe-
dir á Dios por sus almasl 
Pero conociendo el duque, enmedio de su emoción, que los 
Janees de la guerra se dominan por la prudencia, y alecciona-
do también por la repugnante vista de aquel osario que el que 
falta á estos principios no le salva su valor de la humillación de 
ser vencido, fijó toda su atención en ocupar las ruinas del fuer-
te de C a l a l u i , abandonado á la sazón y que parecía el mauso-
leo de aquellos esqueletos humanos. Desde este desmantelado cas-
tillo, que guarnecía una bandera, contemplaba la sierra de A r -
loto, posición bien defendida por los moriscos del contorno, y en 
la que tenían un fuerte de no menos importancia, que era pre-
ciso tomar para herir de un solo golpe á la insurrección nacien-
te. A este fin, al siguiente dia, partió el Duque de su campo, 
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seguido de unos mil peones y de alguna caballería para re co 
nocer mas de cevca la posición enemiga y el nacimiento del agua 
con que se abastecía el fuerte; y aunque salieron los moriscos 
á esperar á los cristianos, íin duda para atraerlos á sus em-
boscadas guerrillas, despreció el duque este alarde, por estar 
cercana la noche, y también para esperar al corregidor de Má-
laga Arevalo de Suazo, que le traia su contingente. En el en-
tretanto adelantó sus grandes guardias sobre la sierra de Árbo-
to, no sin cambiar algunos arcabuzazos con las avanzadas mo-
riscas, que simultáneamente acometieron el alojamiento del du-
que y las guerrillas cristianas. Duró este choque tres horas y 
tomaron parto en el 800 arcabuceros y ballesteros moriscos y a l -
gunos peones con armas enhastadas, hasta que viendo el ene-
migo que otras dos banderas de arcabuceros se dirigían á la 
cumbre de la sierra, se retiraron á su fuerte con escaso da-
ño de los cristianos. Reforzada esta vanguardia en razón de su 
importancia, y habiendo llegado ya Arevalo de Suazo con dos mil 
infantes y cien caballos de Málaga, se tomó la resolución de 
combatir á los enemigos en sus mismos parapetos y en el i n -
mediato día. Pero antes dispuso el duque de Areos circumba-
larlos con sus tropas de la manera siguiente. Situó á la parte del 
Norte, cuya subida era difícil á Pedro Bermudez con 130 infan-
tes para que tomase las dos cumbres que subian al castillo con 
dos banderas de arcabuceros, protegiendo su retaguardia y su de-
recha Pedro de Mendoza con otra tanta gente colocada en el mis-
mo órden, quedando entre ambas fuerzas destacadas una parle 
de la montaña que los moros hablan quemado con la idea hos-
til de que las piedras que echasen desde lo alto rodasen sin tan-
to impedimento. Seguía á la mano derecha A r e v a l de Suazo y L u i s 
Ponce de Lean con 600 arcabuceros protegidos por un pinar y 
menos al descubierto; y el duque escogió para sí y su grueso 
de artillería, caballería y 1500 infantes el parage que se con-
tenia entre Pedro de Mendoza y Arevalo de Suazo, como de ma-
yor peligro por lo desembarazado y descubierto. Establecido así el 
cerco, mandó á Pedro de Mendoza avanzar hacia la fortaleza ade-
rezando los pasos difíciles para la caballería al frente de un mil 
infantes, y que al enfilar el casti l lo de Arbolo se cubriesen con 
la falda de la misma montaña en que se hallaba situado, y en 
el parage en que quebraba su declive sobre el arroyo; previ-
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niéndole además, que dada la señal general de ataque, subiesen 
á paso lento con sn división guardando el ímpetu y arrojo pa-
ra el momento decisivo del asalto. Con estos preparativos y dis-
posiciones preliminares, quedó circumbalada la sierra de Arboto, 
sin otro acceso que el que tenia hácia la parte de Iztan, por 
cuyas ásperas laderas no podia recibir gente; y en ello acreditó 
el duque no solamente su pericia y conocimientos topográficos, 
sino que el infortunio de Aguilar, originado por su imprevisión, 
era un egemplo saludable. 
Apenas estas estancias quedaron establecidas á la vista unas 
de otras, y cuando Pedro de Mendoza se destacó hácia la sier-
ra, acometiéronle los moros con su desbandada gente, trabando 
una escaramuza de arcabuzazos perdidos que no causaron daño 
alguno según lo habia previsto el duque. Pero Pedro de Men-
doza mas confiado en su valor que pudo serlo en su prudencia, 
y olvidándose de la catástrofe, cuyos despojos habia visto, arre-
metió fuera de tiempo trepando la montaña arriba sin orden y 
sin concierto. Empeñado ya en el lance y conociendo muy pron-
to las consecuencias funestas que iba á producir su arrojo, avisó 
]o que pasaba, receloso como estaba de unos soldados sin disci-
plina. Acudió el duque en su ausilio y conteniendo aquel ata-
que impuso á los enemigos replegándolos hácia el fuerte; pero 
observando al mismo tiempo el desorden de los moriscos, creyó 
"llegado el momento de cargarlos sin piedad con los soldados que 
traia y con algunos de los de Mendoza. Este inesperado ataque 
aterró tanto á los enemigos, que no pudiendo resistirle, aban-
donaron su castillo y unas 400 personas entre mugeres y niños 
que les cercenaban los víveres. Dispersáronse por los montes, 
ora en dirección de Rio Verde, ora á la vuelta de Iztan, ora 
camino de Monda y ora á la sierra B l a n q u i l l a . 
Dominado ya este obstáculo, perseguido el enemigo por varios 
destacamentos que no pudieron darle alcance, dejó el duque el 
fuerte de Arbolo para establecer su cuartel en Iztan, ordenan-
do que la guarnición de Málaga corriese toda la sierra, mientras 
que tres compañías sin banderas, quemasen dos embarcaciones 
grandes q»]e de antemano habían preparado los moriscos para pa-
sar á Tetuan, y que otra cuarta compañía siguiese el curso del 
/foo-Ferc/e para limpiarle de enemigos. Así lo verificaron estas 
fuerzas destacadas, y la cuarta compañía que comandaba el capí-
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tan Morc i l l o tropezó con los moriscos no lejos de Monda en un 
cerro de su término llamado AZ6orno (hoy conocido por Alborno* 
que), y qae daba vista á Iztan; cuyo grueso de enemigos re-
chazó el ataque imprevisto, destrozó la compañía, y hasta dio 
muerte á su gefe que sucumbió peleando. Oyéndose el disparo 
de los arcabuces desde los Reales de Iztan, salió don Pedro de 
Mendoza á socorrer á Morcillo, pero al dar vista al enemigo, so-
lo podo conseguir poner en salvo algunos hombres, restos del des-
tacamento, pereciendo en el mismo dia en otra emboscada de 
moriscos el capitán Ascanio, que salió sin órden del duque á 
hacer la guerra de merodeo con mucha parte de su gente. E l 
écsito de ambos choques envalentonó al enemigo, y no perdien-
do coyuntura para sorprender partidas sueltas, acometieron á un 
correo que había partido del campamento para Granada con 100 
soldados de escolla, la cual tuvo que refugiarse en Monda diez-
mada en su contingente. 
Tan frecuentes hostilidades á las pocas horas de haberse ocu-
pado el fuerte de Arbolo, hicieron conocer al duque de Arcos la 
índole de aquella guerra, y que en terrenos tan fragosos era 
forzoso un nuevo plan para conseguir el triunfo. Entonces dis-
puso que Arévalo de Suazo, con la gente de Málaga, volviese á 
ocupar á Monda; que Don Sancho de Le iba , que mandaba las ga-
leras de España, le ausihase con 800 hombres, y que Pedro 
Bermudez viniese con parle de la guarnición de Ronda á dar 
aumento á sus filas. Revistadas estas fuerzas en Monda, y en-
tendiendo el duque que los moriscos le esperaban á una legua de 
esta villa, ordenó á Pedro Bermudez tomase mil arcabuceros y 
avanzase por la izquierda; que Don Alonso de A g u i l a r , con el 
refuerzo estraido de las galeras, se fuese en derechura á Ojén 
por el monte del N e g r a l , al mismo tiempo que el duque con las 
fuerzas que le quedaban, tomó la áspera avenida de la sierra 
del Corbachin en busca del enemigo, que fugitivo otra vez y en 
dispersión por aquellas sierras, solo dejaron de sus corre-
rías alguna que otra leve huella hácia la parte de F u e n g i -
rol». 
Trasladado el duque á Marbella y conociendo lo difícil de a l -
canzar al enemigo, hizo que la guarnición de Málaga regresase 
á sus hogares, y que los voluntarios de su hueste, que eran gen-
tes allegadizas sin firmeza ni disciplina, se volviesen á sus pueblos 
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para cuidar de sus haciendas. Después se dirigió á Ronda para 
establecer presidios en algunas de las poblaciones que pudieran 
servir de apoyo á la morisma levantisca; y por lo tanto dejó 
gente en Ojén, Iztan, Monda, Tolox, Guaro, Cartagima, Jubrique 
y Ronda cabeza de la Serranía. Al mismo tiempo los moriscos 
dispersos por aquellas sierras como ligeras cabras monteses, y 
reducidos á una vida enteramente nómada, escondieron hasta 
sus ropas y á sus mugeres y á sus niños de la vista de los cris-
tianos, embarcando para Berbería á sus correligionarios mas tí-
midos. 
El duque en el entretanto, avisado por don Juan de Austria 
de la espulsion de los moriscos de las provincias granadinas pa-
ra poblar á ambas Castillas, y que debia secundarle con la espul-
sion de los sometidos en toda la Serranía, los hizo venir á Ron-
da, donde llegaron á juntarse hasta en número de 1200. Confia-
dos á la custodia del gobernador de Gibraltar Flores de B e n a v i -
des, y escoltados además por 600 hombres armados, salió esta 
infeliz cadena á mudar de domicilio, reuniéndose con sus her-
manos tan desgraciados como ellos en el pueblo de ///ora, sin 
mas delito para el castigo que una constante sumisión y un amor 
á toda prueba hácia el suelo en que habían nacido. 
Pero los moros insurrectos mas indignados si cabe con aque-
lla deportación, aceptaron los lamentos de tantas desventuradas 
familias, como una razón poderosa para volver á la guerra. Apro-
vechando la estación de las lluvias del otoño en que los peque-
ños arroyos se vuelven rios caudalosos para dificultar los pasos, 
y teniendo también en cuenta que las milicias del pais se halla-
ban muy afanadas en las labores de sus tierras; subdividiéronse 
en .guerrillas para dar golpes seguros, sobre todo en los distritos 
contiguos á Marbella y Ronda. El indefenso labrador que habia 
salido de su casa para cultivar sus campos y dar pasto á sus 
ganados, era asaltado de improviso y conducido á Berbería. El 
azorado caioinante señalaba con su sangre el parage de su homi-
cidio, y la recatada doncella que habia vivido con sus padres en 
las aisladas alquerías de las vertientes de R io -Verde , de los Cár-
menes de Ronda, ó de las faldas de S i e r r a - B l a n q u i l l a , era roba-
do sin misericordia para servir en el harén de algún atezado 
caudillo. Con tales depredaciones, y vista la inseguridad en que 
habia quedado el pais, dispuso el duque de Arcos, que á la sa-
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zon se hallaba en Ronda, salir de nuevo á campaña y ester-
minar sin descanso á los causantes de tamaños males. 
Con 2500 arcabuceros, con mil súbditos de su casa y con 
la fuerza de caballería que pudo haber á las manos, vino á com-
batir á E l - M e l q u i , enemigo diligente, animoso y ofendido, que 
recien llegado de Tetuan y con dos mil arcabuceros y otros mil 
hombres de arma blanca, era el héroe de los moriscos. Iniciada 
la campaña, se dirigió Pedro de Mendoza con 600 arcabuceros 
por lodo el curso de Rio-Verde siguiendo las vertientes de la 
sierra hasta su entrada en el mar, en tanto que Lope Zapa ta 
con otros 600 hombres armados de igual manera, rompió la mar-
cha hácia Gaimon y hácia las viñas de Monda. El movimiento de 
ambos capitanes trazaba una paralela de media legua de distan-
cia mútua, en cuyo centro iba el duque con el resto del egérci -
to. Los destacamentos de Iztan y Ogen, que consistían en dos 
compañías y SO caballos, mandadas por Pedro Bermudez y Cár-
los de Vil legas , salieron simultáneamente á posesionarse de lo a l -
to de la sierra y coger al enemigo por su retaguardia; y Are-
valo de Suazo corrió no menos desde Málaga al frente de 4200 
infantes y 50 caballos sobre la villa de Monda. Este uniforme 
movimiento tuvo el feliz resultado de batir al enemigo con p é r -
dida de 200 hombres, y la importante ventaja de E l M e l q u i que 
quedó tendido en el campo. Desanimados los moriscos fueron 
quedando cautivos según se les alcansaba, y escarmentados tan 
completamente que apenas se les volvió á ver, ni aun en la 
sierra de Dayd in que era una de sus guaridas. El diique se vol-
vió á Ronda y los moriscos de sus sierras se llevaron á Eslre-
madura. 
Muerto después Ahen-Aboo por la traición de E l Seniz, ter-
minó la insurrección por el lado de las Alpujarras, puede decir-
se en los mismos dias que concluyó en nuestra provincia. Con-
ducido su cadáver por las calles de Granada, vieron los morado-
res de esta ciudad al último descendiente de los califas de Cór-
doba, montado artificialmente y vestido con ricas ropas sobre una 
muía enjaezada. La artillería de la Alhambra anunció su apari-
ción por la calle de los Comeres llevando á su lado á Barredo y 
Gonzalo E l - S e j i i z , sus concertados asesinos, portadores de sus 
armas que consistían en una escopeta y una cimitírra. Así des-
filó el cortejo por la plaza de Bibarrambla , por la calle del Z a -
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caltn, y por entre el alborozado gentío; y cuando su v i l homi« 
«ida hizo entrega de sus armas al mismo duque de Arcos que 
presidia á la nobleza y á la alta magistratura, profirió el aleve 
monfi esta sarcástica sentencia. «E l huen 'pastor que no puede traer 
*á la obefa v i v a , trae a l menos su z a l e a . » Seguidamente el ver-
dugo cortó la cabeza de Aben-Aboo y entregando su cuerpo á 
los muchachos, fué al momento hecho pedazos y quemado en 
una hoguera. Encerrada su cabeza dentro de una jaula de hier-
ro, se colocó encima de la puerta de Bihracha , con esta imponen-
te leyenda. 
Es ta es la cabeza del t raidor Aben-Aboo, 
Nad ie l a quite so pena de muerte. 
Felizmente don Juan de Austria no concurrió á la paro-
dia de nn triunfo sobre un cadáver; separado de Granada y 
preparándose á otros hechos de una inmarcesible fama, pu-
do el héroe de Lepanto enumerar en la contienda de la in-
surrección morisca 80 acciones de guerra y 21 mil hombres 
muertos. 
Tal fué la segunda insurrección de los moriscos que como 
las demás que ocurrieron en otras provincias de España, dieron por 
final resultado la espulsion de todos ellos. Varios son los parece-
res, sobre el número de moriscos que salieron del pais, si aten-
demos á que Llórente le ha estimado en un millón; Escolano y 
Guada laxara en 600 mil; B l e d a en 500 mil: Sa lazar y Mendoza 
en 310 mil y Fonseca en 250 mil. Sin embargo en nuestro j u i -
cio creemos que todos estos cálculos tienen especial referencia á 
los tiempos en que se hicieron, pensando racionalmente que des-
de la conquista de Granada en que empezó la emigración á las 
playas africanas, sumando los que perecieron en las lides que ori-
ginó su alzamiento, sea por el hambre ó por el fuego, hasta su 
espulsion final, no bajaron de un millón de hombres como ase-
vera Llórente. 
Pero esta raza proscripta tan perseguida entre nosotros, jamás 
se pudo olvidar del hogar donde naciera, ni dejar siempre de 
gemir bajo de nuevas asechanzas. E l mismo protesto religioso 
con que fué combatida en España, hallaron los convertidos en los 
paises musulmanes, viéndose espuestos á ultrages y hasta condu» 
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cidos al martirio. Especialmente en el reino de Fes y en los de-
más estados berberiscos, si no sufrieron tan triste suerte, fueron 
muy incomodados, hallando solo en la A r g e l i a alguna mas tole-
rancia; pero tolerancia efímera, pues emulando los argelinos aquella 
industria peculiar de los moros españoles, ora fuese en sus procedi-
mientos agrícolas, ora en su propio sistema para la esplotacion de 
minas, ora en sus métodos de irrigación y estancamiento de las 
aguas, ora en sus plantaciones de cañas de azúcar y ora en sus 
tegidos de lana y seda. Y notando finalmente que todos los ofi-
cios útiles y recreativos eran egercidos por ellos, eran arroja-
dos de las ciudades, y en motines y asonadas se les asesinaba im-
piamenle!... Duro anatema de un pueblo por do quiera perse-
guido y por do quiera asesinadol 
Dominados del recuerdo de las fértiles regiones donde se ha-
blan quedado los restos mortales de sus hijos y sus padres, 
donde hasta los propios nombres de los montes y los rios, de 
las selvas y los pueblos conservaban su origen árabe; y no pu-
diendo resistir á esa honda melancolía, á esa ansiedad por la 
patria que se denomina nostalgia para darla un solo nombre, 
muchos de ellos regresaron y volvieron ansiosos á España como 
al pais de su idolatría. Si algunos de sus habitantes compadecie-
ron su infortunio y les dieron hospedage, almas sin misericordia 
los denunciaban al gobierno para que haciéndolos pasar á Italia, 
fuesen nuevamente espulsos á las playas tunecinas ó á las cos-
tas de Turquía. Superiores por sus talentos á los demás musul-
manes, y animados en justicia de un odio implacable contra la 
gente española, todavía á principios del siglo XVII distinguían-
se un Á m u r a í h B a y o l i , que era natural de Albacete, como capitán 
de diez galeras otomanas y Amurath~Quebir-Guadianot oriundo 
de Ciudad R e a l , como impertérrito corsario contra las costas de 
Italia; siendo terror de las nuestras los moriscos Arraez -Blanqu i -
Uo y su competidor A r r á e z - A h m e d - A b o u - M i , zapatero que fué de 
Osuna, db Mfnfc o ^ i t i t ó «1*1 • ?oia,osiÍGíj« - aun eoliif» &ab ¿tíé 
Mas estas consideraciones quedaron siempre inferiores á las 
ideas que se desprenden acerca del estado de nuestras provin-
cias cuando se completó la espulsion de los moriscos.-Si el des-
pojo de sus bienes pudo aumentar la opulencia de algunos gran-
des señores, convendremos igualmente que en nuestro reino de 
Granada desaparecieron muchas industrias, particularmente las 
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•de azúcar; y nuestra prosperidad agrícola dejó de ser 1c que 
había sido. Aquellos campos fecundos donde se veía á menu-
do domada la naturaleza á fuerza de paciencia y arte, ha suce-
dido la aridez, los arruinados caseríos y las huellas melancólicas 
de regiones inhabitadas. Consultando nuestra carta, nuestra es-
pecial geografía ¿qué hallamos mas que despoblados y á una 
salvage naturaleza en lugar de los desmontes y del cultivo de 
los campos? En mas de 300 pueblos que dotaban nuestra pro-
vincia, encadenándola entre sí cual si fuese una familia, so-
lo una tercera parte reaniman hoy sus soledades y el desier-
to patrimonio de aquella nación industriosa que supo oponer 
en su dia á nuestros ingenios de azúcar entre M o t r i l y Fe -
lez~Málaga , una serie de fabricaciones, cuyos vestigios se dis-
tinguen por el estenso litoral que corre desde Almer í a hasta M a r -
bel la . 
No era difícil probar que el súbito abatimiento de la na-
ción española pudo dimanar en mucha parte, y por las razones 
que anteceden, de la espulsion de los moriscos; como de que 
esta espulsion era la consecuencia forzosa del sistema que pre-
valecía en España por espacio de ocho siglos. Si en lugar de 
una política justificada empero, por nuestro carácter firme, por 
nuestro ódio inveterado al pueblo que nos invadió, por nuestro 
orgullo nacional y por el encono recíproco de religiones tan 
opuestas, hubiéramos mirado á los moros bajo el concepto humani-
tario que dictó las capitulaciones como á un pueblo conquistado 
que iba á ser nuestro pupilo, que demandaba nuestra caridad, 
que ecsigia nuestra paciencia y reclamaba nuestros beneficios 
cuando éramos vencedores; no fuéramos hoy culpables del es-
terminio de toda una generación y de haber también faltado á 
los preceptos evangélicos que inculcaban la tolerancia, el perdón 
de las injurias, y ese respeto profundo por todo lo que emana-
ba de Dios. Pero como estas verdades no pudieron ser comunes 
en los siglos que analizamos para poderse aplicar á dos nacio-
nes tan distintas, ni ha ecsislido gobierno alguno que se asiente 
en tales bases, nosotros, al deplorarlas, por su falta de egerci-
cio, .y al consignar nuestras ideas en este dilatado cuadro, te-
nemos que protestar que en l a causa de los á r a b e s , olvidamos 
sus ofensas, encarecemos su importancia, y hemos bosquejado su 
historia con entera imparc ia l idad . [Gaspar Escolano, Decadas, to-
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mo 2.° folio 1670. M a r m o l ; Rebelión de los moriscos; lomo 1, pág . 
228. V i d a de don Juan de A u s t r i a por don Lorenzo Vanderha-
men y León, cura de los Nigueles, M a d r i d , i528 , p á g . 54. B l e -
da: Crónica de los moros, p á g . 650. Aznar , espulsion de los mo-
riscos. Don Diego Hurtado de Mendoza; guerra de Granada, p á g . 
96 y 73. M a r m o l ; Rebelión de los moriscos; tomo I, p á g s . 139 
y 175. Mendoza; Guer ra de Granada. Histoire des Mores m u -
dejares et des Morisques, ou des á rabes dl Espagne, sous la do-
mination des chré t i ens , par M r . le Comte Albert de Circourt , to-
me 2.° M a r m o l ; Rebelión de los moriscos, tomo II, p á g . 90. 
Histoire des Mores mudejares etc. par le Comte Albert de C i r -
court, tom. 3.° pags. 44, 49, 90, 91, 105, 107, 114, 115, 116, 
133, 134, 135, 136, 137, 138, y 221. 222, 223, 224, 225, 
226, 227, 228, 229, 230, 231, 232, 233, 236 y 327. His to -
r i a de Granada: L lóren te , H i s to r i a de la Inquis ic ión, tom. 1, 
p á g . 416, 417 y 418. Colección de diseños de l a Biblioteca R e a l 
de F ranc ia en los años de 1572. Diccionario Nacional de l a 
lengua castellana; por don Ramón Joaquin Dominguez. 
NOTA VII. 
Produeeiones de Málaga y de los puebles de su 
proviucia. 
Difícil é imperfecta tarea es aquella que se acomete cuan-
do sin dalos estadísticos suficientes á esclarecer las producciones 
de nuestro pais, acometemos su bosquejo sin todos los docu-
mentos que les sirvan de justificantes para no dejar baldía es-
ta parte de nuestra historia que. tiende á corroborar la fama de 
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nuestra riqueza agrícola. No menos árduo juzgamos dar unidad 
é interés á esta sección importante entre noticias incoherentes, 
entre producciones comunes, y entre referencias falsas, que á 
estos estremos alcanza nuestros atrasos en la ciencia del bien 
estar de los pueblos y el justificado temor de relaciones con-
cienzudas, que se castigan después coa derramas arbitriarias de 
una administración ciega. Sin embargo en este cabos ó mejor di-
cho en este campo de aspecto tan lisongero y de tan intrinca-
dos guarismos, vamos á discurrir nosotros para trazar si no un 
cuadro, un bosquejo que se aprocsime á nuestra naturaleza pró-
vida en sus múltiples producciones, en la variedad de sus fru-
tos y en sus abundantes cosechas; haciendo comparaciones que 
redunden en su ventaja, ó que al contrario disminuyan su pro-
pia celebridad. Y una vez establecido el cuociente de nuestra r i -
queza por lo que respecta al suelo y a l trabajo de los hombres 
que pueblan nuestra provincia, pondremos de manifiesto las 
cargas que la disminuyen para el sostenimiento del Estado con 
apéndices sinópticos de las fracciones imponibles, de las derra-
mas parciales, y de aquellos nuevos gravámenes que en una 
escala ascendente ha venido como agoviando á nuestra actual 
población. 
Entrando, pues en materia deberemos esponer, que de las 
276 leguas cuadradas que constituyen la superficie de la pro-
vincia de Málaga, toda vez que las ajustemos al censo catastral 
de 1803 no escedia el dominio agrícola de una cuarta parle 
de esta superficie; y que arreglado á este cómputo, unas tres 
quintas partes de ella eran de tierras arables, sembradas y de 
barbecho; unas 2i39 de higuerales y almendrales; unas 4[39 de 
moreras y naranjos; y una 8|39 de plantas testiles y tintoria-
les, legumbres, hortalizas, etc. En la actualidad estas proporcio-
nes, se encuentran muy variadas porque las tierras arables, las 
viñas y los olivares han duplicado su estension á espensas de los 
pastos comunes de los montes y de los matorrales; porque los 
riegos han convertido en hermosas praderas muchos eriales y de-
hezas que antes entristecían al caminante con su monótona pro-
ducción, y por que la agricultura mas impulsada en nuestros 
días, domina esclusivamente sobre una tercera parte de nues-
tra feraz provincia, habiendo pueblos en ella que invadiendo con 
la hazada todas sus jurisdicciones, ni aun las escarpadas mon-
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tañas han podido sustraerse de este simultáneo impulso. Y 
si consideramos por último, arreglándonos al mismo catastro, 
que la población agrícola de nuestra provincia era como una 
mitad de todo su vecindario; un décimo la industrial, dos tercios 
la productiva, un tercio la improductiva, IjSO la clerecía inclu-
sos regulares y monjas, y oficiales de Inquisición y cruzada, 
4 [7 la nobleza, 1[30 los empleados civiles y militares, 1j50 los 
hombres de carrera literaria, la administración civil y m i -
litar, l i lOO los comerciantes, 1[90 los fabricantes, 4(12 los ar -
tesanos, otro 1 [12 los criados, los jornaleros y 1[4 los l a -
bradores, sacaremos el conocimiento que todas las calamidades 
que ofrecía este estado social, aun no han podido desapare-
cer con los" decantados efectos de nuestra revolución, en la 
cual, á espensas de algunas cortas concesiones de propieda-
des desamortizadas, de la supresión del diezmo, y de otras leves 
franquicias, se han recargado los pueblos con insoportables tribu-
tos como diremos después. 
Pero volviendo á los productos ó sea riqueza del país, con-
forme á las relaciones que se ha procurado el gobierno, únicas 
fuentes posibles en el dédalo de nuestra estadística, antes que 
escribamos cifras que luego totejaremos con las que arrojan otros 
pueblos, echemos una ojeada sobre los productos generales y es-
peciales de los pueblos de nuestra provincia, clasificando su ac-
tual riqueza, bajo las tres subdivisiones de productos vegetales, 
animales y minerales, reservándonos el pormenor de sus rendi-
mientos cuando hablemos de su comercio. 
ÍOMO 11. 28 . 
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Productos vegetales. 
Entran en primer lugar los escasos rendimientos de los montes 
comunes y de propios tan reducidos en el dia como fueron abun-
dantes antes de que se redugesen á dominio de particulares. De-
tállanse á continuación. 
P U E B L O S . 
Archidona . . . . 




Benarrabá . . . . 
Benalaurfa . . . . 
Benadalid 
Coin 
Cortes de la Frontera. 




Gaucin . . . . . . 
Genaiguacil. . . . 
Jimera de Libar. . . 
Jubrique. . . . ; 
Marbella 
Monda. 






Tolox. . . . . . 
Villanueva del Rosario. 
Igualeja 
Clase de arbolado. 
Encinas y quebigos. 
Idem idem y alcornoques. . . . . . 
Encinas 
Idem y quebigos. . . 
Idem ídem . * . 
Alcornoques y quebigos. . . . . . 
Idem idem • • • 
Encinas y quebigos. . . . . . . . 
Alcornoques . '. 
Encinas, alcornoques y quebigos, . . 
Quebigos 
Pinos . . . . T . 
Idem . 
Encinas y alcornoques. . . . . . . 
Alcornoques y quebigos. . . . . . 
Pinos, alcornoques, y quebigos. . . . 
Encinas y cbaparros. . . . . . . 
Pinos y alcornoques, encinas y quebigos. 
Quebigos y alcornoques 
Chaparros y quebigos. . . . . . . 
Enemas, alcornoques y quebigos. . . 
Pinos 
Alcornoques y quebigos 
Arboles de todas estas clases 
Quebigos, encinas y alcornoques. . . 
Arboles de todas estas especies. . . . 
Pinos, quebigos y alcornoques. • . . 
Encinas y quebigos 

































T o t a l g e n e r a l . . . 1840491 
Según el precedente estado apenas llegap á dos millones los 
árboles que en el dia pueblan nuestros montes provinciales, ha-
biendo desaparecido muchos de los de M a r b e l l a reducidos á 
combustibles para sus martinetes de hierro, y mas de 15 mil 
árboles en la jurisdicción de Casarahonela y deheza de Bayato~ 
la, (jue también fueron quemados por su nuevo propietario. Es-
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ta riqueza común unida á las propiedades^ que bajo él nombre 
de Propios y Arbitrios se concedieron á los pueblos y se halla-
ban en su goce, ascendia en 1833, ó sea ames de nuestra ú l -
tima revolución á 2.006,770 rs. que daban por contingentes al 
respecto de un 20 pOjo á las arcas del tesoro 332,983 rs. y 26 
mrs. y bastaban para cubrir los 1,951,944 rs. y 1 mrs. que im-
portaban los gastos públicos, quedando después el sobrante de 
172,708 rs. y 18 mrs. para poderlos aplicar en beneficio de las 
poblaciones, ya fuese que se destinasen á sus mejoras y ornatos, 
ó ya á la construcción de cementerios y caminos. Entonces so-
lamente los pueblos de tan escasa nombradla y reducido vecinda-
rio como eran los de Almargen, Benahabis, Bobadilla, Humillade-
ro, Peñarrubia, Periana, Saucedo, y Yillanueva de Cauche, con 
los anejos de Villanueva de Algaidas, Benagalbon, Casapalma, 
Chilches, Fuengirola, Maro, Mondron y Trabuco, eran los que 
carecían de .Propios y de la participación de esta riqueza común, 
usando de repartimientos para cubrir el déficit que hablan me-
nester para atender á sus cargas unas 40 poblaciones; déficit que 
en la citada época ascendia á 191,332 rs. y 2 mrs., el que reba-
tido con los sobrantes que dejamos apuntados, solo ofrecían la de-
ficencia de 18,623 rs. y 18 mrs. cantidad insignificante si pasa-
mos á compararla con el actual estado de esta renta pública. 
Hoy los productos de Propios y Arbitrios de la Provincia de 
Málaga, ascendían únicamente, con referencia al año de 1846, 
á 674,601 rs. y 12 mrs., su 20 pOjo 6 contingentes á 134*920 
rs. y 6 mrs; al par que el presupuesto provincial monta-
ba á la enorme suma de 4.052,753 rs. como adición á sus der-
ramas, y sin escepcion ninguna el enorme déficit de 3.378,151 rs. 
y 22 mrs., infalibles resultados del cambio de administración, 
quedando á lo posteridad mas bien que á Ja ¿dad presente, el 
hacer deducciones oportunas sobre este estraordinario aumento, 
sobre el beneficio indivitual, en cotejo con lo general del gra-
vámen, y sobre la realidad de las mejoras ofrecidas para el bien 
estar de los pueblos. 
Comunes los cereales á nuestros estensos campos, cultíbanse 
en todos los pueblos con mas ó menos abundancia y con espe-
cialidad en las tierras de Campillos, Ardales y leba; en los cam-
pos de Ronda, Marbella, Velez-Málaga y en las vegas de A r -
chidona, Antequera y Málaga. Son menos comunes los higos y ^a-
220 
sas en la mayor parte de los pueblos, pero abundantes y bue-
nos los de Coin, Alhaurin el Grande. Alora, Ardales, Benaojan, 
Moclinejo, Alhaurin de la Torre, Benagalbon, Almogía, Tolox. Alo-
zaina, Cártama, Casarabonela, Estepona, Velez-Málaga, Benamar-
gosa, Benaque, Canillas de Aceituno, Iznate, Macharaviaya, Tor-
roz, Algarrobo, Frigiliana, ' Nerja, Sayalonga, Colmenar, Cutar, 
Riogordo, Marbella, Iztan, Mijas, Benarrabá y otros pueblos, 
constituyendo este fruto esa copiosa esportacion que detallaremos 
á su tiempo. 
La uha de t o j a de embarque, únicamente se produce en 
las villas de Coin^ Alhaurin el Grande, Casarabonela, Alora, ^on-
da, Alhaurin de la Torre, Cártama, Estepona y Velez-Málaga; 
pudiéndose decir que de las cinco primeras ingresa este fruto en 
el mercado de la capital. Son escalentes los garbanzos que se 
crian en Alfarnate y el Valle de Aldalagis. Recógese mucho acei-
* te en Coin, Alhaurin el Grande, Ardales, Sierra de Yeguas, To-
ba, Bobadilla, Antequera, Fuente de Piedra, Humilladero, Molli-
na, Ronda, Alpandeire, Arriate, Burgo, Cartagima, Páranla, Mo-
clinejo, Alhaurin de la Torre, Benagalbon, Churriana, Olias, Tor-
remolinos, Alora, Almogía, Alozaina, Cártama, Casarabonela, A l -
caucin, Velez-Málaga, Arenas, Benamargosa, Benamocarra, Bena-
que, Canillas de Aceituno, Daimalos, Iznate, Macharaviaya, Tor-
re del Mar, Viñuela, Torrox, Algarrobo, Arcbez, Competa, Co-
rumbela, Frigiliana, Nerja, Salares, Sedella, Gomares, Casaber-
meja, Borge, Cutar, Periana, Riogordo, Archidona, Cuevas de 
San Marcos, Cuevas Bajas, Marbelia, Mijas y Jimera. Recógese 
vino con mas ó menos abundancia, en los pueblos de Monda, 
Alhaurin el Grande, Ardales, Carratraca, Ronda, B.urgo, Farajan, 
Yunquera, Coin, Benagalbon, Olias, Totalan, Alora, Ajozaina, Es-
tepona, lubrique 'la Nueva, Genalguacil, Manilba, Velez-Málaga, 
Alcaucin, Canillas de Aceituno, Canillas de Albaida, Torrox, A l -
garrobo, Archez, Córapeta, Corumbela, Frigiliana, Nerja, Sala-^ 
res, Sayalonga, Sedella, Colmenar; Gomares, Casabermeja, A l -
machar, Borge, Cutar, Marbelia, Iztan, Benahabis, Mijas, Gau-
cin, Benalauria y Cimera. Crianse las almendras en Ardales, Car-
ratraca, Alhaurin de la Torre, Olias, Totalan, Málaga, Alora, 
Almogía, Velez-Málaga, Arenas, Benamocarra, Canillas de Albai-
la, Daymf&los, Iznate, Macharaviaya, Torrox, y Canillas de Acei -
tuno; las algorrabas, en Alora, Arenas, Benaque, Macharaviaya, 
221 
Nerja, Marbella y Bonahabis. Las bellotas se cosechan en todos 
los pueblos que ya hemos citado antes y que conservan sus 
encinares. Los altramuces son comunes en Alora, Alhaurin el 
Grande, Almogia y Mijas; las c a s t a ñ a s eu Cartagima, Farajan, 
Juzcar, Parauta y Pugerra. Las naranjas abundan en Alhaurin 
el Grande, Coin, Alozaina, Alora (donde se cogen muchas agrias), 
Casarabonela, Pizarra, Estepona, Velez-.Málaga, Canillas de Acei-
tuno, Viñuela, Torrox (en la abundancia de ocho á nueve m i -
llones), Algarrobo, Gaucin, Marbella y Sayalonga, que son, aun-
que tardías, las mas esquisitas de la provincia. 
Los limones se dan en Alhaurin el Grande, Coin, Alora, A l -
haurin de la Torre, Benagalbon, Torremolinos, Churriana, Be-
nalmádena, Casarabonela, Pizarra, Estepona, Yelez*Málaga, Má-
laga en copiosa abundancia, Benamargosa, Canillas de Aceituno, 
Yiñuela, Torrox, Nerja, Marbella, Fuengirola, Gaucin abundando 
al par que en Málaga. Las aceitunas para comer en Alhaurin 
el Grande, Coin, Alora, Marbella, Archidona, Algarrobo, Cuevas 
de San Marcos, Viñuela y Cuevas Bajas, siendo esquisitas las de 
Alora. Las batatas Y papas se crian en Málaga, Alhaurin de la 
Torre, Alhaurin el Grande, Coin, Churriana, Torremolinos, Alora, 
Pizarra, Estepona, Manilba, Velez-Málaga, Benamocarra, Torre 
del Mar, Frigiliana, Nerja, Marbella, Mijas, Benalraádena y Tor-
roz, siendo las mas esquisitas las de estos dos últimos pueblos, 
y tan abundantes en el de Torrox que llegan á unas doce mil 
arrobas las que se recogen en'su término. Coséchase mucha ce-
r a en Farajan, Mijas y otros pueblos; el zumaque en Casarabo-
nela, Benalauría y Benarrabá; el a z ú c a r en Velez-Málaga, Torre 
del Mar, Frigiliana, Nerja y Torrqx, en cuyo último pueblo no 
baja este fruto de quince á veinte mil arrobas. 
La cosecha de seda es común á todos los pueblos de la pro-
vincia, y muy particularmente a Canillas de Albaida y Alora, 
donde es de esquisila calidad, y finalmente toda esa abundancia 
de frutas delicadas y tiernas que abastecen los mercados de la 
capital se producen en todos los campos cultivados conforme á su 
especial latitud, á la abundancia de sus aguas y al esmero del 
agricultor. Entre su éstensísima denominación de que haremos* 
referencia en nuestra sección de botánica,, sobresalen los peros 
de Ronda, las r icas manzanas .y peras d e l . B u r g o , las escelentes 
nueces de Gaucin, las frescas brebas de Montecorto, las almiba-
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radas ctrueías Claudias de A l h a u r i n el Grande, las suculentas g u i n " 
das de Casar abónela , los higos chumbos de Almogia , las hor -
tal izas de M á l a g a , y esa multitud de castas de ubas de tan 
distintas denominaciones y de tan variado paladar. 
Si estos productos vegetales se reducen á guarismos para fijar 
su cantidad y la utilidad que rinden, será forzoso sugetarnos al censo 
de 1799, única base dé partida contra la inercia de nuestro siglo. 
Productos vegetales de la provincia 
de Málaga. 
CEREALES. 
Trigo, Escaña, Maiz, Cebada, Cen-








Garvanzos, habas, judias, lente-
jas y otras legumbres. . . . 
Total fanegas, 
TEXTILES. 









Arroz . . . , . . . . « . 
FRUTOS DIVERSOS. 
3019 120760 
Hortalizas, barrilla y zumaque. 
C A L D O S . 
50712 920910 
Vino, vinagre, aceite. . . * * 
• Vinagre 
Aceite • . • « • • ? • • • . 
Productos varios 












Productos animales de idem. 
Consistían estos productos conforme á la estadística que ecsa-
minamos en todos los animales de uso doméstico y alimenticio ta-
les como los caballos y potros, las yeguas, las muías y m u -
los, los muletos, las vacas, los toros y los bueyes; los becerros, 
los terneros, los burros y burras, asnillos ó buches (borriquillos 
mamones); los carneros, las obejas, los corderos, los machos y ca -
bras, los cabritos, los cerdos y lechónos; la lana, la seda, la miel 
la cera y las pieles, que todo ascendía al total valor de cincuen^ 
ta y ocho millones quinientos cincuenta y tres mil y veinte y tres 
reales vellón. 
Pero en estas graduaciones de la riqueza pecuaria no apare-
cen comprendidos los productos de la caza y pesca que vamos á 
bosquejar con relación á sus generalidades en muchas de nues-
tras poblaciones, puertos y campos. 
En toda la ostensión de la costa y en las poblaciones inter-
nas de nuestra provincia abundan las perdices y los conejos, en-
contrándose las liebres en todos los parages sembrados y llanos. 
Las zorras, garduñas, tejones y lobos, son igualmente comunes, 
haciendo considerable daño éfi los sembrados, rebaños y galline-
ros. Las codornices agachaderas, gallinetas y otras aves de en-
trada, abundan cerca de los ríos, en los maíces y en las huer-
tas, como en las vegas de Málaga, Autequera y Velez-Málaga, 
bosques de frutales de Alhaurin el Grande y Coín, llanuras de 
Churriana y campo de Casares. Encuentranse muchas tórtolas en 
los olivares y montes, particularmente en limera. Son apreciables 
los reclamos cogidos en la S i e r r r a de Capara in , en la de los ba-
ños de Carratraca, y en todo el campo de Mijas. En toda la Sier-
ra Bermeja, en Ja de las Nieves, en término de Benahabís, Iztan, 
Estepona, Genalguacil, lubrique la Nueva, Pugerra, Gaucin, T q -
lox, Yunquera y otros pueblos, son frecuentes las cabras monr 
teces, los jgatos de clavo, los corzos y algunos javalies ha-
llándose también monteses y corzos en Jas vertientes del Te-
j e a , Encuentranse erizos en la Sierra de Cártama y no po
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eos camaleones en toda la costa de Velez-Málaga. 
Por lo que respeta á la pesca considerada como producto y 
antes que hablemos de ella como industr ia , puede decirse que se 
estiende á todo el litoral marítimo. Desde la villa de Nerja prin-
cipian las barcas de pescar por el Este de la provincia y cuan-
do llega á Vejez-Málaga se ocupan en ese egercicio, además del 
de los copos, ocho barcos y siete barcas; en Olías y Totalan es 
una parte de su industria. En Málaga es considerable, y basta 
echar una ojeada por las playas de su ensenada por notar la ani-
mación que dan tantas redes tendidas, tantas barcas á la vela, 
y tantos aficionados como concurren á estos lances, Al apartarnos 
de su puerto vemos el mismo movimiento por la costa de po-
niente, siendo abundantes las pescas de Torremolinos, Mijas, Fuen-
girola, Cala del Moral y Marbella, pero al llegar á Estepona pa-
rece que sobrepuja esta producción marítima á cuanto en las ca-
las y esteros anteriores hemos venido indicando. Finalmente el 
mar de Manilva es conocido por su abundancia de sardinas no 
solamente de nuestros provincianos, sino de los pescadores de Va-
lencia, Alicante. Villajoyosa y Benidorme que hace mas de 40 años 
esportan estos beneficios. No siendo de este lugar la descripción 
ict iológica de estos productos animales de nuestra feraz provincia, 
nos reducimos á apuntar, volviendo á ecsaminar la costa, que en 
las playas de Estepona son tan abundantísimos los boquerones, co-
mo en la ensenada de Málaga. Riquísimas no menos las sardi-
nas, especialmente las caballas se oescan cuando retornan de las 
almadrabas. En la inmediata Manilba, además de las sardinas, 
son comunes los boquerones, bonitos, besugos, meros, Salmonetes 
y calamares. En las playas de Marbella abundan estos mismos 
pescados, siendo esquisitas las caballas. En el mar de Fuengirola 
se coge un pescado riquísimo y de mejor gusto que el de Málaga: 
esto mismo acontece en Mijas con sus suculentas sardinas, bo-
querones y bonitos. 
Limítase nuestra pesca fluvial á sanguijuelas y galápagos en 
las vertientes de Frigiliana, á algunos barbos en el rio Genal 
en término de lubrique la Nueva; abundantes peces en el de 
Pugerra y Villanueva del Rosario; á muchas anguilas en Cuevas 
Bajas y el Colmenar con algunos cangrejos en este último pue-
blo; á algunas anguilas y bogas en Cañete la Real; á peces de 
mucho grandor en Teba y Peñarrubia; á varias anguilas y bo-
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gas en Ronda; á muy sabrosos peces en el rio del Burgo, á 
ricas truchas y barbos en toda la corriente del Guadalhorce por 
las jurisdicciones de la Pizarra y Cérlama; á algunos peces en 
Guaro, y á algunas anguilas bogas y barbos en jurisdicción de 
Coia. 
Productos minerales de ideni. 
Las producciones minerales respectivas á nuestra provincia 
según el censo de 1799 en los artículos de hierro, cobre, azufre 
plomo y salicor (1) ascendian á 874,437 rs. 
Y si contraemos por un instante, aunque no sea de este l u -
gar nuestra riqueza fábril, importante en aquella época 16.256,137 
rs., diremos que el .total valor de nuestros productos á fines del 
último siglo llegaba á la enorme suma de ciento treinta y dos 
millones, nuevecientos doce mil cuatrocientos sesenta y nueve rs. 











De la totalidad de esta riqueza ó mejor dicho de los 
57.228,852 rs. y de los 15.755,063 rs. á q u e ascendian los cor-
deros, cabritos, lana, seda, miel, cera y pieles que hacian la 
suma de 72.983,955 rs. se dedugeron el diezmo y medio diez-
mo, rentas líquidas y la utilidad de las propiedades, y de este 
(1) Planta ramosa de un verde oscuro y tallos Tellosos y nudosos que una 
m quemada deja como la barrilla ciertas cenizas cuajadas, de naturaleza pétrea 
abundantes de álcali vegetal. Emplease en las fábricas de fierro y de iabon. 
TOMO ii. J 39 
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bosquejo estadístico partían las únicas bases que podían ser apli-
cables á nuestra riqueza peculiar. 
La junta que fué creada en 1841 por disposición de la 
Regencia provisional del reino para depurar la utilidad de to-
da nuestra población, ofreció por resultados la suma de 
32.006,441 rs. de riqueza imponible; pero no estando conformes 
las oficinas de Hacienda, y repitiéndose los trabajos para fi-
jar sus resultados con detalles interesantes y que recomiendan 
mucho á las personas entendidas á quienes fueron cometidos, 





Idem urbana . 
Idem industrial . 







Y con relación á los pueblos en toda su aplicación de capi-r 
tales productivos, capitales imponibles, productos que se le con-
sideran como capitales imponibles á la industria y comercio *y el 
total de sus contribuciones, inclusa la municipal, vamos á reco-
pilarlas en el estado siguiente. 
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Productos y cargas de la provincia 
de Málaga. 




Alhaurin de la Torre. . . 
Archidona 
Alameda . . . . . . . 
Alraachar. 
Alfarnate. . . . . . . . 










Alhaurin el Grande . . . 
Algarrobo 




Benagalbon . . . . . . 
Benahabis 









Casarabonela. . . . , . 







Campillos. . . . . . . 
Cañete la Real 
Carratraca 
Cuevas del Becerro. . . . 
Cartagima 
Casares . . . . . 


















































































































































































































Canillas de Aceituno. 
Canillas de Albaida. . 
Cbilcbes 
Cómpela 
Corumbela . . . . 
Daimalos 
Estepona. . ¡ -í ''-i 
Fuente de Piedra. . 
Farajan 
Fuengirola . . . . 
Frigiliana 
Guaro 
Gaucin. . . . . 
Genalguacil . . . . 
Humilladero. . . . 
Jubrique la Nueva. . 








Macharaviaya . . . 













Ronda. . . . . . 
Riogordo 
Serrato 
Sierra de Yeguas. . 
Salares 
Sayaionga 
Sedella. . . . . . 
Tolox . . . . . . 
Totalan 
Torremolinos . . . 
Torrox . . . . . 
Teva 
Valle de Abdalagis. . 
Yillanueva de Cauche. 
Yelez Málaga. , . . 
Viñuela 
Yillanueva del Rosario. 
Yillanueva de Tapia . 
Total en B j , vn. 
Capitales 
producli- Id. im-












































































































































































































































Por el estado que precede nos es fácil conocer que los capi-
tales productivos con relación á la riqueza territorial y urbana 
de nuestra provincia, ascienden á mil veinte y cuatro millones, 
ochocientos noventa y tres mil] seiscientos veinte y cuatro rs.; 
que los capitales imponibles ó sean los productos y rendimien-
tos de aquellos cuocientes de nuestra riqueza agrícola, urbana y 
pecuaria, importaban cuarenta millones, doscientos ochenta y tres 
mil ciento sesenta y tres reales; que las utilidades de la Indus-
tria y del comercio llegaban á veinte y un millones, ochocientos 
siete mil ciento ochenta y ocho rs.; y que el total importe de 
las contribuciones con inclusión de las municipales y gastos de 
provincia, subian á catorce millones nuevecientos cuarenta y cinco 
rail nuevecientos cuarenta y nueve reales y veinte mrs. Pero de-
bemos advertir que en los capitales productivos no vienen valo-
rados los terrenos improductivos que no se han sugetado al ca-
tastro, tales como los valdíos, los montes del común de los pue-
blos y los terrenos realengos. Y también advertiremos que los pue-
blos de Peñarrubia y Torre del Mar, se consideran reunidos el 
primero á Teva, y el segundo á Velez-Málaga para estos datos 
estadísticos. 
Antes que nos hagamos cargo de las fuentes donde emanan, 
deduciremos consecuencias que juzgamos oportunas á la idea que 
pos propusimos al hacer estos apuntes. Acumulando los valores 
íle nuestra riqueza publica en la totalidad de ambos conceptos 
con que vienen consignados, vendremos á conocer que suben á 
sesenta y dos millones, noventa mil trescientos cincuenta y un rs., 
totalidad inferior á la de los productos de todas clases que nos 
fueron graduados por las oficinas de Hacienda en estos últimos 
años y que hicieron consistir en noventa y tres millones y qui-
nientos mil rs,, no obstante de esceder un doble aprocsimada-
mente de la riqueza graduada en -1841, que ascendía á treinta 
y dos millones, seis mil cuatrocientos cuarenta y un rs.; y de que 
bajaba una mitad de los valores totales de los ciento treinta y dos 
millones, nuevecientos doce mil cuatrocientos sesenta y nueve r s rde l 
censo de población de 1799. Si á estas notables diferencias/ ve-
nimos luego á aducir las mismas comparaciones que nos sugiere 
el análisis de los inconstantes productos de esta riqueza gene-
ral sin llevar las referencias sino al producto territorial, conti-
nuaran las variantes, viendo que ascendía en 1799 solamente en 
230 
este ramo, y con esclusion de la urbana, á cincuenta y siete 
millones doscientos veinte y ocho mil ochocientos cincuenta y dos 
rs.; en 1841 á doce millones, quinientos setenta y un mil ocho-
cientos treinta y siete rs., y en la rectificación última, á cator-
ce millones, doscientos setenta y siete mil quinientos setenta y un 
rs, ¿Y qué inferiremos de ello?... ¿Qué de todos los trabajos de 
nuestra bosquejada estadística?... Que por apreciables que sean 
en la mente del gobierno, por interesantes las noticias de per-
sonas entendidas y de corporaciones celosas para producir un gran 
fin, todavía estamos á ciegas para depurar con guarismos la r i -
queza de los pueblos y establecer sus derramas sobre bases de 
jus t ic ia . 
En este cabos de nuestra Hacienda, en este laberinto de obs-
táculos para llegar al buen camino, y en esta falta la acción 
para objeto tan plausible que otras naciones ilustradas han con-
seguido en nuestro siglo, nosotros al aducir las noticias que pre-
ceden, tomadas á la ventura de una publicación reciente 
nos hallamos muy distantes de ese detalle interesante de nuestra 
peculiar riqueza como también del bosquejo del valor de nuetra 
industria. 
Sin embargo si atendemos á los datos oficiales publicados por 
el gobierno para concordar sus derramas en la época que a l -
canzamos, hallamos que nuestra riqueza líquida en 4852 sube á 
setenta y seis millones doscientos cincuenta mil rs.: que la cuota 
princrpal de nuestras contribuciones públicas asciende á nueve 
millones y cincuenta mil rs.; que los gastos de provincia llegan 
á setecientos veinte y cuatro rail rs.; que los presupuestos muni-
cipales importan ochocientos diez y siete mil cuatrocientos cin-
cuenta y siete rs., que el total que se reparte, con inclu-
sión de los gastos de cobranza, no baja de diez millones cua-
trocientos treinta y nuove mil veinte y tres reales y trece ma-
ravedís. 
Mas si un instante hacemos alto en los anteriores r e súme-
menos, vemos inmediatamente que la villa de Alhaurin el Gran-
de tiene treinta y nueve millones, quinientos cuarenta y cuatro 




mil doscientos veinte y ocho rs. por capital de su riqueza, que 
Coin, que es mucho mas rico, tiene veinte y siete millones, se-
tecientos ochenta y nueve mil nuevecientos diez rs., y que A n -
tequera, por egemplo, que sin duda representa muchas veces 
los capitales de ambos anteriores pueblos, se le gradúan única-
mente setenta y seis millones doscientos cincuenta mil reales. 
Como estas desproporciones tienen suma trascendencia en el bien 
estar de los pueblos, y Como es fuerza inferir que hayan debi-
do su origen á la parcialidad de los informes, á lo errado de 
los cálculos y á la resistencia de los ayuntamientos á una espo-
sicion verídica, no debiera descuidarse la importante confección 
de nuestra general estadística, ya que fuimos los primeros en 
anunciarla á la Europa, ora en las cortes de Toledo cuando la 
Iguala de las Prov inc ias ; ora en el reinado de Felipe II cuan-
do su Esacta descr ipc ión de los pueblos de E s p a ñ a , y ora en 
fin, en el periodo en que reinó Cárlos III cuando impulsó la for-
mación del Censo de frutos y Manufacturas de E s p a ñ a é i s -
las adyacentes, con reflecsiones importantes sobre l a E s t a d í s -
tica de cada una de las provincias, hecho por el depar lamen-
to del Fomento General del Reino y de la balanza del co-
mercio. 
Desde este último trabajo que podemos contemplar como el c i -
miento de los de su clase ó como la desierta base de un edi-
ficio inacabado; desde estos datos preciopos que sirvieron de ru-
dimentos á otras naciones atrasadas; desde estas noticias reunidas 
que derraman tanta luz sobre las opulentas épocas de Cárlos III 
y Cárlos IV, solo podremos añadir como materiales incoherentes 
las prevenciones que hizo el ministro Caray en 1817, las órde-
nes de Don Manuel Cortina en 1841, la Matrícula Catastral bajo 
el ministerio de Don Ramón Calatrava y los trabajos importantes 
que preparaba al pais don Miguel Ayllon, 
Las noticias que preceden y el estado antecedente de uti-
lidades de los pueblos, sus cargas y sus derramas están conforme 
en un todo á las matrículas catastrales de 1842, y á las noti-
cias pedidas á nuestras oficinas provinciales únicos datos posibles 
para darles autenticidad. 
Habiendo establecido ya que el total de nuestras contribu-
ciones respecto á toda la Provincia ha ascendido en 1852 á diez 
millones, cuatrocientos treinta y nueve mil veinte y tres rs. con 
232 
trece mrs. y que lo? capitales líquidos imponibles suben á se-
tenta y seis millones, doscientos cincusnta mil reales según datos 
oficiales, resulta la consecuencia de que la riqueza de la Provincia 
se acerca en su sobrecargo á un i 4 pO[o con el que contribuye 
al Estado. Aun mas alta aparecía la contribución de los pueblos si 
consultamos las matrículas catastrales de 1842 en la que solólas 
directas é indirectas subían á once millones, quinientos noventa y 
ocho mil ochocientos treinta y seis rs. con doce maravedís, y con 
los gastos de provincia y municipales á los catorce millones, nue-
vecientos cuarenta y cinco mil novecientos cuarenta y nueve 
reales y veinte mrs. Pero llegaban á on ecceso bajo los guaris-
mos sentados por la comisión de estadística, nombrada por la 
regencia del reino en 4841, época en que se graduó en la 
enorme cantidad de veinte millones, seiscientos cincuenta mil 
quinientos noventa y seis rs., contribución estraordinaria re-
batida con la que se pagaba antes de nuestra revolución po-
lítica en nuestra misma provincia, que ascendía á cinco millones, 
seis cientos cincuenta y seis m i l cincuenta y cinco rs. y cuatro 
m a r a v e d í s , 
Así pues, epilogando estos ligeros apuntes, vendremos á con-
cluir que nuestras actuales producciones llegaban á sesenta millo-
nes y que los ingresos de la Hacienda en la totalidad de sus 
rentas, inclusas las de aduanas, no bajaban año común, de unos 
25 millones. (Diccionario Geográfico Es tad í s t i co de Don Pascua l 
Madoz: Afuntes de las oficinas de Hacienda de l a Prov inc ia de 
M á l a g a , Diccionario Geográfico Es tad í s t i co de E s p a ñ a y Portugal? 
por don Sebastian Miñano . Suplemento a l Bolet ín Oficial del h i -
ñes I.0 de Diciembre de 1851,) 
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NOTA VIH 
ttistoria rVatnral de la Provincia de Málaga. 
«Los secretos de la naturaleza y los mis-
terios de la Fe son abismos iosondables 
para el espíritu del hombre.» 
(PLINIO.) 
Prócsimos á terminar las notas ilustrativas de los aconteci-
mientos memorables que han surgido en nuestra provincia, será 
justo detenernos para trazar algunos rasgos, sobre la historia de 
su suelo, de esta porción de nuestro globo asaz tan previlegiada por 
sus preciosas producciones y por la benignidad de su clima. La 
Hisioria de la Naturaleza es tarea acaso mas noble, menos inun-
dada de lágrimas, y menos manchada de sangre que la historia 
de los hombres. A los odios y ambiciones que narramos en aque-
lla, esta opone los prodigios y pomposas galas de la germinación 
de sus frutos, de sus inumerables plantas y de sus minerales 
ricos. A la bravura y altos hechos que ciñen la frente del hé -
roe con laureles inmarcesibles, contrasta la naturaleza con la pla-
cidez de sus sombras, con la frescura de sus auras y con sus 
armonías inmensas. ¡Cuantas veces luce el sol sobre el campo de 
batalla que promovió una quimera iluminando los cadáveres que 
sin rencor se hacinaron, en tanto que tímidas aves gorgean en 
el vecino bosque sus amores misteriososl 
E l estudio que acometemos presenta fases tan varias que 
debemos determinarlas par^ su clasificación sintética ya que po-
demos actualmente investigar nuestra tierra con ausilios mas po-
derosos que tuvieron nuestros mayores. Generalmente el geógrafo 
TOMO u. 30 
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inscribiendo latitudes, los lindes de las naciones ó la topografía 
de los pueblos, ha dejado para el botánico la investigación de 
las plantas, para el geognosta los minerales y las estrellas y pla-
netas á la observación del astrónomo. Nosotros en este cuadro, 
que nadie hasta ahora ha formado con re lac ión á nuestra pro-
v inc ia , reuniremos los colores de tan estensa paleta y contem-
plándola el lector de un modo lógico y preciso, nos cabe la per-
suasión de que hallará en esta historia aun mas de lo que ofre-
cimos. 
G E O L O G I A . 
Principiemos por la tierra sobre la que asientan nuestros pue-? 
blos, por esta costra blanda ó durla que sostiene sus eminencias 
como sus colinas y valles; que al aparecer yace inerte sin alter-
naciones visibles por la eternidad del tiempo. Varias eran las hi-
pótesis sobre este viejo monumento que consigna la Geología en 
evidencia de su estudio, y tpmapdo por partida hasta el cam-
po de las fábulas que la imaginación ardiente de los primeros fi-
lósofos pretendió fijar como ciencia, diremos que el grande Ho ' 
mero y los adoradores de Brama daban por base á nuestro glo-
bo, nueve pilares el uno y cuatro elefantes aquel; y esto con-
duce á provarnos la antigüedad de la poesía en el corazón 
del hombre. 
Mas ilustrado Tomás Burnet que se ocupó detenidamente de 
la Teo r í a Sagrada de la T i e r r a en 1681, la consideró como un 
cahos ó como una masa informe y fluida llena de sustancias hete-
rogéneas que solo se distinguían por su densidad recíproca y sus 
distintas figuras. Formaban las mas pesadas en el centro de es-
ta masa, un núcleo sólido y duro sobrenadando las mas ligeras 
sobre este líquido cuerpo, cubierto en su superficie con una es-
pesa capa de aceite ó de materias untuosas que venían á inter-
ceptar las capas de agua concéntricas que á su vez estaban ce-
ñidas por el aire y otras sustancias diseminadas en la atmósfe-
ra; y que gravitando sobre la capa oleosa se mezclaron ínt ima-
mente endureciéndose á poco y dando vida á los seres hicieron 
la tierra habitable. En esta brillante hipótesis, no habían mon-
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tañas ni mares, no babia desigualdad alguna sobre su superficie 
oval, sobre su uniforme plano? Ni los torrentes impetuosos, ni 
los volcanes abrasados, ni las tempestades violentas, ni los tem-
blores de tierra, ni demás espantosas crisis amenazaban su des-
trucción ni trastornaban la superficie de esta mansión deliciosa. 
Los ardores de un sol ardiente no contrastaban entonces al r i -
gor de las escarchas. Sin visisitudes ni estaciones, la primavera 
era perpétua; mas este aspecto encantador solo duró diez y seis 
siglos, pues desecada la tierra por la acción consecutiva del sol, 
ábrese por todas partes, dilátase el agua que rontenia, hace es-
fuerzos contra la costra que la cubre, auméntanse sus hendidu-
ras, rómpese el orbe terráqueo en mil reducidos fragmentos y 
sumérgese nuestro globo en lo vasto de su abismo. Perdiendo 
entonces su equilibrio inclina el ege de su órbita; las cataratas 
superiores precipítanse á su centro; pierde el agua su nivel; lo-
do viene á confundirse y una inundación y un trastorno, tm 
di luvio un ive r sa l sucede á aquella belleza uniforme de su crea-
ción primitiva. Entonces la superficie rota por todas sus partes 
sumerge y confunde sus restos: toma el agua su lugar y vuel-
ve á envolver sus fragmentos. Compadecido el Eterno, se de-
ja al fin apiadar, cesa la l l uv ia general del mundo, las aguas 
subterráneas vuelven á entrar en sus cavidades antiguas, comienza 
Ja evaporación y aparece seco nuestro suelo. Ya principian á no-
tarse las altas cimas de los montes, estremidades y ángulos de 
las cortezas destruidas, luego aparecen los valles abandonados por 
las aguas que se vienen deslizando á los parages mas bajos pa-
ra formar lagos y mares. Desécanse las llanuras; toma la tierra 
•su movimiento oblicuo alrededor del sol, va calentándose por 
grados, aparecen las tenues criptogamas indicando la vegetación; 
todo revive y se anima, y ocho débiles mortales de la familia de 
Noe conservados en este cahos espantoso vienen, en fin, á deter-
minar la reproducción del hombre. 
Tal es la tierra del Burnet, quien haciendo perecer al primer 
mundo por el hundimiento de su corteza hace que el nuevo 
se reproduzca de sus restos y ruinas; sistema lleno de fuego, pe-
ro sin gran solidez ni pruebas, no obstante de titularse L a crea-
ción según el Génes i s . 
Sm embargo, el filósofo Descartes, suponiendo que toda la ma-
teria ecsiste en estado de liquefacción atribuía este fenómeno á 
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un estallido repentino, complaciéndose después con estas partes 
segregadas en confeccionar los fffanetas, cometas, sol, estrellas 
fijas y éter. Por esta teoría la tierra debió ser una estrella al prin-
cipio describiendo su órbita alred&dor del sol, pero henchida en su 
interior de aquel fuego central que después quebrantó su superficie. 
Contemporáneo de Burnet fué Juan Woodward que concluyó 
de que la tierra en su peculiar estructura no presentaba diferen-
cias esenciales que fuesen muy notables por toda la ostensión de 
su superficie; sino que por el contrario la. posición de sus capas 
y bancos roquíticos, así como los materiales que entraban en su 
formación eran de suma analogía. Igualmente el sabio Leibnitz 
considerando la tierra como una masa fundida y candente, supu-
so que su apagamiento fué en el año primero del mundo, y que 
de las escorias de esta masa fundida se formó su primera cor-
teza, que quebrantada después conforme se iba enfriando, sus va-
pores convertidos en aguas se precipitaron, por sus grietas á su 
parte interior. 
Algún tiempo después Gui l le rmo Whision, mas astrónomo que 
Burnet, fué á buscar en los cometas el origen de nuestro globo 
y la causa del desorden aparente que en el se observa Leyen-
do su Nueva Teor ía de la T i e r r a . (A new Theory of the Earth) 
publicada en Londres en 1708, vemos que la tierra era en su 
principio un cometa ó mejor dicho l a a tmósfera de un cometa, y 
que describiendo una elipse de una escentricidad prodigiosa, se 
hallaba sugeta á todas las vicisitudes que esperimentan estos as-
tros errantes. Ora escandecida á un grado superior mil veces al 
hierro fundido; ora fria como el hielo mismo, ofrecía en tan d u -
ras alternativas ese cahos cuya descripción acometieron los poe-
tas. Espesas tinieblas envolvían una masa informe y sin propor-
ciones, un mundo en el mayor desórden. Esta costra de partes 
fluidas, densas, pesadas, acuosas, sólidas, terrestres, aereas, ro-
tas, mezcladas y confundidas entre sí, se estendia al derredor 
de un centro esférico,, sólido y ardiente, que positivamente com-' 
ponían el cuerpo del cometa, cuyo diámetro llegaba á cerca de 
dos mil leguas. Tal era pues nuestra tierra desde el origen del 
universo hasta el día de la creación, porque el geólogo que ana-
lizamos distingue la disposición general de nuestro planeta hacia 
los tiempos de Moisés con su ecsistencía como cometa y como 
cahos perdiéndose su origen en el del universo entero. En este 
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momento sublime resuena la palabra de Dios y la órbita escen-
trica del cometa se cambia: uiÉi elipse casi circular succede, un 
movimiento regular se establece, y cada cosa toma su sitio. Las 
sustancias se colocan en razón de su pesadez específica; los 
fluidos mas pesados se aprocsiman al centro del núcleo que que-
da como se hallaba y que conserva una parte de aquel calor que 
recibió del sol siendo cometa, y que durará seis mil años. Las par-
tes terrestres acuosas y acres esliéndense recíprocamente; pero como 
al precipitarse los fluidos no podían separarse enteramente de mu-
chas partes acuosas á las que no les era posible volver á subir 
una vez consolidada la tierra, un fluido pesado y denso rodeando 
su núcleo ardiente, presentase en su contorno como una zona 
de agua que no podía ya escaparse y por encima de esta zona 
^ra llevada la tierra. Las columnas que sostenían esta bóveda 
formadas coa precipitación y con materias tan heterogéneas, ca-
yeron al fin y se arrastraron en el abismo con las parles supe-
riores que les servían de fundamento. De aquí se originóla for-
mación de los valles y por consecuencia de las montañas. Antes 
del diluvio mas divididas y mas dispersas estas mismas monta-
ñas y en situaciones diferentes, no ofrecían en aquel tiempo esas 
cadenas magestuosas que hoy admiramos. Pero siguiendo estas 
teorías llega el 18 de Noviembre del año 2365 del periodo Julia-
no, día en que pasando un cometa al lado de nuestro globo vino 
á envolverle con su cola formada de vapores acuosos y rarefac-
tos, que arrastrados por la tierra en la continuación de su curso 
atrajo un grueso cilindro que se condensa y se derrama en el 
cataclismo histórico que duró 40 días. Todo quedó sumergido por 
el choque del cometa; las aguas del mar se replegan en inverso 
sentido de su movimiento; auménlanse las mareas; las olas de 
los océanos vienen á inundar las llanuras, mientras que las aguas 
interiores y subterráneas agoviadas por el nuevo peso que tienen 
que soportar toman una forma elíptica, y por el indispensable es-
fuerzo de esta presión lateral de superficie, hacen sobre la cor-
teza que las envuelve cabidades y hendiduras que saltan por to-r 
das partes, salvan todos los obstáculos y estíéndense por do quie-
ra. . . ¿Seria acaso este el origen del rompimiento del estrecho de 
Gibraltar, del célebre Tajo de Ronda, de los prismas del Torcal 
ó de esas escarpaduras que presentan nuestros montes?... Nonos 
distraigamos de Whiston. 
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Pasado el tiempo de la venganza, años 600 de Noe, en que 
según refiere el Génesis con sublitae concisión, se rompieron iodaz 
las fuentes, se abrieron todas las cataratas del cielo, se cubrie-
ron todas las montañas á l a a l tura de \Ú codos, perecieron i o -
dos los seres y quedó su sustancia r a i d a : pasado el tiempo á e \ 
trastorno que habia como barrido 'a\ universo con el perihelio de! 
cometa,, las aguas volvieron luego á entrar de nuevo er* 
sus abismos, ayudadas por la evaporación que originaba el calor 
central de nuestro planeta y por los ímpetus del viento; pero au-
mentáronse los mares en estension y profundidad, limpiáronse las 
llanuras y las montañas de los restos del p r imer mundo, apare-
ciendo desde entonces con formuladas direcciones que pareci«m 
provenir de las quiebras regulares de su corteza esterior. For-
móse una nueva costra con el sedimento fangoso donde quedaro» 
sepultados los restos de los cuerpos marinos confundidos con los 
vegetales y con los animales terrestres de los tiempos adamiticos-
en inmensa capa de fósiles. 
Tal es el sistema de Whiston tan parecido al de Burnet en? 
la formación de las montañas como opuestos entre sí sobre las 
causas que precedieron á este general trastorno. En uno y otro 
los montes son los restos ó los limbos de las cabidades y frac-
turas de nuestra corteza inferior, y en ambos es difícil dar ra-
zón de la variedad de los montes en sus diferentes órdenes y 
en su constitución y forma, por que ¿cómo esplicaremos esas 
montañas de capas tan regulares compuestas de subtancias tan 
heterogéneas con las que se forman granitos areniscas, y piedras 
duras sin acudir á otros sistemas? 
Mas siguiendo en nuestro análisis retrocedamos á Woodward. 
que publicó en Londres 1723 un Ensayo sobre la H i s to r i a N a t u -
r a l de la T i e r r a (An Essay towards á Natural History of theEarth), 
quien supone que antes: del diluvio era el centro del globo un 
conjunto inmenso de agua envuelto en una espesa costra de tier-
ra, que abierta esta corteza á la voz omnipotente de Dios, se es-
caparon las aguas subterráneas y formaron el diluvio. Entonces 
se produgeron dos milagros estupendos, siendo el uno la suspen-
sión de la causa de la cohesión de los cuerpos que permitió á las 
aguas disolviesen muy fácilmente los minerales, los metales, los 
mármoles y aun las rocas mas duras; y el otro la aumentación 
de la naturaleza de los crustáceos testáceos y vegetales que se 
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encuentran en diferentes capas. Y es una cosa eslraordinaria las 
-consecuencias que salían en estos sistemas neptúnicos. Porque si 
todo se destruyó en el universal cataclismo no solo en la vida 
de los seres sino en la composición de la materia ¿porqué la de 
los animales y vegetales, que también fueron anegados, no per-
dieron su estructura?... Añade Woodward que pasado el diluvio 
y calmadas las agitadas olas de aquella manera lenta que pare-
cen concordar con los 150 días que dá Moisés para el reposo, 
todas las materias disueltas ó conservadas se precipitaron al fon-
do según las leyes generales de su pesadez especifica, formán-
dose un verdadero vacío ó una esfera cóncava en el centro del 
globo, colocándose l a s materias á su alrededor y arrastrando con-
sigo los despojos del mar y los restos de los animales y vege-
tales. La confusión de la masa general, los diversos tamaños de 
las materias desleidas, y la consolidación pronta y casi instan-
tánea de los lechos, impidieron que las leyes de la gravedad fue-
sen observadas con esactitud. Sin embargo, todas las capas eran 
concéntricas, y las aguas ciñeron el globo pur todas partes hasta 
que la misma mano que las habia traido acudió á retirarlas; y 
entonces rompiéndose la corteza se precipitaron en la esfera va-
cia, pero siendo demasiado abundantes, levantaron en varios pa-
rages las capas esteriores y formaron montañas en tanto que 
hundidas en otros sitios suministraron lechos á los mares y ál-
veo á los ríos. Resultando que por la elevación dé los montes y 
por la profundidad de los valles quedaron los lechos horizontales 
inclinados diversamente, y ese conjunto prodigioso de conchas y 
producciones marinas que se encuentran ya sea en las llanuras ó 
sobre los mas altos montes. Por manera que tanto Woodward 
como Burnet y Whiston atribuyen el nacimiento de las monta-
ñas al destrozo de las capas concéntricas que miran como los 
restos del primer mundo trastornado y desquiciado por el d i -
luvio. 
No obstante las objeciones que ofrecen estas tres hipótesis, han 
hallado nuevos partidarios, habiéndolas adoptado en su tiempo, ya 
sea en el todo ó en parte, Scheuchzer, M o n l i , Burguet y otros 
sabios naturalistas, sin que tampoco tengan una absoluta origina-
lidad si se atiende que algunos filósofos griegos, sospechando es-
tas teorías, las enseñaron en sus escuelas. Erastotenes, Strahon, 
Xanto, Ánaocarca y Plutarco creign que la mansión succesiva del 
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mar sobre las tierras pudo producir las montañas, cuyas opinio-
nes hicieron después valer M r . M a i l l e i y el Conde de Buffoncors 
hechos y observaciones. El punto esencial era hallar la causa que 
habia podido sumergir alternativamente toda la superBcie del glo-
bo. Algunos como Bern ie r , suponían que el centro de su grave-
dad no siendo fijo y sí movible, haciendo este movimiento core 
suma lentitud se aprocsimaría poco á poco y con uniformidad á 
todos los puntos de su superficie; y que por esta traslación del 
centro de pesadez se verian obligadas las aguas á buscar ince-
santemente los puntos inmediatos al centro cambiado. Otros ha-
ciendo uso de una verdad que habia sospechado Huyghens y NetC" 
ton, y que fué demostrada por Mauper tu i s , C l a r a u l l , Boucjiier y 
demás académicos franceses; á saber: el aplanamiento de la tier-
ra hácia sus polos y la diferencia de estos dos eges; y sirviéndo-
se también del movimiento insensible de los polos observado por 
M r . L o u v i l l e , habían hallado en la combinación de estos dos des-
cubrimientos la cansa del movimiento del mar de oriente á oc-
cidente y su ascensión sobre las mas altas montañas; y atendien-
do á las señales que habia deja do de su paso por toda la Tier-
ra, venían á concluir estos filósofos que e l mar, en lo que l l e -
vamos de mundo, hab ía dado a l menos una vez toda l a ime/-
i a de la t i e r ra , pues que en casi todos los punios de am~ 
los hemisferios, se hallaban producciones marinas fieles tes t i -
gos de l a mans ión de las aguas que las habia visto ag ióme* 
rarse . 
Mas retrocediendo ahora al Tel l iamed ó sistema de la tierra 
de M r . M a i l l e t , sostiene este autor que la tierra que habitamos 
sirvió por un número prodigioso de siglos de estanque al marr 
y que por esta razón todo este vasto conjunto de cuerpos ma-
rinos que hallamos, no deben considerarse sino como el producto 
de un número infinito de generaciones de estos animales. Sien-
do la profundidad ordinaria del mar de i 50 brazas, y su mayor 
de tres mij, se seguiría de este sistema según opina M r . Wright 
que las conchas pelasgias no podían hallarse en tal profundidad 
y con mayor fundamento apareciendo en la superficie de la tier-
ra y en las cumbres de los mas altos montes. Este filósofo am-
plió sus ideas hasta decir que antes del diluvio no habia ni már-
moles, ni gredas, ni piedras calcáreas, en razón de que estos 
diferentes cuerpos no provenían sino de los restos 6 de la des-
composición de las conchas, y que en el antiguo mundo no se 
hallaba ninguno de ellos. 
El cambio succesivo del fondo del mar ha sido combinado en 
sus capas de diferente manera con la caida de una parte del 
pr imer mundo. Muchos filósofos han partido de estos dos puntos 
para dar razón de la formación de las montañas primitivas y se-
cundarias. Leibnilz en su Prologéneo abrasa á la tierra y la v i -
trifica por la acción de un fuego violento en la época en que 
Moisés dijo «que la luz fué separada de las tinieblas;» y des-
pués de hab'er ardido mucho tiempo no teniendo el fuego mas 
alimentos que devorar se apagó por sí mismo. Resulta de esta 
teoría que aquella costra vitrificada producida por el derretimien-
to de las materias que eran la base de la tierra estaban llenas 
de cavidades y huecos, y que al enfriarse paulatinamente los va-
pores húmedos que se elevaron en la atmósfera durante el i n -
cendio general del mundo, volvieron á caer á su superficie y pro-
dugeron un mar que cubrió toda su corteza y aun superó sus 
alturas. Los huecos de la parte vitrificada ora dependiesen de su 
enfriamiento, ora de la pesadez de aquel mar tan estenso como 
concéntrico, se rompieron finalmente y sus atenuados restos d i e -
ron origen á las arenas y á las piedras vitrificabíes. Descu-
briéndose entonces las cavidades, produgeron hundimientos que 
determinaron la forma de las montañas y los valles. Enton-
ces las conchas y demás producciones marinas anunciaron de 
que el mar habia cubierto toda la tierra, en tanto que las are-
nas y demás materias fundidas certificaron que un incendio ge-
neral precedió á la ecsistencia de los mares. 
M a n u e l Swedemborg hace salir las montañas de los mismos 
parages que otras * veces fueron el lecho del mar, donde queda-
ron en depósito sus riquezas y que diversos accidentes le obli-
garon á abandonar; teoría sumamente ingeniosa para esplicar los 
bancos de conchas y madreporas que hacen una parte de las 
montañas. 
Scheuchzer considerado en su tiempo como e l P h n i o de l a 
Suiza t siguiendo las huellas de Woodward y las luces que se 
desprenden de la antorcha de la teología, osa levantar el velo 
que nos encubre al Hacedor. Su ilustre genio le hace ver el bra-
zo del Omnipotente que después que cesó el diluvio deshacía ó 
rompía las capas horizontales que habian dejado las aguas al rc-
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tirarse á sus conservatorios subterráneos elevándolas á la super-
ficie del globo. La solidez de las montañas y de las rocas solo 
se debe, en su opinión, a la sabiduría del Criador que eligió con 
preferencia los parages en que las piedras se hallaban mas abun-
dantes, y á la verdad que esta física con tan escelso ausiliar no 
podía controvertirse. Pero volviendo á las causas naturales oiga-
mos á L á z a r o Morro y á sus partidarios el P . Generell i , M r . de 
l a Condamine, Stercon y fíay, este último su antecesor. Dicen que 
la tierra fué creada con una perfecta redondez é igualdad, ro-
deada de una corteza pétrea y uniforme que todavía subsiste y 
á la que M a r s i g l i llama fondo esencial del mar. Que los fuegos 
subterráneos sublevaron, levantaron, reventaron y trastornaron 
esta corteza con todo cuamp contenia en su superficie de igual 
manera que vemos á los volcanes, resultando de aquel rompi-
miento todas las desigualdades de la masa interna de la tierra. 
En tal estado la Geología, aparece el conde de Buffon con una 
hipótesis aun mas rara que todas las anteriores. Este elocuente 
pintor de todas las cosas creadas se esplica de esta manera, «En 
«el principio de los tiempos los soles fijos ó esos millones de es-
«trellas que aparecen sin movimiento, yacían solas en el espa-
«cio. Un cometa se aprocsima á nuestro sol cayendo de una ma-
«nera oblicua sobre su superficie; la surca con este choque y 
«desprende del inmenso astro una parte de las 650 en que lo 
«divide. Estos torrentes de fuego compártense en siete globos 
«inflamados, que según su fuerza de proyección, combinada con 
«la de su gravedad, describen alrededor del sol órbitas propor-
«cionadas á su distancia. Insensiblemente nuestra tierra, que era 
«uno de estos siete fragmentos, va enfriándose en el espacio, y 
«de esférica que era por su movimiento de rotación aquella mate-
«ria fundida, conviértese en esferoide achatada hácia los polos y 
«elevado hácia el ecuador. Una parte de los vapores espesos des-
aprendidos en su fusión, que habían formado el aire y atmósfe-
«ra, condénsase y produce agua que cubre inmediatamente la 
«superficie del globo-; pero como este agua no era otra cosa mas 
« q u e m a r , gozaba de dos movimientos, uno general aunque de-
«bil de oriente á occidente, y el otro mas fuerte y mas sensible 
«el del flujo y el reflujo, debía acarrear sin cesar consigo v las 
«sustancias terrosas que disolvía las fuerzas centrífugas, siendo 
«mas animada hácia el ecuador que hacia los polos, el flujo y 
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«reflujo debía por lanío ser mas fuerle y mas sobrecargado de ma-
«terias, de todo lo que se deduce que hácia el ecuador se depo-
«sitarian y aumentarían las primeras tierras ó sea el limo de las raa-
«lerias marinas. El primer terreno elevado es el de las primeras 
«montañas y por consecuencia las mas alias se formaron hácia la l i ~ 
«nea. Una larga serie de siglos, la mansión succesiva del mar 
«amontonaron nuevas capas en diferentes parages del globo, y 
«finalmente el desecamiento de la parte blanda y su retirada han 
«formado las tierras, las grietas, y las hendiduras que cortan las 
«capas en sentidos tan diversos.» 
Dejando á un lado á los contradictores de este luminoso ns-
teraa tales como al Barón de Mar ive l z y Gonssier, tan ágenos de 
nuestro propósito, y continuando en la revista de los demis na-
turalistas, tropezamos con el Doctor P a l l a s , que después de ha-
ber vivido mucho tiempo enmedio de las montañas de Rusia, y 
de haberlas estudiado por espacio de diez años, asaltada su ima-
ginación por el encanto que les inspiraba, arriesga algunas fu-
gitivas hipótesis, aunque sin la pretencion de razgar el velo de 
lo pasado. Supone que los altos monles son granitos y que fueron 
islas sobre la superficie de las aguas: que la descomposición de 
este granito produjo los primeros montones de arena cuarzosa 
feld-espato y limo micáceo del cual se han formado las plani-
cies y esquistos de las primeras cordilleras: que el mar entonces 
debia traer las materias ligeras flogísticas y ferruginosas produ-
cidas por la disolución de tantos animales y vegetales de que se 
hallaban pobladas, y que el resto de estos cuerpos hacia las cos-
tas de las tierras debian formar, infiltrándose, esos principios en 
las capas que depositaban sobre el granito montones de piritas, 
focos de los primeros volcanes que después han estallado en d i -
ferentes parles del globo. Estos antiguos volcanes cuyas huellas 
se han borrado por la succesion del tiempo, trastornaron las ca-
pas consolidadas en el trascurso de los siglos, bajo las cuales 
hicieron sus esplosiones, las mudaron en sentido inverso espar-
ciéndolas ó calcinándolas por la activa violencia del fuego. Y las 
materias de estas capas produgeron las primeras montañas de la 
banda esquistosa, que en parle responde á las capas de arcilla 
y de arena de las llanuras, así como las montañas calcáreas, 
cuya bóveda es sólida, y que en su mayor número están sm se-
ñal alguna de petrificaciones. Entonces fué cuando en estas ca-
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bernas y en las hendiduras se produgeron las montanas, los sur-
cos ó filones de cuarzos, espatos minerales, materias flogísticas, etc. 
Bañando el mar estas montañas, se depositaron en ellas las pro-
ducciones marinas que insensiblemente formaron los bancos de co-
rales y de conchas; sobrevinieron muchos volcanes forzando al 
mar á retirarse, levantando otros bancos que produgeron los enor-
mes Alpes Calcáreos de Europa. 
Pero según observa M r . de Jussieu, debió ecsistir Una con-
vulsión prodigiosa en el globo, una convulsión violenta que debió 
venir del sud ó del occéano índico, en razón de las impresiones 
de los heléchos y otras plantas indianas que se notan sobre 
nuestras pizarras inclinadas todas bácia el norte. Mr. Pallas atri-
buye este diluvio terrible á los efectos de una erupción po-
derosa de multitud de volcanes que coloca en el archipié-
lago de las Indias. La primera erupción de estos fuegos que 
sublevaron el fondo de un mar profundísimo, y que acaso por 
un solo estallido ó por sacudimientos inmediatos hicieron nacer 
las islas de la Sondadlas Molucas y una parte de las Filipinas y 
de las tierras australes, debia arrojar por todas partes una ma-
sa de agua que escediese á la idea misma; y cuya masa colosal 
chocando contra las barreras que las continuas cordilleras del Asia 
y de la Europa les oponían hácia el norte, y empujada por nue-
vas oleadas que se succedian sin intermisión, debería causar tras-
tornos y hacer enormes brechas en las tierras de estos continen-
tes, arrastrar los bancos formados delante de sí y las capas su-
periores de las primeras tierras, y superando las partes menos ele-
vadas de la cadena que forman en el medio del continente, 
acarrear y depositar sobre sus caídas opuestas esos despojos mes-
ciados con las materias cuya erupción había ya subrecargado las 
aguas del mar, y sepultar sin órden alguno los restos de los á r -
boles y grandes animales envueltos en la ruina que se describe, y 
formando por estos depósitos succesivos las montañas tercia-
rias con los arenales de la Siberia. Én fin, formó este inmenso 
mar derramándose* desde el polo las desigualdades, los valles, 
los cauces de los ríos, los lagos y los grandes golfos del mar 
septentrional; descomponiendo á su paso las capas mas antiguas 
y arrastrando materias heterogéneas para llenar una p^rte de 
las profundidades del mar del norte y originar los bajos fondos 
de sus costas. 
245 
Por ingeniosa qu,e sea esta bipolesis de Mr. Pallas, quizás 
podremos referir á la misma esos grandes bloques erráticos de 
que habla M r . l a Beche; los terrenos de trasporte de Inglater-
ra desde el estrecho de Plynjouth hasta Davolish; los grandes sur-
eos al norte de la Escocia, y las enormes rocas de las islas Shet-
t land y Faroes descritas por el Doctor Hibbert, que parecen con-
firmar, (me aquella masa de agua, dominando las regiones aus-
trales, se estendió por nuestro continenlu, sembrándose de p ó -
paseos toda la Rusia y la Suecia, los distritos inferiores de la 
Alemania y las dunas y arenales de los Países Bajos. Obrando 
de igual manera sobre las latitudes opuestas, se encuentran los 
mismos detritus ep todo el Norte Americano de tanta naturaleza 
y entidad como los que ecsisten en las cordilleras del Jwra y 
pontra las barreras Ovra les , según que así lo observaron entre 
aquellos naturalistas Mr» P h i l l i p s en el Haldernefs, sobre la cos-
ta del Yorkshire, M r . Brogniart en la Suecia, el conde de R a -
zomocoski en la Alemania y Rusia, el doctor Bigby en el norte 
de América y el B a r ó n de Buch en los Alpes. 
Si seguimos reseñando las opiniones diversas sobre la forma-
ción de nuestro globo, hallaremos todavía en el siglo último á 
M i c h e l l y Whitehurst, el primero presentando el aspecto gene-
ral de las capas ó estratos, y el segundo el fenómeno de sqi 
posición horizontal en las llanuras. Luego aparece Deluc pensan-
do que la corteza del globo se componía de una masa líquida 
que contenía todos los elementos de los seres orgánicos é inor-
gánicos mezclados y disueltos mecánica y químicamente. Suponía 
que el interior estaba formado de polvo; que los líquidos esta-
ban congelados, y que al principiar á deshelarse tuvo lugar el 
primer acto de la creación, nació el calor productor de la fusión de 
la corteza del globo, dimanando de su derrelimienlo las reaccio-
|ies y transformaciones de la materia que fué subdividída en los 
mismos periodos que contienen los dias épocas del Génesis. 
E l sistema de K i r v a n tiene mucha analogía con el anterior, 
pero el geólogo Lehman, separando las rocas que no contienen 
fósiles de ninguna especie con las que los tienen, demostró que 
estas pueden proceder de grandes revoluciones, mientras que las 
otras debian suponerse tan antiguas como el mundo. 
Tócanos ya hablar de Abraharn Teófilo Wernet, nacido en Sa-
jorna á oaediados del siglo pasadoj de ese hombre que á los 2^ 
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años de su edad presentó una teoría razonada sobre la geogénia 
de nuestro planeta. Este infatigable mineralogista, al contemplar 
tantos fenómenos y tdn altas maravillas en la física del globo, 
condolíase con sus amigos de la ignorancia de sus compatricios 
que nada habian preguntado al terreno que pisaban. Establecien-
do la teoría de que la masa de nuestro planeta debió hallarse en 
un estado líquido, ó cuando menos que su núcleo debia estar 
envuelto en una disolución de sustancias minerales, vinieron es-
las á formar, por medio de combinaciones químicas, las capas 
de su corteza. Pero este estado primitivo siendo de corta du-
ración, supone luego que el cabos, cual si fuese agente visible del 
gran poder #del Hacedor, empezó á depositar masas enormes de 
granitos hácia el núcleo de la tierra, y sucesivamente sobre 
estas masas todas las rocas primitivas y con mucha ante lac ión á 
la creación de seres orgánicos. Desde esta formación primera bas-
ta que la tierra pudo habitarse, se fueron depositando sobre las 
rocas primitivas las rocas de transición que eran aglomeraciones 
de sedimentos mecánicos y de agregados cristalinos; y estas 
agregaciones de la antigua * confección del mundo, vienen sera-
brando algunos fósiles con singulares fragmentos de aquellas ro-
cas preesistentes. En este estado la tierra llegó simultáneamente 
la acción de las aguas y de todos los elementos á destrozar las 
rocas antiguas, cuyas partes y sustancias esparcidas y deshechas 
por tan poderosos agentes, en su mezcla y confusión vinieron á depo-
sitarse sobre todos los terrenos de transición, dando lugar en seguida 
á los terrenos secundarios que tanto se caracterizan por su abun-
dancia de fósiles. Posteriormente á esta época hubo un nuevo as-
censo en las aguas, que cubriendo todo el globo, depositaron los 
basaltos y las rocas que corresponden á la formación del Trapp 
(1), y siguiendo esta teoría los valles y altas montañas proceden 
de las desigualdades primitivas del núcleo esferoidal de la tier-
(1) Derívase el nombre de Tropp del idioma sueco Trappa escalera, que dés-
pues ha sido adoptado en la nomenclatura de la ciencia en razón de que las ro-
cas de la formación del Trapp presentan grandes masas tubulares unas mas sa-
lientes que otras formando una serie de terrados á manera de escalones sobre las 
faldas de las colinas. Sin embargo que muebos geólogos de estos últimos tiempos 
han abandonado la denominación de rocas trópicas porque han visto que al formar 
escalones no caracterizan del todo las rocas volcánicas, todavía las admiten otros, 
tales como M r . Beudant en razón de la dificultad de determinar su naturaleza 
definitivamente. 
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ra, y sus grietas y otras dislocaciones de la desecación, terre-
motos, y otras causas análogas. 
Pero entre tantas opiniones como se van emitiendo y que 
han formado dos escuelas de Neptúnicos y Pluiónicos ¿podremos 
vanagloriarnos de haber despejado el cahos de la formación del 
mundo, ora interviniese el fuego con su fuerza devoradora, ó ya 
viniesen las aguas con el poder de sus diluvios á reducir á par-
tes nimias la dura corteza terrestre? ¿Callaremos como P l i n i o , tan 
sabio como filósofo, quien contento y satisfecho con el estudio de 
la naturaleza ecsistente, nada preguntó á los siglos sobre tan a l -
tas catástrofes?... ¿Sabremos mas que P i t á g o r a s cuando decia á 
sus discípulos que riada perece en e l mundo, que las formas so-
lo v a r í a n , que nacer es volverse otro de lo que antes ecsist ió, y 
que mori r era dejar de ecsistir cual uno era?. . . ¿O estendien-
dn las ideas que nos ha transmitido Ovidio en el prólogo á sus 
Metamorfosis, acerca de que «las cosas que estaban en un sitio 
«unas veces se transforman en otro, pero su suma siempre es 
«idéntica. Por lo tanto nada dura mucho tiempo bajo la misma 
«forma: lo que antes era tierra firme está hoy cubierto por el 
«mar, y á espensas de su inmenso piélago aparecen tierras nue-
«vas. Hállanse las conchas marinas muy distantes de sus orillas y 
«en el interior de los continentes: los terrenos elevados por con-
«secuencia de hundimientos originados por las aguas, vienen á 
«convertirse en valles, y las colinas se desprenden bajo la for-
«ma de aluviones para rellenar aquellos. Ya saltan nuevos ma-
«nantiales mientras que otros se desecan: los temblores de tier-
«ra rompen la corteza del globo; abren abismos en su seno pa-
«ra que aparezcan rios subterráneos y vayan los arroyuelos 
«que antes pasaban por encima á sumergirse entre sus ondas.» 
Sin embargo, nada es mas cierto que el continente que ha-
bitamos nos ofrece á cada instante una desigual superficie, lar-
gas cadenas de montañas, colinas, valles, ruinas y escombros. A l 
ver estas positivas huellas de tantas revoluciones nada parece mas 
sencillo que recurrir al momento á la mayor, á la mas antigua, 
y á la mas gsneral catástrofe que se menciona en la historia. 
Mas como la Escritura Santa nada dice que limite los pareceres 
hipotéticos de tantos naturalistas, toda vez que se ha convenido 
de que el Génesis es la mas sublime esposicion de los fenóme-
nos geológicos, como iremos esplicando, no aparece que el d i -
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luvio pueda dar razón bastante, pues por poco que se conside-
re el órden general de las capas sólidas y desmenuzables de la 
tierra, su física organización y los diferentes cuerpos marinos que 
encierran colocados con regularidad en órdenes y familias, el pa-
ralelismo, dirección é interrupción que guardan las capas entre 
sí constantemente en una cierta estension de territorio, son la 
obra tranquila de muchos siglos con posterioridad á las catás-
trofes, y no por el mero efecto de una causa súbita, pasagera, 
violenta y perturbadora en su acción misma. Por lo tanto cada 
capa es debida á un depósito particular heeho en tiempo sepa-
rado. Vense bancos de tierra, piedra, arenas, alternativamente in-
terpuestos y que anuncian haber sido formados por depósitos suc-
cesivos: el espesor de estos depósitos, de estos lechos ó de es-
tos bancos, está mas ó menos determinado; pero se distinguen 
sensiblemente los lechos que hacen por sí mismos como en nues-
tro Tajo de Ronda. Respecto á los depósitos aislados no son siem-
pre contemporáneos de otros depósitos en capas seguidas; y con 
frecuencia la materia de las orillas que componen una y otra ca-
pa ofrecen una creación distinta. 
Es en vano el que se diga que los cuerpos organizados he-
chos fósiles perlenecian en todas las edades á las formaciones 
de la tierra, porque ateniéndonos al elocuente libro de Moisés, 
nuestro globo solamente se cubrió por dos veces de agua, que fue-
ron en el tiempo de la creación y en el del Diluvio Universal, 
cuyos fisicios efectos acabamos de esponer. Y de esto mismo se 
desprende que si un momento ascendemos á los dias de la crea-
ción; no hallamos que hubiese entonces ni plantas ni cuerpos al-
gunos organizados que estuviesen destruidos, y si realmente los 
había será forzoso referirlos á los restos de un mundo anterior 
del que nadie nos ha hablado; pero modernos geólogos han acu-
mulado hipótesis para prestar luces nuevas á esta parte de la 
geogenia, empero sin discordar del sublime testo del Génes is , 
Continuando en la reseña de la física del globo ó para de-
cirlo mejor en la esposicion sencilla del progreso de la ciencia, 
dirémos de que es verdad que las tempestades y las lluvias i n -
finitamente menos generales que las del universal cataclismo, han 
causado mudanzas sensibles sin estenderse por ello sobre la to-
talidad de la tierra. Vense á cada paso, con asombro, rocas cal-
cáreas de yeso, minas de hierro y de cobre cuyas partes son 
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fácilmente atenuadas y como disueltas por la agitación de las 
aguas. Apoyados los neptúnicos en este agente poderoso, hallan 
que en muy pocos años son resultas de su acción las incisiones 
ó hendiduras que observamos en las rocas, así como todas las 
cavernas, los barrancos, los laberintos y demás precipicios del glo-
bo los esplican por la misma causa. Estas materias reducidas á 
polvo y llevadas á largas distancias, precipítanse en las cavida-
des en forma de sedimentos, ya se acumulan en tobas, ofrecen* 
se en estalactitas, ó toman formas diversas. 
Cuando viajamos por los valles áridos y secos separados del 
mar y de los rios, y se ven llenos de arena, de cascajo y de 
piedrecitas de naturalezas varias; si después se echa una mirada 
sobre las montañas que ciñen ó limitan estos valles, se reconoce 
al momento que sus rocas escabadas á pico, unas veces derriba-
das y otras veces destrozadas unas sobre otras, son el origen de 
las arenas que cubren aquellos valles, así como los detritus de 
esas grandes masas de rocas que los torrentes y avenidas han 
transtornado y degradado. Hállanse hácia la base de estas mis-
mas montañas huellas mas ó menos profundas de hoyancas lle-
nas de pedazos de piedras, en tanto que los cascajos son acar-
reados mas lejos y aun mas distantes las arenas menudas. 
Las tierras estraidas de las rocas p r imi i ivas forman por su amal-
gama y glutinacion las rocas secundar ias» Estas degradaciones 
ecsisten en todas las montañas y se hacen de un modo me-
nos lento en aquellas cuya masa se compone principalmente de 
arena. 
La infiltración de las aguas al través de las montañas de la 
que provienen las estalactitas, es otra de las causas que influ-
yen en su degradación: insinúanse algunas veces hasta la base 
de estos parages altos de donde salen formando fuentes; y se vé 
perfectamente que al insinuarse las aguas de este modo, al través 
de los bancos de tierra y de arena que pudieran haber estraido 
en la composición de estas montañas, separan y arrastran poco á 
poco cantidades que llevan á lo lejos, por lo que resulta que es-
tas partes que sirven de apoyo ó de lazo á las masas de pie-
dras encerradas en el interior de estas montañas, se resbalan ó 
se estienden en los valles y en las llanuras adyacentes. 
Encerrada el agua en los subterráneos, produce grandes fenó-
menos haciendo que el suelo esterior mude en figura y propieda-
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des por hundimientos inesperados de que apenas vemos egemplos 
(1). También el suelo eslerior muda en figura y propiedades, 
cuando los aluviones ó grandes lluvias despojan succesivamente y 
á cada instante las cimas y circunferencias de las altas montañas 
de sus costras de tierra vegetal ó porosa, y aun cuando su ma-
teria compacta y voluminosa, no ofrezca mas que un piso que 
es el núcleo de la montaña misma. Entonces aparecen como ro -
cas peladas, áridas y aisladas, ó masas de minas. De este modo 
la faz de las rocas que parece rugosa, esculpida por el cincel de 
la naturaleza y del tiempo, está sugeta á muchas mudanzas, es-
pecialmente en sus bases generalmente ensanchadas, como es fá-
cil observar en las faldas del Torcal de Anlequera, así como en 
su serranía, cuyas abundantes capas de tierra están como testi-
ficando la degradación de las alturas, y de esta observación cons-
tante que permite su aplicación á toda la faz del globo terrá-
queo, se pudiera aseverar que en el trascurso de los siglos, las 
montañas actuales deben desaparecer, y succesivas catástrofes pro-
ducir otras cordilleras. 
También estos aluviones haciendo desbordar los rios producen 
inundaciones sobre diferentes tierras degradando su superficie 
(1) Es una prueba de esta doctrina geológica el hundimiento acaecido el año 
último en Villanueva del Rosario, pueblo de nuestra provincia. Oigamos su des-
cripción trasladando literalmente para consignarla en nuestra historia, la que h i -
zo satisfactoriamente Don Antonio Alvarez de Linera y fué impresa en e\ Avisa-
dor Malagueño del sábado 10 de Mayo de 1851, que dice así: 
Hundimientos en el t é r m i n o de YíllanneYa de! Rosar io . 
E n vista de las noticias recibidas de Villanueva del Rosario ó el Saucedo acer-
ca del grande hundimiento de terreno verificado en su término, recibí instruccio-
nes del Escmo. Sr. Gobernador para reconocerlos, investigando las causas por los 
medios de observación posibles; y á este fin salí de esta ciudad (Málaga) el 27 
para dicha villa, colocada seis leguas al N . E . y á la parte opuesta de la ca-
dena de sierras que haciendo nudo en el elevado Torcal, se estiende luego á en-
lazarse por un lado con la sie'rra de Loja, y por el otro con las mas deprimiti-
das del Jorge, Jobo y Saucedo, que torciendo para el N , en el punto mismo del 
hundimiento van á unirse con los montes de Archidona. Las primeras noticias que 
ya habia recogido en el camino, y las que me daban en el mismo pueblo, no 
podían servirme para fundamentar mis observaciones, pues hijas todas del terror 
que se habia apoderado de los vecinos, unos suponían haber percibido ruidos sub-
terráneos semejantes al de un carro que rueda con velocidad; otros decían haber 
visto inmensas columnas de humo ó de polvo, piedras arrojadas por los hundi-
dero» y otros fenómenos parecidos; quien suponía trasladado á Villanueva el mar-
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y arrojándolas en el mar como se ve en el Guadalmedina que 
alzado sobre su cauce antiguo de un modo muy considerable, va 
alejando su litoral y cegando el puerto de Málaga que acaso en 
los futuros siglos, retirado de la metrópoli, llegue á invadir el Me-
diterráneo en proporciones idénticas á la planicie occidental de su 
vega, terreno todo terciario, y antes estensa ensenada por el es-
pacio de la Hoya. Por iguales congeturas y por análogas suposi-
ciones, el Rhin ha formado la Holanda, el Ródano la isla de C a -
margue, y el Nilo todo el suelo de Egipto. 
Los vientos desencadenados son otro de los agentes que ausi-
liados de las lluvias vienen á trastornar la tierra. Penetrando por 
entre los lechos de piedras, desuniéndose su materia viscosa y 
arcillosa que les sirve de lazo común, ya alteradas por la acción 
de sol, hácense en parte desmenuzables y se arrastran por los 
vientos, y los residuos que quedan se ablandan hasta rebajarse 
por su propio peso para unirse en otra posición y formar un nue-
vo cuerpo. Los impetuosos aires del mar trasportando nubes de 
arena y fragmentos de menudas conchas, las depositan sobre las 
orillas y dan origen á las dunas. 
Vamos á citar ahora otras particularidades no menos notables 
Mediterráneo; quien la aparición de una mina de azogue que con su movilidad 
había ocasionado la del terreno; tal otro para ir en consonancia con la actual épo-
ca minera, decia haber bailado alli una mina de nikel; y divagando todos con ose 
afán tan natural en el hombre de indagar las causas de cuanto le rodea, oia no-
ticias y discusiones estupendas, tanto mas abultadas cuanto mas distaba el rela^ 
tante del lugar del suceso, lo mismo que ensanchan los círculos que traza una 
piedra arrojada en el agua á medida que se separan del punto del choque. 
Persuadido pues de que nada podia sacar en claro con tales esplicaciones, me 
dirigí desde luego al Sr. Cura, sugeto de buen discernimiento; y en su compa-
ñía, la del Sr. Alcalde y algunos vecinos nos. encaminamos el 28 al sitio de la 
catástrofe. Los antecedentes esaclos de ella consistían solo en las grandes lluvias 
del mes último, en una tormenta sin agua aunque cargada de electricidad habi-
da en el mismo ó en el dia anterior," y por último, en un ruido espantoso que 
atrajo á un guarda de campo el 11 en su mañana, y que fué el primero que 
hizo saberlo en Villaoueva. 
Después de dar vuelta al cerro calizo de Duran, que separado de la sierra de 
Nebral forma como un estrivo destacado de ella, se estiende una debezl de uu 
cuarto de legua de longitud formad^ por un terreno arcilloso ó gredoso gris y 
negruzco, algoondulado y recubierto por unas tres varas de escelente humus ó 
tierra vegetal en su mayor parte de sembradura y monte alto especialmente de 
quejigos. 
Los primeros efectos que vimos del hundimiento consistían solo en dos grie-
tas ó rajas de poca anchura y profundidad caminando hacía el O. y parecidas 
á las que se abren en un terreno gredoso cuando después de la lluvia sobrevie-
nen fuertes calores. Siguiendo su fractura para arriba, empezaban ya á dividirse 
en diferentes haces, y como á las 200 varas de su punto estremo, ya eran las ra-
jas y aberturas tan frecuentes, que todo el terreno aparecía desquebrajado á di-
versos niveles, presentando saltos, fallos y dislocaciones análogas á las que se ob-
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que las anteriores, y que demuestran hasta la evidencia, que 
las mutaciones sobrevenidas en la tierra, proceden de causas y 
efectos muy diversos entre sí, ya sea porque estos efectos hayan 
sido producidos por muchas causas combinadas que en ciertas cir-
cunstancias han abierto el camino á las convulsiones terrestres. 
Hanse visto muchos lugares marítimos que sin tener apariencia 
de volcanes han producido islas como la de Santorin ó de The-
ras ia , Rodas, las Azores y otras. Se han visto terrenos muy só-
lidos, privados de erupciones subterráneas, que han sido no obs-
tante arrancados al continente menos por el flujo y reflujo del 
mar que por inundaciones estraordinarias que han formado las is-
las, promontorios y cabos. La masa de las aguas del mar puede 
en circunstancias estraordinarias ser origen de estas revoluciones: 
de ellas ofrecerémos ejemplos. 
E l sistema que asevera la mansión del mar sobre nuestro 
continente es de una grande antigüedad como lo acreditaron al-
gunos de los filósofos que hemos citado. Ahora podemos robus-
tecerle con las opiniones de Xenofonte, fundador de la secta 
Elea l i ca , de Herodoto, de Estrabon, de Avicena y de Ar i s tó te les , 
sin contar entre los modernos á Frascator, á Odoardy, y á P a -
servan en las capas de bullas esplotadas en Inglaterra ó en cualquier punto del 
continente. Por último, en la zona mas cercana al huudidero se presentaba este fe-
nómeno con todos lo<i accidentes del desastre. En una longitud considerable se veían 
capas arcillosas resvaladas dos y tres varas de su nivel primitivo, ofreciendo estrias 
y pulimentos en la cara de la fractura; otras se babian deslizado en el sentido 
horizontal sobreponiéndose á las primeras; en unos puntos se veian trozos de ter-
reno hundidos, en otros levantados, ocasionando cerros y boyos donde antes ba-
bia un suelo horizontal, y solamente marchando por la línea divisoria sobre lo 
actual y lo anterior, podía adquirirse una idea del notable cambio producido en 
el terreno preesístente. Cuarteado en todas direcciones babia que ir saltan-
do de un nivel en otro, y como es de suponer los árboles y los sembrados pre-
sentaban también objetos de observación1; Estos en su mayor parle perdidos, y 
aquellos sacados de raíz en un punto, rajados en otro de abajo arriba como por 
efecto de hacha, sepultados basta la ¿opa algunos, habían perdido su estabilidad 
casi todos, y será muy difícil su conservación. 
He yisto troncos de dos varas de circunferencia partidos hasta su nudo supe-
rior, llevándose por cada lado una parte del suelo en que arraigaban: dos chozas 
de pastores han desaparecido, pero sin ocasionar desgracias, y los ricos garban-
zales que cria esta debeza habrá que buscarlos tal vez debajo de otras cimientes. 
La variedad de accidentes que se presentan es imposible de detallar y solamente po-
dremos acaso descifrar su origen, encaminándose &\hoyo quejllaman de las Cuevas. 
Es esta una hondonada que ocupa como 300 varas de circunferencia cerrada al 
N . S. y E . por las sierras del Jovo, Saucedo, y Gorda, y abierta al O. por donde 
se dilata la debeza que acabo de describir. En el interior de la hondonada se 
presentan tres grandes tajos ó macizos cuyas rocas abruptas, separadas del núcleo 
de la primera por acontecimientos análogos aunque lejanos, dejan unas pequeñas 
gargantas que en el pais llaman conuíoí, y cuyo suelo se ve sembrados de mul-
titud de peñascos y bloques calUos de gran tamaño, como también lo está la 
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l issy. Finalmente dice el Génesis , el libro por esceleneia de todas 
las cosas creadas, que iodo el globo t e r r á q u e o , s i rv ió de fondo á 
los mares. De tamañas autoridades deducen los neptunianos, que 
el planeta que habitamos, surcado tal como le vemos, muestra la 
acción lenta y graduada de los mares que han entrado en toda 
su superficie: que esto mismo da razón de la cantidad de ani-
males, cuerpos marinos y vegetales que se encuentran en el se-
no de la tierra, de la formación y accesión de diversas sier-
ras, así como del gran número de fenómenos, tales como las 
grande ani l las de hierro para amarrar los buques que se han ha-
llado en las montañas (1) las áncoras , los restos de bageles, pos-
tes, cadenas, hachas y la desecación de las pe sque r í a s y antiguos 
puertos. Por manera que la fácil suposición de la mansión del 
mar ha parecido suficiente á la mas sana parte de aquellos na-
turalistas, para esplicar las estrañas mutaciones y las alteraciones 
mas remarcables que se han producido sobre la superficie de la 
tierra, y para destruir la preocupación de los que pretendían que 
el occéano era un mundo nuevo. 
Si entramos en mayor detalle sobre la colocación de las ma-
terias que componen nuestro globo, hallaremos que el humus ó 
deheza con guijarros de la misma naturaleza. Hoy día los tres tajos apenas ofre-
cen mas que un montón de ruinas. Inmensas moles calcáreas han rodado á lo 
profundo desde la elevación de sus cumbres y masas, de gran volumen rajadas 
como por efecto de sierra, aparecen hoy escombrando la base de los tajos, ó me-
dio sumergidas en el suelo pantanoso que constituye la hoya: los manantiales que 
allí brotaban ya no ecsisten; una lagunilla no lejana ha disminuido el caudal de 
sus aguas; y perdida la estática admirable de estos muros dé la naturaleza, ruedan 
sin cesar los bloques de un punto á otro buscando una base segura que sostenga 
su gravedad. Como consecuencia de este trastorno se han creado formas y posi-
ciones caprichosas, en las que el artista pudiera encontrar pintorescos puntos de vis-
ta, el geólogo robar acaso un secreto á la naturaleza; es curioso contemplar con 
asombro los raros y atrevidos equilibrios de las moles trastornadas. Pero al querer 
esplicar este hundimiento se aumenta aun mas la admiración; porqne en vano bus-
cariamos en los terremotos y en los volcanes, en las corrientes lávicas y en el 
desprendimiento de gases una causa para el fénómeno del Saucedo. 
La superficie de aquel terrero no nos ha ofrecido cenizas, lavas, cráteres, ni co-
nos que pudieran darme la osplicacion por un efecto Igneo; allí no ha habido tam-
poco movimientos ondulatorios parecidos al balance de un buque, trepidaciones por 
efecto del choque, ni su trasmisión á puntos lejanos, y especialmente al mar, en 
cuyas aguas se hubiese percibido ser el efecto de un terremoto. £1 es un hecho 
aislado de que no se apercibieron ni aun los vecinos de Villanueva, y el desplome 
por falta de equilibrio de grandes bloques de caliza, caldos sobre un pavimentó l i -
l i ] Todos estos fenómenos y hallazgos, sin destruir la notoriedad de que las aguas 
han cubierto toda la haz de la tierra, servirla dé comprobación á los plutónicos para 
justificar las erupciones sobre la corteza terrestre bastantesá trastornar todas sus capas 
y estratos. • -
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la primera capa que le rodea no es de una miscna sustancia. 
Aquí es granito, allá es arena, allí es arcilla. Si penetramos mas 
adentro se encuentran capas de piedras calcáreas, gredas, con-
chas enteras ó quebradas, cascajo y yeso. Dice Verenius que ha 
encontrado mas de veinte especies al hacer una reducida esca-
vacion en Amsterdam á la profundidad de 230 pies. Estas capas 
están colocadas paralelamente unas sobre otras y cada lecho tie-
ne en toda su estension igual espesor tomado separadamente. En 
las colinas inmediatas que están separadas por valles y gargantas, 
se hallan iguales materias al mismo nivel; algunas veces un le-
cho de tierra participa hasta un reducido espesor del color de la 
capa superior. Si ahondamos á gran profundidad de la tierra en-
contramos de la misma manera que sobre la cima de ciertos mon-
tes y en parages los mas distantes del mar, conchas ó esquele-
tos de peces ó animales terrestres ó señales de plantas marinas, 
dándonos estas indicaciones la forma de estos animales y hasta 
las huellas que imprimieron en las arcillas de Hossberg en las 
canteras de Saxonia. Resulta de estas investigaciones que las ro-
cas que han sido rebajadas por su propio peso ó desmoronadas 
en su volumen son transportadas sobre las arcillas ó sobre las 
gero j arcilloso es el que ha ocasionado las elevaciones, grietas y resbalamientos 
en la superficie de aquel suelo. 
E n la contestura del terreno y en los efectos del agua tenemos que apoyarnos pa-
ra dar una esplicacion satisfactoria. Su parte superior se halla formado por una ca-
liza blanca y gris amarillenta, compacta y colocada en estratificación discordante so-
bre una pizarra arcillosa de diferentes tintas, á veces algo silicea, y que estendién-
dose hasta Málaga, forma en su superficie rogiza el fértil suelo donde vegetan los ad-
mirables viñedos de sus montes. E l agua llovida sobre las superficies calizas se infi l -
tra á través de sus poros, ó descendiéndose por sus grutas y quebradas corre á bus-
car un nivel mas bajo, apareciendo después como manantiales ó perdiéndose sobre la 
superficie impermeable de las capas de pizarra. Aquí obra de dos modos, mecánica 
y químicamente; en el un caso corroyendo la pizarra desagrega sus partículas arras-
trándolas consigo; y en el otro se une al cemente ó materia aglutinante de la roca, hi -
dratándola y dejándola en ambos casos en un estado de blandura, que por la acción 
continuada puede pasar á greda y aun á barro ó lodo. Entonces la estabilidad de las 
mazas superiores dependerá de la posición relativa de las capas y de los huecos ó 
depresiones que pueda ocasionarse. Si un bloque pierde su centro de gravedad relati-
vamente á las masas en que se apoya, caerá de su posición á los puntos mas bajos y 
todos los que en el estribasen obedeciendo á las eternas leyes del equilibrio, rodarían 
uno tras de otro escombrando el macizo de su base. 
Este fenómeno es muy común en las altas montañas y el gran coloso de Europa, 
los Alpes, ha presentado muchos egemplos de este hecbo, especialmente el terrible 
derrumbamiento de los Diablerets en 1749. Otras veces ablandadas las arcillas por el 
agua dejan deslizar sobre sí, en plano inclinado, las capas superiores y ocasionan ca-
tástrofes tan raras como la de la montaña de Rossberg en Suiza, que habiéndose des-
lizado el 2 ? Setiembre de 1806 con el pueblo de Goldan, cayó en el valle inmedia-
to, cubriér *1e coa sus ruinas y las de Busingen, mientas que la Lowertz era invadida 
por un te ente de lodo; cuyo suceso ha sido admirablemente descripto por el célebre 
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arenas, que los lechos de piedras calizas son paralelos y hori-
zontales, al mismo tiempo que las gredas se hallan en masas 
mas ó menos gruesas é irregulares, y finalmente que las lavas, 
las pomes, las cenizas y los terrenos calizos no se hallan sino 
es cerca de los volcanes. 
Por do quiera que viajemos reparamos que todas las capas 
del globo tienen curbaturas é inflecsiones y aun densidades diver-
sas. Estas capas ó lechos, como ha observado M r . Bernard , se 
inclinan bajo de los lagos y los mares, se elevan con las mon-
tañas que forman, y se abaten con los valles que sostienen. Hay 
capas, según dice aquel geólogo, que deben su origen á la crea-
ción y tales son las pr imi t ivas ; otras produjo el diluvio univer-
sal y se llaman di luvianas ; y por último otras revoluciones lo -
cales hacen las capas marinas ó accidentales. Continuando las 
teorías de este preciso naturalista, no obstante de que en a!gun 
tanto difieran de los geólogos actuales, cuando en la cima de un 
monte las capas están niveladas, todas las demás que le compo-
nen en su masa siguen el mismo nivel; pero si aquellos se in -
clinan las demás observan el mismo orden. En ciertos valles es-
trechos formados por montañas escarpadas, ó en ciertas quebra-
das estraordinarias como en el Tajo de Ronda, las capas que se 
aperciben como cortadas á piorno se corresponden á una mis-
ma altura, á un mismo espesor, á una misma disposición y hasta 
á una misma materia, de tal modo que parece que la montaña 
ó el terreno han sido cortados por enmedio; resulta que estos 
alemán Hirsel. Con una hipótesis fundada en efectos mecánicos algo análogos, puede 
esplicarse la calástrofe del Saucedo. Las aguas de lluvia penetrando en la tierra has-
la sus cavidades subterránea?, han corroído con su acción erosiva la bóveda ó techo 
de las mismas, y ocasionado la esplicacion y adelgace de las pizarras, ha llegado el 
caso de no poder sostener las masas superiores que reblandecidas y faltas de sosten 
han caido con notable estrépito, y la gran percusión producida sobre el suelo de la 
hoya se ha transmitido á la deheza ocasionando los movimientos que llevo dichos. 
A mi ver estos uesgajes de peñascos por efectos subterráneos podrán repetirse con 
frecuencia, pues una vez perdido el equilibrio de una gran masa le cuesta trabajo ha-
llar las nuevas leyes de su estática. En cuanto el pueblo de Villanueva situado á me-
dia legua de la^catástrofe, en terreno menos blando, y con la defensa intermedia del 
cerro de Duran no esta espucsio á peligro alguno; y así lo hice conocer á las gentes 
sencillas, que con el mayor azoramiento rae preguntaban si deberjan abandonar sus-
habitaeiones. i 
Tal es el suceso que hoy corre en boca de todos y cuya narración he creído será 
leída con interés, pues servirá al menós para restablecer la verdad y ac "lar los des-
propósitos que sobre el mismo se cuenleo.» 
ANTONIO ALVABEZ DE LINE . 
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fenómenos de la superficie terrea ecsisten como ligados con los 
de la configuración interior que descubren. Distínguense, por lo 
general, siete de estas situaciones y formas diferentes sobre las 
capas terrestres, á saber. 1.a para le las al horizonte que son las 
mas estensas: 2.a perpendiculares: 3.a oblicuas ó diversamente in-
clinadas; 4.a arqueadas, ya cóncavas ó ronvecsas: 5.a ondulantes: 
6,a redondas, y 7.a angulares; es decir, de repliegues cuneifor-
mes, ya ascendentes ó descendentes. Estas diferentes formas parece 
como que dependen de las bases sobre las cuales están asentados los 
lechos. Finalmente, nos enseña esta importante teoria, que á medida, 
que viajamos por la parte seca del globo, se ven sin mucho trabajo 
que las diversas porciones de los continentes afectan inclinaciones muy 
regulares desde su centro, ó desde las elevadas cimas de las cadenas de 
las montañas que las atraviesan, hasta las costas del mar donde se in-
clina el terreno bajo del agua para formar la profundidad de su estan-
que; de la misma manera al subir desde las orillas del mar al centrode 
los continentes, se vé que el terreno se eleva hasta ciertos puntos que 
dominan por todas partes las tierras que les avecinan, y de estas ele-
vaciones arrancan los arroyuelos que, en escala descendente, forman 
los caudalosos rios. Esta exacta observación se comprueba en nuestra 
provincia al alejarnos de su litoral marítimo con las alturas principales 
de la sierra de Yunquera, con el monte de San Cristóbal cerca de Ron-
da, y con la sierra Tejeda nuestra mayor eminencia, y si entramos 
tierra adentro, por gradaciones sucesivas, averiguamos que Guadarra-
ma y que el solar de Madrid son las mas altas planicies de nuestra su-
perficie ibérica. Pero si luego venimos á las regiones submarinas vemos 
que sus profundidades se aumentan progresivamente al apartarnos de 
las costas; por manera que el fondo del mar se aumenta insensible-
mente en el centro de los océanos y en igual correspondencia y 
en idénticas desigualdades que en los secos continentes. E l actual 
Mediterráneo era al principio del mundo un estensísimo valle sem-
brado de algunas montañas rotas por el océano en ocasión de un 
cataclismo que se refiere en el dia á la sublevación Alpina y que 
otros han motivado á un trastorno del ege de la tierra. ¿De que 
otro modo esplicariamos esas palmeras soterradas que hallamos 
en los climas frios, esos colmillos de elefantes desenterrados en 
las orillas del mar glacial, ni esas colosales cetáceos que yacen 
entre capas de arcilla en nuestras latitudes templadas? Si todo 
hubiera sido uniforme por no decir simultáneo en la inmensidad 
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del F i a í ; si las causas naturales á que está sugeta la tierra des-
de el desenvolvimiento del cahos no hubiéranse hecho las séries 
ó las estupendas épocas que son los dias de Moisés, la redondez 
perfecta de nuestro globo, sin que fuese esferoidal, ningún d i -
que hubiera opuesto á que el mar la cubriese toda y a realizar 
como imposible el nacimiento del hombre? 
Indicados sumariamente en lás reflecsiones que hemos hecho 
los trastornos de la tierra por las acciones del agua en todos los 
tiempos históricos, dejando á los preadamiticos y á las antiguas 
hipótesis los fenómenos de la geogénia, también es justo analizar, 
con los adelantos do la ciencia, el origen de sus protuverancias 
por el solo agente del fuego, considerando las doctrinan de los mo-
dernos geólogos. 
Bdsln oir solamente el nombre de Fuego para escitar en nues-
tra mente las ideas de combusiion, de llamas, de masas infla-
¡uadas, volcanes, rayos y demás fenómenos Ígneos que trabajan 
a nuestro planeta. A poco que reflecsionemos distinguiremos del 
fuego sensible ó material, libre, termometrico, ora apacible ora 
encendido, aquel otro elemento calórico que circula libremen-
te y parece como que se oculta sobré las diversas y mul-
tiplicadas partículas de todos los cuerpos creados, tan sugeto á 
las leyes de afinidad y que no se manifiesta á nuestros sen-
tidos sino cuando la constitución física de las masas sufre algún 
cambio notable. Este cuerpo ó fuego elemental, este fluido í g -
neo, esta materia ca ló r i ca , vida de la naturaleza desde el átomo 
entomológico hasta los multiplicados soles que nadan en la i n -
mensidad, se divide por la Física y la Química en calórico libre 
y calórico latente; distinguiéndose el primero por la dilatación de 
los cuerpos y el segundo por el cambio de estado del cuerpo que 
lo contiene. E l calór ico latente ó combinado tiene sus propieda-
des características que se ocultan á nuestros sentidos, sin que el 
termómetro llegue á descubrirlas; pero produce cambios consi-
derables y permanentes en los cuerpos en donde se oculta. El 
calórico con relación á nuestro planeta, tiene las propiedades de 
incoersibilidad ó elasticidad eminentes y de simplicidad: por la 
primera hace que el agua sea líquida y fluida la atmósfera, y 
por la segunda indica su preesistencia desde que hubo cosas 
creadas, y nada implica que Moisés insinué primeramente la 
creación del cielo y la t i e r ra si añade inmeaiatamenle «oue es-
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«taha desnuda y vacia : que las tinieblas c u b r í a n su haz, que se 
«hal laba inerte, que era e l cahos,-» si luego produce la luz pa-
ra animar la creación confirmando su preesislencia, como funda-
menlo eterno de un cuadro magestuoso y grande! 
Estendido pues el calórico en su fluidez ígnea v r i m i l i v a , ya 
como fragmento del sol según la teoría de Buffon, asustase la 
imaginación contemplando nuestro planeta hecho una esfera de 
fuego con inconcebibles masas de occígeno nutriendo su combus-
tión en el principicio del cahos sin clase alguna de vapores y 
alimentado en su misma esencia de calor elemental. Asi pues, 
por relaciones químicas debió ser su preesislencia; y, según ob-
serva Beluc en sus cartas ^ Blumenbach «luego que la masa de 
«nuestro planeta estuvo bastante penetrada de fuego para produ-
«cir la liquidez del agua y dar al fluido que se formó y que con-
«tenia todas las sustancias conocidas la temperatura necesaria pa-
«ra su combinación química, y formación de los diversos cuer-
«pos que constituyen la^ masa terrestre, tuvo pr inc ip io la crea-
ación.y> 
En aquella edad sin principio, en aquella era del cahos, que 
apenas es concebible á la debilidad de nuestra mente, compo-
níase nuestro globo de un conjunto de sustancias simples, COOH 
bustibles, terrosas ó metálicas donde todos los elementos de los 
seres no creados se hallaban en completa fusión. Aun cuando 
tendiesen á unirse por la fuerza de la atracción, la acción del 
mismo calor los mantenía en perenne derretimiento hasta que 
un acontecimiento inaveriguable, obedeciendo á las leyes gene-
rales de la a t r acc ión / se reunió en un solo cuerpo de donde v i -
no la materia, esa materia de la que no es dado juzgar, ni por 
comparación ni analogía, diga cuanto quiera Descartes ó juzgue 
lo qne guste Herschel l . 
. Luego que la masa fluida-ignea de que nos venimos ocu-
pando empezó á enfriarse de un modo lento y gradual, apare-
cieron las p i z a r r a s sobre la corteza de la tierra con todas sus 
variantes; después una parte de nuestras capas de hul la y de 
lignito, y por último la parte constituyente de los seres del rei-
no animal y vegetal y algo de materias volátiles. Pero al comen-
zar el tiempo de fecha desconocida, la atmósfera reciemproducida 
por evaporación tan copiosa, debió llegar á ser enorme y su pre-
sión sobre el globo dos veces mayor que la actual, de que lo 
259 
debió seguirse, que rompiendo frecuentemente por su inmensa 
gravitación nuestras capas ó corteza, apenas coaguladas, se vei i f i -
co el fenómeno de una copelación cualquiera cuando se retira 
pronto del horno, y cuando su interior masa fluida comprimida 
por la esterior rompe su tenue superficie. Tales reacciones del 
globo que todavía son visibles por la acción de los volcanes, die-
ron lugar á aquellas elevaciones de la masa igneo-fluida al tra-
vés de la corteza primitiva, y repitiéndose muchas veces produ-
jo una alteración notable en la primera capa de nuestro planeta, 
por la cual en vez de presentar superficies continuas y lisas ha 
venido á ser una superficie llena de asperidades protuberancias 
y depresiones. Condensándose la atmósfera al par del enfriamien-
to de la tierra, el agua contenida en ella y de un temple de 4 00 
grados según el termómetro de Censius, que es la medida del 
vapor, pasaría á su estado líquido, y entonces el inmenso mar 
que iba á bajar de la atmósfera sobre la candente esfera, se pre-
cipitaría gradualmente sobre las partes mas frias de nuestra cor-
teza esterior y por su elevado calor disolvería la misma corte-
za y sería otro de los agentes de aquel perenne cataclismo, de 
aquella acción del fluido igneo contra tan enorm'e masa de va-
pores. 
Dice Beudant á este respecto que no es difícil concebir to-
do lo que pasar debiera en aquellos primeros tiempos de la con -^
solidacion del globo, y en las épocas subsiguientes. La primera 
película sólida que se formó en la superficie derretida pudo llegar 
a alcanzar la altísima temperatura de 600 á 800 grados y aun 
mas conforme á la naturaleza de las materias y que debió con-
iractarse ó dilatarse en el momento de la consolidación con ar-
reglo á su estructura, ya fuese compacta ó cristalina. Siendo su 
estructura compacta, la película consolidada debió por consecuen-
cia de su retroceso material, hacer grietas y romperle por todas 
partes bajo la acción de la materia aun fundida que cubría, nadar 
en trozos sobre su superficie, volviéndose á soldar de nuevo 
para romperse otra vez. Cuando esta costra se hizo mas espesa, 
resistió con mas eficacia á las materias líquidas y pastosas del 
interior cada vez mas restringidas, las que debieron, al romper-
se nuevamente, sublevar con mayor violeocia los pedazos en cres-
tas salientes por el hueco de las hendiduras para conservar su 
volumen; y escapándose algunas veces también por estas mismas 
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aberturas y formando prominencias mas ó menos elevadas, en 
la superficie del planeta. Si la estructura era cristalina la corteza 
esférica que se formaba tendiendo á hacerse mayor que la masa 
líquida cubierta, se vio obligada á arrugarse alzándose aquí ó allí, 
dislocándose en todo su espesor y de la propia manera que ve-
mos á las materias fundidas cubrirse de arrugas salientes á su su-
perficie en la película que se consolida antes que el líquido i n -
terior. Y de todo se deduce que en este caso ú en el otro de-
bieron formarse en la superficie del globo arrugas roas ó menos 
altas desde las primeras señales de su consolidación. 
Claro es por lo que va dicho, que las materias consolidadas 
succesivamente por debajo dé la primera película sólida, estando co-
mo debieron estar sometidas también á las leyes de contracción ó 
de espansion han debido de igual modo romperse ó plegarse, su-
blevando entonces ó dislocando aquellas que ya se hallaban for-
madas. Se sigue pues de lo espuesto que al aumentar en espe-
sor, la corteza terrestre no pudo adquirir ese grado de solidez y 
de necesaria resistencia que parecía imaginarse. Así pues, se vió 
acribillada de rajas y de hendiduras, sin que entonces se opu-
siese como pudiera creerse á las acciones internas que solo han 
encontrado después obstáculos efectivos en los depósitos de se-
dimento que se formaron mas tarde, y á los que sirvió su acción 
para poder sublevarlos, contornearlos, dislocando de varias mane-
ras la espesura de sus capas; y estas aserciones físicas de la geo-
genia que esplicamos, justifícanse altamente siempre que consi-
deremos que una observación constante descubre que en todos los 
depósitos de la superficie del globo, sea en estado de fusión ó 
en estado de sedimento, no hay ninguno que no esté surcado 
por una multitud de hendiduras en todas direcciones, y en algu-
nas ocasiones reducidos á fragmentos. 
Contrayéndonos ahora al enfriamiento de la tierra hasta el es-
tado estacionario en que ecsiste en nuestro^ dias, es forzoso ima-
ginar que presupuestas las causas que tenernos ya esplicadas, de-
bió entibiarse lentamente y de un modo sucesivo, disminuyéndo-
se el volumen del fluido ígneo que contenia y que la costra con-
solidada ha venido á ser mas grande que la masa pastosa sobre 
la que descansa, y que desde que está en este estado manifiesta 
sus tendencias á producir nuevas arrugas sobre el globo. Es-
to puede verificarse por lo común pausadamente, pero en ciar-
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las ocaciones reconócense sus efectos en las súbitas catástrofes 
quo aparecen sobre la tierra. 
Precipitadas las aguas sobre la corteza del globo, debieron 
formarse entonces los terrenos de írancmon, donde se hallan, se-
gún Werner, precipitados químicos y mecánicos mezclados con 
rocas Ígneas, porque la corteza de la tierra debió quebrantarse 
incesantemente para dar paso á la materia fluida de su interior, 
y que luego se mezclase con los depósitos de sedimento proce-
dentes de 'la primera corteza y con los precipitados criataiinos de 
las materias disueltas en el agua, t a gran variedad de pólipos, 
conchas, testáceos, pescados y otros animales marinos, aun cua-
do sean en corto número, comparándolos con la escacez de ve-
getales y falta total de animales terrestres, nos indican la gran-
de estension que el mar ocupaba entonces sobre la superficie de 
la tierra y que era insignificante la porción dé su parle seca so-
bre el nivel de las aguas; formándose sugsivamenle el grupo de 
la grauwaka, todos los terrenos calizos, el grupo del carbón de 
piedra , el grupo de la arenisca-roja, el grupo oolitico, el grupo 
cretáceo el grupo supra- cretáceo, ó terrenos terciarios de Werner , 
y hasta el grupo de bloques e r rá t icos de que anles hicimos men-
ción. 
Pero volviendo á las aguas que dejamos poco hace en un es-
tado de gas alrededor de la masa fundida de nuestro planeta, y 
que así debieron ecsislir por considerable tiempo, luego que se 
precipitaron sobre la corteza terrestre debió de ser mucho antes 
que bajase su temperatura á 100 grados de calor; consecuencia 
de la presión que egercia la enormísima cantidad de vapores de 
lodos géneros que iban á constituir la atmósfera. Por lo tanto 
aquellas aguas llevadas á tan alta temperatura, y acaso sobrecar-
gadas de tan diferentes principios como debieron ser los que se 
separasen de la película solidificada, como acontece hoy con las 
lavas cuando empiezan á consolidarse, debieron obrar aquellas con 
una eslreraada fuerza sobre las materias pétreas ya formadas, ata-
carlas de todos modos, y desagregarlas fácilmente como todavía 
se vé en los volcanes de Java, preparando materias cenagosas 
susceptibles de depositarse encima de aquellas. Nada nos hace 
presumir que estas primeras aguas estuviesen mas tranquilas que 
las de nuestros actuales mares, ni por consecuencia desprovistas 
de las acciones mecánicas por las cuales las moviesen las pro-
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miuencias y arrugas que hallaban sobre la tierra. Estos movi-
mientos primeros debieron luego deshacer las materias consolida-
das, como ahora deshacen las olas las materias de las rocas, for-
mando guijarros rodados y arenas y materias arcillosas. Resulla de 
estas circunstancias que entonces debieron formarse depósitos de 
agua en parte sedimentarios y en parte químicos desde la con-
solidación del globo, y aun antes que los cuerpos orgánicos pu-
diesen vivir en el seno de las aguas de tan alto temple en aquel 
tiempo, y con efecto encontramos depósitos de sedimento que pu-
dieran referirse al primer dia de la creación, formados de frag-
mentos, de guijarros rodados y de arenas mas ó menos con?o-
Jidadas; los cuales yacen en las capas que tenemos hoy por mas 
antiguas y ^anles de reconocer restos orgánicos. 
Ahora pues, estos sedimentos de las formaciones mas anti-
guas no han podido dejar de sufrir muchas modificaciones por la 
acción de la masa ardiente sobre la que se hallaban depositados. 
Con efecto en mucho tiempo, la corteza sólida formada por el 
primer enfriamiento, debió conservar una temperatura muy eleva-
da y dar paso á abundantes efluvios de calor provinientes de las 
materias fundidas y subyacentes. Porque á medida que los de-
pósitos sedimentarios iban formándose, deberían calentarse succe-
sivamente por el contacto de la masa sólida en que se apoyaban, 
sin que por ello Iragesen una diferencia sensible á la ley de au-
mentación de la temperatura de lo esterior al interior que enton-
ces debia ser tan rápida. De lo que resulta que el limite de fu-
sión establecido desde luego á cierta profundidad, debia remon-
tarse por consecuencia de los depósitos sedimentarios en lo in-
terior de las masas anteriormente consolidadas, y terminar al llegar 
á estos depósitos. Por cuya razón las primeras materias remo-
vidas por las aguas han podido ser cocidas y calcinadas según 
las espresiones vulgares, vueltas á derretir y aun traídas al esta-
do de todas las materias en fusión. 
Tales efectos no han debido solamente producirse cuando la 
temperatura de las aguas erg, muy elevada porque en virtud de 
la débil conductibilidad de las substancias pedregosas por el calor, 
la superficie solida del globo ha podido descender á temperatu-
ras bastantes bajas como en las corrientes de las lavas, sin que 
el límite de fusión estuviese á gran distancia de lo interior. Por 
lo mismo se concibe que la temperatura de las aguas y la de las 
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tierras descubierias pudo llegar á tal punto que los seres orga-
nizados pudieron vivir en la superficie del globo, y que por con-
secuencia sus despojos pudieron también arrastrarse entre aque-
llos sedimentos que no se hubiesen modificado como los otros. 
Compréndese desde luego que bajo presiones inmensas un con-
junto de plantas acarreadas por las aguas enmedio de depósitos 
terrosos, pudieron pasar al estado de antracita y aun de grafito, 
y también que los depósitos de conchas y madreporas se derri-
tieron, perdiendo todas las señales de seres organisados convir-
tiéndose en marmol sacaroideo ó en Carbonato de cal transparen-
te. El químico escoces S i r James H a l l echando greda pulveri-
cada en un cañón de escopeta, lo cubrió después con materias 
capaces de impedir la separación del accido carbónico, y calen-
tando hasta- el enrojecimiento la estremidad inferior de su apara-
to, vió entonces que la greda se íiabia derretido y convertido en 
marmol sacaroideo. 
Estas consideraciones parece que nos hacen ver que los de-
pósitos aVenaceos han podido tomar en ciertos puntos caracléres 
diferentes de los que presentan en otros; endurecerse transfor-
marse en materias análogas á las de las rocas producidas por la 
fusión. También nos hacen comprender que las calcáreas terrosas 
y conchíferas pueden presentarse en el estado de mármol en 
ciertas partes do su ostensión; y finalmente por este medio pode-
mos darnos noticia de un gran número de hechos que se presen-
tan enmedio de los mas antiguos depósitos de los sedimentos que 
podemos inspeccionar* 
De lo espuesto se deduce el levantamiento de las capas estra-
tificadas por los efectos del fuego que ofrecen todas las montañas 
aunque en posiciones oblicuas, el quebrantamiento de las rocas en 
sentido paralelo ú oblicuo á la estratificación concordante de sus 
capas, y los encorbamientos y cambios de la dirección de estas, 
como la formación de los valles, grietas y otros fenómenos aná-
logos. Los valles se consideran de agrietacion,. de hundimiento, 
de sublevación por efectos volcánicas y por denudación. Producen-
se los primeros por el enfriamiento de la tierra liquidada por el 
fuego y por la desecación en los producidos por las aguas: los se-
gundos por los bordes ó labios de la fractura de las capas, [en 
cuyo caso las aguas corren por entre dos muros escarpados. Los 
terceros, que son los de sublevación, son la consecuencia de los de 
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hundimiento. Los cuartos ó volcánicos en forma de cuenca ó de cal-
dera se ven en los cráteres apagados; y los de denudación que son 
los últimos, aparecen en terrenos horizontales generalmente moder-
nos y que han sido socavados por la acción mecánica de las aguas, 
que ha ido arrastrando los materiales para depositarlos en s i -
tios mas tranquilos: los flancos de estos valles están formados 
por capas que se corresponden, desviándose muy poco de la 
horizontal. 
Una vez enfriadas las rocas, produgéronse las grietas ó filo-
nes metálicos, que son las que están rellenas con materias pre-
ciosas, ora porque uca masa ignea se sublevase de lo interior del 
globo en sus herbores caóticos, ó porque se rellenasen de arriba 
abajo; aceptando en ambos casos, las sedimentaciones de las 
aguas ó las precipitaciones mecánicas por el destrozo de las mis-
mas rocas. Al aparecer estos filones en la corteza del globo, apa-
recieron también los pórfidos. 
La masa inerte de nuestro planeta completando su enfria-
miento, según las teorías plutóaicas, presentase en tres esta-
dos de sol idez, fluidez y l iquefacción. Hace el primero su pavi-
mento, vulgarmente llamado t i e r ra ; el segundo nuestra a tmósfera , 
y el tercero todas las aguas. La prominente corteza que ofrece 
pendientes rápidas se denominan mon tañas : las que son mas ele-
vadas compónense de rocas peladas, ya con forma de cristales 
enormes, ya cortados por aristas amontonadas y agudas; ya por 
escarpaduras que parecen impracticables. Después de estas cum-
bres áridas, de una primitiva erupción, se estienden montañas con 
todos los caracteres de una formación tranquila, ya á manera de 
anfiteatro, ya por cortaduras á escarpe, ya con rocas en laberin-
to, y ya con formas traquiticas, que son cúpulas inmensas que 
guardan en su interior las cavernas de estalactitas. Luego vienen 
las colinas en descendentes gradaciones á terminar en las lla-
nuras. En esta superficie irregular, vense los picos volcánicos 
como saltadores Ígneos sobre la corteza del globo indicando to-
davía con sus erupciones y lavas las primeras formaciones, y 
que el centro de la tierra está en completa liquefacción. Estos 
doscientos vomitorios, diseminados sobre la corteza del globo, pa-
rece le garantizan de sufrir nuevas catástrofes, siendo los respi-
raderos de aquella temperatura elevada que, según las teorías 
físicas, predomina aun en su núcleo. Por rigorosas observacio-
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nes se ha podido establecer, no como mera teoría, sino como, 
palpable evidencia, que á treinta metros de la tierra que son 
cuarenta y siete varas y media en una perpendicular desde la 
superficie á su centro, hay un grado mas de calor que el que por 
Jas influencias del sol se esperimenta en su corteza; y si segui-
mos esta escala en proporción descendente halldríase á las diez 
leguas una liquidez completa, en todas aquellas sustancias que 
componen nuestro globo, y liquidez primitiva desde que arrojado 
al espacio por la voluntad del Eterno y por leyes de justo equi-
librio, vino á tomar sü forma esférica. 
Como la altura de las montañas ejerce tan estraordinaria in -
ílaencia en la determinación de los climas no menos que en la 
vegetación y en la vida animal de los seres orgánicos, aun cuan-
do refirámos á nuestros lectores á las observaciones que haremos 
sobre las que componen esta provincia por lo que respecta á la 
Botánica, debemos anticiparles algunas de las observaciones que 
ha emitido en nuestros dias á la Academia de Ciencias de París 
M . A . Fonrcaul t en una interesante memoria que titula, Influen-
cia de los medios geográficos y quimicos sobre la organización del 
hombre y de los animales. Dice este naturalista, que los fenóme-
nos físicos y fisiológicos atribuidos á la configuración del sue-
lo y á sus demás accidentes, deben atribuirse sino en el todo en 
mucha parte á la composición mineralógica de las rocas primiti-
vas, á la naturaleza, al poder, á la superposición 'de las capas 
terrestres; y* de aquí eran resultados las acciones de los medios 
geológicos, sobre las razas, sobre las plantas, sobre la produc-
ción de las enfermedades y sobre la de los fenómenos meteoro-
lógicos. Una multitud de enfermedades brotan de estas causas fí-
sicas y predisponentes facilísimas de evitar con el yoduro de po-
tasa unido á la sa l común, ora se empleen como abonos en las 
tierras laborables, ora á la manutención de los animales que pro-
veen á nuestra subsistencia, y ora á la general degradación físi-
ca intelectual y moral de las poblaciones. Finalmente, por los des-
cubrimientos recientes de M . J . de S a i n t - H i l a i r e , parece que la 
raza humana es de aventajada talla en los archipiélagos, y que 
los animales adquieren formas colosales según la magnitud de los 
mares en que viven. 
Ya hemos indicado antes, que por resultado de las hipótesis 
que acabamos de anunciar, se han formado dos escuelas que 
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comparten las opiniones de la geogénia de la tierra. Los sec-
tarios de los fenómenos que dieron origen al mundo por los 
trastornos diluvianos, se llaman, como indicamos, de la teoría 
de Neptuno ó n e p t ú n i c a , y los que prestan al fuego en lo lerri-
Lle de su acción, la pristina forma del orbe, tomando al numen 
mitológico que forjó los rayos de Júpiter, se llaman de la E s ~ 
cuela P l u t ó n i c a . Yo me apartaría de mi plan en esta debatida 
centroverbía, si ofreciese las razones de las dos contrarias escue-
las, sobre todo cuando mi ánimo, al descorrer el denso velo que 
aun nos oculta la creación, es con la idea filosófica qne los lec-
tores de nuestra Historia, miren con mas interés este suelo que 
pisamos, esta fracción monumental y rica de nuestro sublunar pla-
neta, ya que con tanta indiferencia le hemos venido contem-
plando. 
Pero siguiendo las hipótesis de nuestra edad contemporánea 
y que juzgamos mas recientes, no debemos omitir la que solo 
considera la estractificacion del globo en capas invariables bajo 
nn órden alfabético, ó cual si fuesen obleas de formas irregu-
lares colocadas sobre él en diferentes secciones. Por este resú-
inen teórico, todas las rocas graníticas forman la cúspide de las 
mas altas montañas, y según el doctor Buckland tan entendido en 
geología, la mayor altura qne hay sobre la tierra, no tomada des-
de el mar, sino desde el fondo de un valle, puede calcularse 
en cinco millas, y si luego está misma altura se pone en com-
paración con el diámetro de la tierra, puede representarse su 
espesor por el grueso de un hilo que se colocase sobre una es-
fera común de estudio d3 12 pulgadas. 
El naturalista Mr. Durand, acaba de publicar una hipótesis 
que al anunciarla los periódicos, suponen que sus doctrinas pue-
den entretener á algunos cual si leyeran un romance y hacer 
meditar á otros por su importancia científica. A l esponer la crea-
ción después de sonar el F i a t por la inmensidad del espacio, 
concive una molécula primitiva creada por Dios, poseyendo en sí 
misma los principios constitutivos de la vitalidad material, tales 
como la materia, el ca ló r i co , la v i t a l i dad y l a l u z . Concive del 
mismo modo la absorc ión, la espansion, la ro tac ión y la pesantez, 
Y movida la molécula alrededor de un vacío central, rodeado 
por una fuerza absorvente superior á otra y exhalante; y hallán-
dose solo formada por el ocsígeno y conteniendo en sí misma 
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cuanto conslituye al universo, y habiéndose reproducido co-
mo un pólipo en el agua y habiendo llenado el espacio, éste 
fué poblado en breve de moléculas de hidrógeno que dice no 
son otra cosa que las moléculas de ocsígeno que han cambiado 
su modo de vitalidad, y ocupan el medio entre la materialidad 
y la inmaterialidad. 
En el centro del espacio ocupado á la sazón por las molécu-
oulas de ocsígeno y de hidrógeno, la electricidad acumulada, dio 
nacimiento al primer relámpago: este corrió el espacio ocupado 
desde su centro á sus límites, siguiendo una marcha espiral, p r i -
meramente elipsoidea, la cual redondeándose después poco á po-
co le volvió á su punto de partida; es decir, al centro. Mate-
rializándose en seguida cambio de naturaleza, de nebulosa en 
espiral elipsoidea: concentrando su marcha se volvió núcleo y co-
la, y progresando en materialización, acabó por fijarse sin cabe-
llera ni cola en el centro del espacio, bajo la forma de sol ó es-
trella fija. 
Este sol no es una masa homogénea y sólida: es sí un glo-
bo con un vacío central que dando vuelta alrededor de su ege 
asimila constantemente moléculas á su constante espansion de luz 
y de calor. El esceso dé su nutrición retenido sobre su huperíi-
cie, dió origen á manchas, que habiendo adquirido su mácsimiim 
de pesántéz, fueron rechazadas en el espacio, donde se redon-
dearon á la manera que en las fábricas de perdigones, el plomo 
derretido cae sobre una esfera aplastada en los polos. Entonces 
se produjo en la materia delicuescente de rada una de estas 
manchas un movimiento de rotación sobre su ege, y debió trans-
formarse en un planeta. ^ 
El movimiento de traslación de los planetas alrededor del 
sol, depende, pues, del movimiento espiroidal que la rotación so-
lar debió imprimir á la materia delicuescente, y que modificó 
la absorción solar á medida que dicha materia se enfrió recor-
riendo el espacio. Cuando la fuerza absorvente del sol y la pe-
santez del planeta se equilibraron, este debió necesariamente tras-
formar su espiral, que le hubiera alejado indefinidamente del 
sol, en una elipse de la que el mismo sol se hizo uno de los 
focos. 
No solamente admite este sistema una proyección succesiva 
de planetas, empezando por Mercurio y acabando por Nepluno, 
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sino que establece que los satélites ó lunas que algunos de ello* 
tiénen, son también formados de materia primitiva. Consideran-
do después á los planetas provistos de satélites, como otros tan-
tos sistemas particulares en el sistema genera!, esplica las ano-
malías de su curso por la acción combinada de la pesantez de 
los satélites, de tal modo, que aquel que está mas cercano al 
planeta, es el que tiene desigualdades mas considerables. La mis-
ma acción sirve á Mr. Durand para esplicar las perturbacio-
nes de nuestros planetas, el mácsimum de la acción, eger-
ciéndose en la hipótesis general sobre el planeta mas cercano al 
sol. 
Las estrellas son otros tantos soles, en torno de los cua-
les gravitan los planetas que componen el sistema de cada una 
de ellas. 
Los primeros planetas proyectados por el sol, no han tenido 
al principio el volumen que le conocemos hoy. Cuando de re-
sultas de su enfriamiento continuo perdieron su vitalidad pro-
pia, la fuerza absorvente del sol, los atrajo á su foco, los re-
fundió y añadió nueva materia delicuescente, lanzándolos de nue-
vo al espacio con un aumento de volumen. Los planetas mas an-
tiguos, es decir, los mas prócsimos al sol, son los que natural-
mente deben ser regenerados primero. Por eso la regeneración 
de Mercurio ha precedido á la de Venus, la cual se adelantará 
á la de la tierra, v así sucesivamente. 
E l sol no es inmóvil ni goza F O I O de un movimiento de ro-
tación sobre su ege, como creían nuestros astrónomos. Este movi-
miento de rotación se liga con otro en el que recorre una órbita 
que un dia describirá la observación. 
Los centros de absorción tanto con respecto al sol como á 
los planetas, residen en el interior de los astros y constituyen 
en ellos una especie de atmósfera interior que se equilibra con 
la esterior. Esta última es simple para todos los planetas; pero el 
sol tiene dos distintas, una seca y otra húmeda: la primera en-
vuelve á la segunda. 
El calórico solar se modifica conforme á la perfección suc-
cesiva de los seres, cuyos principios absorve y se vuelve por 
consecuencia mas enérgico: por eso la vida general del mun-
do aunque participa de esta energía, acabará por no poderla so-
portar, y el incendio general será la última consecuencia. Des-
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pues el sol no encontrando ya en los planetas los principios de 
su alimento, se consumirá y destruirá. 
Entrando después en la série de los hechos positivos, es 
decir, de aquellos que prueba la observación y determina el cál-
culo, todos se esplican por las leyes anteriores y confirman por 
consiguiente su ecsistencia. 
Ld ciencia ha probado las atracciones de las electricidades ^ 
de nombre contrario, y las repulsiones de las del mismo nom-
bre, sin indicar la causa. Esta reside ven los mismos orígenes 
de los focos eléctricos, que son el sol y los planetas. E l sol es 
el depósito general de la electricidad positiva, y los planetas de 
la negativa. (1) 
Por las absorciones recíprocas del sol y los planetas se es-
tablecen necesariamente dos corrientes eléctricas; y teniendo en 
cuenta la pesantez de cada planeta, de la cual depende su fuer-
za de absorción, se pueden no solo establecer las leyes ciertas de 
las corrientes eléctricas, sino también determinar con precisión su 
intensidad por las diferentes posiciones de los cuerpos celestes, y 
por último, esplicar las variaciones de la brújula, puesto que hoy 
está probado que el magnetismo y la electricidad son una misma 
cosa. 
Ya se deja ver que la atracción de las masas de Newton des-
aparece ante la teoría de Mr. Durand, y con ella también las 
densidades desiguales de los planetas qüe la ciencia admite, de-
duciéndolas de esta misma atracción. No gravitan, pues, alrededor 
del sol planetas cuya densidad es como la de Mercurio, cerca 
de tres veces mayor que la de la tierra, mientras que la de J ú -
piter es solo una cuarta parte: de manera, que la densidad del 
uno podría compararse con la del plomo y la del otro con la 
del potasio, que flota sobre el agua. Todos tienen una densidad 
igual; las masas planetarias son solo relativas al volúmen multi-
plicado por la densidad. Su fuerza absorveme depende de él, y 
no solo cada planeta, sino que todos los seres que le habitan tie- / 
nen una atmósfera proporcional á esta fuerza. La atmósfera de 
la tierra no descansa sobre ella por su propio peso. No hay ne-
(1) Esta teoría descansa sobre los fenómenos de la imantación d e á n pararrayos ais-
lado, y sobre la prueba de la ecsistencia de una electricidad positm en el rayo violado 
de la luz. 
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cesidad del horror al vacío para esplicarle, lodo resalla naluraí-
menle de las leyes de la absorción solar y planetaria (1). 
En fin, la vida y la muerte de cada ser terrestre se esplica 
del mismo modo; se asimila por la absorción los principios con&-
tituvos del planeta que habita, y su descomposición la causan los 
principios de esta misma atmósfera. 
La luz sojar, obedeciendo á la absorción terrestre, llega á 
nuestro planeta no directamente eomo suponía Newton ni por 
undulaciones como decia Desearles, sino directamente y siguien-
do una marcha helícica, es decir, la que recorren las dos absor-
ciones que se egercen en sentidos inversos, desde los bordes de 
ecuador solar á los del planetario. 
Mr. Durand, lejos de considerar al aire como idioeléclrico le 
juzga como eminentemente eléctrico y razona de este modo: en-
contrándose solo en el rayo solar la electiicidad positiva, y ma-
nando de la materia la electricidad negativa, deben atraerse mú-
tuamente y neutralizarse en la atmosfera., de donde resulta que 
estas se desarrollan cuando se opone algún obstáculo á su unión 
y por consiguiente á su neutralización, como, vervigracia, un 
disco de cristal ó una nube. Esta teoría esplica con sencillez y 
esactitud la formación del rayo y el desarrollo de la electricidad 
alrededor de un disco de cristal, comprimiendo el aire entre dos 
almohadillas y al mismo tiempo que hace ver la producción ins-
tantánea y permanente de la electricidad galvánica, y en fin, las 
atracciones y repulsiones eléctricas. 
Por la ley de reproducc ión y por la escala de razas, el ser 
se perfecciona y se transforma cuando se reproduce por detritus, 
y se perfecciona sin metamorfosis, cuando se reproduce por se-
millas. 
Cuando la tierra enfriada en el espacio permitió á los ga-
ses, primitivos constituir la primera atmósfera, se verificó una es-
pecie de occidacion en la superficie de la tierra, y semejante á 
la del ladrillo, dió nacimiento al primer vegetal, idéntico á las 
c r ip tógamas microscópicas que vemos sobre nuestros tejados, y 
cuya formación precedió á la del musgo que destruye las lejas. 
(1) Esto esplica los fenómenos del magnetismo animal, cuyos efectos son verdade-
ramente un misterio para la ciencia que prefiere negar los efectos mas bien que aventu-
rar la mas pequeña hipótesis. 
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Pero entonces la aecion fecundanle que estaba en todo su vigor, 
debió dar á la vegetación primitiva fuerzas colosales. Después de 
varias transformaciones succesivas, los detritus dieron nacimiento 
á los gérmenes de una vegetación mas compuesta, que puede 
asimilarse á la de los heléchos, y después á la de las plantas. 
de mucho jugo, cóme las cac táceas , plantas cuyo crecimiento de 
volumen y energía debió estar en relación con la fuerza vege-
tativa de una naturaleza virgen. 
El hermafrodismo en muchas plantas, la diferencia de sexos 
en otras, la carencia de todo signo usual en un gran número y 
la reproducción de todas, no se esplicarian si no hubiese dos 
modos distintos de reproducción. Combinándose dos á dos, tres 
á tres, etc., los detritus dan origen: primero, a nuevos seres 
del reino vegetal, y después á la mas ínfima animalidad. En 
virtud de la misma ley de perfección por detritus, esplica Mr. 
Durand como partiendo de la hidra de agua dulce, que es en la 
escala animal lo que el primer muzgo es en la vegetal, se lle-
ga hasta los seres semovientes de mayor complicación y ta-
maño. , V. y 
Tal es la última teoría de que podemos dar razón en el or-
den de esta reseña, que hemos trasladado íntegra por lo que 
tiene de curiosa. Aun cuando sea una novela como las muchas 
que se han dado acerca de la esplicacion de la formación de la 
tierra, lucen los razgos del genio y las luces de la ciencia sobre 
tan debatido asunto. 
Pero no contentos los hombres con amontonar sistemas que 
espliquen unos fenómenos de tanto asombro y maravilla para el 
pensador filósofo, han querido discernir en las visibles catástro-
fes por las que ha pasado la tierra, la estupenda cronología de 
todas sus revoluciones, y siguiendo infatigables la zona de sus 
estratificaciones concordantes, y las observaciones geométricas que 
demuestran que las arrugas y dislocaciones del globo, se hacen 
bajo la dirección de un círculo grande de la esfera, y estendién-
dose sobre la mitad de su circunferencia, han logrado estable-
cer la época de estos cataclismos de una manera perceptible, asi 
como la duración de las erupciones ignéas . Debemos esta& ilus-
traciones, por lo que toca á las catástrofes de que dá seña-
les la Europa, á M r . E l i e de Baumonl investigador profundo de 
la geología de la Francia, el cual trazando una esfera hace que 
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estos rompimientos de las cortezas terrestres reciban su orienta-
ción como en una estrella de vientos. Diez y siete revoluciones 
sabe distinguir este naturalista precedentes á la aparición de 
nuestra especie, cuyo índice reproducimos á ta vista de fus car-
tas, dando ligeros estrados del origen que les atribuye con rela-
ción á nuestro globo. 
E l sistema de l a Vandé es en su concepto e mas antiguo 
de todos los conocidos, el cual cortando nuestro emisferio por la 
parte N . N . O. originó el mar Cumbriano, es decir, el mar p r i -
mero que bañó las altas cumbres que vienen en línea recta des-
de las tierras árticas, bahia de Baffin, Islandia parte occidental 
de las islas británicas, toda la diagonal de la Francia desde la 
costa del Canal de la Mancha hasta Parthenay, siguiendo la d i -
rección que pudiera unirle con el del monte Viso. E l sistema de 
F in i s te r re es . la segunda catástrofe que conmovió al globo terrá-
queo en dirección perpendicular O. veinte y un grados S. al sis-
tema de la Vendé. Dió su nombre a l mar de las p iza r ras ver-
des del pa is de Gales, y corriendo el Cumberland parte central 
de la Suecia entre Gotheborg y Upsal, prolóngase por el medio-
día de la Finlandia, para formar después muchos de los accidentes 
pirenaicos y de Cataluña. Este sistema de Finesterre, se aprocsi-
ma al del Hainaut y al de los Alpes principales, y cortando ,1a 
Costa-Firme del continente Americano, va á concluir sobre los 
Andes. E l sistema de .Longmind que rompió de la dirección N . 23.* 
E . es la tercera erupción que sobrevino en la tierra dando lugar 
al mar de B a l a ; corre entre los sistemas del Rhin y Alpes Occi-
dentales, se estiende por la Bretaña entre Morlaix y Saint Pol de 
León, sobre el camino de Phoermel á Diñan; insinúase sobre las 
montañas de los Moros y del Estrel, en el Erzebirge de Saxo-
nia, sobre las de Moraiza y algunas de las de Bohemia, adya-
centes al Austria; pasa por la Sueeia al nordeste del lago Wen-
ner, por Finlandia, por un lado del golfo de Botnia, fijando su 
posición, y tocando por el otro el pais de Viborg. E l sistema de M o r -
hihan es Ja cuarta sublevación que ha sufrido el globo terráqueo 
y arrancando de la dirección O. 38.° N . formado el mar S i l u -
r iano y la línea que aparéce por el Loi ia inferior por las islas 
imedialas al S. O. de la Bretaña, una parte del Limosin, bordes 
.de la planicie y estratificaciones de los depósitos situados entre Tulle 
y Nontron: corre por las Sicilias, por las estepas graníticas de la 
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Volhynia hasta el Don, por el Labrador y el Canadá. El sistema 
de Hundsruck es el quinto que apuntamos, y parte del O. 31.° 
S. formando el mar Devoniano. Recorre la Francia en una l í -
nea recta hasta la base del Pirineo, siguiendo la dirección de 
Córcega. Por el otro estremo atraviesa el Harz y el Erzgebirge de 
Bohemia, la isla Gotland de Suecia, la Finlandia y la Laponia. Des-
pués corre el Cornualles, el Westmoreland y los Grampianos, y 
hasta parece como que se acerca al sistema de la Cóte-D'or. La sép-
tima sublevación es el sistema de los Bal lons , que originó el 7rja?' 
y los lagos de H u l l a . Dirígese del O. N . y forma el ter-
reno de hulla de las márgenes del Loira, del canal de Brest, de 
la Mayenne al Sudeste de Laval, parte meridional de los Vos-
ges, las cadenas de la Lozerre, de la Margeride, del Correze, 
montaña negra y Valle de Cumpan en los Pirineos. Hállase igual-
mente este sistema en diceccion de Inglaterra desde el Cormua-
lles hasta los Grampianos; en Bélgica, en Bohemia, en Saxonia, 
en Suecia, en Rusia, en Siberia, en los montes Altai, en la Amé-
rica Setentrional, y pasando por los Alleghanis, es fácil de pre-
sumir se estiende al Asia meridional. E l Sistema del Norte de 
Inglaterra, es la séptima catástrofe de la teoría que estractamos. 
y debió ser su erupción una de las mas estraordinarias por los 
grandes rompimientos que ha dejado sobre la corteja terrestre. 
Difiere de los anteriores por su dirección N . 5.° O. y al dar for-
ma a! mar Peneo corre por la latitud de Derby hasta las fron-
teras de Escocia. Luego atraviesa el Yorkshire entre el Cumber-
land y Noithumberland, por las inmediaciones de Bristol así co-
mo la parte meridional de Irlanda; reconócese en la Scandi-
navia, tanto en la Noruega como en la Suecia por las crestas 
de sus montañas meridionales; y enlra en Francia fracturando la 
Bretaña, dislocando los montes Tarare, los depósitos de hulla de 
Forez y los granitos del Var. El Sistema del Hainaut , es el oc-
tavo accidente que esperimenló nuestro planeta, y lo distingue 
la geología por sus muchas dislocaciones y compresiones. Fué cu-
bierta esta erupción por el mar Vosgiano, y estendiéudose en la 
línea O. 5.° S. que es como si lo orientáramos del E . al O. 
aparece en Inglaterra desde Mansfeld á Pembrokeshire, por el 
centro de los Paises-Bajos, por Sarrebruck, por Li la , por los ter-
renos de hulla de la Bretaña y por las cercanías de Lavai há--
cia el Quimper. E l Sistema del Rhin es el noveno de estos ac-
TOMO II. 3S 
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cidentes: fué causa del m a r del Tr ias y una de las erupciones 
menos violentas. Paralelo al de los Alpes occidentales dirige del 
N . E . al S. O. por ambas márgenes del Rbin entre Bíle y Ma-
yence levantando los pórfidos de Morvan y Charoláis, algunos cor-
tos depósitos de hulla en la planicie central de la Francia entre 
Decize y Mauriac, los pórfidos feldspaticos del Morvan y las mon-
tañas que se comprenden entre el Saone y la Loire. El Sistema 
de A u r i n g e r u a l d es la décima sublevación que tomando su nom-
bre de las montañas de Boemherwoldgebirge forma los naturales 
límites de la Baviera, la Saxonia y la Bohemia; el mar llamado 
J u r á s i c o , la línea de Cassel á Linz, el sudoeste de los Vosges, los 
islotes de granito entre Avallen y Autun, los pórfidos de las cer-
canías de Aubin en el Aveiron y los depósitos graníticos del Mor-
bihan sobre la costa sud-oe?te de la Bretaña. Partietido este rom-
pimiento del N , E . al S. E . corta el mediodía de la Europa el 
itzmo de Suez y mar Rojo, y atravesando el remo de Ayan en 
Africa se sumerge en el océano. El sistema de la Cote d'or viene 
en dirección inversa del anterior determinando el mar c r e t á c e o 
infer ior , mostrándose desde el país del Luxemburgo hasta la Ro-
chela, en todas las costas de los montes Jura, por las cadenas 
de la Cote d'or y del Morvan, en muchas partes de Alemania, 
particularmente en el Erzgebirge y en los montes marítimos del 
"Vicentino: corta después en nuestra España algunas tierras de Ga-
licia, y corriendo el océano Atlántico entra por el Cabo Roque 
en la América del Sur. El sistema de l Monte Viso , causó el mar 
superior cre táceo y fué la erupción duodécima de la cronología 
terrestre. Partiendo del N . N . O. con sus alzamientos y fractu-
ras desde los Alpes del Delfinado une estas montañas con el Ju-
ra hasta cerca de Lons-le-Saulnier, y siguiendo en sus rompimien-
tos por los terrenos cretáceos de la isla de Noirmoutiers, en la 
Vande, atraviesa los Pirineos y llega al reino de Valencia, Este 
mismo movimiento determinó la principal dirección de las costas 
de Italia, así como las elevadas cuspidés de Grecia, inclusa la cum-
bre del Pindó. El sistema de los P i r ineos es el décimo tercio 
de la tierra. Cuando estalló su erupciou apareció sobre las aguas 
la mayor parte de nuestro continente y creando el mar P a r i s i e n -
se corrió de oriente á occidente formando los escarpados y ver-
tientes que se hallan al norte de España, los elevados Apeninos, 
les Alpes Julianos; los montes karpathos, los Balkanes y hasta las 
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montañas de Gracia: Siguiendo su dirección hállanse numerosas 
dislocaciones y denudaciones en Alemania, en el norte de Fran-
cia, en el Bolones, en el país de Brayyen el Wealds de Inglater-
ra, por lo que debe inferirse que la catástrofe de los Pirineos, 
no solamente fué una de las mas estensas que surgieron sobre 
la superficie de Europa, sino de que esta empeion. alteró la fi-
somía geológica de todo nuestro planeta. E l sistema de la Cór -
cega es el décimo cuarto cataclismo que debemos reseñar, v i -
niendo como á modelar las últimas protuberancias de nuestro con-
tinente y sus huellas se presentan en los enlaces de los Alpes 
con el monte Jura no obstante las sublevaciones que después so-
brevinieron: Manifiéstase igualmente en su estension casi N , S. 
en los valles del Saona, del Loira, del Allier; en los depósitos 
secundarios de agua dulce de la Auvernía; en los conos volcáni-
cos de ta cadena del Pay-de-Dóme; por la estension de la Tos-
cana, por los Estados-Romanos; por la Istria, por la Albania y 
por la Grecia. El sistema de los Alpes occidentales, es la erup-
ción décima quinta que creó los mares Subapeninos partiendo de 
S. O. á N . E. Regístranse sus señales enrnedio de los Alpes 
Suizos; en la Savoya y el Delfinado, y saliendo de la Europa, 
crearon pues, la nueva Zembla y la península Escandinaba, al 
mismo tiempo que se alzaban otras muchas dislocaciones desde 
Narbona á Cataluña, determinando la posición de toda la costa 
mediterránea de la España y el suelo asaz montuoso de la p r o -
v inc ia de M á l a g a que se comprende en esta zona. Estas mis-
mas sublevaciones se estendieron tpor las montañas de Marruecos, 
por las de la regencia de Túnez, formando esas cordilleras que 
dan la línea paralela á la otra eslremidad del Atlas. El siste-
ma de los Alpes pr imi t ivos es la penúltima catástrofe que ha 
sufrido nuestro globo determinando la mayor parte del actual re-
lieve de Europa. La erupción diez y seis fué la de los Alpes 
pr incipales que completó la formación del actual relieve europeo. 
Surgieron todas las montañas del Valais y del San Gotardo has-
ta los confines del Austria, y todo el suelo de la Europa fué con-
movido al mismo tiempo, elevándose simultáneamente, aun en 
sentidos inversos las llanuras de Baviera y las de la Lombardia. 
En lo interior de la Francia aparecieron varios terrenos tercia-
rios y la banda que en los Pirineos han determinado los ojitos, 
los gipsos y las masas salíferas en perfecto paralelo de la princi-
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pal cadena Alpina, prolongándose por España esta misma direc-
ción por las principales líneas del curso de las aguas. El siste-
ma del Tenara es la mas reciente de las catástrofes que ha es-
perimentado la tierra. Tuvo lugar en una época en que se ha-
llaban nuestros mares poblados por aquellos seres que viven to-
davía y que acaso fueron contemporáneos del hombre. Procediendo 
del Noroeste dislocó el suelo de Toscana, hizo aparecer la Soio-
ma, el Estrombolí, el Etna, los volcanes de la Auvernia y del 
Vivares, y dejó entre sus depósitos las mismas conchas de nués-
tros mares. 
Para apreciar estos sistemas en toda su estension geológica y 
fijar las diferencias que respectivamente los separan, recurre Mr. 
Elie de Beaumont á su prolongación paralela y á su contempo-
raneidad física, material y comparada. Inducenle al primer caso 
la perfecta identidad que, observada en los Pirineos, viene co-
mo escalanándose desde los Alleghanis de la América septentrio-
nal hasta la península de la India por los karpatos, el Caucase, 
las montañas de Persia, desde el Erivan hasta el golfo Pérsico, 
y en fin por los Gates que determinan la posición de la costa 
de Malabar. Al sur de esta misma línea pirenaica se represen-
tan también muchas arrugas paralelas que arrancan del cabo 
Ortegal en las Asturias y llegan al cabo Creux en Cataluña; la 
reducida cadena de Granada, que alcanza hasta el cabo de Ga-
ta, las montañas que limitan por el norte el desierto de Sara, 
cortando la dirección del Atlas; en fin, los Apeninos, los Alpes 
Julianos, las montañas de la Croacia, de la Romelia y hasta de 
la Morea. 
E l sistema de los Balons, tan aprocsimado al de los Pirineos, 
se representa con él en los Alleghanis, donde se estiende con-
siderablemente como muchos de los anteriores sistemas. L a d i -
recc ión de los Alpes occidentales se hace notable desde el i m -
perio de Marruecos hasta la nueva Zembla, pasando por nuestra 
costa oriental, mediodía de Francia y una gran parte de la Pe-
nínsula Escandinava. Encuéntranse direcciones paralelas en la cor-
dillera del Brasil desde el cabo Roque hasta Montevideo. Vense 
direcciones del mismo género en la regencia de Tunes en Sic i -
lia, en un estr. -ao de la Italia, Asia Menor, y litoral del anti-
guo continente Jesde el cabo Norte de la Laponia hasta el ca* 
bo Blanco del Africa. 
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Los Alpes pr incipales hacen parte de un sistema de dilec-
ción en estremo düatado: desde las cadenas del Atlas en la parte 
septentrional del Africa, y las de España, se encuentran cadenas 
paralelas que van continuándose hasta los mares de la China. Ta-
les son, saliendo de Italia y de Sicilia, las cadenas del Olimpo 
en Grecia, el Balkan, el Taurus, la cadena central del Caucaso 
coronada por el Elbourz, entre el mar Negro y el mar Caspio, la 
larga série de montañas que se estienden al través de la Persia 
y del Kabul, comprendiendo el Parapomizo, el Hindukhoh, y en 
fin el Himalaya, donde se hallan los montes mas altos del mun-
do. Citando los demás sistemas vemos que en el de l a Córcega 
entran las cadenas de Siria y de Palestina; en el del Monte Viso 
las del Pindó, en el de Thuringerwald las montañas de la Atica 
y de la isla de Negropont?; y en el sistema de la Cóíe-cTor, 
acaso el de Hundsruck, en los montes Altai, etc. etc. 
De la generalidad de estas observaciones no es difícil con-
cebir que aun cuando la superficie total del globo halla sufrido los 
antecedentes trastornos en su forma y configuración, no es muy fá-
cil establecer, ni aun para la Europa misma la época de sus catás-
trofes, por el poderoso motivo de no1 poseer todavía los detalles 
suficientes para determinar las capas en sus diversas direcciones 
conforme á las sublevaciones, ni para fijar esactos límites á los 
terrenos producidos en estos mismos cataclismos. Y no sabiendo 
tampoco cuales fueron aquellas partes que se asentaron succesi-
vamente, solo por meras inducciones es como se determinan las 
edades de la geogénia. No asi desde que estalló el sistema j u -
rás i co , cuyos límites siendo mas conocidos, podemos por esta razón 
establecer con menor duda los contornos y la estension de las tier-
ras preesistentes. 
Mas antes de continuar nuestra esposicion geológica, es for-
zoso que se comprenda owe por época de ta l terreno, ha de en-
tenderse por nuestros lectores el espacio durante el cual se for-
maba este mismo terreno debajo de las aguas que cayeron so-
bre el suelo, después de las erupciones que dieron nombre á es-
tos sistemas. Así pues, en tal concepto son mirados como prime-
ros sedimentos que después modificaron los accidentes metamói fieos, 
lodos los que se encuentran en la superficie de la tierra, en el 
esiado de esquisto arci l loso, micascitas y aun gneis. En estas ca-
pas primitivas no se encuentran seres organizados ó que pudíe-
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sen vivir en las primeras edades. En los terrenos CM7n6nanos, que 
son los que le succeden, cuyo, nombre se deriba dé las montañas 
llamadas Camhria en el pais de Gales, hállanse algunos encrines 
muy raros, algunos pennálu los fósiles, y varios fucos. Distinguen 
á este sistema los esquistos resplandecientes, satinados, en ge-
neral azules ó negros y algunos tirando á verde que vienen á 
modificarse en torno de las masas graníticas ó sieníticas que las 
atraviesan, volviéndose entonces teliosos ó dorítícos antes de pa-
sar á micasquistos. En los calcáreos de B a l a , que fueron los se-
dimentos de la erupción de Longmind en el lago de aqufl nom-
bre en el Merionethshire hácia la parte septentrional del pais de 
Gales, figuran capas calcáreas que parecen ser mas modernas que 
las que citamos antes. Encuéntranse en estos terrenos algunos po-
liperos, trilóbitos y espiríferos. El terreno s i lu r iano , cuyo nom-
bre se deriva de los pueblos que yacian en parte de Inglater-
ra y pais de Gales, difiere notablemente de los terrenos anterio-
res en razón que descansa sobre ellos por estractificaciones dis-
cordantes. Anúncianse estas capas por depósitos arenáceos que ora 
se llaman pudingas, ora gredas y ora cuarzitos, alternando estos 
dos últimos con esquistos negros en su mayor parte que lue-
go pasan á grauvacas esquistosas, En medio de estos depósitos 
hállanse t r i l o b ü a s de especies diversas, or locerá l icas , l i t ic i tas , pro-
ductus, pentambras, terebratulas, y muchas especies de orl is y 
poliperos. El terreno devoniano, llamado así porque es el mas 
abundante en el Devonshire se separa del siluriano por su es-
tratificación discordante. Aparece en todas partes por restos mas 
ó menos bastos, por pudingas alternadas con las gredas esquis-
tosas de diversas especies. Mesclanse también las calcáreas y en 
el centro las capas de antracita con los combustibles carbono-
sos que conocemos actualmente. En este terreno an t rac l í fe ro ó 
antraxifero hállanse ya los heléchos, las calamitas y otras muchas 
plantas que las que aparecieron después en los subsiguientes ter-
renos de h u l l a . También abundan restos animales con otros muy 
característicos, tales como l a calceola análoga á los esp i r í f e ros , 
Ja cl imenia l inea l i s , algunas bibalbas como el tegalodon cacul la -
tus, algunos braquiopodos como la t e r e b r á t u l a porrecta, de la que 
tenemos un fósil encontrado en el campo de Antequera, y á las 
náutilas y argonautas. El ca lcáreo carbonífero llega igualmente 
á dominar el terreno Devoniano, y adquiere diferentes nombres 
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lentes de las iguanas y monitores. También se encuentran los 
géneros paleoniscus y amhliperus, los espiriferos, el productus acu-
Icaius, y el gryphiles aculealus, y otros muchos moluscos, asi co-
mo restos de encrinites bastante análogos á los que se hallan en 
el calcáreo carbonífero. 
El terreno Vosgeano, que recibe este nombre de uno de los de-
parlamentos de la Francia, compónese de granos de cuarzo, muy 
brillantes cubiertos con un baño de ocsido rojo de hierro ó de 
hidrato de este ócsido, sin aparente cemento como en la greda 
encarnada; por manera que aun cuando esta masa sea deleznable, 
hay capas en ella muy sólidas que se esplotan como piedras de 
construcción. Los guijarros que produce son igualmente ele cuar-
zo pues cuando se encuentra gneis ó granito está en descompo-
sición. Los restos de conchas que se ven en esta octava erup-
ción se contienen en los mismos guijarros, por lo cual *apaiecen 
como estrañas á su formación. En la sublevación del 5í"s/ewa del 
Rhin, apareció el terreno Kenprico ó del Trías, así llamado por 
comprender esta gran formación tres partes principales que son 
las areniscas de varios colores; las gredas ó margas i r r i sadas , y 
la ca lcá rea conchífera. La primera de estas materias es cuarzosa 
de grano menudo, sólida, casi siempre de color eccarnado, otras 
mesclado de blanco azul y verdusco en depósitos estratiformes 
de materia muy arcillosa, variada de colores, y en delgadas ca-
pas de dolomia, especialmente en las partes superiores. La segun-
da, es muy variable en su composición pues que ostenta capas 
de arcilla del color de las Jias del vino, ora verdosas, ora azu-
ladas en diferentes «Iternativas terminando en areniscas en sus 
partes mas altas; y la tercera cobeada entre ambos anterio-
res depósitos alterna en su asiento inferior con las areniscas 
de varios colores, y por la superior con las margas irisadas que 
la cubren. Esta calcárea es en lo general compacta, pardusca, 
verdosa y amarillenta, manchada con estas dos tintas, frecuente-
mente es magnesífera en su parte superior cuando no es terro-
sa ó pasa á las margas que la siguen presentando no menos al-
gunas siliceas en riñónos mas ó menos estensos. Por último esta 
calcárea encierra una gran cantidad de conchas, tales como el 
amonitis nudoso, la av icula socialis, \a fosidonia minuta, la encr i -
ni l is moliniformis, y la tr igonia vulgaris , cuyas últimas especies 
se prolongan hasta los depósitos cretáceos. Entre los vegetales del 
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Trias, hállanse en estado fósil y en las margas ¡roisadas muchos 
pterophyllum y ni lsonia que aparecen por la vez primera con 
referencia á las cicadeas; en las calcáreas ven?e la V o l l z i a hc -
lerophyl la , especies particulares de heléchos y en lodos estos ter-
renos varios restos de reptiles saurianos, impresiones de aves, y 
de enormes batracianos. 
Los terrenos j u r á s i c o s , asi llamados por el monte Jura apa-
recieron sobre nuestro planeta cuando sobrevino 4a décima catástro-
fe que denominó M r . E l i e de Beaumont La sublevación del 
Thuringerioald, yace en una estratificación discordante sobre los 
terrenos del Trias, y ofrece materias muy variadas en sus nu-
merosos asientos. Compónese de depósitos alternativos de arci-
lla mas ó menos arenosa y de calcáreas de tantos géneros que 
siendo los mas oolílicos, han contribuido á que este sistema? so 
llame también terreno oolitico. La concordancia de sus lechos 
anuncia para el geólogo un largo periodo de tranquilidad sobre 
la superficie de Europa durante su formación. Para mayor clari-
dad divide M r . Beudant, el terreno que describimos en J u r á s i c o 
y del L i a s , y empezando por este último, aparece en ciertos 
puntos en areniscas que pasan á la a r c ó s e ; en otros descansan 
sobre granitos, cuyos carácteres loman paulatinamente, encerran-
do varios depósitos metalíferos como de ócsido de manganesia, el 
ócsido verde del cromo etc., y en otros son diferentes calcáreas 
con lechadas de conchas quebradas enlremescladas de azuladas 
margas. Estas calcáreas de carácteres uniformes llevan con pre-
ferencia el nombre de lias ó de calcárea grifea arqueada, porque 
e» la que mas abunda, así como las calcáreas belemnitas en su 
parte superior. En los asientos inferiores está el pec tén l ugdu-
mensis de Mr. Leyraerie, la diadema ser ia le , la gnphaea arcuata, 
el ammonitis Buck land í , la p l iea tu la spinosa, el s p i r i f i n f e r - W a l -
coti , y el plagiostoma giganteum. En la parte superior se hallan 
los belemnites p i s t i l i fo rmis y el culeatus, el ammonitis Wa lco t i , y 
la av icu la inequiva tv is , con algunos grupos de conchas Irigonias, 
Son los reptiles del Lias el ichthyosaurust los p lesiosaurvs doti-
chodeirus aquellos de mas de once varas de largo, y estos de 
largísimo pezcueso cuya osteología comparada recuerda las de los 
lagartos, crocodilos, peces, y mamíferos , cuyos pies, en forma de 
remos, anuncian una habitación acuática. D e s p u é s vienen los pte-
rodactylus longirostris, especie de sauriano volador que por su 
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forma de cabeza y cuello, es parecido á los pájaros y por su cola 
y por su tronco á los maraíferos comunes. Estos seres diversos 
de la creación vienen acompañados en sus restos de una canti-
dad inmensa de cropolitos ó escrementos fósiles, que sin duda les 
penenecieron, hallándose también sus intestinos enmedio de su 
esqueleto, y observándose en su interior restos de peces y otros 
reptiles que anuncian positivamente el modo con que se nutrían 
estas especies acuáticas. Pero los saurianos vecinos de los croco-
dilos parece abundaron poco durante el quietismo jurasicc, aun 
cuando presente el lias algunos i estos de su ecsislencia ton un 
ecsesivo desarrollo en sus dimensiones. El llamado megalolanro 
que participó á la vez de la estructura del crocodilo y del mo-
nitor llegó á tener de 23 á 31 varas de largo; y las fco/scs ím-
toreas de las jibias que también ofrece el Lias presentan en 
su interior los huesesillos dorsales del calamar y algunos fru-
tos de las palmeras y heléchos eicadeos. E n e l sistema o o l ü i -
co del terreno j u r á s i c o , tiene sus depósitos una serie de capas 
calcáreas, frecuentemente muy espesas que ofrecen el carácter 
eolítico, y que participan de la mésela de capas de arena, ar-
cilla y marga en mas ó menos cantidad. Dividido este terreno 
en varios grupos que se distinguen entre sí por su posición re-
lativa en la escala de su altura, vense en el gran grupo o o l i t i -
co la nueba especie fósil de la griphea cymbicum, la oslrea a c u -
minata la terehratula Ligona , la globata, la espinosa, los diferen-
tes a m m o n ü i s Brongniar t i s l r t a lu lvs , del que hay multiplicados 
egemplares en el Torca/ de Antequera, las p í e u r o l o m a r i a s conoi-
dea, los encrini t is pir iformes ( a p i o c r i n ü e s j , algunas quijadas de 
raamiferos pequeños, osamentas de grandes cetáceos, y los vege-
tales Brachyphyllnm, P le rophy l ium Wi l l i anson i s y el Equisetum co-
lumnare. En el grupo Oxfordiano que es tan rico en ammono-
lis, se citan el ananchites bicordatus, la gryphaea di la ta ta , la os-
i rea M a r s h i i , la terebratula Thurmandi y la terehratula i m p r e -
sa. En el grupo coralino, que es en totalidad casi calcáreo hay 
numerosos poliperos de estructura sacaroidea, y fragmentos de 
conchas rodadas y de otras compactas que han pasado al estado 
gredoso y margoso, con mas ó menos solidez. Entre los polipe-
ros de este grupo hállanse las carioGleas, las astreas, las mean-
drinas y las madreporas: entre las conchas sobresalen algunos am-
monites, las merineas Sodha l ln , las nemas mosoes, la astarte 
28i 
m í n i m a , la astarte clegans, la diceras a r í c t i na y la c idar is coro-
nata. Y en el grwpo Por l landico que se aparta del anterior con 
crecidos depósitos de arcilla, hállanse los restos orgánicos de 
las ostras delloideas, la ecsogira v i r g u l a , la Pholadamya a c u í i -
costa, la M i y a Rugosa, la T e r e b r á t u l a S e l l a , y el vegetal Z a -
m i a fencenis. 
El terreno cretáceo infer ior , que es la undécima sublevación 
de la Cote cfor, y que aparece sobrepuesto sobre el terreno j u 
rasico, divídese en muchas formaciones según se observa en sus 
asientos superiores é inferiores. Entran en aquel, los depósi tos 
waldianos denominados así en Inglaterra, por aplicarse á los con-
dados de Kent, Surrey, y Sussex, y dan en su composición ca-
pas calcáreas formadas de paludinas; ciclades, anodontes, y un ió , 
anunciadoras de una formación fluvial. Vense aquí multiplicadas 
especies de peces y de tortugas de agua dulce, mescladas con 
saurianos marinos y terrestres tnlre los que se hallan los i g u a -
nodones, de mas de 20 metros (algo mas de 23 y media varas); 
algunos restos de aves del orden de los zancudos; pero no se 
han visto raamiferos. Respecio á vegetales fósiles, hállanse den-
tro de estas capas la mantel l ia n idi formis , algunas coniferas y 
restos de equicelaceas y heléchos particulares en sus especies. 
Los depósi tos necomianos son los segundos asientos de las capas 
inferiores de los terrenos cretáceos, formados de masas de arci-
llas y margas amarillentas calcáreas mas ó menos bastas caracte-
risadas por el Spalangus retusus, y por muchos restos de con-
chas y poliperos; hallándose también aquí la Eccogyra S u b p l i -
cata, la L i m a clegans, la Ostrea L e y m e r i i , el Chama ammonia, la 
Cr iocera í i s D u u a l i i , la Ancyloceras, la Homites, la Ptycoceras y 
la Tr igonia alceformis. Por encima de los depósitos que venimos 
analisando, mas abundante la parle calcárea, vese mesclada con 
las gredas en un principio, y después desaparecen estas gradual-
mente, conteniendo granos verdes también en disminución succe-
siva hasta que desaparecen del todo. Hállanse en estas, gredas 
verdes y creías c lo r í t i cas , la Eoeogira sinuata, la P l i c a l u l a p l a u -
nea, la Nucu la pectinata y el Inoceramus concén t r i cus ; varias es-
pecies de amraonites como el vistoso ammonitis monile , las 6a-
cul i tas , las tu r r i l i t as las s c a p h i í a s , la E x o g y r a columba, la Os-
trea carinata, la T e r e b r á t u l a octopalicata, y las ammonite var ians 
y la rothomagensis. En el terreno cre táceo superior que viene á 
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corresponder al levantamiento del monte Viso, y que se halla co-
locado encima del precedente, vénse grandes estensiones que for-
man especies calcáreas terrosas con abundancia de foraníferos. 
Esta es la creta verdadera, cuyo asiento inferior vése á menu-
do mesclado con las partes de arcilla que constituyen la creta 
margosa. En la parte superior encierra esta materia ríñones de 
sihce, que por su aglomeración forman como unos ¡eches suce-
civos de diferentes espesores, Otras veces encierra la creta gran 
copia de arenas; otras le reemplazan las gredas, el carácter eolí-
tico y las blancuscas ó de color variado. Entre sus restos or-
gánicos apuntaremos la belemnila mucronalus, la p lag ios íoma spi~ 
nosum, la os'rea ves icular is , el cal i lus C u v i e r i , la t e r e b r á l u l a 
Defranecí , la ananchites bvatus, el spalangus cor ajiguinum y el 
enorme Mososauro de Maes l r i ch , en ya enorme cabeza fósil tiene 
cerca de dos varas de largo. Hállanse también en este terreno 
cretáceo superior la calcárea de hipurifas ó de conchas muy no-
tables por sus formas y estructuras, tales como la Bippur i t e s or-
gamsans, el Hippur i l e s biocuraia, y el spherulites venlricosa. Con-
cluye esta formación con la calcárea de numuli las de considera-
ble abundacion, así como todos los terrenos cretáceos en sus di-
ferentes grupos y vastísimos sedimentos, viniendo como a testi-
ficar en la cronología de lo creado periodos largos y tranqui-
los alternando con las catástrofes que han conmovido á la tier-
ra. Sin embargo algunas veces aparecen rocas Ígneas enmedio 
de sus estensiones quizá para acreditar el perdurable herbidero 
del núcleo candente del globo. Depósitos adventicios como mine-
rales de hierro, cantidades de lignitos, formados probablemente 
de coniferas; algunos gipsos y ophitos, ciertas masas de sal gera-
ma como en Cardona en Ca ta luña , parecen las variantes que a l -
teran la geología de esta estratificación inmensa. 
Al sublevarse los Pirineos sobre la corteza terrestre, las aguas 
que descendieron para modelar el sedimento, pasada que fué la 
erupción decimatercia llamada del mar F ó r m e n s e , dejaron grandes 
depósitos de arena, de arcillas y de calcáreas mas ó menos are-
nosas con los restos orgánicos de una multitud de foraminíferos, 
ya citados en la creta, y que son pertenecientes al grupo de los 
mil l io l i tos , bajo los géneros bi locul ina, í r i l o c u l i n a etc. Las con-
chas de este terreno guardan mas analogía con las que conoce-
mos hoy, y abundan tanto las cerUhas que forman masas caleá-
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reas con esta denominación, siendo algunas de sus especies el 
ceri t ium giganteum, la tur r i te la umbr iacar ia , la a m p u l l a r i a acu-
ta, el terebellum íus i fo rme, el mi t ra scabra, el crasi te l la su lca-
ta, el cardium porulosum, y abundantes numuli las . Entre los ye-
zos de este terreno ha hallado el genio de Cuvier el Ánop lo te -
r i u m y Paleolherium, animales pachidermos mas ó menos inme-
diatos al reinocerente y al tapir, los cuales individualmente pre-
sentan muchas especies. Siguen los terrenos blandos que apare-
cieron sobre el globo á la erupción del sistema de Córcega, com-
puesto de gypsos, materias arcillosas, depósitos de arena de mu-
cho espesor, unos coloridos por el hidróxido de hierro y otros 
puros y blancos. Estas arenas forman á menudo unas masas de 
gredas que ora ofrecen conchas que han perdido su testura, ora 
carecen de toda muestra de restos organizados. Los depósitos 
lacustres que descansan encima de estas gredas hacen las mue-
las conchíferas llenas de limneas longiscatas, de planorbis evom-
phalus y do chara medicagenula ogyrogonites. Hállanse también 
los balanus crasus, la r o s t e l a r í a pespetecani, y el pec tén pl r t t -
ronecles. Son fósiles de este terreno otros muchos restos de ani-
males que constituyen ciertos géneros que no ofrecen hoy sus 
especies tales como los mastodontes, análogos al célebre elefante 
cuyos dientes tienen erizadas sus coronas con puntas cónicas, en 
lugar de ser planas, lo cual las hace propias de un animal car-
nívoro. Reconócese también al Dtnotherium giganteum, muy pa-
recido al tapir, de unas siete varas de largo muy notable por sus 
colmillos corbos en sentido inverso de los del elefante, y por ú l -
timo se hallan en este terreno restos de reinocerontes, castores é 
hipopótamos. Por lo que toca á vegetales hállanse lignitos conchí-
feros, plantas ^dicotiledonas actuales como nogales, olmos etc., 
ojas del compfonie acutiloba y e^  palmacites Lamanoms; y por úl-
timo entre los gypsos, depósitos salíferos y minerales de hierro, 
se encuentran fragmentos osteológicos del P a l e o í h e r i u m . El terre-
no subapenino que surgió sobre la tierra cuando la e rupc ión de 
los Alpes occidentales, compónese de materias arenáceas y mar-
gas mas ó menos calcaríferas que encierran un gran número de 
conchas idénticas en una mitad á las que se encuentran en el 
Mediterráneo como afirma Mr. Deshayes. De igual modo este ter-
reno encierra restos orgánicos que no se hallan mas abajo por 
egemplo el pleuroíoma rotata, el huccinum p r i s m á t i c u m , el voluta 
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Lamherl i , el murex arheaius, el Asfarte Basferol i , y el cypreu 
coccinelloides. Parece que en esta época vivieron esos elefantes 
y mamíferos carniceros cuyos restos encontramos en las caver-
nas que le sirvieron de motada. El número major de estos res-
tos correspondía a ciertos osos de mas tamaño que los del dia, 
ó é ciertas hienas mas fuertes que las que ahora se conocen. F i -
nalmente los terrenos diluvianos son los depósitos formados des-
pués de los anteriores, y cuyo nombre se deriva de la narra-
ción bíblica que les conmemora, y que aun está reconocido en 
las tradiciones de todos los pueblos. Sin embargo la geología no 
concuerda estos terrenos con la generalidad de los actuales, aca-
so porque en ninguna parte se hallan huellas algunas de la i n -
dustria del hombre en ninguna de sus osamentas. Gran porción 
de estos depósitos que antes dimos sublevados á la erupción de 
los Alpes pr inc ipales , que fué la penúltima catástrofe que esperi-
mentó la tierra, siguen la dirección de los valles que ahora v e -
mos, su naturaleza y disposición varian por lo general desde 
uila cuenca idrogrjfica á otra, y también dentro de una misma 
cuenca de un afluente á otro. Anuncian frecuentemente inmensos 
transportes y accidentes erosivos imposibles á nuestros rios por-
que se hallan á tales nivelaciones que no pueden alcansar nues-
tras aguas actuales, y sobre otras tantas ostensiones que estas no 
pueden cubrir, siendo solo surcados por corrientes modernas que 
han socavado en estos valles sus lechos de hoy en los que van 
depositando recientes detritus. Por todas estas circunstancias los 
terrenos del diluvio que venimos describiendo es preciso referir-
los &• aluviones mas antiguos para que puedan distinguirse d é l o s 
aluviones de hoy únicamente ascendentes á los tiempos que lla-
mamos históricos. Sin embargo hay también depósitos del mismo 
órden que parece haberse formado en lagos mas ó menos estensos, 
en estuarios ó golfos mas ó menos anchos, y en fin, en mares mas ó 
menos profundos, y que habiéndose sublevado súbita ó lentamente 
han venido succesivamente á aumentar nuestros continentes. Pero 
ecsisten diversas circunstaucias que marcan los límites de estos de-
pósitos, pues por un lado se ve el gran fenómeno del pulimento, de 
las estrías, y los surcos sobre las rocas preesistentes, formados con 
las materias que las cubrian, no obstante que fenómenos del mis-
mo órden hayan aparecido después; y por el otro se observa 
que los depósitos diluvianos reposan en estratificación discordante 
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sobre las capas levantadas de los depósitos anteriores, hallándose 
hacia su base muy á menudo algunas capas que encierran osa-
mentas de animales cuya raza ha desaparecido del todo ó que 
no ecsistieron con vida sobre las localidades donde se encuen-
tran sus restos; pero no es lo mismo con las conchas que apa-
recen de una absoluta identidad á la de los mares del dia es-
pecialmente de los circunvecinos, ó análogas igualmente á las de 
nuestros lagos y rios. En la base de estos depósitos ya forma-
dos sobre la dirección de los valles, se encuentran generalmen-
te restos mas ó menos rodados de las rocas del pais, y arenas 
ó arcillas procedentes del retoque de las materias subyacentes. 
En la parte superior, vense los restos rulantes de diferentes ro-
cas que han conducido de muy lejos las avenidas y afluentes, y 
que se encuentran mesclados y reunidos en la parte inferior del 
valle principal. Los depósitos que han dejado los mares cubren 
espacios mas estensos que los anteriores y se dividen en mayor 
número de capas; pero por la misma razón que te han forma-
do lentamente como los depósitos de la época subapenina, es no 
menos dificultoso distinguirlos completamente. Los depósitos dilu-
vianos contienen en todas las latitudes despojos de varios mo-
luscos que pertenecen á las especies vivas del pais, sean ma-
rinos ó de agua dulce; pero lo que mas les caracterizan son los 
numerosos y últimos restos de elefantes, de reincocerontes y de-
más animales que aparecieron con ellos en la superficie del glo-
bo, los mismos que se hallan hácia la base del terreno diluvia-
no. Entre estos depósitos de osamentas, es uno de los mas no-
notables ese inmenso osario del océano glacial del norte sobre 
las costas de la Siberia y en sus islas adyacentes. Allí en aque-
llos parages todavía conservan un gran número de animales sus 
carnes, al mismo tiempo que millones de conchas se ven consoli-
dadas y enteras por el influjo de los hielos perpetuos. Hállanse 
elefantes y reinocerontes, (jubiertós con luengos pelos que parece 
como que indican que las especies que vivían entonces en estos 
climas se hallaban destinadas á sufrir temperaturas identicasa 
aquellas de piel desnuda que habitan hoy el Asia meridional y 
el Africa. Los colmillos de los elefantes del antiguo mundo son 
buscados por el comercio sosteniendo la concurrencia con los ele-
fantes modernos *> 
¿Y cómo concebirémos estos singulnres fenómenos sin acep-
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lar la ¡dea hipotética de que al estallar estas catástrofes acaso las 
pestrimeras que modelaron la tierra, cambió FU posición paralela 
ó recta, y hubo una inversión de climas y una mortandad ge-
neral de especies? ¿De qué otro modo se esplican esos restos 
colosales de mastodontes y megaterios hallados en el Paraguayhoy 
los solos egemplares de razas anlidilluvianas? Los cataclismos de 
la tierra sin coartar las grandes leyes que pudieron imprimírsele 
en el principio de los tiempos debieron al estallar por toda su 
superficie con erupciones tan estensas alterar su movimiento has-
la la creación del hombre, cual accidentes futuros serán seguros 
precursores de la destrucción de nuestro planeta. 
Volviendo á continuar los análisis de la formación diluviana 
es un fenómeno muy remarcable esas rocas redondeadas, gasta-
das, pulimentadas, estriadas ó acanaladas, que, anuncian con e v i -
dencia el frotamiento de cuerpos duros, así como también mani-
fiestan la dirección impresa á las masas que la naturaleza puso 
en juego; y si hubiésemos de aducir las opiniones diferentes de 
un Saussure, y de un Charpentier sobre tantas variantes acerca 
de estos mismos fenómenos en toda la corteza terrea, daríamos á 
estos apuntes una estension que no permiten n i e l todo de nues-
tro plan ni la armonía de estas noticias, ya fuese que considerá-
semos la regularidad de estas formas en la Noruega y la Laponia, 
la dirección de estos surcos de norte á sur en las Américas, y 
los depósitos erráticos de que antes nos ocupamos. Terminarémos 
estos razgos de la geogenia del globo indicando los terrenos mo-
dernos que es decir las formaciones peculiares á la era históri-
ca. Aquí encontramos ya hecha nuestra fisonomía terrestre ora 
sea en el establecimiento de cordones litorales, ora sea en el ce-
gamienlo de las lagunas que aquellos han producido inclusos los 
deltas, ora sea en la formación de las dunas é invasiones suc-
cesivas, y ora en fin, de los depósitos que se forman hoy en 
los mares y demás sublevacione que nos son contemporáneas. Las 
materias de estos depósitos son guijarros rodado*, arenas y lé-
gamos mas ó menos mesclados, calcáreas mas ó menos margo-
sas que se forman en los lagos y en los mares, la turba y el 
hierro iimonoso de nuestras lagunas y las tobas calcáreas y silí-
ceas que acarrean los manantiales en lo interior y esterior de las 
tierras. Los restos orgánicos pertenecientes á todo lo que con 
nosotros vive en nuestro planeta, son los infusorios en todos los 
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legamos; conchas terrestres con las tobas, las que se unen con 
las conchas de agua dulce en los depósitoá de los lagos y de 
las lagunas; conchas marinas de los mares adyacentes sobre las 
playas en los cordones litorales, y todo lo que hoy se deposita 
sobre el fondo de los mares que es en donde se amontonan to-
do lo que ecsiste con nosotros sobre la tierra. También debe-
mos unir á estas formaciones cuotidianas, los arrecifes madrepó-
ricos que concurren á la formación d3 las montañas submarinas, 
y aparición de tantas islas, los depósitos conchíferos que encier-
ran ciertos restos de la industria del hombre y las playas su-
blevadas en Chile. 
Vengamos ahora á nuestra atmósfera como otro de los pode-
rosos agentes que descomponen nuestro globo. Dejando á un l a -
do el apreciar toda la viveza del viento que, según indicaciones 
del Dr . F r a n k l m , pa^a de 160 kilómetros por hora (muy cer-
ca de 24 leguas) podemos considerarle como un grande disolven-
te. Basta su acción, andando el tiempo, para deshacer las sus-
tancias terrestres, derribar las rocas mas duras y reducirlas á me-
nudos fragmentos. Desde el estado de céfiro ocupado en disemi-
nar el polvo fructificante de las flores y plantas, transporta ma-
sas de arenas y ceoizas, desgaja los árboles mas robustos, pre-
cipita los ventisqueros, forma las trombas marinas, y sublevando 
los mares es el invencible coloso que tiene romo sugeto al mun-
do. Tomando diferentes nombres llámanse vientos alisios entre los 
trópicos cuando llevan un curso constante, monzones en el oc-
ceano índico, y ctesios en el Mediterráneo ya soplen del norte ó 
sur. Influidos por las estaciones, sus corrientes en Europa son 
mas australes en el hivierno, mas del Este en la primavera, mas 
del norte en el estío y otoño y mas violentos en el verano. Sus 
32 subdivisiones seiian agenas de nuestro objeto, 
Todas las aguas de la tierra llegando á hacer un solo mar 
ocupan unas 3(4 partes de su superficie y tienen por todo su 
albeo las mismas configuraciones que vemos en las regiones se-
cas. Este ilimitado océano entrando por los continentes, forma 
los mares internos ya por angostos canales como acontece en la 
Mancha, ó ya por dos opuestas rocas como se vé en nuestro Es-
trecho. Hállanse otros receptáculos que llevan el nombre de cas-
pias, que la evaporación disminuye como observamos en el del 
Asia el que, cubriéndola en lo antiguo, llegaba á comunicarse con 
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el mar setenlrional indiano Desde los iiempos históricos, es tan-
to lo que ha disminuido que en el siglo de Ptolomeo medía de 
oriente á occidente 23 1|2 grados ó cerca de 600 leguas. Des-
pués nos dice Ábulfeúa, el año de 1320, que solo tenia 320 l é -
guas, y si atendemos á la carta que mandó hacer Pedro el G r a n -
de en 1720 comparada con su estado actual aun ha mermado 
en poco mas de un siglo cerca de 50 leguas. La profundidad de 
este mar la esplica la geología por una depresión del centro del 
Asia i 00 pies mas bajo que el mar Negro. 
La distribución de los mares principia en dos grandes depó-
sitos, el primero occidental., que forma una especie de canal en-
tre ambos continentes, y el segundo oriental que viene á ocupar-
parte del hemisferio antartico. Los cecéanos setentrional Atlántico 
y Etiope determinan las aguas de aquel, y el occéano austral 
(mar glacial del sur), occéano oriental (mar pacífico), y occeano 
de la India, son las divisiones de este. De nuestro mar M e d i -
t e r ráneo por relación de nuestras costas, daremos algunas ideas 
al contraernos á nuestra provincia y entonces analizaremos los fe-
nómenos que ofrece con relación á nuestro suelo. 
Pero el influjo de los mares, de los lagos y los rios ya en 
su estado vaporoso, ya en su condición vesicular, ya en su punto 
de solidez, presenta tantos meteoros cuales son las situaciones 
con que influye en nuestra atmósfera. En la formación de las nu -
bes, que no nacen de otra cosa qué del encuentro de una cor-
riente de aire frió con otra de vapor de agua, han colocado los 
físicos una nueva nomenclatura que apuntamos por si acaso no 
son conocidas de todos. Cuando se hallan paralelas á los planos 
del horizonte se llaman estrados ó nubes prolongadas. Aparecien-
do en vedijas ó copos de lana muy ligeros ó en una red muy 
delgada se llama por los marinos cerros ó cola de gatos: Cuan-
do son bandas ligeras estrechas hácia el horizonte y estendidas 
por el zenith toman el nombre de cirro estrados. En formas re-
dondeadas que parecen montañas de nieve, denomínanse c ú m u l o s 
ó nubes de estío: Un cielo aborregado ó rizado denomínase cir-
ro cumulo intermedio entre las dos anteriores y la nube tempes-
tuosa y negra cargada de rayos y lluvia toma el adjetivo de ISim-
6o. Elevadas á la atmósfera, las "mas altas son los cirros que no 
bajan según M r . Kaenitz desde 17944 pies á 23327, ó sea des-
de dos tercios de legua á una; y estas con los cirros estrados, 
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anancian la lluvia y transportan los vientos del S. ó del S, O. 
Los cúmulos llenos de vapores llevados á las regiones altas por 
corrientes ascendentes, originan las tempestades particularmente en 
el verano. 
La formación de las lluvias acontece cuando las vejiguillas 
de las nieblas pasan atestado de gotas de agua y vienen aumen-
tando su volumen según que desciende á la tierra; y cuando lle-
gan á cristalizarse toman el nombre de nieve. Estas nuevas for-
mas del agua, modifícanse no menos por la dirección y fuerza 
del viento, Unas veces son estrellas, otras conos, y otras l a m í -
mías . Rara vez cae la nieve con un frió escesivo, y los mayo-
res copos se obserban cuando el termómetro se acerca á cero. 
Las estaciones de las lluvias vienen siempre combinadas con las 
acciones de los vientos que son pluviales en Europa soplando del 
occidénte ó sud-oeste; y la razón es porque han barrido la su-
perficie del occéano, en tanto que los de Este y Noroeste, que 
ban atravesado el continente, son por el contrario muy secos. 
Estos tiranos de la atmósfera, transportando los efluvios de los 
países por donde pasan, dan lugar á esas escalas de temperatura 
que determina el Simoun é los 47 grados sobre cero, y que en 
la bahía de Baffin desciende á 56 bajo el mismo cero. 
En la escala de los climas de nuestras generalidades físicas 
designa M r . Humboldt dos géneros muy distintos por no decir 
casi opuestos. En las orillas del mar el calor varía mucho mas 
en el curso del día y del año que en lo interior de las tierras, 
y es debido á que los estremos se separan menes entre sí. ha-
ciendo que en el estío refresque mucho mas la atmósfera, con 
la procsímidad del mar, cuya temperatura se eleva mucho menos 
en igualdad de calor que la de la tierra; y que al contrario en 
el hivierno aquella masa de agua, hallándose mas caliente que la 
tierra, produce vapores que se oponen á la radiación nocturna del 
calor, y estos vapores que pasan al estado líquido, desprenden 
también cierta cantidad de calor que contribuyen á templar la 
tierra y el aire. Semejantes aberraciones responden victoriosamen-
te á las dudas que se presentan por nuestra escala termoroé-
trica comparada á la de Madrid y tan benigna entre nosotros que, 
como después demostraremos, no escede en la de Raumur y en 
las opuestas estaciones de 40 á 25 grados á la sombra. 
Debemos traer todavía á estas consideraciones físicas los fe-
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nómenos eléctricos que nos présenla la atmósfera. Por los esperi-
raentos de Da l iba rd , Romas y F r a n k l i n , posteriores á los de iVo-
l let, se ha descubierto que las nubes ó vapores, se hallaban siem-
pre cargados de cierta cantidad eléctrica casi común al aire mis-
mo. Manifiesta en las tempestades, parece que enciende sus l u -
ces ó que murmura en los espacios anciosa del espectáculo. Ten-
se nubes voladoras en un principio pequeñísimas, creciendo r á -
pidamente entre los vapores que las circuyeu para invadir todo 
el cielo, cuyo color azul se cambia con la palidez del fuego. Otras 
veces las tormentas arrancan de los horizontes tomando la 
forma de cirros que se elevan hacia el Zenit para cambiarse al 
instante en c i r ro -cúmulos espesos ó en masas compactas de cu-
mulos eslractos. Estas aglomeraciones toman colores muy notables 
desde las estrias cenicientas hasta el blanco leve junquillo, y des-
de el color azulado hasta el vidrio pálido, anaranjado. El sol en 
estas escenas, que comenzaron con el mundo, ya esparce luces 
blanquiscas ó ya se ciñe de parhelias que en muy reducido ins-
tante oculta bajo nubes pardas, plomiza corona del monte. El ba-
rómetro ha bajado con un movimiento rápido; el aire está en ple-
na calma, y hasta su 'calor sufocante paraliza la evaporación de 
nuestros cuerpos. Ectonces la chispa eléctrica con su calor claro 
deslumbrador pasa desde una nube para otra, ora en forma de 
cigüeña, ora en resplandores pálidus, ó ya sea en globos esféri-
cos que se mueven con lentitud desde las nubes á la tierra, y 
que solo se distinguen en el intervalo de instantes. En estas de-
tonaciones que tardamos en oir de 7 á 16 segundos y que hacen 
la gradación de los peligros que corremos, vénse los efectos del 
rayo sobre los objetos terrestres, sobre los metales fundaos has-
ta ser un polvo impalpable, sobre los árboles ardiendo y sobre 
la especie humana llena de surcos y equimosis. Entonces el hom-
bre cauto que ha hecho varias esperiencias, reclínase en sus col-
chones enmedio de su aposento cubierto con üna colcha de seda, 
guardándose de tocar cuerpos metálicos como la falleva de una 
ventana, el cerrojo de una puerta, y el uso de un corta plumas, 
y entonces, si es F r a n k l i n , se le ve en los Álpa laches armado 
de una vara metálica con el heroísmo de Plinio. 
El olor que esparce el rayo solo puede compararse al áccido 
sulfuroso ó al que dejan las chispas de una máquina eléctrica, olor 
que como dice M r . Schoemheim, toma el nombre nuevo de ozono. 
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Cuando el rayo cae sobre la arena cuarzosa la aglutina y hasta 
la funde, resultando de esta fusión una especie de tubos f u l m i n a -
torios ó fulgoritas desde media á 45 líneas de diámetro, que i n -
troducidas en el suelo bajo la presión vertical, se utilizaron para 
hachas y picos por los pueblos aborígenas. 
Distribuidas las tormentas sobre la superficie del globo, ape-
nas son conocidas dentro de los círculos polares, pero se au-
mentan en escalas progresivas desde los límites boreales has-
tas la zona intertropical donde son tormentas diaria?, y en estas 
revoluciones toman las nubes tal altura que suelen medir de 5 
á 11 mil pies sobre el nivel de los mares. 
Lo$ relámpagos sin truenos son frecuentes durante los caluro-
sos estíos, y débense á la reflecsion que hace la atmósfera de 
los relámpagos que estallan debajo del horizonte del observador, 
por manera que estos fenómenos son los últimos reflejos de tem-
pestades lejanas. Prodúcese el fuego de San Telmo cuando una 
nube tempestuosa se acerca á una punta metálica, como la de 
un parayos, la veleta de una torre, el alto mástil de un navio 
y la oja aguda de una lanza. Este fuego que no calienta pro-
duce el mismo ruido lento que el de la pólvora humede-
cida. 
Los fuegos fatuos son aquellas llamaradas que se observan 
en los cementerios y en los campos de batalla; y este imponente 
meteoro esplica las apariciones de los tiempos de ignorancia. De-
bidos á los gases hidrocarbonatados, hidrosulfurados é hidiofos-
forados de los cuerpos en putrefacción, se inflaman con el con-
tacto del aire ó del fluido eléctrico: si emanan de los pantanos 
donde nay materias orgánicas en putrefacción inflamándose al con-
tacto del aire y entonces toman el nombre de fuentes ardientes é 
inflamadas. 
Las que se llaman estrellas vagas conocidas de lodo el mun-
do con el nombre de exhalaciones, no está del todo averiguada 
su causa; pero uno de los grandes fenómenos que nos presenta 
la naturaleza desde que principia ol otoño hasta la salida del 
hibierno, son las auroras boreales no menos desconocidas entre tan-
las opiniones y multiplicadas hipótesis. Los globos de fuego son 
también unos meteoros que con movimiento estraordinarío y con 
tamaños sorprendentes los vemos cruzar la atmósfera arrojando 
una llama blanca ó ya de color rogizo muy parecida á la que 
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produce el zinc cuando se inflama con el nitro. Al estallar estos 
globos sobre las líneas undulantes de los apartados horizontes, pa-
recen fuegos de artificio que prepara la naturaleza en su colosal 
teatro para inspirar terror al hombre, pero el filósofo se acerca 
iluminado por la ciencia á ecsaminar el meteoro sea que estalle 
muy distante ó que cayendo en las llanuras derribe los edificios 
ó desarbole los bageles. Rodando sobre la tierra, vé que el tor-
bellino igneo va quemando ó derribando lo que encuentra por 
delante; oye después en la atmósfera un prolongado silvido; des-
vanécese el íorbellino y caen piedras meteóricas conocidas bajo 
de los nombres de bolitas, aerolitas, uranoli tas, piedras de rayo, 
piedras de luna , meteorolicas y ceraultios; que divide el natura-
lista en masas metálicas y ma^as lapídeas. Analizando las prime-
ras hallan el hierro nativo combinado con el níquel ó acompañado 
de otras sustancias que igualmente se dividen para distinguirlas 
en hierro nativo y hierro meteórico, con la presencia en este úl-
timo del molibdena y del cromo. Es su forma esferoidal, su ma-
sa cristalizada, y el aspecto de su superficie el de una fusión algo 
vitrificada. Son también sus carácleres herbolizaciones celulares y 
la cantidad de sus celdas tapizadas con olivino de color verde 
amarillento como le sucede á la mayor parte de las piedras me-
teóricas, y su color gris de acero claro tirando al blanco de es-
taño, aunque empañado con colores pardos y negros. Su brillo es 
melaloideo en la superficie,, metálico en lo interior y ganchuda 
la fractura. Las masas de hierro nativo caídas de la atmósfera 
son menos frecuentes que las del hierro meteórico. Una de esta 
clase que también se llama hierro de Palas , caída en Si ler ía pe-
só 16S0 libras, sirvió para fabricar sables de honor y objetos 
de lujo que después se regalaron á algunos príncipes de Euro-
pa. Finalmente los aerolitos son de forma esférica compuestos de 
diversos minerales raeteóricos y lapídeos como ahugilo labrado, 
olivino, p i r i t a magné t i ca , o l iv ian i ta y hierro nativo, diseminado 
en granos, púas y dientes. Caen estas masas de la atmósfera so-
bre la superficie de la tierra con grande estrépito y agitación, 
esparciendo oler de azufre; varían mucho en su tamaño y sin te-
ner relación algnna con los meteoros antes descritos. Precipílan-
se de dia ó de noche cualquiera que sea la estación del año en 
todas las lalitudes y en tiempo sereno ó borrascoso. Sus masas 
se componen de los mismos elementos de las rocas primitivas 
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• y volcánicas; contienen nike l cobalto, hierro y cromo, y se igno-
ra como se forman: ¿Serán fragmentos de la luna ó de los as-
tros remotos todavía en abulicion desde los tiempos del cabos que 
á distancias infinitas llenan todos los espacios con erupciones eter-
nas? 
Volviendo á la investigación de la física de la tierra que va -
mos enumerando como resultados armónicos del gran cuadro que 
trazamos, encontramos al granizo íntimamente enlazado con los fe-
nómenos eléctricos, porque á esepcion de su tamaño, apenas hay 
distinción entre la piedra y el granizo, Ambos en forma de pera 
compónense de capas, alternantes de nieve y hielo. Prodúcese por 
la acción eléctrica de dos nubes colocadas una sobre otra que re-
cíprocamente se envían copos desnieve. Estos se cubre succesi-
vamente de hielo y concluyen por adquirir el grueso suOciente 
para vencer las fuerzas atractivas y repulsivas de las nubes; y 
precipítanse sobre la tierra. Anúncianse las granizadas por una 
baja considerable en el barómetro., y las nubes que lo contienen 
corren espacios dilatados. Así lo observó Teissier en uno de es-
tos fenómenos que principió en el mediodía de Francia y llegó 
brevemente á Holanda andando Í28000 pies por hora (de 6 á 
7 leguas). 
Entre los fenómenos ópticos que observamos en la atmósfe-
ra aparece su transparencia con mas ó menos perfección, acre-
ditando la esperiencia la visualidad de sus objetos por las opo-
siciones de las tintas, por la absorción de ciertos rayos lumino-
sos, y la mayor ó menor densidad de sus capas. Su color azul 
constante es prueba de que este reflejo es el mas fácil á la atmos-
ra, no obstante que con dificultad la atraviese como se prueva 
en el crepúsculo. Apenas el sol se aprocsima al horizonte la por-
ción del cielo inmediata al astro, adquiere un color amarillo ó en-
carnado y el zenith se vuelve blanco. En breve la parte del cielo 
opuesta al sol se vuelve de un azul oscuro y sube hácia el ze-
nith un segmento de sombra que es la curba anticorpuscular. To-
da la parte del cielo circunscrita por la concavidad de la curva, 
está en sombra proyectada por la tierra é iluminada únicamente 
por la luz difusa del sol; en las montañas elevadas se observa 
además cuando ya no ecsiste la curva crepuscular, y que, por 
consiguiente, ninguna parle de cielo está ya directamente ilumi-
minada por el sol, una claridad que M r . Brandes ha denominado 
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clar idad crepuscular. Según las observaciones hechas por M r . B r a -
vais á 9629 pies de altura, aquella claridad crepuscular aparece 
aun cuando la distancia zenithial del sol sea de 416 grados; es 
decir cuando se encuentra á 26 grados debajo del horizonte (520 
leguas). Colocado á aquella altura el naturalista que citamos, y des-
pués estableciendo sus observaciones sobre el Monte Blanco, noió 
sobre el color verde que acompañaba al amarillo y encarnado que 
debia atribuirse razonablemente á las tintas amarillas de la tarde que 
se mesclaban con los rayos azules reflejados por las capas supe-
riores de la atmósfera. Esta tinta verde se confunde con la ban-
da superior de la tinta amarilla. Proyectada aquella sobre las mon-
tañas cubiertas de nieve como el dicho Monte-Blanco, y el Jung-
fran, las dá el color cadavérico que llama la atención de los via-
geros, sobre todo cuando resalta con el color rosa que cubre aque-
lla montaña después que se ha puesto el sol. En los paises del 
norte, en donde con frecuencia el sol no desaparece mas que por 
algunas horas, el crepúsculo y la aurora, iluminan simultáneamen-
te el cielo y presentan una mezcla de los colores mas vivos y 
variados. 
Contrayéndonos á la latitud de nuestra P r o v i n c i a de M á l a g a , 
en la que son aplicables mucha parte de los fenómenos que veni-
mos esponiendo, nada puede compararse á los cambiantes y be-
llezas de la luz crepuscular. 
Guando una nube intercepta la luz de alguna parte de la at-
mósfera proyecta al punto una sombra que oscurece una parte 
del cielo, si el sol se pone detrás de la nube, lanza hácia el ze-
nith rayos muy anchos y de los cuales es el centro. Si el sol y 
la nube están debajo del horizonte, aquellos rayos son todavía 
visibles y paiecen converger por debajo del horizonte á virtud 
de un movimiento de perspectiva análogo al que determina el 
que la estremidad de una calle de árboles se unan al parecer 
El br i l lo de las estrellas siempre es vivo en el horizonte y 
casi nulo en el zenith. No obstante en noches serenas que han 
precedido á dias de lluvia, y en las que el viento impele con 
violencia las nubes hácia el cielo que se despeja y cubre alter-
nativamente, todas las estrellas y planetas brillan muy notable-
mente, fenómeno que atribuye Hooche á la refracción desigual de 
los rayos luminosos que atraviesan capas de aire calentadas con 
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de*igualdad; y M r . Arago lo esplica por medio de fenómenos-de 
interferencia. 
Las coronas del sol y de la luna son esos círculos cujos d iá -
metros solo contienen algunos grados, y los forman las nobeci-
llas ligeras particularmente los cirros-cúmulos que interceptan sus 
discos. Las Anlhel ias son los círculos luminosos que se presen-
tan en oposición al sol, cuando se halla cerca del horizonte, y 
proceden de la reflecsion de la luz, ora sea por la hierba mo-
jada, ú por las nieblas y las nubes colocadas á corta distancia del 
espectador. Se parecen en algún tanto á las aureolas ó círculos 
concéntricos que poíien los pintores sobre las cabezas de los san^ 
tos. Los Halos son un conjunto de fenómenos ópticos debidos á 
la reflecsion y refracción de los rayos solares, por las partículas 
heladas que flotan ó nadan en la atmósfera. Finalmente el i r -
co-Iris se produce cuando los rayos del sol caen sobre las golas 
de agua estacionadas en la atmósfera, originándose en sus unidos 
cuerpecillos todos los colores del prisma, como son el violado por 
dentro, y el encarnado por defuera. Puede verseen una cascada, 
en la lluvia, en las nubes, y en las gotas de agua que proyec-
tan las ruedas de un buque de vapor. 
Considerada la atmósfera con relación á nuestro planeta com^ 
pónese de un fluido aereo, trasparente, penetrable, compresible 
y elástico, capaz de transmitirnos la luz, el calor y la electrici-
dad, susceptible de una infinidad de agitaciones nombradas vien-
tos, y de diversos estremecimientos como el ruido y los sonidos. 
Consta en todas las latitudes y alturas de dos principales elemen^ 
tos; 21 partes de oxigeno eminentemente vital y respirable pa-
ra todos los seres animados y de 78 partes de ázoe que no es 
vital por sí mismo, pero templando al oxigeno y mezclados am-
bos elementos con una centésima parte de áccido carbónico, y de 
una cantidad indeterminada y variable de vapores acuosos, y de 
diversas ecshalaciones y polvos, de cuya composición resulta ser 
pesado nuestro aire atmosférico, mas ó menos adecuado para los 
seres que le aspiran, y mas denso en sus capas inferiores que en 
las superiores. 
Penetrando la luz solar y llegando al observador en el re-
ducido intérvalo de 10 segando recorre 34.515,000 leguas que 
está distante de la tierra; velocidad sin igual y que escede in-
finitamente á la de la bala de cañón que necesitaría 6 años pa-
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ni recorrer el mismo espacio. Pero esta inmensísima luz con la 
que quiso el Eterno iluminar la creación, que \'ino á destruir el 
cahos ó la noche de los tiempos, á dar vida á la naturaleza de 
nuestro mundo sublunar, y á enunciar todas las eras de la geo-
logía terrestre, no surca tantos espacios en línea perfectamente 
recta, si no es con cierta reflecsion por las capas atmosféricas, 
haciendo que parezcan los astros un poco mas elevados de lo 
que realmente están, y transmitiendo un rayo azul que colora 
todos los objetos lejanos; y modificando el aire basta en la fuer-
za de su acción. Los que suben al Chimborazo Q á las cumbres del 
H i m a l a y a notan que este azul celeste, disminuyendo su rarefac-
ción aparece casi negro, y trasmitiendo este fenómeno en la dis-
minución de su densidad, siéntese en estas regiones un frió i n -
tenso, ó frecuentes hemorragias que también se hacen percepti-
bles, por las transpiraciones de la piel. Portan estraordinaria ra-
refacción de estas capas superiores, nada puede vegetar, ni aun 
ecsistir los seres vivos; los aeronautas y las águilas apenas su-
ben una legua, común altura de las nubes, porque si subiesen 
mas pagarían su temeridad con una muerte repentina, debida á 
la estremada rarefacción. Está probado por el raciocinio y con-
firmado por la esperiencia, que si la atmósfera desapareciese de 
repente la bóveda celestial ofrecería á nuestros ojos profundidades 
espantosas, en donde brillarían las estrellas enmedio de las tinie-
blas como unas lúgubres lámparas. 
Por las teorías que anteceden hemos querido evidenciar que 
las apariciones succesivas de las montañas han producido sobre 
el globo todas sus grandes catástrofes, cuyo estenso desarrollo en 
su dilatada superficie, han ocupado su haz con fenómenos secun-
darios mas ó menos importantes, porque si un temblor de tierra 
basta á veces para producir una violenta agitación del mar. una 
irrupción súbita de las aguas sobre los continentes, las diversas 
erupciones que se han manifestado sobre la tierra, no han podi-
do dejar de determinar en el occéano movimientos mas ó menos 
impetuosos, descomposiciones momentáneas ó mudanzas durables en 
la superficie del equibrio de las aguas. De aquí sin duda han 
procedido esas inundaciones estraordinarias que en cada catástro-
fe de nuestro planeta han debido producir como vemos actual-
mente, denudaciones diferentes y aluviones superficiales mas ó 
menos estensos. Por lo tanto y sin tomar en cuenta todo lo que 
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todavía se oculta á las investigaciones científicas la observación 
nos patentiza claramente que en Europa, una série de movimien-
tos de su suelo han modificado toda esta parte del mundo y aun 
casi todo un hemisferio, sin que se tache de absurda la acepta-
ción de estas hipótesis, porque si tales revoluciones han conmo-
vido á ia tierra en épocas tan distantes durante la larga edad 
que necesitó para formarse, ¿que estraño deberá sernos que una 
de estas grandes catástrofes haya venido á surgir desde que la 
especie humana apareció sobre la tierra? Así pues la razón mis-
ma no sufre contradicion en prestarse convencida de que hubo 
una irrupción de aguas sobre la superficie de nuestro globo, una 
inundación general descrita en los libros santos con el nombre de 
áthm'o trazada profundamente en las tradiciones de todos los pue-
blos y lo que aun se hace mas notable, bajo una fecha unifor-
me. Por lo tanto reconociendo en la narración de Moisés, circuns-
tancias estraordinarias que indican la intervención sobre-natural 
de la voluntad divina para castigar al género humano, podemos 
ver por una parte la posibilidad material de este espantoso acon-
tecimiento, al tiempo que hallamos por otra el secreto de los me-
dios que pudieron ponerse en juego, es decir las sublevaciones, 
los hundimientos, las oscilaciones que las aguas pudieron esperi-
mentar consideradas en este caso como instrumentos subalternos 
de la justicia de Dios. Si no hay bastantes indicios para que el 
geólogo atribuya la causa de esta gran catástrofe á la subleva-
ción del Tenaro que dislocó los depósitos en que ya se hallaban 
señales de la industria de los hombres, porque estos mismos re-
sultados se encuentren en muy corta escala, acaso se halle el 
origen en la aparición de los Andes y de la cadena volcánica del 
Asia central, que en un colosal desarrollo presenta car íc teres 
muy determinados de una novedad relativa por todo el acolchado 
montuoso que media desde el Kamtschaka al imperio de los B i r -
nianes. 
El porvenir de la tierra, sugeto como sus edades á la vo-
luntad del Altísimo, considerando lo espuesto en las anteriores teo-
rías, puede inducirnos á creer que el estado de tranquilidad en 
que en actualidad vivimos, es solamente temporal, asi como an-
tes lo fueron todos los intérvalos de crisis dorante los cuales se 
formaron los diversos sedimentos que estratifican su corteza. En 
efecto en la serie de las perturbaciones que han hecho en todos 
I 
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los tiempos parle del mecanismo de la naturaleza, no vemos hoy 
ninguna ley que pueda permitir concivamos un té rmino á la suc-
cesion de estos fenómenos, pues que después que han pasado 
accidentes de poca importancia, succeden indisiintamenle crisis 
del mismo órden ó catástrofes sorprendentes, como después de^ 
dilatados periodos de tranquilidad acontecen los mas espantables 
trastornos. A la pequeña sublevación del monte Viso, succedió la 
gran catástrofe de los Pirineos; después de esta sobrevinieron los 
leducidos accidentes del sistema de la Córcega, seguidos inme-
diatamante de los dos acontecimientos consecutivos y grandes del 
sistema de los Alpes en los que vino á tomar forma el suelo de 
nuestra provincia. Al largo periodo de los terrenos jurásicos erup-
tó la Cote d* or como deposito de la greda de los Vosges para ser 
luego contenidos por el sistema del Rhin, Todo es pues irregular 
en las varias revoluciones que hemos venido indicando, pues que 
no se presenta la menor circunstancia que pueda sugerir la 
idea de que haya habido una disminución gradual en la intensi-
dad de las acciones subterráneas, y hacernos pensar que la costra 
terrestre haya perdido hoy, en ninguna de sus parles, la propie-
dad de hundir ía ó de sublevarse y dislocarse en todos sentidos. 
En virtud de estas consideraciones nada puede asegurarnos que 
el periodo tranquilo en que estamos hace 5835 años, no se tur-
be inesperadamente con la aparición de algún nuevo sistema de 
montañas, efecto de una nueva y súbita dislocación del suelo, 
pues por los temblores que con tanta frecuencia se succeden, po-
dremos evidenciar que no es inmoble. Y de este mismo pensa-
miento ha surgido la otra idea impresa en la especie humana 
del fin del mundo, y de una renovación de todas las cosas ter-
renas; cuya idea apoyada por la religión, está tan estendida co-
mo la del diluvio universal, debiendo hallar un nuevo apoyo en 
las leyes mismas que aparecen regir al mundo. 
En las teorías que hemos espuesto, como apuntes históricos 
de tantos sistemas imaginados para esplicar la geogénia de nues-
tro planeta, hemos querido indicar los vuelos de la fantasía de 
muchos sabios con mas ó menos sugecion á los adelantos de la 
ciencia, terminando esta revista con la geología verdadera es-
puesla por la voluntad de Dios en el admirable libro de Moisés, el 
que después de tres mil años en que está sirviendo dé luz á to-
das laá razas humanas, se presenta en nuestros dias como la apli-
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cacíon mas limpia de las teorías mas aceptables, como el resumen 
mas sucinto de los altos hechos geológicos. 
¿Hay cosa mas racional, como espone M r . Beudant, al que 
transcribimos complacidos; hay efecto mas conforme con el de 
de nuestros actuales conocimientos, al tratar de poner en órden 
la confusión general de las cosas, que producir el vehículo por 
medio del cual los fenómenos de la luz y del calor pueden ma-
nifestarse llevando la vida á todas parles; que reuniendo por 
todas partes los elementos dispersos de la gran fabrica terráquea 
en ciertos grupos espaciados entre sí, estableciendo de un lado y 
otro ciertos centros de atracción, á cuyo alrededor toda pueda 
gravitar conforme á una ley inmutable? Pues tales doctrinas se 
hallan en términos vulgares y brebes aunque inteligibles para to-
dos en los primeros versículos del Génesis, donde vemos clara-
mente tres grandes operaciones perfectamente distintas, que redu-
cidas á compendio, manifiestan que Deus / ea i LUCEM (el fluido 
de la luz, el calor etc.), FIRMAMENTÜM (el espacio de todas las 
masas que en él se encuentran diseminadas), SOLEM ET STELLAS 
(los centros de atracción, etc.) 
En cuanto á la creación orgánica, se divide en cuatro épocas 
sucesivas y no menos racionales. La primera establece l a v i d a 
vegetal, no tan solo manifiesta en las plantas, pero aun en esos 
animales inferiores en los que solo encontramos los fenómenos 
de nutrición, de acrecentacion etc., viniendo seguidamente la vi-
da de relación en la que la sensibilidad, el instinto, la inteligen-
cia y la voluntad, se unen succesivamente en diversas propor-
ciones á los fenómenos de pura ecsistencia. Esta esposicion de la 
creación nos ofrece sin duda un admirable egemplo de succesi-
vas combinaciones orgánicas: siendo no menos notable que tam-
bién ese mismo órden es en el que unos iras otros se presentan to-
dos los restos sepultados en los depósitos sedimentarios de las 
diversas edades cual escala cronológica de tan estupendos suce-
sos. Los que hallamos en las capas que miramos como las más 
antiguas son los despojos calcáreos de ciertos poliperos; los mol-
des y á vsces la testura misma de algunos moluscos acéfalos; 
los crustáceos trilobitos, y los restos vegetales, cuya acumulación 
ha formado la antracita de los terrenos .devonianos. La abundan-
cia, la ostensión y el espesor de estas materias combustibles 
anuncian que en aquel tiempo habia un poder tan grande en la 
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vegetación, que nos obliga á creer que las plantas ecsislentes ya 
con mucha.anticipación á aquella época, y que acaso sus prime-
ros restos desaparecieron en las profundas metamorfosis que 
han modificado los depósitos dentro de las cuales deberían ha^ 
liarse. 
No resulta que los peces hubiesen, ecsistido antes de la épo-
ca de ios terrenos devonianos, y es solamente en el periodo de 
la formación de los terrenos calcáreos y carboníferos cuando lle-
garon á adquirir una organisacion poderosa que vino luego á per-
derse en los depósitos siguientes, hallándose hoy desconocida so-
bre el globo. Los reptiles dejaron sus despojos sobre los terrenos 
péneos que aparecieron después, y los pájaros que el Génesis co-
loca igualmente su creación en la misma época, aunque en se-
gundo lugar dejaron por primera vez las señales de sus pies so-
bre las tablas gredosas de la formasion t r ias ica . Los mamíferos 
terrestres no vienen sino mucho después, y si bien se encuen-
tran algunas débiles huellas en la grande ool i la , no dejan de 
corresponder á las órdenes mas inferiores de la clase, pues so-
lo en los terrenos terciarios es donde los restos de toda espe-
cie se presentan en abundancia, y las capas mas modernas son 
las únicas que encierran los elefantes, los caballos, los mo-
nos, etc. 
Los -restos mortales del hombre no aparecen todavía en n in-
guna de las capas que han sido sublevadas del seno de las aguas, 
y que hoy hacen parle de nuestros continentes; de donde se bi-
gue que' el ser privilegiado de la creación general no se presen-
tó sobre el globo sino mucho tiempo después de los animales mas 
modernos, cuyas osamentas fósiles encontramos; y de esta ver-
dai de observación se deduce, que toda la especie humana no 
puede datar sino de una época relativamente, muy reciente, que 
parece colocada hablando geológicamente, en la sublebacion de 
los Alpes priecípales, cuyo cataclismo remontaría al menos, á 
los 6813 años según las cronologías generalmente admitidas que 
dan 4963 años entre la creación del hombre y el nacimiento de 
Jesucristo. Por manera que solo en los depósitos formados bajo 
de las aguas desde aquella gran catástrofe, es á donde puede es-
perarse hallar restos humanos. Sin que succesívamente aparezcan 
en la série de las futuras capas geológicas, á menos que nuevas 
y probables catástrofes transformen en coutinentes los sedimentos 
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que se encuentran hoy bajo de los mares. La sublevación del Te-
naro, y algunos temblores de tierra no han ofrecido á la obser-
vación siao algunos girones y arrapiezos entre los cuales solo ve-
mos algunos fragmentos de industria naciente. 
Vese pues con evidencia por las reflecsiones anteriores que 
la rápida esposicion del historiador sagrado se encuentra del to-
do conforme á las generalidades geológicas que hemos venido re-
señando con mas ó menos fundamento, y que solamente las ob-
servaciones minuciosas, á las cuales se han entregado en nues-
tros dias, nos dan á conocer un grande número de detalles, inú-
tiles indudablemente para la mayor parte de los hombres, pero 
que interesan á lo menos á los que se entregan al estudio y 
á la ilustración de sus religiosas creencias. El conjunto de los 
datos positivos que poseemos en el dia, tan diversos de los pri-
mitivos sueños en que se hizo una novela de las verdades geoló-
gicas, nos conduce á reconocer que cada una de las creaciones 
particulares indicadas con tanta brevedad en el Génesis, á esep-
cion de la del hombre, no ha podido efectuarse en solo un ac-
to, sino por el contrario, ha venido á producirse succesivamente, 
en un espacio de tiempo considerable y conforme se iba labrando 
el globo terráqueo En efecto si las criptogamas vasculares han sido 
contemporáneas desde el principio de las cosas, las fanerógamas 
ginospermas no han salido sino hácia la época del terreno de hul la , 
no ecsistiendo en abundancia sino es mucho tiempo después: lo 
mismo acontece con los monocotiledones, cuyos restos son desde 
luego poco numerosos y poco distinguibles; y que solo se mani-
fiestan con claridad después de la aparición de la creta; mientras 
que los cotiledones no aparecen sino mas tarde en medio de los 
terrenos tercianas . En todo este intérvalo de tiempo las especies 
han cambiado seccesivamente, y las que fueron creadas alterna-
tivamente también, desaparecieron unas tras de otras para dejar 
lugar á otras nuevas. 
Los reptiles, los peces y los moluscos nos presentan los mis-
mos fenómenos, y nos muestran todavía con mayor claridad las 
estenciones succesivas de diferentes razas creadas ya y la nue-
ba aparición de otras muchas. Asi pues, los peces sauroides que 
vivían durante la época del terreno ca lcá reo -ca rbon i fe ro en Bél-
gica y en Inglaterra, desaparecen para siempre en el nuevo or-
den de cosas que en seguida se establece tales como los depó-
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sitos de hu l la y terrenos de la formación penea. Los "verdaderos 
escualos no ecsislian entonces apareciendo mucho tiempo después 
en el mar crelác.eo. Gigantescos saurianos de patas en forma de 
remos, y saurianos volantes se hallan en abundancia en la época 
ju r á s i ca , desapareciendo en la siguiente para ser reemplezados 
por enormes saurianos terrestres de los que no había señales an-
tes Estos después de haber poblado solos y por mucho tiempo 
á la tierra, se pierden también succesivamente no dejando en pos 
de sí sino algunos crocodilos, muy diferentes en su echura de los 
que conocemos hoy. De igual manera los trilobitos, los produc-
tus, y los espinferos, después de haber pululado durante algún 
tiempo desparecen unos tras otros. Los ammonites y los belemni-
tes les succeden y se hayan sobre todo en abundancia en el 
mar jurásico; después se apagan completamente, luego que mu-
daron succesivamente de especies, en el momento en que la for-
mación gredosa cesa. Todos los moluscos que sobrevienen des-
pués se aprocsiman mas y mas á los que ecsisten, de los que 
apenas habia entonces sino unas débiles huellas. 
Los mamíferos presentan circunstancias absolutamente seme-
jantes, y sus diversos órdenes y diferentes especies no se mani-
fifistan sino succesivamente. Los que primero aparecen solo son 
débiles marsopas de la familia de los delfines; mucho tiempo des-
pués vienen los paquidermos análogos al tapirusa, y cuyas pri-
meras especies quedan en breve anonadadas. Succédenle otras es-
pecies y estas vienen asociadas con otros animales nuevos tales 
como los mastodontes y los dinoterios, que concluyen casi al ins-
tante y para siempre. Mas tarde aparecen los elefantes acompa-
ñados de los carniceros, roedores, etc., que no ecsistian antes y 
cuyas especies no son mas que el preludio de aquellas que apa-
recieron al mismo tiempo que el hombre. Todas estas mudanzas 
consecutivas en la serie de los seres organizados coinciden por 
lo general con los grandes trastornos de la superficie del globo. 
En efecto en el momento en que tuvieron lugar las catástrofes 
producidas por los diversos movimientos del suelo, desaparecen 
casi siempre las familias, los géneros y las especies de los cuer-
pos organizados que hasta entonces habían ecsi»tído. En los s i -
guientes momentos de calma, desarróllanse por el contrario la 
nueva organización que debe hallarse en armonía con las nuevas 
circunstancias atmosféricas y las diversas disposiciones que las 
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líoeas isotermas han podido tomar entónces. 
Estos detalles que la observación de las circunstancias geo-
lógicas permite sean añadidos á la esposicion de Génesis, están 
en armonía general con los hechos que tan concisamente aca-
bamos de emitir y de los que vienen á ser únicamente su de-
sarrollo. La única dificultad que pueden presentar los mismos es 
con relación á la palabra d i a , que, felizmente y conforme á las 
autoridades mas eminentes de la iglesia desde san Agustín has-
ta nosotros, puede ser interpretada en un sentido diferente de 
aquel que se le atribuye vulgarmente. Con efecto puede pensar-
se que esta espresion fué empleada en un sentido figurado para 
hacer comprender, y sobre todo retener con facilidad el órden 
y succesion de los hechos que nos estaban rebelados. Por lo tan-
to es evidente que unos pormenores minuciosos establecidos ca-
tegóricamente y con cifras que únicamente satisfarían la curio-
sidad de un corto número de eruditos, no serian aprovechados 
ni comprendidos por el común de los hombres por mas derecho 
que les asista para una enseñanza tan importante. A nosotros mis-
mos nos acontece con mucha frecuencia el que tomamos cami-
nos aun si cabe mas apartados para hacernos entender de todos 
con mayor ventaja, y poi esta razón decimos la sa l ida y pues-
ta del sol , l a llegada de esle astro a l meridiano, a l sosticio, 
etc., aun cuando estemos persuadidos que es á la tierra á la que 
deben atribuirse tales movimientos inversos. Según las observa-
ciones geológicas esta espresion vulgar de d í a s parece deben sig-
nificar épocas que presentan largos periodos de tiempo cuya du-
ración no es desconocida enteramente y relativas cada una á 
cierto sistema de la creación, durante el cual haya habido diver-
sas formaciones de seres organizados, como también estenciones 
succesivas de aquellos que ecsistieron primero. Cada periodo co-
mienza en una era particular claramente determinada y marcada 
por una catástrofe que trastornó mas ó menos el órden de las 
cosas establecido anteriormente sobre la tierra; se prolonga por 
mas ó menos tiempo, algunas veces al través de las épocas siguien-
tes y con frecuencia hasta que apareció la especie humana. De 
esta forma ha transcurrido según todas las congeturas científicas 
un tiempo inmenso entre la formación de los primeros sedimen-
tos y la de los últimos, sin contar lo que ha sido preciso para 
JJU consolidación y el primer enfriamiento de las masas planeta-
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rías. En esta larga série de siglos, que solo son un instante pa-
ra la eternidad, fué donde la tierra ha sido labrada, como l ave -
mos hoy por los movimientos multiplicados de sn corteza, por 
la diversidad de sus depósitos sedimentarios, y preparada en fin 
á la mansión del hombre para quien todo se hallaba dispuesto 
préviamente por la voluntad misericordiosa de Dios. > . 
Pero no váyamos mas lejos en estas investigacione? de la 
estructura de la tierra y de los fenómenos físicos en que se en-
vuelve nuestro suelo. Al enunciar en este cuadro tan ignoradas 
hipótesis, esta historia tan superior á los anales políticos, no pre-
tendemos resolver la cuestión de tan gran problema; aun cuan-
do sea nuestro deseo que meditándolo nuestros lectores nos d i -
gan como Voltaire *que e l mundo es una v ie ja decrepita que en -
cubre su edad por coque te r ía . Al contrario, nuestras miras al 
emprender un trabajo que sirva de introducción á, las verdades 
naturales que encierra nuestra provincia, empero en corlo bos-
quejo para dar algún relieve á su sublime grandeza, es rebelar 
á los hombres, so6re lodo á los que ignoran este periodo largui-
simo que ha debido anteceder á las primeras tradiciones, y que 
al silencio de la historia sobre tantas maravillas, es preciso que 
opongamos las páginas de la tierra, de época indeterminada y 
acaso inconmensurable. En estos archivos del mundo, ecsiste el 
cuerpo de pruebas y todos los índices físicos que pueden llevar 
el alma á las diferentes edades para que logre fijar la inmensi-
dad del espacio con ciertas rocas numerarias por el ancha via 
del tiempo. Y si estas vagas noticias no satisfacen su deseo co-
mo será lo mas probable; si en el cuadro que trazamos de re-
ferencias gigantescas, queda su mente indecisa ó confundida en 
su ignorancia, hallando que el denso velo no se ha corrido bas-
tante ante el dominio que obstenta el hombre como rey de lo 
creado, humille entónces su frente y esclame con el poeta 
«Señor, tu eres santo, yo adoro yo creo: 
»Tu cielo es un libro de páginas bellas, 
»Do en noches tranquilas mi símbolo leo; 
»Que escribe tu mano con signos de estrellas. 
«Plegadas de espanto las trémulas alas. 
»Delante del trono, tus ángeles ves; 
»¿Quién sabe tus glorias? ¿quién cuenta lus^ galas 
308 
»Si el sol es el polvo que pisan tus pies? 
«Tu enciendes el cráter del Etna y Vesuvio, 
» Y al mar señalastes linderos prescritos, 
»Tu amago de enojo produjo el diluvio, 
»Tu enojo el infierno do están los precitos. 
«En vano con sombras el cabos se cierra; 
»Tu miras el cabos, l a luz nace entonces; 
«Tu mides las aguas que ciñen la tierra, 
«Tu mides los siglos que muerden los bronces. 
«De largo reposo dictándoles leyes, 
•» Alzastes los montes, gigantes dormidos, 
»Poniendo en algunos á guisa de reyes, 
«Diademas de fuego, volcanes temidos,» 
GE0GN0S1A 
Esta es la segunda parte de la geología de la tierra, que 
va á esplicar los fenómenos observados en la primera y á re-
ducir al análisis sus conceptos bipotéticos. La Geología se refie-
re á lo oscuro de la creación en sus revoluciones geogénicas, 
y la geognosia es el cuadro de la actualidad de nuestro planeta. 
Hechas las definiciones que han de introducir al estudio de 
la Tierra y a l conocimiento especial de l a física de nuestra p r o -
v i n c i a , tenemos que prescindir de las infinitas relaciones que se 
enlazan con su inteligencia y que acaso nos alejarían de nuestra 
unidad histórica, ya que en la anterior sección introdugimos al 
lector en los altos pensamientos y en los sublimes arcanos de la 
creación del universo. ¿Por qué, de que otra manera pueden ser-
le familiares las composiciones del suelo que inadvertido está pi-
sando en esta escogida parte en la que la Providencia destinó 
para su vida, ni qué interés pudiera hallar en el lenguage de la 
ciencia? 
(1) Poesías de D. Juan de Arólas. 
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Entrando pues en maieria ó Irascoiiiendo ecsaclamenlc las 
consecuencias de aquellas teorías, hallamos que en nuestro globo, 
y por la simple observación, hay una ligera corteza que compara-
da á su diámetro no tiene mayor relieve que el de una bola p i n -
tada con las levísimas capas de una docena de colores. En estas 
superficies sobrepuestas á lo líquido de. su núcleo, según las hipó-
tesis plutónicas, aquella que está mas cerca de la inmensa esfera 
fundida, se forma esclusivamente de los terrenos pr imit ivos que 
se componen de bloques confusamente agrupados ó cristalizados, 
con infinidad de asientos de granito, pórfidos y mármoles p r i m i -
tivos; que elevándose con frecuencia sobre picos montuosos, for-
man inmensas cadenas sobre toda la haz del globo cuales son 
las cordilleras de los Andes en la América; las del Caucase, del 
Altai, del Oural, del Imaus y del Tibet en Asia; las del Atlas en 
Africa, las de los Alpes y Pirineos en Europa, y las ramifica-
ciones de estos últimos en las cadenas paralelas que vienen á 
terminar en sus postreras sublevaciones desde la Sierra Nevada 
á los montes de nuestra Provincia. En esta primera base que se 
estiende á profundidades aun no esploradas por el hombre, no se 
encuentra ningún resto ni la menor señal de cuerpos organiza-
dos; parece ser anterior á la ecsistencia de los animales y ve-
getales porque es una edad de fuego impropia á la vegetación 
y á la vida de los seres. Solo los g m i s s , los esquistos micáceos 
y arcillosos y el ca l cá reo p r imi t i vo , quedaron en truncadas capas 
sobre las rocas g r a n í t i c a s . 
La segunda capa adosada, mas ó menos oblicuamente á esta 
base ó sobrepuesto horizontal, está formado á lo que parece por 
depósitos ó sedimentos de las aguas, contiene piedras menos du-
ras, de grano mas fino, mas homogéneo; y se compone de es-
quistos ó p i za r r a s , m á r m o l e s , de color ca lcáreo de t rans ic ión, 
piedras de cales, de yeso, etc. En estos terrenos secundarios se 
descubren ret-tos de vegetales y de animales descompuestos. En-
tre las hendiduras que causó en ellos la desecación, aparecen ha-
berse insinuado filones y venas metálicas de diversos minerales, 
cristalizándose diferentes sustancias é infiltraciones pedregosas. 
Hállanse también en estos terrenos de segunda formación cavernas 
y grietas en las que se operan diversos fenómenos químicos, tales 
como las ecshalacione§ de gases, mefíticos ó mofetas detonaciones y 
conmosiones que sin duda dan lugar á los temblores de tierra, á las 
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erupciones volcánicas, á las inflamaciones de las solfalaras, de las 
minas de hulla, ora sea por la descomposición del agua, ora por 
las combustiones de las p i r i t as y por ios escapes esplosivos de 
los vapores, de las eructaciones de las materias derretidas, y de 
las labas basálticas. 
Los tei renos de tercera formación ó los mas recientes, son 
también los mas esteriores y cubren los precedentes. Se compo-
nen de diversas clases de tierras estratificadas desde la a r c i l l a , 
la greda, las arenil las y la marga, hasta el cascajo y t ie r ra ve-
getal que cubre la super6cie estrema de nuestro planeta. Estos 
terrenos terciarios frecuentemente han sido manejados transpor-
tados por las aguas, formando colinas, valles, bancos, por capas 
mas ó menos espesas y que no siempre se sobrepusieron según 
el órden de su pesadez ó de su densidad. Como el mar y los 
grandes aluviones ó los lagos, hayan inundado por mas ó menos 
tiempo toda la superficie de la mayor parte de los grandes con-
tinentes, han dejado depósitos estratificados de conchas, de de-
tritus, de producciones vegetales y animales acuáticos y marinos 
en diversos parages. En fin, los terrenos volcánicos son aquellos 
que, habiendo sufrido la acción del fuego se han desegregado 
lentamente y descompuestos al aire. De estos terrenos manan 
con frecuencia fuentes de aguas herbidoras que ecshalan un 
olor sulfuroso y que ofrecen saludables baños. Además de las aguas 
termales, preséntanse en otros terrenos fuentes minerales, cu-
yas aguas están impregnadas de sustancias gaseosas ó salinas. 
Tales son las tres calificaciones en que casi todos los geólogos 
comparten la corteza de la tierra, no dejando de haber algunos 
que añaden á estos terrenos los supracretaceos ó cuaternarios en 
los que se comprenden las aluviones modernos que L y c l l deno-
mina post-plioceno en el que se enumeran los cataclismos de que 
ha sido testigo el hombre. Ahora vamos á considerar esa misma 
superficie terrea en todas sus masas minerales bajo el nombre ge-
neral de rocas; cuya denominación en la Geognosia tiene una asep-
cion mas lata, porque no solo comprende todas las masas sólidas 
ecsistentes, sino también sus detritus, las arcillas combustibles, 
etc.; y al entrar á investigarlas hemos aceptado con preferencia 
las compilaciones de los últimos geólogos porque viniendo com-
pendiadas se aprocsiman mucho mas al obietc que nos propone-
mos en estas reseñas geognósticas para que comprendan nuestros 
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leclores por los reducidos análisis que podemos.ofrecerles de tan 
interesante sección los fenómenos de la tierra en los ámbitos de 
esta Provincia. 
Todas las rocas se dividen en dos grandes clases á saber: 
rocas sedimentarias y rocas Ígneas , ó lo que es lo mismo; las 
que han sido formadas por la acción de las aguas y las que ha 
producido el fuego. Corresponden á las de sedimento las estrati-
ficadas, cuyas sustancias ó partes componentes han podido ser d i -
sueltas por las aguas y precipitadas después como las calisas y 
algunas areniscas s i l í ceas , ó ya que han estado solamente en 
suspensión en las aguas como las am7/as; ó ya por último, las 
que han sido rodadas y transportadas como son las que se deno-
minan de aluvión ó de acarreo y los conglomerados de naturaleza 
y formas diversas. 
Las rocas Ígneas ó eruptivas se distinguen por sus formas ma-
cizas ó no estratificadas, por su estructura celulosa á manera de 
labas, ya se hallen de un modo regular ó irregiplar como los 
basaltos que presentan formas cilindricas é igualmente por su tes-
tura mas ó menos cristalina, y en fin por su particular compo-
sición como se nota en las variedades de las rocas fe ldespá t ícas , 
pirosccnicas y serpentinas. 
Hay además otra tercera clase de rocas que se llaman me-
tamórficas, que aunque de origen sedimentario se han trasfor-
mado posteriormente y cuya estructura, testura y composición han 
sufrido una verdadera transmutación y metamorfosis, hay otras ro-
cas que deben su origen á causas y acciones mistas en el hecho 
de participar unas de otras. Por ejemplo, si un grande lago, cu-
yo fondo se compone de depósitos estratificados, sobreviene una 
erupciou ignea acompañada de vapores etc., se confundirán y 
mezclarán las masas sedimentarias con las nuevas sustancias erup-
tivas, resultando por consiguiente rocas mistas que pertecerán ne-
cesariamente á dos distintos orígenes. A estos fenómenos comple-
jos corresponden algunos yesos 6 cales sulfatadas y las denomi-
nadas dolomías ó carbonatas doble de cal y de magnesia. 
Atendida la dificultad de una clasificación sencilla de las va-
riedades de las rocas, siguiendo un método puramente geognósti-
co, toda vez que no olvidemos la diversidad de sus orígenes, y 
adoptando en este estudio una clasificación mineralógica ú oritog-
nóstica de mas fácil inteligencia, vamos á circunscribir sus 30 es-
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pecies á 11 tipos únicamente; á saber: 1 a Rocas terriferas, en 
las que el hierro es su base esencial. 21.a ipecas car6oní/,eras, en 
las que el principal elemento es el carbono*. 3.a .Rocas c a l c á r e a s , 
ó de base de ca l , 4.a Rocas cuarzosas en las que domina la s i -
l ice: 5.a Rocas f e ldespá l i cas , que sin embargo de sus muchas sus-
tancias predomina el feldespato. 6.a Rocas micáceas , en las que la 
mica resalta notablemente. 7.a Rocas talcosas, que tienen por ba-
se el talco, \a estatita y la serpentina. 8.a Rocas arcillosas en 
que sobresale la arcilla mas ó menos pura. 9.a Rocas p i rosécn icas , 
ó de base piroesena. 10.a Rocas anabó l icas , en las que se halla 
el anfibol; y W . * Rocas de agregac ión , que se forman por la acu-
mulación de diferentes sustancias aglutinadas. Estas once subdi-
visiones admiten los minerales siguientes. 
.Rocas f e r r í f e r a s ; e l hierro perocsidado anhidro llamado en es-
te estado hierro oligistico ó ematitis rojo, el hierro hidroesidado, 
y el hierro carbonatado, ya se halle esie en forma espática ó 
cristalina o ya con el aspecto lithoideo, ó de piedra. Estas espe-
cies que se consideran como minerales de hierro no son absolu-
tamente compuestas de puro hierro: hállase este metal unido á 
otras sustancias minerales ó gangas, palabra que quiere decir ma-
triz de la mina ó sustancia en que el mineral se encierra, ad-
quiriendo por lo tanto estas rocas ferríferas, diferentes caracte-
res y aspecto. Por esta razón se ven muchos minerales arcillosos 
que contienen p e r ó x i d o s de hierro, nombre que dan los químicos 
modernos á los ócsidos que contienen la mayor cantidad de ocsí-
geno: los que se llaman comunmente ocres rojos y ocres a m a r i -
llos, como se observa en varios puntos de las vertientes de nues-
tra sierra de M i j o s . Hállanse también hierros cuarzosos notables 
por su particular dureza. 
Rocas carboní fe ras . Estas constituyen una clase muy importan-
te por sus útiles é inmensas aplicaciones á la industria y econo-
mía sociah Es una de sus especies la antracita, cuya sustancia car-
bonosa es compacta y contiene generalmente algunas pequeñísimas 
cantidades de materias terrosas, careciendo de la parte bitumino-
sa por lo que arde con dificultad y no da llama ni humo en la 
combustión. Las sustancias carbonosas que se llaman hu l la for-
man algunas variedades, deprendiendo principalmente estas de la 
mayor ó menor cantidad de sustancias que contienen ó sean de 
parte bituminosa. Son las-mas notables: 1.° La hu l l a seca aná-
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loga á la antracita porque carece como esta de la parte bitumi-
nosa. 2.a La hu l l a crasa que arde fácilmente y se aglutina en la 
combustión: contiene cierta cantidad de materia bituminosa y de 
buen cok. 3.* La hu l l a crasa de estensa l lama, es una variedad 
que aunque contenga gran cantidad de parles gaseosas no es tan 
útil como la anterior para la carbonisacion. Después de estas sub-
especies de la hulla hay otra afine que parece ser un tránsito 
entre la materia leñosa carbonizada y las predichas hullas, y se 
distinguen con el nombre de l igni ta . Por último, las que se co-
nocen con el nombre de turbas, son aquellas que se han formado 
por la alteración y descomposición de vegetales en sitios panta-
nosos, que son como el último término de las sustancias carbo-
nosas que se eslabonan con los vegetales ecsistentes. 
Rocas cal izas ó calcariferas. Estas se componen de muchas 
variedades de cal carbonatada ó sea ca l iza , siendo las principa-
les la ca l carbonatada sacaroidea ó m á r m o l e s que son blancos 
cuando se halla pura la ca l carbonatada; pero comunmente están 
tinturados ofreciendo diversos matices por su unión con otros cuer-
pos,; como por ejemplo, con la materia carbonosa que les da cier-
to color negro ó agrisado; ó con los ócsidos de hierro en cuyos 
casos ofrecen un color amar i l lo , rosa etc., cuyos variados már-
moles llaman jaspes los ignorantes. La cal compacta conslituje á 
la vez una cal homogénea y algo amarillenta, siendo la mas no-
table de esta especie la piedra litográfica y la denominada lias 
que tienen útiles aplicaciones. Igualmente se presenta la cal en es^  
tado terroso y cuando es basta y no muy dura se le.dá el nom-
bre de creía Las variedades de cal que ofrecen una estructura 
y aspecto notables como las óol í t icas , que están formadas de pe-
queñas partes esferoidales ó globulitos reunidos. Cuando: las ca-
lizas se unen con otras sustancias minerales en cierta proporción, 
reciben denominaciones particulares como calizas s i l í ceas , que son 
las que contienen notable cantidad de s ihce, siendo por consi-
guiente mucho mas duras; y por el contrario las calisas margo-
sas que contienen alguna parte de a r c i l l a son tanto mas blan-
das y deleznables, cuanto mas prepondera en ellas la sustancia ar-
cillosa. La dolomía ó carbonato doble de cal y de magnesia se 
presenta también como roca, ofreciendo caracteres parecidos á los 
de cal carbonatada.- La cal sulfatada hidratada ó sea el yeso, se 
halla igualmente en la naturaleza y con escesiva abundancia en la 
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sierras de Cártama: distingüese de las rocas calizas por su me-
Dor dureza; así es que se rayan fácilmente las piedras de yeso 
con la uña. Encuéntrase el yeso también bajo el aspecto saca-
roideo ó cristalino y en el estado compacto, etc. Cuando está puro 
y tiene grande blancura se le llama alabastro yesoso ó a labas t r i -
tis, como el de Florencia y el del territorio de Granada, del que 
se hacen tantos objetos de adorno. 
Las rocas cuarzosas, tienen por principales caracteres la infu-
sibilidad y el no ser atacadas por los ácidos á esepcíon del a c i - . 
do fluorico, y las mismas que percutiéndolas con un cuerpo duro 
ó por medio del eslabón dan chispas. Se reconocen vanas espe-
cies de estas sustancias minerales entre las cuales se distinguen 
las siguientes: los cuarzos compactos y cuarcitas que forman ca-
pas notables y vitas, habiendo cuarzos compactos tinturados por 
e l hierro y que contienen una parte de arcilla que se conocen con 
el nombre de jaspes. Las á g a t a s , calcedonias, cornalinas, etc., que 
tienen cierta traslucencia con tintas y faja de hermoso y agra-
dable aspecto; el pedernal semi ópalo etc., ya negro ya amarillo, 
ó ya pardo, sin embargo que estas sustancias se hallan también 
entre las rocas calizas ó c a l c á r e a s y en las cretas bajo formas ar-
riñonadas. La piedra denominada de l i d i a es un esquisto s i l i -
ceo que tiene un color oscuro ó negro, y se emplea como p i e -
dra de toque. Entre las demás especies que se hallan de cuar-
zos es una el nombrado cariado ó p iedra de molino, por el uso 
á que se le destina y los que se conocen con el nombre de are-
niscas (gres) que son sustancias silíceas mas ó menos puras. 
jRocas f e ldespá t i ca s . Estas son de las mas numerosas de todas. 
Ocupan el primer lugar los feldespatos compactbs. El feldespato 
cuando está puro y cristalino se parece á una sustancia cuarzosa, 
sin embargo que se distingue dé los cuarzos por su menor du-
reza, por su estrultura hojosa y porque es fusible al soplete, resul-
tando de la fusión un esmalte blanco. Si el feldespato es muy 
compacto se llama euri ta ó petrosilejo.—Las que se conocen con 
el nombre de pórfidos son rocas compactas de una pasta feldes-
pática ya amarillenta ó ya rogiza y algunas veces verdosa, con 
multitud de cristales de feldespato puro en su masa; pero si la 
roca porfírica contiene cristales de cuarzo, se la denomina porfiro-
cuarzifero.—Los granitos son otra de las pertenencias de las rocas 
feldespáticas y se componen generalmente de tres sustancias cris-
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lalioas que se hallan reunidas y bien compactas, que son el cuar-
¡zo, la mica y el feldespato. Este último se considera como el ele-
mento principal que compone las rocas graníticas. Cuando la mica 
es sustituida ó reemplazada por el anfibol recibe la denomina -
cion de .stemía; si el talea sustituye á la mica, toma el nom -
bre de protogina. Las rocas graníticas se presentan con el as-
pecto y estructura hojosa, y también como estractiñcada, en cuyo 
caso predomina la misma mica tomando el nombre de gneiss. El 
granito que está compuesto solamente de feldespato y cuarzo, tiene 
el nombre de pegmát ica , cuya roca se descompone con frecuen-
cia por efecto de la acción atmosférica, ofreciendo en su super-
ficie una sustancia pulvurulenta y de notable blancura que se disuelve 
en el agua, y es también plástica, no siendo otra cosa si no el 
feldespato alterado, á cuyo cuerpo pulvurulento se ha dado el nom-
bre de Kaol ín que tan útilmente se emplea en la fabricación de 
la china y porcelana.—El feldespato compacto y laminoso que á ve-
ces se halla unido á otra sustancia mineral denominada d ia laga , 
constituye una roca que se conoee con el nombre de eufotida. Tam-
bién constituye el feldespato parte de las rocas que son produc-
to de erupciones volcánicas tanto antiguas como modernas; por 
lo cual las rocas traquiticas son masas formadas de feldespato con 
alternadas sustancias feldespáticas y cristalinas. La que se conoce 
con el nonbre de tefrina, es una verdadera sustancia lávica for-
mada por un feldespato basto; y últimamente las llamadas o x i -
d i m a s que solo son lavas de aspecto y estructura vitrea com-
puestas de sustancias feldespáticas, así como las lavas cuando pre-
sentan una disposicjon esponjosa ó en forma de escoria, reciben 
el nombre de p iedra pómez . Las cenizas volcánicas que tan fre-
cuentemente arrojan los cráteres, son en mucha parte compuestas 
de elementos feldespáticos, por lo que no hay roca alguna que 
cual la roca feldespática presente tan diversas formas y aspec-
tos. 
Rocas micáceas . Estas ofrecen por el contrario de las anteriores 
una estremada limitación y uniformidad en sus sustancias. Re-
ducénse á la sola especie de mica-esquito. Esta roca está com-
puesta generalmente de la predicha mica y del cuarzo, hallándose 
en muy pequeñas porciones, ya bajo la forma amigdaloidea ó de 
almendras, ó ya engastada en la roca micácea. 
Rocas takosas ofrecen igualmente la misma sencillez y unifor-
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midad, y las constituyen ciertos esquislos y gneis* taleosns, dán -
dose á estas rocas el nombre de esleasquitos, los que comunmen-
te están asociados á las grandes masas de la referida prologina. 
Todos estos esquistos son notables por la untuosidad que ofrecen al 
tacto. Las serpeni ims son también rocas que pertenecen al grupo tal-
cpso hallándose entre ellas el talco y la sustancia que se deno-
mina esteatica. Las grandes masas de serpentina no son cora-
puestas en lo común de serpentina pura, sino que contienen ó 
se hallan mezcladas á ella notable cantidad de hierro, de a r c i l l a 
magnesifera, y aun de cal carbonatada, A esta especie de rocas 
serpentinas se les ha dado también la denominación de márm»-
U's verdes ó serpentinicos por el color de serpiente que les dis-
tingue. 
jRocaj arc i l losas . Reconócense con facilidad por su propiedad 
de disolverse en el agua formando pasta con la misma y consti-
tuyendo una masa m a s ó menos plástica y que espuestas á la ac-
ción del fuego adquieren una grande dureza ó inalterabilidad. La 
arcilla cuando está pura es blanca muy plástica é infusible, sien-
do esta sustancia un sil icato de alumina, i?/ K a o l i n es una arci-
lla muy pura. Encuéntranse generalmente las arcillas impura3 ó 
mezcladas con otras varias sustancias, y por lo mismo contienan 
comunmente óccidos de hierro, de que dimana que cuando se 
cuecen ó calcinan ofrecen colores oscuros y regizos. Además de 
estas arcillas ecsisten las que se denominan a r c i l l a esmética ó 
t ie r ra de batan tan útil para quitar las materias crasas ó aceito-
sas de las telas de lana. Las arc i l las margosas, que están mas ó 
menos cargadas d e c a í , se emplean ventajosamente en la agricultu-
ra para el mejoramiento de los terrenos, y finalmente, las t ierras 
arcil losas mny bastas é impuras que so emplean útilmente para 
la fabricación de tejas y ladrillos. Pero conviene advertir que no 
son todas las rocas arcillosas disolubles en el agua: se ha recono-
cido que el s i l icato de a lumina existe en notable cantidad en al-
gunas rocas esquistosas que son indisolubles como sucede, por egem-
plo, en las rocas que han recibibido esquistos arcillosos ó p i -
zar ras . 
Rocas p t r o x é n i c a s ó de escorias negras volcánicas , ofrecen una 
serie muy interesante por los caracteres correspondientes á su com-
posición y estructura particular. El basalto se considera como la 
pi roxena en el estado compacto, siendo una roca de color agnoado 
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ó negro, dura y tenaz, y en su coroposision se encnentran á veces 
el olivino y el hierro titanifero, que es el que contiene el titamo, 
nombre de mineral poco fusible descubierto en Hungria en esta-
do de óxido. Esta roca que debe su origen á lavas antiguas pre-
senta frecuentemente una estructura prismática la que dá un as-
pecto muy vistoso y peregrino á muchas rocas basálticas. Hay cier-
tos pórfidos pirocoénicos que se llaman malajiros porque se com-
ponen de una parte de la misma p i roxena . La que se llama do-
lori ta es también una roca compuesta de los elementos pirogénicos 
y feldéspaticos arabos en forma cristalina y en iguales proporcio-
nes. Y últimamente fállase la piroxena en -el estado terroso ya 
sea por efecto de una descomposición lenta, ó ya sea por pro-
ducto de las erupciones que han consistido principalmente en ma-
terias cenagosas las que reciben la denominación de wackes. Es-
la especie de rocas presentan color amarillo, son blandas y se 
parecen el basalto descompuesto. 
Rocas anfibólicas. Estas rocas hacen una serie variada hallán-
dose el principio que las constituye mucho mas mesclado y adul-
terado que en las rocas piroxénicas. E l anfibolhornablenda es un 
producto volcánico, aunque parece lo sea accidentalmente, pues 
no se encuentra en cierta cantidad sino en las rocas t r a q u ü i c a s 
y en las que solamente pueden caracterizarse algunas de sus v a -
riedades. Las dior i las son una mezcla de anfibol con el feldes-
pato. Algunas rocas compuestas de color verde conocidas coa e l 
nombre de anfiboli las, var iol i tas , afilas, ele. se tienen por varie-
dades de Ja actinola, especie de anfibol uoido al feldespato. F i -
nalmente se observan ciertos egemplares en que hay un paso 
ó tránsito de las rocas anfibólicas á las serpenlínicas.í 
Y las rocas de agregación son mucho mas difíciles de distin-
guir á causa de que son el resultado de la acumulación de d i -
versas sustancias, y por tanto de naturaleza heterogénea. Sin em-
bargo como los fenómenos geológicos que han sido fundamento ó 
que han presidido á la formación de estas rocas, se han repro-
ducido á veces y dado resultados idénticos se puede fijar por es-
la razón y hasta cierto punto un tipo que las caracterice. En 
los terrenos denominados antiguos que se hallan constituidos por 
los granitos y esquisitos cristalinos, las rocas de agregación tie-
nen ciertos caracteres inequívocos y una faz característica. Así, 
pues, á todas las rocas qne se componen de estos fragmentos 
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se han denominado grauwacha por ser producto de las espre-
sadas rocas antiguas, presentando en consecuencia las predichas 
masas de grauwaka un aspecto mas ó menos basto. irregular y 
aglutinado. El cuarzo, el feldespato y la mica son los elementos 
que forman las grauwackas en cuyas partes aglutinadas se hallan 
en ocasiones notables pedazos redondeados de las mismas rocas cris-
talinas que han dado origen á tales agregados. Si están reuni-
dos solamente el cuarzo y el feldespato, la roca de agregación 
tiene la denominación de arkosia, y si predomina el cuarzo, el 
nombre de gires ó arenisca. Existen areniscas mas ó menos s i l i -
ceas ó cuarzozas.4 las muy puras son blancas, las hay rogizas y tin-
toradas por el óxido de hierro como también las hay en las que 
sobresal© la mica y en algunas existe en notable cantidad la 
a r c i l l a . A esta ultimase las denomina areniscas de maí/cinos.—Dis-
tínguense además las rocas de agregación con diversas denomina-
ciones según la forma y volumen que toman los fragmentos que 
las constituyen. Así pues cuando los fragmentos son bastos y de d i -
versa naturaleza, Uámanse conglomerados; si son angulosos reci-
ben el nombre de brechas, y si son redondos pudingas. Y última-
mente, se las califica con el nombre de arenas y cantos rodados á las 
r'ocas de transporte que se hallan desagregadas ó separadas sin 
cemento alguno que las una. También los denominados légamos 
arcillosos son considerados como rocas de transporte, cuyas sus-
tancias acumuladas obstruyen la mayor parte de las desemboca-
duras de los rios:—-Algunas otras recas de transporte que están 
compuestas de elementos especiales han recibido igualmente deno-
minaciones particulares. Por tanto en puntos inmediatos á los vol-
canes se hallan las tobas fe ídespá t icas que se han formado de las 
partes desagregadas de las rocas en que han efectuado su acción 
las erupciones volcánicas. Finalmente se distinguen con el nom-
bre de peperinos ciertas aglomeraciones en forma de nodulos que 
están compuestas de varias sustancias y son también considera-
das como productos volcánicos. * 
Tal es la t eo r í a de las rocas reciententemente publicada por 
D . Francisco Benavides para la instrucion del pueblo y que he-
mos casi trasladado por su estraordinaria concisión, por su mu-
cha claridad y por ser la mas adecuada á esta introdnecion geog-
nóstica; pero teniendo presente las diferencias que existen entre 
una clasificación mine ra lóg ica á la qne lo sea sistemática-, lo muy 
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difícil qne aun es determinar con exaclilud un estudio tan impor-
tante por las relaciones que tiene con la oritognosia de este país, 
concluiremos esta sección con un resumen analítico de la clasifica-
ción de Leonard que será un cuadro sinóptico ó de meras refe-
rencias para que todos los que lean estos apuntes geológicos y quie -
ran darse razón de las reducidas esploraciones que se han hecho 
en nuestro suelo á pesar de su riqueza y de su merecida fama. Asi 
pues cuando el geognosta subido á las altas cumbres ó sepultado en 
los valles, vengadasificando piedras, determinando minerales, ó ana-
lizando las rocas con nomenclatura científica, 'recurriremos á este 
índice para formar alguna idea del terreno que pisamos con cul-
pable indiferencia, y con el cual otras naciones han fomentado su 
industria y han dado ensanches portentosos á su peculiar riqueza. 
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Clases de id. 
Homogeceas/ Granudas 
Especies de las rocas. 
Granúlita. (1) 





Roca de cuarzo. 







Pirosecna en roca. 
Caliza granuda. 
Caliza primitiva. 
Marmol de Paros. 
Mármol de Carrara. 
Caliza granular. 
Caliza sacaroidea. (5) 
(1) Empléase la granúl i ta en la escultura y arquitectura; en la construcción de 
los caminos, empedrados de calles, revestimientos de cañerías y altos hornos, cons-
trucción de morteros y argamasas. La Eur i ta pizarrosa en enlozados y revestimien-
tos de alcantarillas y canales. 
(2) Empléase la cuarcita para las molenderas y soleras de molinos, para la cons-
trucción de caminos y otros usos. 
(3) Empléase la roca anfihólica como fundente de los minerales de hierro y en 
la arquitectura; utilizándose además en la construcción de caminos. 
(4) L a Lerssolita se descubrió en el valle de Lerz en los Pirineos por lo que to-
mó este nombre de Lerssolita. 
(5) Empléase la Caliza Sacaroidea desde la mas remota antigüedad en escultu-
ra y arquitectura. E n Egipto y en Grecia se techaban los templos y los palacios con 
este mármol arquitectónico. Estátuas, bajos relieves, frisos, columnas, etc., han sido 
construidas con estos mármoles, productos de todas las naciones y tierras. Tornéanse 
para hacer paños de bastones, jarrones, y otros juguetes. Usase también para filtrar, 















Pizarrosas - s i . * 
Especies de las rocas. 









Sal Gema. (8) 
Sal común. 
Sal marina. 
Pizarra talcosa. (9) 
Esquisto talcoso. 
Talco esquistoso de los 
franceses. 
ría ha servido en todos tiempos acerrado en placas, para revestir las paredes y pavi-
mentos de los lujosos salones, para las gradas de las escaleras y para otros usos osten-
tosos. La caliza granuda que el vulgo llama piedra maciza ó mazusa y alguno que 
oiro mas entendido piedra caliza común, se emplea muy frecuentemente como pie-
dra de construcc ión, y cuando e?tá calcinada, para el mortero c o m ú n ó para las m é s -
elas de noestra arquitera domést ica . Acontece que el estatuario aprovecha algunas 
tintas que suele tener el mármol , para que produzcan claro oscuro en los pliegues y 
ropages. 
(6) E l alabastro ó alabastritis, aunque sea inferior al marmol por su dureza y 
difícil pulimento, es muy fácil de aserrar y trabajar. Empléase en arquitectura y 
escultura para muchos objetos de adorno, tales como juguetes, reloges de sobremesa, 
cajas para tabaco, etc. E l yeso calcinado se emplea desde el tiempo de loa griegos 
y romanos en la fabricación del es íuco. Con el alabastro se hacen jarrones, guirnaldas 
y otros obgetos que admiten el dorado; igualmente para modelos ó moldes, y para las 
planchitas y medallas que suelen vender los italianos. Entra el yeso calcinado en la 
composic ión de la porcelana, del vidriado y de las pastillas de colores. E l yeso es un 
veneno mecánico para los seres animales, y en la antigua medicina usábase como as-
tringente sobre todo en las diarreas. Aplicado en lo eslerior servia como estimulante. 
Tomado en bruto ó calcinado sirve para el abono de los campos que se destinan para 
pastos del ganado. Reducido á polvo menudo sirve para limpiar las piedras finas, y 
por esta aplicación se llama espato por los plateros y diamantistas. Es útil en este 
estado para desecar las ojas en las flores naturales que se quieren conservar en su pri-
mitivo colorido. Por últ imo tomado en láminas era usado de los antigoos antes que bu 
biese cristal para el uso de las ventanas. 
(7) La dolomía blanca era usada por ios estatuarios egipcios para las cabezas ma-
nos y pies de las estátuas de mármol romo puede verse en el Museo de Viena. E m -
pleada en arquitectura para las decoraciones, solo la dolomia de colores ordinarios en-
tra en la construcc ión civil. 
(8) La S a l Gema, tan ibundant ís ima en Pírs ia se ha solido emplear en los si-
ios mas secos como piedra de cons trucc ión . Con las grandes masas de sal pura de 
f-ardona y de Wieliezca (Polonia) se han contribuido diversos utensilios y varios 
juguetes como reloges de sobremesa, escribanías, candelabros, i m á g e n e s , etc. 
(9) Suele emplearse como piedra de cons trucc ión , pero e$ de poca consistencia. 













Pizarrosas .1 2.a 




Especies de las rocas. 
Pizarra clorítica, (10) 
Ciento esquistoso. 
Esquisto clorítico. 
Caliza de trancisnn. (11) 
Caliza intermediaria. 
Caliza carbonífera. 
Caliza de montaña ó B e r g -
kalk de los alemanes. 
[Caliza de atroquites ó en-
crinites de los france-
ses. 
[Caliza metalífera de los in-
gleses. 
Caliza superior ó moderna 
de trancísion. 
Zechstein ó caliza estrati-
ficada. 
Caliza alpina. 
Caliza magnesiana. ¡Caliza conchífera. (12) Caliza Muschelkalk de los 
alemanes 
Caliza gris de humo. 
Caliza de Gothingan. 
Caliza del Lias. (13) 




Caliza del Lias simple. 
(10) En los países donde abunda se emplea como piedra de construc-
ción. 
(11) La Cal iza de trancision es la que ofrece el mayor número de mármoles que 
se emplean en decoraciones de arquitectura asi como hidráulica. Pulverisada esta 
piedra mejora mucho los terrenos arcillosos. Priva al hierro de su fractura agria. 
Calcinada es escelente cal. Empléase en las fábricas de curtidos de salitre, de azú-
car, de vidrio y jabonerías. Sírbe para la fabricación del carbón de piedra, para pavi-< 
mentó y techos de edificios. h 
(12) La Cal iza conchífera ofrece ála agricultura un suelo muy fértil y en al-
gMnos países forma hermosos campos de trigo, mientras que en otros es muy í 
propósito para los frutales. 
(tS) . La Caliza del Lias se emplea como materiales de construcción y demú 













Especies de las rocas. 
Caliza jurásica. (14) 
Caliza compacta. 





Caliza grosera. (17) 
Tegel inferior. 
Caliza del Lechta. 
Caliza Tritómena. 
Caliza de París. 
Caliza numuliles ó ceri-
tes. 
Caliza Volca. 
Caliza de agua dulce: (18) 
dividida en 
(14) Se emplea la Caliza Jurás ica para los mismo usos que las calizas de trami-
cion, sea para la arquitectura civil como la hidráulica. 
(15) La caliza litográfica ha tomado este nombre del uso á que se la destina. Las 
canteras suecas de Lolechosen son las que surten de esta piedra á toda Europa, asi co-
mo para los embaldosados como se vé en la gran mezquita de Constantinopla. 
(16) La creta se empleaba en lo antiguo en sillares de construcción, los que ape-
sarde so poca consistencia no dejaban de durar bastante. Usase mucho para escribir en 
pizarra y encerado y para blanquear por si sola ó con albayalde. Empléase mucho en ' 
pintura, y el llamado blanco de España , de Viena, de Kebel de los ingleses, no es mas 
que creta purificada. Usase igualmente para preparar ó dar la primera mano á los 
objetos de madera que se han de dorar ó platear. Limpianse con ellas los muebles 
y telas de algodón, y sirve para hacer un betún con el que se pegan los objetos 
rotos de porcelana amasándola con cola de pescado y clara de huebo. Usase no 
menos en hacer cristales refractarios y en la frabricacion de algunas pastillas 
de colores. Los químicos la emplean de varios modos para obtener al ácido car-
bonico, preparar algunos fosfatos etc. E n algunos lugares de Inglaterra se ut i l i -
za para el abono de los campos arcillosos y húmedos. Hacénse de ella basijas de 
filtrar, y finalmente calcinada es una variedad de las mezclas ó morteros. 
(17) L a caliza grosera se emplea mucho en Francia para edificar. Es muy fá-
cil de labrar pues que se pulimenta con una oja delata, pero se ennegrece con el 
tiempo, como se ve en Paris en los palacios de las Tullerias y del Instituto. Blanquea-
Jos los edificios hechos de caliza grosera están siempre tan blancos como si se acaba-
ban de hacer. Inspeccionada la cantera "de donde se estraia esta piedra por una 
(omisión de la Academia y de orden de Napoleón, se descubrió provenia el osen-
lecimiento de una multitud de arañas microscópicos que anidaban en los inters-
teios de las piedras y las ennegrecían al tender sus invisibles telas. Posteriormen-
U se ha hallado el medio de remediar este defecto de la piedra, dándole un barniz 
cen polvo de la misma roca amasado con agua de cola. 
(18) La Caliza de agua dulce se emplea con preferencia en la construcción 
de los muros ó tabiques que se hal'ian entramados por su mueba ligereza, y en 
d rellenamiento de las bóvedas. También se construyen con él las cascadas, mon-











Clase de id 
Homogéneas; Compactas 
Especies de las rocas. 
Caliza compacta, ó sea Ca-
liza de líneas y planor-
bis. 
Caliza silícea. 
Caliza de Trabertino. 
Toba Caliza ó cal carbona-
tada. 
Marga. (19) 
Marga de Keuper. 
Marga abigarrada. 
Marga irrisada. (20) 
iCaliza fétida. (21) 
'ICaliza bituminosa. 
Caliza eolítica. 
Rocas Roggenstein de los 
alemanes ó sea roca de 




Petrosilex de los franceses 
Leucostina compacta. (23 
(19) E l buen efecto de la Marga en la agricultura es mas bien interme-
diario, es decir que obra mejor con detritus de otras rocas para abono de ter-
renos arcillosos y arenáceos. La marga caliza es á propósito para la vegetación del 
haya y la cebada. La marga arcillosa es buena para las encinas y campos de t r i -
go, y la alfalfa se dá con estas dos últimas variedades. Empléase en la prepara-
ción del salitre y á veces en la fundición de hierro: la vaiiedad de Marga que se 
llama mármol dt Florencia, ofrece dibujos caprichosos que imitan mas ó menos 
las ruinas de una población ó de un castillo. 
(SO) Sirve para abono de las tierras. 
(21) L a caliza fétida es mny favorable para la alfalfa. Empléase pera cons-
trucción y donde hay abundancia de ella para empedrados y construcción de cami-
nos. Por razón de la gran tersura que adquiere con el frote se emplea para sopor-
tes de eges de algunas máquinas, para gradas de escaleras, jambas etc. También la 
usan los escultores y tallistas para hacer bustos, columnas y lápidas sepulcrales. Co-
mo mortero es escclente porque traba con mucha firmeza. 
^22) La Fonolita suele dividirse en placas bastante gruesas, y esto la hace mur 
á propósito para la arquitectura civi l . Se emplea también en la construcción de les 
caminos, y si las lajas son muy delgadas sirve no menos en lugar de tejas regu-
lares. u>. vihfíoJ [B íuboigsnüt) wl v (¡slcsiq ÍCI-OD eoTap 
(23) L a pizarra silícea es difícil de trabajar en formas proporcionadas por m 
tenacidad y dureza; pero es útil para los empedrados de los caminos. Cortada en 
placas da muy buena piedra de moler colores y vaciar navajas y otros instu-
mentos cortantes. Es muy i propósito para "ptedra de toque ó de ensayo, porque 
siendo menos dura que el cuarzo puro, no desgasta las alhajas y punteros de pla-
















Especies de las rocas. 
Pizarra silícea. 




Pizarra ó esquisto arcillo-
so. (25) 
Fuládio. 
Pizarra alumbrosa!. (26) 
Araphelita alumbrosa. 
sea la aleasion de estas alhajas. Para esto se prefieren los pedazos de piedra l i -
r i a que se encuentran en guijarros en los lechos de algunos nos. Las antiguas 
poblaciones del norte usaron de esta roca para construir las armas. 
(24) L a lava se emplea desde muy antiguo en la arquitectura civil como apa-
rece del Herculano y de Pompeya. Usase no menos en ' la construcción de cami-
nos y empedrados de calles. La lava compacta es escelente para la arquitectura por 
que traba y agarra muy bien con el mortero. Las variedades de lavas pizar|fosas, son 
de muy buen uso para la construcción de bombas. Los marmolistas las^ emplean 
para tableros de mesas, etc. y aun los lapidarios la usan en joyería pára varios 
adornos como camafeos, aderezos de señoras, botones de pécho, alfileres etd. y algu-
nas de sus variedades se emplean en la fabricación del vidrio de botellas ordi-
narias. 
(25) Estas pizarras son buenas para tejar; la que está muy penetrada de sílice ó 
atravesada de venas de cuarzo,1 se emplea para la construcción de murallas de p la -
zas fuertes porque los proyectiles de artillería se embotan en ella. Entra en la 
arquitectura civi l , y si se presenta en placas, sirve para las gradas de las escale-
ras, para los embaldosados ele. Las variedades refractarias se emplean para la cons-
trucción de los muros en los hornos de fundición, pizarras de escribir, tableros de 
mesas, lápidas sepulcrales etc. pero debe advertirse que no admite pulimento. La 
arcillosa pulverizada reemplaza al ematitis rojo para el bruñido de los metales. 
Mezclada con la arcilla forma una pasta á propósito para construir los moldes don-
de se vacian los obgetos de metal fundidos. Usase como fundente de los minera-
les de hierro y cobre. Las variedades de grano muy fino se emplan como higro-
metros por su cualidad de absolver rápidamente el agua. La variedad llamada p i -
zarra de punteros ó lapiceros, es la que tiene la propiedad de dividirse en trozos 
delgados y de bastante longitud, y se emplean para escribir en las placas de la mis-
ma pizarra. La arcillosa mas ó menos mezclada cou la silice pero muy homogénea 
y limpia, se emplea para afilar y se llama nobaculita, piedras de afilar, ó si lex; 
meulier de los franceses. Según su grado de dureza se emplea como piedra de as 
peroa. E n Marsella, Solemberg y otros puntos se emplean piedras de afilar parí 
este objeto: con olla se han hecho las molenderas de los molinos, y si es m\f 
abundante sirve para las construcciones comunes. La que es muy carbonosa y 
blanda y se endurece después por el iuflüjo de las atmósfera, se corta en peda;o$ 
que sirven á los carpintetos y artesanos de Lápiz ordinario, recibiendo entorces 
el nombre de pizarra de dibujar ó creta negra. La pizarra de dibujar es la flue 
viene de Italia conocida con el nombre de pierre d' Jtalie; pero también la hay 
de escelente calidad en España. Ultimaménte esta variedad carbonífera se eap le í 
también en pintura como color ordinario. 
(26) La descomposición de la pizarra alumbrosa sumininislra el alumbre y el 
vitriolo y la fabricación de este último se debe á ¡os turcos como invención que 
les pertenece. Calcinada esta misma pizarraentra en la composición de los ladrillos; dán-
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Especies de las rocas. 
Pizarra cobriza (27) 
Pizarra margosa bitumi-
nosa. 








Pizarra inflamable. (29) 
Pizarra carbonífera en 
parte. 
Esquisto inflamable ó bi-
tiiminuso. (30) 
Pizarra del Lias, ó sea ar-
cillosa del Lias, mar-
gosa y pizarrosa. 
Pizarra hojosa. 
Arcilla hojosa. 
Pizarra de Pulir. 
Tripoli ó Schiste t r ipo-
léen de los france-
ses. (31) 
muy bituminosas se emplean como combustibles de mala calidad y que solo sirven 
para calentar calderas de algunas fábricas. 
(27) La pizarra cobriza contiene el sobre nativo y el rojo de pirita de co-
bre, Y el cobre vitreo, el cobre empavonado, cobre gris carbonatado, la gale-
na, la pirita arsenical. la pez mineral, el cobalto y la antracita. Su descomposi-
<ion es muy perjudicial á la vegetación. 
(28} La pizarra carbonosa se suele emplear como piedras áe construcción» y 
acunas veces como bigrómetro. Cuando contiene piritas de hierro y vitriólicas, 
sitven de mucho abono en los terrenos calizos. 
/"29) La pizarra inflamable sirve para calentar calderas en algunas fábricas y 
de abono de tierras. 
(30) Por su cualidad combustible pasa á veces por carbón de piedra y ha 
acoitecido inflamarse en su estado de roca, como se verificó en Inglaterra en el 
conchdo de Oorsens, donde las paredes de esta roca, que formaban parte de la 
costa), estuvieron ardiendo de 4 á 5 meses. 
(¿1) La pizarra de pulir se conoce en el comercio con el nombre de Iripo-
li. Se emplea para pulimentar objetos de metal, de lujo, y también en el mármol 


















Especies de las rocas. 
Traqoítíca. (32) 
Pórfido del Trapp. 
, Pórfido arcilloso en parte. 
I Dolomita. 




Masena de los italianos. 
AFanita. 
iGrunstein ó roca verde 
compacta de los alema-
nes. 
Roca verde aporfidiada (33) 
¡Serpentina ophiolica de 
I Brogniart. (34) 
Basalto. (35) 
(Lava compacta. 
(32) Los detritus de las rocas traquít icas , favoren la vegetación é igualnaeu-
te se usan en las construcciones civiles. 
(33) La a f a n ü a se emplea para la construcción de empedrados, en la ar-» 
quiteatura y algunas veces en escultura. 
(34) L a serpentina es poco adecuada á la vegetación, y las montañas que la 
contienen se presentan generalmente peladas. No admite mucho pulimento, pero es 
fácil de aserrar y tornear. Esta circunstancia la hace á propósito para muchos usos 
Entre los varios utensilios que con ella se hacen, citaremos los morteros para los 
elaboratorios químicos y de farmacia, candelabros, jarrones, cajas de tabaco, es-
cribanías, columnas y otros adornos arquitectónicos. Sus placas, que tanto se pa-
recen al mosaico, se empléan para tableros de mesas pavimentos, y solerías, No 
sirve para el empedrado de las calles por su mucha blandura, y sin embargo re-
petidas veces se resisten los marmolistas á trabajarla por cierta dureza que ad-
quiere cuando está mesclada con cristales de granito. 
(35) Los detritus del basalto ofrecen una buena tierra vegetal que da esce-
lente trigo. Como piedras son'de las mejoras de construcción, no solamente por su 
dureza y consistencia sino también por la gran fuerza con la que traba las ar-
gamasas. Aplicase á los empedrados, pero tiene el incombeniente de que son muy 
resbaladizos especialmente cuando llueve. Con sus fragmentos prismáticos se labran 
columnas, guarda cantones, jambas, puertas y otros muchos objetos. Las varieda-
des que no son prismáticas sirven para piedras de molino, picaras de moler co-
lores, almireces, pilas para el agua, pesebres, yunques, para .os plateros, tirado-
res de oro, etc. y sobre todo sirbe por su estremada dureza para construir mo-
numentos. Generalmente los ídolos indianos y americanos estáá hechos de basalto, 
• los escultores romanos de nuestro tiempo le emplean para restaurar las antiguas 
estatuas egipcias labradas con el granito negro» Suele añadirse alguna •corta cantiV 
dad de basalto al vidrio negro de botellas por su cualidad fusible. Esta masa fun-
dida se emplea también para hacer candeleros, cajas de tabaco etc. E l basalto es 
on fundente para las menas de hierro, y como á vecot es magnético las monta-












Especies de las rocas. 
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3. ' . Trappamigdalvide en par-
te. 
Wakita. 
( Spiglita. Schalesteimó sea roca tes-tacea de Werner. 









¡Roca del alumbre, 
f Arcilla plástica. (38) 
j Arcilla de alfahareros. 
^Arcilla terrosa. 
Arcilla de pipas. 
Piedra picea. (39) 
Obsidiana esmaltada. 
Lava vitrea en parte. 
Estienita. 
[Vitrificadas. ( . Obsidiana. (40) 
iMalekanita. 
••¡Estienita en parte. 






(36) La Waka es buena para los rellenos de las bóvedas. 
(37) La Aluminita se emplea para la preparación del dulce. 
(38) Se emplea la arci l la desde la fabricación de los objetos mas bajos de aliaba-
reria hasta la loza y porcelona mas fina. Hacense con ella crisoles para la fundición del 
vidrio, pipas para fumar, terraplenes para contener el agua. Obtienese con ella el alum-
bre artificial; patrifica el azúcar, lába y batana los paños y sirbe para hacer piro-
metros. 
(39) Emplease la piedra pieea para la mamposteria en seco porque es muy dura 
de trabajar. Mesclada con arcilla pudiera emplearse en la fabricación de la loza. 
(40) La obsidiam se usó antiguamente para hacer armas antes que se conociese 
el hierro. Los megicanos hacian con ellas los cuchillos para sus sacrificios, sus lanzas, 
jjus espadas y hasta sus mbajas de afeitar. Los habitantes de Quito hacian con esta pie-
dra magníficos espejos. Acvulmente se fabrican con la obsidiana cajas para tabaco.pu-

























, Pumita ó piedra pómez (41) 
I Pizarra carbonosa pet.rifi-
j cada. 
' iPorcelanita. 
j Jaspe de porcelana. 
1 Arcilla plástica vitrificada. 
' 1 Termantida. 
. Lava escoriforme. ¡Basalto escoriforme. Piedra de molino del 
Rhin. (42) 
. Escorias terrosas. 
. Granito. (43) 
(4í) La puwiiía ó piedra pómez sirvió de peine á los romanos y en la actualidad 
tiene el mismo uso en algunos pueblos de Oriente. También los marinos la emplearon 
para afeitarse. Sirve en las fabricas de sombreros, de cueros y de algunos metales para 
pulir y debastar. Tiene iguales usos en los mármoles,alabastros, piedras finas y vidrios. 
Empleanla los ebanistas para pomacear las maderas finas: los polvos mas finos que se 
obtienen por decantación sirven para el pulimento del marfil y pergamino. Mesclada 
con cal se usa como argamasa metálica en las artes, en la pintura al fresco, y en la del 
cartón de piedra que se hace en Inglaterra. E n Tenerife se hacen con ella filtros para el 
agua. Usábase antiguamente en medicina, pero actualmente solo tiene el uso imperfecto 
de limar los callos, 
(42) La piedra de molino del Rhin sirve para molenderas, construcciones c i -
viles y para los viñedos: 
(43) E l granito se ha empleado desde los mas antiguos tiempos particularmente 
en el Egipto con los nombres de granito ,egypcio y granito rojo para hacer es-
tátuas, obeliscos, columnas, ídolos y para la arquitectura, Én el Museo del Loubre existe 
un templete egipcio de 9 pies de alto labrado con una sola pieza de granito que por sus 
geroglificos indica fué construido 330 á 570 años antes de la venida de Jesucristo. 
I3I pedestal d é l a estatua ecuestre de Pedro el Grande en San Petersburgo, es de 
una sola pieza de granito de 30 mil quintales de peso. E n la Iglesia de San Pe-
dro en Roma hay una columna gigantesca de granito de 640 mil libras. Los mar-
molistas lo esculpen poco por su estremada dureza para trabajarse, no obstante de 
que es una de las rocas que mejor se pulimentan. Entre sus variedades, el granito 
escrito es muy bueno y muy usado en Rusia para tableros de mesa, candeleros 
y jarrones. Para las obras hidraülicas se busca el de grano muy grueso. E l g r a -
nito de Madr id es l a piedra berroqueña, y se halla en los antiguos embaldosados, 
y es tal su abundancia en las cercanias de nuestra corte que se emplea en todos 
los edificios comunes después de estar construido con ella el palacio de nuestros 
reyes, el museo nacional, la casa de correos y otros edificios públicos; magnífica 
ostentación de una piedra tan dura y tan dificil de trabajar, sin que ni aun la 
espléndida Italia pueda escedernos en este lujo arquitectónico. Finalmente, el gra-
nito sirve para piedras de molino, soportes para eges de ruedas, para placas en los 
martinetes de latón, construcción de altos hornos para fundición de minas de hier-
ro; siendo también muy á propósito parala tierra vegetal. 
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. Roca verde de losalemanes 
(Chavasita. 
j üolorita ó roca verde. (46) 
* l Mimoxe de los franceses. 
Gabro, (47) 
Roca cambiante. 
Eufolida verdedeCórcega. . 
Granilone de los italianos. 
: Eklogita. 
.¡Roca esmerakdita ó anfi-
( bolita esmerakdita. 
I Roca cornea, (48) Pizarra silícea. Pizarra del Trapp en parte. 
Peromerida. 
Pórfido globuloso, 
Napoleónita ó pórfido, 
de Napoleón. (49) 
Gneiss. (50) 
I Granito beleado. 
(44) E l protogino tiene iguales usos y aplicaciones que la roca anterior. 
(45) La diorita es muy beneficiosa para los campos, especialmente para esponjar 
los terrenos calizos. Utilízase así para los mismos objetos que el granito, pero la varie-
dad glandulosa de la que bay en Córcega es de un aspecto lindísimo para los 
tableros de mesa, chimeneas, etc. Emplease con buen éxito en las fundiciones de 
hierro. 
(46) La Dolorita se emplea en obras hidráulicas, y facilita tanto la vegeta-
ción que esta se desarrolla hasta en las grietas de los montes donde abunda. 
(47) E l primer gabro, que se empleó en las artes fué en Florencia en la ca-
pilla de S. Lorenzo en tiempo de Fernando de Médicis, dándole el nombre de ver-
de de Córcega. Por su hermoso pulimento, por su duración y por su belleza, 
solo se usa en arquitectura, en tableros de mesa, chimeneas, etc. 
(48) La roca cornea se emplea como piedra de edificar. 
(49) Habiéndose empleado esta roca en la isla de Córcega para erigir un mo-
numento á Napoleón se llamó desde entonces Napoleónita. Admite un hcrmos© 
pulimento. 
(60) Los detritás del neigss son muy favorables para la vegetación. Es ma-
terial escelente de construcción por la propiedad que tiene de dividirse en hojas. E m -
pleáse mucho en las fortificaciones de las minas de Sajonia y Noruega. Sirven sus 
placas para escaleras y embaldosados, siendo muy fapróposito para las aceras de 












Clases de id. 
Heterogé-
Pizarrosas neas 
Especies de (as rocas. 
Micacita (51) 
Pizarra micácea. 
Esquisto micáceo de los 
franceses. 
l U columita. (32) 
Arenisca flexible ó elástica 
Cuarzo flecsible. 
Arenisca ílexibedelBrasil. 
Hierro micáceo pizarroso. 
Esquisto ferruginoso de los 
franceses. 
Turmalina. 
Pizarra de turmalina. 
Pizarra de chorlo. 
Pizarra clorítica. (33) 
Topacionita. 
Topacio gema. (54) 
Roca de topacio ó roca to-
paciana. 







(51) Los detritus de l a micacita son buenos para la vegetación pues aunque 
ya sea en elevadas cumbres se insinúa con bosques de brezos y maderas resinosas. 
Es mas dura que la piedra arcillosa y tiene iguales usos que el neigss, empleán-
dose para las soleras de altos hornos que reciben metales fundidos. Vése en la ar-
quitectura antigua y sirve para pulimentar metales. 
(52) Se emplea en arquitectura la Ita columita. 
(53) La pizarra clorítica se emplea como piedra de construcción y empedra-
dos de caminos. 
(54) La roca de topacios de Saionta abierta desde principios del pasado s i -
glo, es tán abundante que se venden por el ínfimo precio de dos cuartos cada 
pieza. 
(55) La dureza del pórfido hace que solo se elabore y pulimente eomo a r t í -
culo de lujo. Usáronlo los egipcios para decoraciones de arquitectura y para infini-
tas estátuas de las que aun se conservan muchas. Algunas de estas estátuas {he-
chas por los griegos, tienen los pies, manos y cabeza de mármol blanco. Los ro-
masoá del tiempo de los emperadores emplearon el pórfido en sarcófagos, en tinas, 
pilas de baños, y otros usos. E n Suecia se hacen «ctualmente con el pórfido, jar-
rones de diversas hechuras, tableros de mesas, candeleros, saleros, mantequeros y 
escribanías. Aplícase esta roca para el empedrado de las calles y construcción de 
eaminos. Los pórfidos que tienen mezclas feldespáticas, son por su descomposición 
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Especies de las roca». 
Grauwaka. (56) 
Tranuata psamita. 
Anagenita en pasta. 
Í
Arenisca roja antigua. 
Arenisca roja de transición 
Psamita rogiza ó arenisca 
purpúrea. 
Arenisca carbonífera. 
Conglomerado de hulla. 
] Psamita en parte arenis-
! ca. (57) 
Tadliegendes. (58) 
Arenisca secundaria mas 
antigua. 
Arenisca roja. 
Sefita ó conglomerado. 
Arenisca de los Vosgos.|(59) 
Arenisca secundaria. (60) 
Arenisca en parte. 
Arenisca dolerótica. 
Arenisca de Keuper. 
Arenisca gris. 
Arenisca de Gauschide. 
Arenisca del Lias. (61) 
Arenisca ferruginosa en 
parte. 
(56) Los suelos en los que entran la grauwaka son muy vegetativos sobre 
todo sise mezcla en ellos la pizarra arcillosa, pues entonces se producen muchos 
bosques, particularmente en aquellos parages donde la atmósfera es bastante hú-
meda, resultando gruesas maderas. La duración y solidéz de estas rocas las hace 
á propósito para la arquitectura, labrándose con ellas columnas de un hermosísimo 
pulimento. 
(57) La Psamita en parte arenisca, se emplea como piedra de construc-
ción. 
(58) De la arenisca Todliegendes se sacan muy buenos sillares. 
(59) La arenisca de los vosgos, se usa como piedra de construcción, y de 
ella se sacan muy buenas piedras de molino. 
(60) La arenisca abigarrada tiene la propiedad de endurecerse mucho, y es 
muy á propósito para la construcción, resistiendo estraordinariamente á la acción 
corrosiva del tiempo. Su único defecto es dar un aspecto desagradable é los edi-
ficios pues apenas se construyen aparecen amarillo rogizos. Después se vuelven par-
dos, y concluyen muy feos. Para evitar este desagradable aspecto, pintan las piedras 
al oleo como se observa en Francfort, por cuya razón sus calles son hermosí-
simas. 

















4.* . . I mecánica. 
( 
No la tiene. 
Especies de las rocas 
Arenisca en sillares en par» 
te ó Guadersandstein de 
los alemanes. 
Arenisca verde. (62) 
Arenisca blanca ó de ter-
cera forma. 
iGlauconia arenácea. 
' Guadersandstein de los ale-
manes. 
Arenisca ferruginosaóTou-
ri la . (63) 
Molasa. (64) 




Caliza grosera moderna. 
Arenisca de Argaut. 
Molasa conchífera en parte. 
Arenisca amarilla y arcilla 
i azul de la formación del 
I Apenino. 
Caliza superior del Tegel 





Bresiola conchífera con se-
mentó ferruginoso. 
Crag de los ingleses. (65) 
(62) La amusca verde es buena para la vegetación de maderas gruesas, ca 
mo también para la avena. Es fácil de trabajar, se endurece mucho con el ca-
lor. 
(63j E l suelo que forma la arenisca ferruginosa ó Taureta es muy á pro-
pósito para la horticultura. 
(64) Los terrenos sobre los que existe la Molasa son muy buenos para la 
vegetación. Reciensacada de la cantera es sumamente blanda, pero se endurece 
después de estar algún tiempo espuesta al aire. Usase mucho en arquitectura, así 
como en los afiligranados y estátuas de los tiempos góticos, resistiendo sus aguas 
y sillares á la destructura acción del tiemps. 
(65) La variedad consistente del crag d é l o s ingleses, se emplea para enle-
sados. pilones de fuentes, etc. sus capas gruesas se destinan para la arquiteclura, 
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Especies de las roca». 
Gonfolila. (66) 
Nagel fluie (muro claveteado) 
Pudinga'poligénica y caliza. 
Brecha huesosa. 
Tapanhoacanga. 




[Brecha cúbica. (68) 
Conglomerado pomaceo. 
i Trasoí. (69) 
iToba volcánica en parle, 










Toba del Trapp. 
I Alloita en parte Brecha basáltica. (72) 
(66) La Gonfalonita se emplea en la arquitectura y en la construcción de 
caminos. Sus canteras se esplotan desde el tiempo de los romanos, y algunas de 
sus variedades reciben hermosísimo pulimento, particularmente cuando el cemento es 
muy calizo, pues entonces es un verdadero mármol. Son muy vendos sus coloret 
por la diversa naturaleza de los guijarros que envuelve, y su efecto es bellísimo en 
tableros de mesa. 
(67) Se emplea el conglomerado traquítico con el nombre de ladrillos del 
Rhin , en hornos de cocer pan y en fogones por sus cualidades refractarias. Tam-
bién en pesebres de caballerias, y el que se estrae de Wolhemburg y Siomen 
de Wurge es estimadísimo por su particular belleza. 
(68) La brecha cúbica entra en la composición de bovedillas, corta fuegos, 
chimeneas, hornos de cocer pan, y en algún tiempo en decoraciones arquitectó-
nicas. 
(69) Pulverisado el Trasoí sirve para obras hidráulicas. Otras veces se labran 
sillares para antiguas fortalezas, y de el se han hecho imágenes de santos. 
(70) Algunas variedades de la Puzzolana se han empleado como piedras de 
construcción, muy partiaularmente en las méselas de las obras hidráulicas. 
(71) Desco'mpuesto el Veperino se convierte en tiera vegetal. 





















6.a . . Combusti-
bles» No la tiene. 1.' 
Especies de las roeai. 
Toba fonolítica. 
Arena magnética. (73) 
Tierra de batan. 
Arcilla de batan. (74) 
Arcilla hermética. 
Arena margosa. 
Marga terrosa ó cenicienta 
Tierra arcillosa. (75) 
' (Arci l la ó légamo, 
j Marga diluvial. (76^ 
* j Loss de los alemanes. 
. Rapiti. (77) 
, Arena Volcánica. (78) 








Kenuelcolino de los alema-
nes. 
Karael coal de los ingleses. 
Carbón terroso. 
Carbón hollinóse compacto 
Carbón grosero. 
Carbón basto. 
Carbón mineral de leña. 
Antracita fibrosa. 
(73) Empleáse la arena mágnetica para beneficiar el bierro, y se baila en las 
inmediaciones de Marbella . 
(74) Fué la arci l la de batan de común uso para batanar y quitar manchas 
de la seda, lana, ó algodón. 
/7S) Mesclada con paja y arena la tierra arcillosa sirve para varios usos en 
la construcción civil de pueblos pequeños. Se emplea para construir tabiques del-
gados, para formar pavimentos dé lo s zaguanes, para hacer ladrillos, adoves, etc. 
para moldes de fundición de metales, fabricación del vidrio ordinario, construc-
ción de hornos y abono de terrenos calizos arenosos. 
(76) La marga di luvial es escelente tierra de abono para el viñedo. 
(77) E l Rapi t i mezclado con cenizas volcánicas es bueno para la vegetación. 
(78) Fria la arena volcánica es sumamente fértil. Sirve para limpiar el hier-
ro del orin. 
(79) Las cenizas volcánicas sirven para pulimentar diversos metales; y de-























Carbón pardo común. 
Hulla parda. 
Ligniles. 
Madera bituminosa. . 
Carbón de pantanos. 
Hulla fangosa. 





Nafta y Petróleo. 
Por el anlecende estado quedan reducidas todas las rocas 
que componen la corteza terrestre á las seis secciones de com-
bustibles, deleznables, de agregación mecánica, heterogéneas, de as-
pecto homogéneo y homogéneas, con 105 especies principales subdi-
vidida en 331 rocas que son las qne determina Leonard en sn or i -
tognosia. 
(80) E l carbón negro y pardo, dan escclente material para fuegos domésticos, 
y son de los que se eslrae el vapor y gases del alumbrado. Los chinos fueron los 
primeros que lo usaron para quemar, y los ingleses no lo veriücaron hasta el año, 
de 1300. Para priyarle de las sustancias terrosas y sulfurosas que contiene y del 
humo que arroja estraido de las minas, se carbonisa y desazufra por medio de hor-
raos convenientes, y asi purgado toma el nombre úe Koke. Por esta preparación 
y por las sustancias que se desprenden se obtienen los polvos de imprenta, de alqui-
trán y escelentes cenizas para el abono de las tierras. E l aceite que destila reemplaza en 
la pintura el aceite de linaza. E l carbón de piedra natural se meseta con el mortero ó cal 
hidráulica, y tanto el pardo como el negro se emplean en la pintura. Con el mas com-
pacto se confecciona el azabache pulimentándole para varios objetos de quincallería. 
E n algunas iglesias de Irlanda se ha aplicado para decoraciones de arquitectura 
(81) Del asfalto se estrae el balsamo mineral sólido de olor agradable y a l -
go vistoso que por haber sido empleado por los egipcios y griegos en la con-
serracion de las momias y cadáveres, se llama momia mineral ó betún murendo. 
También le hicieron servir los orientales para fuegos hidráulicos, para ta fabricación 
de hachas de viento, para el cebo y a'quiiran de los buques y para hacer ira-
permeables las mangas de las bombas. E n Genova hay una fábrica donde se 
hacen cartones con esta sustancia que se emplean para tejar en vez de pizarras, 
pero son muy peligrosas en los incendios. Sirve el asfalto preparado con betunes 
para algunas obras hidráullicas, y también para revestir las paredes de los sóta-
nos ó cuevas con lo que se evitan las esflorecencias salitrosas. E n la antigüedad 
lo empleaba también los pueblos para celebrar sus festividades regando de noche 
las calles con esta sustancia mmeral y luego prendiéndola fuego. También se usa 
para impedir la oxidación del hierro y evitar que las maderas se apolillen. U l -
timamente se aplica á la construcion dé empedrados y caminos, aunque de gran-
de éxito en estos últimos. 
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Ahora podrán nuestros lectores venir en conocimiento del va-
lor de las esploraciones de que en breve les daremos cuenta, 
y de la riqueza geognóstica que contiene nuestra provincia; r i -
queza que si se esplotase como ramo importante de su industria, 
acrecenlaria sus valores y determinarla mejor su bien merecida 
Pero esta mullilud de rocas generales á la tierra y que pare-
cen preexistentes desde su formación geológica^ diseminadas como 
están sobre su estensa superficie, predominan mas ó menos en 
los tres ó cuatro estados en que vienen á subdividirse los terre-
nos de esta misma corteza, ora sean de transición, ora se l la-
man secundarios y finalmente terciarios, supracretaceos ó cuater-
narios divididos en varios grupos para aceptar dichas rocas con 
el nombre general de terrenos de sedimento y con signos carac-
terísticos de que vamos á dar cuenta. 
Consiste su sedimento en la estratificación, ya'sea por la for-
mación de las capas, ya por la precipitaciones químicas, ya por 
su concordancia ó paralelismo, ya por los levantamientos que a l -
teraron este último, ya por sus deducciones fósiles y ya por sus 
unidades. Estos horizontes geológicos, según los nombra el barón 
de Hamboldt, distinguen estos terrenos en los llamados de t r a n -
sición, fosiliferos ó primarios, después en los secundarios, y úl-
timamente en los ¿ e m a n o s ó de alubion de los modernos g e ó -
logos. osaHlii k i «-/KO J.-Í? rKt i -mias ftí.. oup s r / uhoi ztvjYia 
Pertenecen a l pr imero todas aquellas rocas gneissicas, los 
esquistos arcillosos, las grauwakas ó arenáceas, ciertas especies 
de areniscas y las calizas de su nombre. Colocadas desde la no-
che del cahos sobre los antiguos granitos forman la base geognóstica 
de la corteza del globo. Hasta en su colocación hay cierta regulari-
dad que ofrece una estensa luz á la acción de los mineros, por-
que se tiene observado que al granito sigue el gneiss sin po-
derse distinguir los puntos de su contacto. Vienen después los 
esquistos sean micáceos ó talcosos, que son unas rocas semicris-
talinas sin fósiles ni cuerpos estraños á la formación primitiva, 
idénticos en su naturaleza con toda la haz de la tierra, y báse de 
aquellos terrenos que después se la sobrepusieron, y en fia límite 
úpotético de la interna liqüefaccion de su núcleo. Sobre estas ma-
^$ graníticas, esqueletos de todas las montañas, llenas de esas 
pnrtuberancias que originaron los herbores de aquella masa de 
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fuego que cayera en los espacios para dar forma á la tierra, ha-
llánse como enclavados en sus hoquedades é intersticios muchas 
rocas arenáceas mas ó menos estratificadas, divididas en tres gru-
pos que han llamado los modernos S i l u r i a n o , Devoniano, y Cam-
briano, para colocar en el primero las grauwakas, las calizas, las 
areniscas compactas, ó las cuarzitas con todas sus conchas fósiles 
En el segundo los micasquistos, micascitas, los esteasquistos, ó lal-
cosistas; y en el tercero aniracifero las areniscas, los conglome • 
rados, alternando con las arcillas esquistosas y con un grande nú-
mero de restos orgánicos. 
La fisonomia especial del terreno que describimos., son sus va-
rios accidentes y esas cimas levantadas sobre las formaciones de 
sedimento. Sus estratos inclinados en la rapidez de sus pendien-. 
les, y á veces redondeados c«»n testuras semicristalinas; y algu-
nas sustancias metálicas que admiten como novedad, hacen que no 
se equivoquen con los terrenos secundarios. Desde el núcleo de 
los Alpes se desprenden sus ramales en otros tantas cadenas 
que enlazan con el Pirineo, descienden al Guadarrama por 
las interseciones del Moncayo, bajan á sierra Morena por la 
serranía de Cuenca, y entrando en sierra Nevada corren á 
nuestra provincia asomándose en el Torcal, en las alturas de Yun-
quera y en el alto San-Cristobal que yace en frente de Ronda. 
Los terrenos secundarios comienzan en las formaciones carbo-
níferas toda vez que la antracita sea como el último término de 
las capas primitivas. Estas nuevas formaciones están casi limita-
das á ciertas regiones mas ó menos notables ó estensas sobre la 
superficie terrestre, distinguiéndose las lacustres 6 depósitos de agua 
dulce como variedades de estas cuencas. Estas sustancias car-
boníferas que llamaremos los destrozos de los terrenos en que se 
deposi tára la hulla, contienen principalmente: I.0 los conglomera-
dos y pudingas; 2 . ° las areniscas de grano mas ó menos fino; y 
3.° las arcillas esquistosas, alternando en este órden con la cali-
za de montaña y coa fósiles muy notables ya vegetales ó anima-
les tales como algunos zoófitos ó animales plantas. Gran número 
de crinoideos de la familia de los cncnnoj, varios moluscos bra-
quiopodos que en lugar de pies tienen dos brazos, y los que se de-
nominan productusspinfer, eic, eic. Ir 
Hallánse también en este terreno muc'aas conchas unibalbls 
análogas á las turritelas buccimmt patek, isacanjlia, etc. y oi as 
339 
impresiones fósiles de peces y plantas, cuyo último número, se-
gún compulaciones de Adolfo Brogniar l no baja de 250 especies. 
Sigue el terreno peneo con sus tres distintas formaciones de 
arenisca roja moderna, el Todlliegendes de los alemanes, el Zechs-
tein ó caliza magnesiana y la arenisca vosgiana compuesta pr inc i -
palmenle de depósitos de arenas, sin que en estas formaciones haya 
numerosos fósile?, porque solamente se encuentran algunos rept i-
les ó monitores de T a r i n j a y ciertos peces denominados pa/eoí / in-
ssos ó Saurios por que sus especies se han perdido. Constituyen 
el terreno del Tr ias tres formaciones distintas que determinan es-
te nombre v son: la arenisca abigarrada, la caliza conchífera, el 
muschelkalk de los alemanes y las margas fangosas é irisadas con 
los peculiares grupos fósiles que les son característicos, tales como 
los cefalopódos, familia de moluscos con dos órganos motores en 
la cabeza; los amonites nodosus de la familia Ami ta y del ge-
nero anterior, con algunos enerinitcs, dientes de pescados y restos 
de grandes reptiles estinguidos. En las mismas capas del Trias se 
comprende la salgema,- no obstante sus esepciones que la trasla-
dan en nuestra España al grupo cretáceo. 
Continua el terreno jurásico tan estendido en el globo, y que 
ya tenemos dicho autes que tomó este nombre del monte J u r a , con 
sus dos distintas formaciones del L i a s y la Ool i t i ca , conteniendo la 
arenisca inferior, la caliza del Lias ó sea caliza griphites y las 
margas superiores del lias, con su dotación de fósiles, animales 
de organización mas alelanlada, tales como los vertebrados, rep-
tiles enormes del género jawro ó perdido. 
Llega el terreno c re táceo , último de los secundarios, de es-
tensión mas considerable y mas espeso que el antecedente, con sus 
carácteres de la materia caliza y el pedernal ó sea sileoo p i r o m a -
co que es el pedernal que dá fuego herido con el eslabón. Es muy 
rica esta formación en restos orgánicos todos de origen marítimo 
principalmente las grifcas tan parecidas á las ostras, las bel tm-\ 
nitas ó piedras de lince formando estrellas anmonites, numulites 
(conchas mulaceas) y terebratulas. Divídese este terreno en dos dis-
tintas formaciones, superior é inferior, compuesta aquella de la 
arenisca verde que es de la que recibe el nombre de las cali-
zas neocomianas y de la marga azulada [gault), y esta de la 
"reta blanca pura con sus méselas de arena y de la creta de to-
l a ó tobácea. Si á su considerable es tensión unimos las forma-
DEL TOMO II. 
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ciones análogas que constituyen los arrecifes que hay en el mar 
Pacífico, y las islas del Archipiélago Peligroso que acopan una su-
perficie de mil millas de largo y 400 de ancho, adquiriremos una 
idea de esta estensa composición cretácea, cuyas muestras en 
nuestra provincia nos ocuparán muy en breve. Dicen los geólogos 
Boblaye, V i r l e l y L y e l l que un inmenso mar ocupó mucha par-
te de la tierra, especialmente la Europa, dando lugar á esas for-
maciones qne tanto abundan en nuestro suelo. 
Los terrenos terciarios ó sup rac re l áceos , sin ser tan estensos 
como los secundarios, son las capas que cubren estos en la cor-
teza terrestre, viniendo á ser como los últimos que asientan en 
su superficie. Casi todas la capitales del mundo se encuentran so-
bre estas capas llenas de rocas arenáceas, calizas carbonatadas y 
sulfatadas, margas, arcillas, masó menos puras, cuyas sustancias mi -
nerales son absolutamente necesarias para las construcciones civi^ 
les, para las vegetaciones, y para la fabricación de la loza, ladri-
llos, yesos, etc.; conteniendo la %m7a, combustible muy preciso 
donde escacea el carbón de piedra ó las leñas vegetales. Los fósi-
les de estas capas son los mamíferos paquidermos, que son los 
no ruminantes, algunos desconocidos con los nombres de palceo -
therium, ó anaploterium calificados por Cuvier y del que se ha-
lló un esqueleto en j u r i s d i c c i ó n de A l h a u r i n e l Grande . 
Divjdense los terrenos terciarios en tres distintas formacio-
nes, á saber: inferior, media y superior. La primera comprende en 
primer lugar las a rc i l l a s p l á s t i c a s que son las que se esplotan para 
ladrillos, tejas, loza, etc. y en cuya parte inferior, que es la que está 
mas inmediata á la creta se hallan bancos de arena con la l i g n i i a . La 
segunda es la ca l i za basta, compuesta de margas, de arenas y de 
hiladas de caliza muy propias para construcción, abundantísima 
en todo el litoral de nuestra costa occidental con [el nombre co-
mún de tosca pana l iza y cerrada, según que es mas ó menos po-
rosa, adquiriendo luego que se la labra el nombre de canti l lo. En-
cuéntranse en esta capa muchas conchas marinas particularmente 
la eerita gigantesca, ó sean conchas univalvas de formas l u r r i * 
culeas, que son las que tienen un vientre como prolongado hacia 
atrás en forma de espiral muy aguda, y hácia adelante en forma de 
canal. La tercera son los yesos ó cal sulfatada con alternadas ca-
pas margosas muy espesas, haciendo el último término de la for* 
jnacion y conteniendo algunos huesos fósiles de mamíferos. En^/ 
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tran en la formación terciana media, primeramente las capas de 
arenas, de areniscas de notable coherencia; en segundo lugar las 
calizas de agua dulce; en tercero las arenas blancas silíceas po-
rosas ó con hoquedades llamadas piedras de molino, y ciertos de-
pósitos arenáceos de poco espesor aunque muy estendidos, que con-
tienen gran número de conchas. Finalmente, la formación, terciaria 
superior se compone de rocas de origen mas moderno, en donde 
aparecen las conchas fósiles de nuestras piedras toscas tan seme-
jantes á los moluscos que viven en la actualidad. 
El terreno do alubíon ó cuaternario es el último piso de los 
de sedimento debida su formación á los grandes cataclismos so-
buevenidos en el globo terráqueo. Su composición es unifor-
me no obstante las distintas épocas en que hayan podido for-
marse, ofreciendo masas inmensas de arenas, cantos rodados etc., ya 
en bancos como estratificados, ó ya en montones ó acumulados 
confusamente, ocupando dilatadas superficies en las vegas y relia-
nos con grande espesor de tierras y con abundancia de los fósi-
les mastodontes de mayor talla que las del elefante, del orden 
de los paquidermos ó de dos brazos en lugar de piernas, anima-
les desconocidos á la zoologia de Cuvier , y divididos en sus es-
pecies según la proporción y forma de sus dientes molares. Hallán-
se igualmente los megaterios como el que ofrece nuestro gabinete 
de Historia Natural encontrado cerca del Rio de la Plata, y los 
elefantes de magnitud antidiluviana, como los colmillos encontra-
dos en los alrededores de iMadrid, todas de formas gigantescas 
y de ningún modo análogos á los que ahora conocemos en nues-
tros tiempos históricos. 
La coherencia de estas capas es casi desmenuzable entre sus 
muchas arenas de naturaleza cuarzosa y feldespática aglutinadas 
por cementos calizos ó ferruginosos, distinguiéndose por los dia-
mantes, piedras preciosas, pepitas de oro, platina, etc. 
Los alubiones modernos ó postdiluvianos, llamados también de 
acarreo se encuentran mas circunscritos, pues únicamente contienen 
despojos orgánicos de las especies actualmente conocidas, inclusos 
los del hombre con varios objetos y utensilios de la industria hu-
maiDav' ¡I ..noli teej ot/f) v M • • • n . . / : .- . ! 
Bepresentando los fósiles un papel tan importante en las ca-
pas succesivas de la corteza terrestre, y hallándose en nuestro pais 
egemplares muy notables como hemos ido insinuando, creemos útil 
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decir algo sobre estas singularidades del gran cuadro que traza-
mos. El esludio de los seres que habitaron nuestro globo tan an-
teriores al hombre en esas edades sin historia y sin otros geroglí-
ficos que sus restos cadavéricos,' es un estudio especial que ha de-
jado la ndtcraleza en la inmensidad de sus creaciones como pági-
nas indelebles sobre la noche de los tiempos para que nada ignora-
mos de sus recónditos arcanos en ese órdea sucesivo con que qui-
so colocarlas para indicar la cronologid de sus mismas destruccio-
nes de sus variadas especies, y de aquellos cataclismos cuyos 
anales desconocemos. 
Todos los restos orgánicos que se encuentran en las capas 
mas, antiguas de la Tierra, esepluando las rocas ignsas, imposi-
bles de habitar por su escesiva escandecencia, difieren en mayor gra-
do de los seres que conocemos. Hállanse muchos de ellos á alturas 
muy considerables sobre el nivel de los mares como sucede 
en el Asia á 16 mil pies de elevación, á 8 mil pies en América, 
á 11 mil pies en Europa y de un mil á cuatro mil en nuestra 
provincia, desde el Ammonites del Torcal hasta al Palceollierium 
de A l h a u r i n el Grande. Otras veces estos fósiles se hallan estra-
tificados en perfectas nivelaciones bajo la tabla de los mares á 
9 pies de profundidad como sucede en Inglaterra y en la costa 
de Valenciennes en Francia; distinguiéndose estos restos por g é -
neros y especies según su edad relativa ó según la época en que 
vivieron. Por las teorías paleontológicas que venimos esponiendo 
sabemos que la palabra fósil no tiene una acepción distinta; pues 
que según la antigua escuela se designaba con este nombre todo 
cuanto se estraia de jas entrañas de la tierra hasta Id época de 
Brown que entendió por esta palabra todos los restos orgánicos 
sepultados entre las rocas. 
Cuando aparecen caídos en el parage en que vivieron se de-
terminan sus especies por las que los han seguido en el discurso 
del tiempo, pero cuando aquellos restos .han sido rodados por las 
aguas á profundidades distintas, se hace mucho mas difícil esta-
blecer su zoología. Estas razas succesitas destruyéndose unas á 
otras, han tenido su predominio sobre las razas mas débiles como 
se observa en las hienas que tanto tiempo dominaron, lanzadas 
después á los bosques por la escesiva propagación de los caballos 
y los cíerbos. Siguiendo tal vez los elefantes en esta posición 
de la tierra, limitánse en la actualidad á una reducida cstengwbn 
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en los dominios de Africa y Asia. Clasificar estos seres según las 
noticias que han suministrado Shalman, Ferrusac y F i sher tiene 
qje ser con subordinación á la historia natural de las especies co-
nocidas, siguiendo en estas secciones el orden de sus vestigios. 
Los primeros que encontramos son las pisadas impresas en la 
teslura de las rocas, cuando se hallan resblandecidas, porque de 
otro modo no era posible foesen exactas esas huellas. Al obser-
varlas Mr. Buckland, antes que ninguno otro geólogo, en las can' 
leras de Cognode Mui i* en Escocia con atención á su dibujo, dedujo 
que eran tortugas las que habian pisado estas rocas. A poco de 
este descubrimiento notóse en el Massachussct, en América, otros 
pisadas diversas sobre las capas de gredas en una estension de 
diez leguas y últimamente en la Sajonia y en las canteras de 
Hessberg, vierónse unas masas raras que atribuyeron á las hue-
llas de muchos animales diferentes. Varias han sido las opiniones 
sobre los tres casos citados, habiendo algunos que creen que las 
huellas del Cognode M u i r son de una Sa lamandra gigantesca, 
otros que son de mamíferos ó marsoplas análogas á los kanguroos 
de la Nueva Holanda, y otros á una especie particular de monos. 
S;,n embargo M r i Humboldl, cuya opinión es de tanto peso, cree 
que son pistas de didelfos, animales fósiles que solóse hallan en 
las capas mas antiguas, sin que se encuentren en el día seres que 
les sean idénticos. Las segundas huellas que indicamos en el nor-
te de la América se estamparon por un cuadrúpedo muy diferen-
te, del primero; y finalmente en las terceras impresiones de las 
canteras de Sajonia, se ven huellas de animales de dos distintas 
especiéis de (res dedos en cada pié, y otras señalando cinco 
dedos cual si la mano del hombre hubiera venido á esculpirlas, ütt 
esquisto que se estrajo en las cercanías del lago de Constanza eu 
1811, vino á ilusionar á muchos que reprodugeron la idea de las 
ecsisteacia de hombres p r imi l ivos fós i les , ó que pertenecía á algún 
testigo de nuestra especie en el acaecimiento del diluvio universal. 
Examinada por Cuvier la impresión de este esqueleto con el aná-
lisis desapasionado de su científica cabeza, probó delante de mu-
chos sábios que la impres ión del hombre fósil con lo esceswo de 
su cráneo y su espina interminable era ú n i e a m e n U el d iseño de 
un esqueleto de l a salamandra terrestre. 
Contiénense en esta primera división de tos fósiles los copro/i-
íos G-coprolilcs ó sean escreraentos calizos de aquellos animales 
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que comen huesos> los que contienen carbonato y fosfato de cal 
con algo de óxido de hierro, cuyas sustantancias endurecidas for-
man verdaderas petrificaciones. La medicina en su empirismo, es 
cosa de análisis químicos, acepto en sus arsenales, por no decir 
en sus farmacias, estos mismos escreraentos, dividiéndolos por su 
color con los retumbantes nombres de grccum nigrum, y de gfre-
ci/m «/6um. Divídelos la Paleonlologia en Sauro Copro/ííes ó de ani-
males que comen huesos, en Ichteocoproliles, ó de los que comen 
pescado: y en copról i les de hiena que generalmente se hallan en 
lo interior de las cabernas; pero todos aparecen en la formación 
, del Lía.? y d é l a c re ía , en figuras cilindricas ó piramidales que 
son PU las que fueron depositados. 
Finalmente, en estas huellas se ven también los huesos roídos de 
anímales, los taladros de las conchas por otras conchas carnívoras, 
los objetos de aifahareria y hasta las monedas antiguas con Í/US 
costras petrificadas. 
La segunda clase fósil vienen á formarla las plantas y los res-
tof. de animales envueltos por un líquido solidificado, tales como 
el hielo, el ámbar, las incrustaciones, las petrificaciones y las m i -
neralizaciones de los zoófilos y p lu lo l i t a s . cujos nombres deter-
minan los animales que en su forma y organización se asemejan 
á las plantas, formando la transición entre el reino animal y ve-
getal, aunque se formen por el fuego. En estos últimos fósiles las 
masas primitivas de las canchas y huesos están reemplazadas por 
otra masa ó sustancia diferente ya espática ó laminar, ó bien fibro-
sa de modo que en este estado de verdadera petrificación no se 
distingue la testura orgánica del individuo. Esta masa puede ser 
la misma ó diferente de la que constituye la montaña donde es-
tos fósiles se encuentran como tenemos «n egemplar en el A m ~ 
moniles que poseemos encontrado en e l Torcal que conserva toda 
su p r imi t i va forma, aunque cambiado en la roca misma en que fué 
depositado. 
Cuando fué trasladado este fósil á la ciudad] de Anteqaera 
desde los monolitos del Torcal donde les encontró un pastor, se 
le adjudicó la maravilla de que era una culebra convertida en 
p iedra , y no solo su primer poseedor Don Diego Carrasco había 
aceptado esta metamorfosis si no personas entendidas de aquel es-
clarecido pueblo. A la verdad, su propia forma era la de una 
serpiente enroscada, sorprendida por una catástrofe que la dejára 
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sin acción, pero la reflecsion y la ciencia vinieron inmediatamen-
te a desposeerla de este supuesto encantamiento á la verdad i m -
posible, porque por súbita que fuese esta paralización debió de-
jar algún inlérválo para que insinuado el sentimiento se hubiese 
desarrollado en su misma agonía convulsa, en vez de quedar re-
plegada en una espiral perfecta. 
Por lo tanto repetimos que la pretendida culebra es una her-
mosa ammonites ó cwerno de Ammon, así llamado porque otras 
veces esta concha era consagrada á Júpiter, creyendo los anti-
guos agoreros que tenia virtud suficiente para esplicar los mis-
teriosos sueños. Su forma es una espiral aplastada semejante en 
alguna manera á los cuernos del macho cabrío y las hay de d i -
ferentes especies. Las unas están unidas como las gruesas m u -
ti las , otras están estriadas como el egemplar que tenemos; otras 
son tuberculosas, espesiosas, umbilicadas y con orejas; muchas 
aparecen adornadas de arborizaciones sobre la superficie esterior 
parecidas á las hojas del perifollo, no siendo mas que otras tan-
tas suturas ó apofises que predominan en lo interior y por don-
de se unen y desunen las partes vertebradas de estas conchas, 
que en algún modo están tabicadas según se vé en algunas nau-
tilas con las que se asemejan mucho. 
Así pues, l a falsa culebra del Torcal , ecsaminada que ha si-
do por Don Ánlorlio de L m e r a , uno de nuestros colaboradores, la 
considera como la impresión de un molusco cephalopodo ó ver-
tebrado de cabeza coronada, con ocho ú diez apéndices del ór-
den de los tenlaciiliferos y familia dé los Ammonitides, cuyo g é -
nero y especies es un ammonites arietes muy común en los ter-
renos liásicos y cretáceos. 
Muy comunes estas Ammonites en Europa, revístense para 
petrificarse de una corteza ferruginosa ó piritosa, que adquiere 
con la humedad cierta brillantez falsa parecida al metal dorado 
que destruye muy en breve. L a que tenemos del Torca l , parece 
de la misma forma de l a roca que l a constituye. Encuéntranse es-
tas especies en todos los bancos de las canteras de piedras y már-
moles y algunos hay de tal tamaño que tienen una toesa de diá-
metro, y otros tan súmamerte pequeños que solo pueden obser-
varse con el ausilio de un microscopio. Resulta pues, que estos 
fóáiles, sobre todo las grandes especies, son de los que han desa-
parecido entre los seres ecsistenles, y hay autores que sostienen 
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que el Salagraman de los indios hallado en el Indoslan en el rio 
de Candica al norte de Pa lna , es un género de Ammoniles v i -
vo, concha tan cara á los hindús, y tan buscada por sus bramas 
que las adoran diariamente dentro de preciosas cajas, pretendien-
do que sus dioses están ocultos en ellas; y sin quererlas ense-
ñar á los cristianos, porque suponen en su fanatismo que las 
manchrrian con su vista. 
Las impresiones hechiiypus de Golfus dependientes de la sec-
ción que ilustramos, se verifican cuando las conchas y otros cuer-
pos orgánicos encontrados en las rocas se destruyen ó se rompen, 
quedando una cabidad cuyos contornos marcan con esaclilud la 
superficie interior ó esterior del cuerpo preesistente. Encuéntran-
se en la grauwaka, como que se forma esta roca de los diver-
sos resultados de los cataclismos terrestres. Lo son también los 
Pseudotipos ó impresiones falsas de rellenaraientos de aquellas 
cabidades que se supone dejaron los animales á favor de los me-
dios petrificantes, medios mineralizadores y medios bituminosos, 
tales como el género cuarzo, el pedernal, la p iedra cornea, el ópa-
lo, el jaspe, la á g a t a y la cal cedonia en el género Celestino 
laminar ó espática, en el género c a l , donde se halla el espa-
to cal izo , la cal compacta, el yeso; la cal fluctuada ó espalo 
flúor, la caliza margosa ó marga en el género espuma de mar, ó 
magnesita, y en el género de rocas de sedimento pertenecientes 
á lo arenisca y arcilla pizarrosa. En todas estas sustancias se ha-
llan vegetales, maderas, conchas tostáceas, belemnites, huesos, 
encriniles ó zoophitos equinodermos, y la fruta fcarpac/iaí que es 
la carpa agatizada. 
Por último en esta íegunda sección fósil concurren para for-r 
marla en primer lugar el hierro con sus multiplicadas conchas, tere-
b r á t u l a s (1) y ammonites; en segundo lugar el cobre con sus pes-^  
cados y plantas; en tercer lugar el plomo con sus restos orgánicos 
tan difíciles de reconocer; y en cuarto lugar el mercurio tan abun-
También poseemos «l núcleo ó molde de una concha bivalva que ha cla-r 
sificado por Terebrátula nüesuo apreciable colaborador el S r . D. Pablo Prolon-
go, que fué bailado en la vega de Autequera. Pertenecen estos fósiles, á cier-r 
tas capas secundarias de las antiguas formaciones y sus numerosas especies que 
según jMr. Defranoe, se han distinguido mas de 200, han venido á menor náme-
ro en nuestros tiempos. Osamos clasificarla, conforme á las doctrinas de Lyeíl 
{ior la terebrátula carnea de Sou, como fósil de la creta blanca; según qne así o confirman hasta sus mismas adherencias. 
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dante de peces y ios agregados del ámbar y del betún; pero los 
principales agentes se consideran el hielo y la calcinación; la i n -
crustación por in6ltrac¡unes de las aguas, y las petrificaciones di-
vididas en las épocas en que se han ido formando, como son las 
del desarrollo y las de la madurez ó reposo de la tierra que ha-
bitamos. Debió principiar esta última cuando la temperatura del 
globo bajó al grado que hoy se observa, cuando la sublevación 
de todas las cordilleras hahia llegado á su fin; cuando la deposi-
ción de las rocas, uniformemente estratificadas habia cesado; cuan-
do el mar se hallaba dentro de sus actuales límites; cuando n in-
guna especie de plantas se agregó á las ecsistentes; cuando n in -
gún ser viviente animal ó vegetal sufrió destrucción alguna; cuan-
do las leyes naturales empezaron á funcionar; y cuando, finalmen-
te, el hombre apareció rey del mundo. No así la primera época 
cuyos fenómenos transitivos diseminados por capas desde la cos-
tra del gneiss, parece son las edades de las diversas erupciones 
y de los repetidos cambios que ha sufrido su corteza. En aquel 
tiempo sin historia, llamado í a m b i e a prea-adamita porque no ha-
bia nacido el hombre, hubo seres sobre la tierra como observa-
mos por sus restos que parece precursaban el nacimiento de nues-
tra especia, cual si en los altos arcanos de la Eterna Sabiduría 
viniesen como á ensayar el posible estado de ecsistencia de nues-
tra desierta tierra. 
Divididos en cinco clases según ecsisten entre las rocas, de-
terminan cinco anales en la obscuridad del cahos. Primero, los 
vertebrados con sus familias de mamíferos, aves, reptiles, anfibios 
y peces esparcidos en las cuebas, en los pantanos, en las tur-
bas, en las brechas huesosas, en terrenos diluvianos, en terre-
nos terciarios, de arcillas y margas, en molasa y carbón pardo, 
en la p i z a r r a fét ida de Oeninge, en la formación yesosa de agua 
dulce ó lacustre, en la formación del Trapp y del basalto, en las 
calizas y margas de agua dulce; en los yesos y calizas groseras, 
y en las capas de hierro pesiforme ó pisol í t ico que es lo mismo 
que si dijéramos hierro parecido a l cuarto hueco de l a p r i m e r a 
fila del Carpo, 6 hierro de concreción colcarea. 
En segunda clase las conchas univalvas, bivalvas y multivalvas, 
con sus estructuras espirales, ora de discos ó tornil los, qu i l l a s 
semicerradas, acanaladas, cónicas, oviformes, comprimidas, depri-
midas, bimoluscas, y unimoluscas. En tercera clase los insectos tan 
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prolijos enumerar y que ya hemos revistado en la sección an-
tecedente. En cuarta clase los zoofhüos, y en quinta clase las plan-
tas bajo las seis subdivisiones de Brogn ia r l , á saber: aganias, crip-
togamas, celulares, criptogamas basiculares, fanerógamas, mono-
cotiledones y dilocotiledones, que es lo mismo que decir; sin ór-
ganos sexuales como los hongos y algas; de órganos sexuales i n -
distintos, latentes y apenas perceptibles; de órganos sexuales ma-
nifiestos; de una sola semilla distinta del embrión, y de dos se-
millas de igual class en el mismo plano. 
Un egemplar de los vertebrados que pretendimos clasificar con 
el nombre de Paloeolerium se encontró hace poco tiempo en tier-
ras de A l h a u r i n e l Grande al escabar una fosa para la estrac-
cioa de arcilla ó barro blanco á unos 900 pies de altura sobre 
el nivel del mar, en las vertientes lado norte de la sierra de Mi -
jas y en la formación inferior de sus sedimentos terciarios ó su-
pracretaceos. Estratificado en la arcilla plástica á 20 pies de pro^" 
fundidad su colosal esqueleto, se descubría por 22 pies de aquella, 
línea horizontal sin que los trabajadores concluyesen su desentier-
ro ni tan peregrino descubrimiento, quedando oculta su enorme 
cabeza. Por esa incuria y abandono inseparables de la ignoran-
cia, deshicieron tan gigantesca espina que estrageron indiferentes 
disgustados del obstáculo que entorpecía sus trabajos, y ocupados 
de la arcilla cuyo verso iban buscando. Guando nosotros lo su-
pimos y corrimos con solicitud en pos del grandioso mamífero, 
ágenos de su importancia y de la riqueza de su hallazgo, solo 
vimos un montón de vertebras bastante para cargar un carro entre 
las que escogimos una de perfecta integridad de 6 pulgadas de 
longitud y otras tantas de latitud, con dos apofices salientes á 
dos pulgadas da distancia recíproca, y con 42 onzas de peso En 
las clasificaciones que hemos hecho se encuentra este paquider-
mo ó sea mamífero de dos brazos, de los que encontramos frag-
mentos con dos dedos impares y con una piel dura y sin pe-
lo clasificados por Cuvier , y suficiente por su propio nom-
bre á que los terrenos en que yacen se llamen terrenos paleo-
t e ñ o s . jm&olo^ «O'ÍOSTJÍÍOO ah ortosJ\ 6 
No podemos omitir hacer alguna mención del trabajo subma-
rino que se debe á las madreporas en una serie constante des-
de los tiempos preadamníticos. Estos multiplicados poliperos del 
tamaño de las abejas, divididos en las especies de canóf i l a s , 
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meandrinas y aslreas, viviendo en conuinidad, medio animales 
y medio plantas sobre sus depósitos calcáreos; armados de sus 
tentáculos, propagándose como plantas, con gérmenes impercepti-
bles, se acrecientan á tal grado que solo pueden compararse á 
una pradera lozana. Reunidos en el fundo del mar en masas inu-
merables, trabajando de continuo, absorviendo las sales calcáreas, 
contenidas en la§ agnas, las solidifican después como una de las 
adiciones á la masa de sus celdas. Abrense en breve sus huevos, 
fórmanse nuevos enjambres y multiplicados panales, que no ha-
llando donde fijarse, colóeansé sobre los seres que trabajaban an-
tes que ellos, quedando ahogados y muertos aunque dejando sqs 
restos fobre las urnas de piedra que son ahora los cimientos de 
las habitaciones nuevas. Usías acaban á su turno con tener la 
misma suerte que las generaciones que huellan, y asi succesiva-
mente sobrepuestas unas á otras como los asientos de una fábrica, 
hacen unas masas enormes, que desde el fondo de los mares to -
can á su superficie. Llegados á su mvel terminan su movimien-
to, porque faltándoles el agua con que se nutrieron antes, mueren 
las últimas rnadreporas sin dejar nuevo asiento á sus demás he-
rederos. Entonces las olas del mar chocando contra estas rocas, 
arrastran pedazos de ellas, reducen una parte á arenas, amonto-
nan estos restos que dominando súbase , determinan islas salien-
tes, si el ausiüar de los terremotos ó la formación eruptiva de 
las primeras edades no rompieron esta costra espesa para co-
ronarla de granitos, serpentinas y basaltos. De este modo la na-
turaleza, valiéndose de tan tenues animalitos, hace brotar nue-
vas islas desde la costa occidental de America hasta la costa 
oriental de Aí'rica sobre la estensísima zona de mas de 500 tc-
-gaaswjj ao m p afiCfcoJ ob eooncil.vnd v ,*o|oqgDb epa oh 
El continente de la Nueva -Ho landa tiene un muro de rna-
dreporas que coge cerca de 150 leguas, y entre este y el de la 
Nueva-Guinea hay otro de 2o0. En los mares de las Indias ha-
cia la mitad de las costas del Malabar , con descensos hacia el 
Sud hasta la altura de Madagascar sobre una estensiou de mas 
de 600 leguas, estos mismos poliperos han hecho esos arrecifes 
y numerosos archipiélagos que visitaron CW* y B o u g a i n v i l l c s í u é 
un espectáculo raro para estos intrépidos nautas ver caravanas 
de hombres atravesando el océano con el agua á media pierna 
desde unas islas á otras. Algunos siglos después eaos macizos 
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submarinos harán otros archipiélagos con sus vegetales indígenas 
y con sus bosques virginales. Los pájaros alraidos por la ver -
dura improvisada en sus largos viages aéreos, se pararán á hacer 
sus nidos, y los hombres que vivian en las islas comarcanas vie-
nen á terminar la obra que para cada pié de sedimento eran 
necesarios dos siglos, y que habia entrado en los designios de 
una admirable Procidencia. 
Créese por muchos geólogos, que una buena parte de nues-
tro continente europeo, proviene de un origen análogo, y al con-
traemos á nuestra provincia, donde son tan abnndanies estos de-
pósitos calcáreos, estos depósitos fósiles de innumerables poliperos, 
como vemos especialmente en nuestra costa de occidente des-
de el Puntal de Torre-Molinos hasta las vertientes de la sierra 
de Yunquera, osamos congeturar que estas grandes capas calcá-
reas fueron en tiempos remolos multiplicados arrecifes, base de 
nuestras montañas tales como la de Mijas que está asentada so-
bre una capa de tosca desde que por la erupción de los Alpes 
vino á surgir sobre la costa. 
Uno de de los mas interesantes descubrimientos debidos al 
microscopio es la multitud inconmesurable de animalillos que so-
lo pueden apercibirse con su ausilio y que viven en secreto y 
por millares entre nosotros. Se ha averiguado que estos animales 
no son particulares á nuestra época y que ecsistían de antemano 
cuando la tierra se hallaba poblada por animales muy grandes 
y diferentes de los que hoy viven. Mas lo que no se habia cre í -
do es que el número estraordinario de estos seres, no obstante su 
pequeñez, tuviese una importancia tan considerable. Hay ciertos 
terrenos en los que el microscopio descubre una porción enor-
mísima de sus despojos, y hay bancos de toscas que en un es-
pesor de muchas vara^ se compone únicamente de ellos. Sea que 
la piedra esté agregada ó sólida, ó sea que esté reducida por 
falta de cimiento á una arena de la que cada grano consista en 
un caparazón infusorio. Este polvo mismo es un polvo cadavé-
rico. 
Al desleír en el agua con los cuidados combenientes esta 
greda blanca, y recogiendo los granos mas bastos que han resis-
tido á la labadura, se vé , sometidos al microscopio, que no son 
otra cosa que pequeñas conchas de diversas especies muy 
bien formadas. Las unas son citeninas, otras discorbas, otras len-
351 
ticulinas, oirá? foraníferas, otras badianas, otras gallón ellas fer -
ruginosas, otras gallonellas distantes, otras quinqueiutinas eslriatas, 
otras calcarinas rarispina, otras trilocnna iiíflata. y otras espiro-
lina estenestormas. Estos reatos de menudos fósiles, se hallan e n -
teros ó rotos, pero por mínimos que aparezcan a la vista sin es-
ceder del tamaño de un grano de polvo son verdaderamente gi • 
gantescos. Si se les compara con otros fósiles aun mas tenues y 
de especies diferentes que se han hallado entre ellos. Por mane-
ra que estos seres que nos parecen tan chicos, ahora se presen-
tan á nuestra idea como vastísimos sepulcros en los cuales repo-
san confasamenle mesclados con los despojos de muchos millares 
de animalillos. 
Recientes indagaciones han venido á demostrar que una subs-
tancia de la que se hace un uso diario, cual es el t r i p o l i , se ha-
lla esclusiyaraente formada de fósiles microscópicos. Sabemos que 
esta sustancia se emplea en las artes para pulir las piedras y los 
metales, y en cada pulgada de ella, se han contado 41 millo-
nes de caparazones infusorios que son los que se Uaman ga l lo -
netas. Esta maravillosa propagación hizo esclaraar á L o r d Byron 
The dusi we treod upon was once a l ive ! 
(El polvo que pisamos estuvo vivo en otro tiempo!) 
En fin, M r , L y e l l observa con este motivo, que estos gusa-
nos tan hermosos, no dan todavía una idea perfecta de la mara-
villosa abundancia de la naturaleza, porque dice este geólogo que 
no solamente tenemos la prueba de que el polvo de las monta-
ñas estuvo vivo en otro tiempo, sino que cada molécula, por in-
visible que aparezca, conserva todavía la estructura orgánica que 
en una incalculable antigüedad le fué impresa por el poder de 
la vida. 
Al concluir esta sección observaremos con Mr , Bergman que 
las causas porqué los fósiles aparecen aplastados sobre las capas 
pizarrosas, es por el súbito trastorno q^e tubieron á su formación 
en tanto que yacen sobre los terrenos calcáreos conservan su re-
dondez sin estar contrahechos de modo alguno, y esto lo atribu-
ye á que las capas calcáreas se han depositado sucesivamente y 
con lentitud unas sobre otras, sin comprimir á los seres que fue-
ron estratificados. 
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Vamos atora á reasumir lo que ya tenemos dicho sobre ra 
formación de las rocas con el ausiüo del Manual Geológico de 
M r . La Beche, y después Irazaremos un corle ó sea perpendi-
cular que penetre su corteza desde las formaciones graníticas á la 
tierra vegetal. Dividiremos este cuadro en siete secciones que 
irémos clasificando; 4.° en terrenos graníticos, porfíricos, volcáni-
cos como base primitiva; 2.° en el grupo de la grauwaha, nom-
bre que tomado del alemán, quiere decir roca-gr is , 3.° en el 
grupo carbonífero; 4.° en el de arenisca roja; 5.° en terreno oolí-
lico ó jurásico; 6.° en el grupo cretáceo; y 7.° en el supracre-
táceo; los que contados desde el gneiss apenas contienen el es-
pesor de uros \% mil pies, ó sea tres cuartas partes de una le-
gua. La línea perpendicular que trazamos para formar e t^e índi-
ce geológico, es la que atraviesa estas capas según su paralelis-
mo, marcando á su lado izquierdo el orden en que se dividen, 
y el espesor de cada capa con los fósiles que cada cual contie-
ne. Así, pues, por este cuadro, graduarán nuestros lectores, aun 
aquellos menos peritos, la colocación geognóstica de la tierra que 
pisamos, no en una esactitud precisa ó matemática, pero si en 
los yacimientos con que comunmente se ofrecen tudas las rocas 
de la superficie terrestre. 
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Parte iÁterior de la tierra que se supone en un completo estado de li 
u^efcccion. 
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La fierra vet/e/ai que como una vasta capa se estiende sobre 
toda ia costra que acabamos de analisar, podemos compararla aho-
ra é una tenuísima cutícula rola en diferentes partes por las rocas 
escarpadas que no ban podido contenerla. Pero esta sustancia mi-
neral es el agente esponjoso que abrigando las raices de toda la 
vegetación, las retiene sin dañarlas formando el reservatorio, no 
solamente del agua, sino de esa copiosa variedad de fluidos y j u -
gos como constantemente absorve aquella. Cuando contemplamos 
con un lente á la tierra vegetal, se vé que no es otra cosa que 
una aglomeración confusa de partículas de todo género de rocas 
desagregadas y descompuestas. Siendo estas mismas partículas tan 
poco adherentes de por sí, ia cabellera de las raices se insinúa 
entre sus intersticios y se haca lugar á medida que so engrue-
sa y saca de ella las sustancias natritiva? que §e infiltran en su a l -
rededor. Pero PS preciso indicar que la tierra sea muy consisten-
te porque de otro modo las plantas no oblendrian suficiente es-
tabilidad, y sin, ella los líquidos pasarían al través de la tier-
ra sin dstenerse y aun sin el menor provecho para la vegeta-
ción, ohw.-h Bajba^W^lk* ibef'-"iitifl aá 
La acción de la tierra respecto de los vegetales aunque esen-
cial á su ecsisíencia y su fundamento bajo todos'conceptos, em-
pero es de tal manera pasiva que no les abandona absolutamen-
te nada de su propia sustancia. Así viene á confirmarlo el ha-
ber hecho germinar algunas plantas en arenas enteramente blan-
cas, perfectameHe puras, y aun en cristal molido, las que á 
beneficio de un riego conveniente se han desarrollado y han ad-
quirido un perfecto crecimiento. Después de esta prodafeion ni 
Id arena ni el cristal habían perdido nada de su peso. De to-
do lo cual se infiere que las plantas viven realmente en el aire, 
qu3 la tierra por sn porosidad natural es permeable completa-
ente, y que prede considerarse como el apoyo y despensa de 
h vegetacioiñN • " ^ ' 
De igual manera las plantas y los animales no podrían sa-
cer so sustento de la tierra, y perecerían de inanición si se ha-
llasen reducidos á tan escaso régimen. Cuando se dice que las 
phntas viven de la tierra debe decirse lo mismo de los anima-
les; pero en el único sentido de que recogen en ella las sustan-
cias que mantienen su ecsistencia; pero difieren unos de otros en 
que las plantas en lugar de buscar sus aUmentos en su super-
ficie los van á hallar en su interior ayudadas de sus raices, 
que les sirven al mismo tiempo de chupadores é intestinos. Com-
pouense estos alimentos de jugos y gases que se separan d é l a s 
materias Vegetales y animales descompuestas, las que .mescladas 
en mas ó menos: cantidades con las aierras productivas toman el 
nombre de humus que aunque solo indica la tierras es la tier-
ra vegetal que ha acalorado QI estiércol. Además de lo que pro-
cede del humus* el nutrimento de las plantas se forma también 
del agua, de los gases contenidos en la atmósfera que las rodea, 
porque son muy raras aquellas que alcance su sobriedad á ve* 
jetar sin agua y aire. 
Así pues, es indispensable para que la tierra sea fértil que 
encierre en su seno los mantenimientos necesarios á la vida de 
las plantas; por cuya razón los abonos son generalmente preci-
sos. En todos aquellos sitios en que son caros y costosos se su-
plen con el descanso en que se deja á las tierras que es lo mis-
mo que decir que entonces queda á los vientos verificar el 
trasporte de los restos sustanciosos de todas las plantas silves-
tres que se fijan por sí mismos en grande copia y sin dispen-
dio. Cuando se oye hablar de la fertilidad de las tierras vírge-
nes que se encuentran en países incultos, se engañaiía mucho 
el que creyera que las tales tierras vírgenes son aquellas quo 
nunca han producido nada porque era imposible que estas pu-
diesen encerrar en su seno ninguna sustancia nutritiva. Todo lo 
contrario acontece con las tales tierras vírgenes, cuyas plantas no 
siendo arrebatadas por el hombre para ser consumidas en su 
provecho y en parages diferentes vuelven á caer sobre el sue-
lo en que nacieron para enriquecerle con sus despojos anuales. 
Acumulándose estos restos, producen andando el tiempo, una can-
tidau considerable de humus que pasa en su totalidad al servi-
cio de las primeras cosechas que saca el cultivador de este sue-
lo bruto después de haberle desmontado. . 
Estoes lo que se llama un abono natural. De el se iba he-
cho uso en tierras estériles como los arenales y las dunas tan 
difíciles de enriquecer con abonos artificiales. Plántanse en ella, 
árboles jóvenes que acaben por desarrollarse y agrandarse á fuer-
za de cuidados. Siempre que las maderas se hallan posesiona-
do del suelo, mantiene en él la humedad suficiente, y cada año, 
dejatído caer el tributo de sus hojas y de las hierbas que arrai-
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gan á su sombra le mejoran y hacen que pendre en el humus 
que le faltaba. 
La tierra es una sustancia que se forma diariamente y qne 
principió á formarse desde que hubo terrenos pedregosos sobre 
el g'obo. Con efecto la piedra expuesta al contacto del aire co-
mo se vé en las partes superiores de las altas montañas que so-
lo son inmensas rocas, se altera; se descompone y acabé por de-
sagregarse complelamenle. Aquella fuerza de cohesión que sol-
daba sus parles unas con otras, se desvanece sobre toda su su-
perficie hasta que desaparece la roca y se vé reemplazada por 
tierra; Si esta superficie no se halla muy inclinada consérvase la 
tierra en ella y continua produciéndose con mas ó menos pro-
fundidad. Si por el contrario la superficie está inclinada, las 
aguas pluviales al caer y al escurrirla por mil hilos arrastran en 
forma de limo ó de cascajo por los torrentes y por los rios to-
dos estos menudos detritus. En los valles, donde la pendiente 
es. mas suave y donde la corriente afloja, estas materias se de-
positan succesivamente según su grado de pesadez ó aspereza. 
Nadie ignora la escesivn rapidez con que se ciegan los estanques 
y albercas en los paises de colinas ó lomas por la afluencia de 
las tierras que los arroyos acarre. f esto mismo se verifica, 
aunque en escala mas es tensa, en los lagos, en los mares, y en 
la desembocadura de los ríos, donde llegan á acumularse' tan-
tos montones de tierra. Cuando los rios salen de madre por cau-
sa de las lluvias y derretimiento de las nieves, se produce el 
-mismo efecto con el légamo de sus aguas; disminuyendo su ve-
locidad en el momento en que se ensanchan por los campos no 
dejando de depositar los ligeros restos que acarreaban, y de aquí 
viene el origen de la superficie horizontal que ocupa el foudu de 
casi todos todos los valles. Este es también el origen de estos 
beneficios y fértiles légamos que el Nilo, el Ganges, y demás 
rios que bajan de las montañas cuando llegan á un curso tren-
quilo y sin albeo depositan lodos los años sobre los campos de 
sus nrülasvi 
Conforme á lo que hemos apuntado se concive que la tier-
ra vegetal ó Aurntís presenta en un mismo pais frecuentes y no-
tables diferencias según es su posición respectiva. La tierra que 
está en el valle y al alcance de los rios se deriva comunmente 
de las parte§ superiores de sa curso. Compónese además casi 
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siempre de las parlícalas finas, ligeras y untuosas que convienen 
al cultivo sea de cereales ó sea de los prados. La tierra que es-
tá sobre las alturas á una elevación bastante grande por enci-
ma del nivel de las aguas, proviene en la mayor parte de los 
casos de la descomposición de la roca misma que constituye es-
tas alturas dejando todavía apercibir apesar de su altura sus prin-
cipales caracteres. Esta tierra es por lo común un poco basta 
siendo propia para bosques y cultivos ordinarios. En tin, sobre 
las vertientes de colinas arrastrando continuamente el agua las par-
tículas mas finas del terreno, solo dejan á las partes secas y pi-
zarrosas. Y lo cual unido á la ventaja de la esposicion, hace que 
estos parages sean muy á propósito para vipas como sucede en 
ios montes de Málaga. 
En atención á lo espuesto nos es permitido imaginar que las 
variedades que ofrece la tierra son análogas á las variedades que 
encontramos en las rocas que guarnecen la superficie del globo. 
Al distinguirlas por el nombre de la sustancia mineral que pre-
domina en su composición pueden ser clasificadas en cinco es^ 
pecies, á saber: tierras graníticas, tierras calcáreas, tierras si l í -
ceas, tierras arcillosas y tierras volcánicas. 
Las tierras g ran í t i ca s ocupan la superficie de los paises de 
fondo granítico, y se forman de los elementos del granito, es de-
cir de pedazos de cuarzo, cristales confusos de feldespato y de 
«na gran porción de pagitas de mica. Su espesor es muy va-
riable, pues depende de la mayor ó menor solidez del granito 
que la produce. No es raro el ver que esta roca, por conse-
cuencia del largo tiempo transcurrido en su esposicion al aire, 
desagregada y cambiada en tierra, no es por lo general muy 
fértil; el trigo prospera en ella con mucha dificultad y aunque 
tiene la ventaja de retener bien el agua en razón de la base 
impenetrable sobre que descansa, nunca se emplea mas que pa-
ra pastos comunes y cultivos ordinarios. Las encinas prevalecen 
admirablemente en estas tierras. 
Las que se llaman ca lcá reas enteraftiente puras son muy ra-
ras. Casi siempre lo calcáreo se halla mezclado con cierta can-
tidad de arcilla que igualmente proviene d é l a roca descompues-
ta,- y en este caso, aunque endeble por su calidad, no es ma-
la. Hállase con frecuencia sobrecargada de una infinidad de pie-
dras quebrantadas y angulosas, y ©3 escelente para el vine-
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do como se obsetva en la Champagne y la Borgoña . 
Las tierras s i l í ceas en su estado mas puro no son otra co-
sa mas que arenas: provienen en general de la descomposición 
de rocas areniscas, y cubren en algunos paises eslenciones i n -
mensas. Regadas oportunamenle llegan á ser muy féiiiles; los6re-
zos parece que son las plantas que prevalecen mejor en ellas. 
Sus detritus mesclados con arenas son los que se llaman m a n t i -
llos empleados tan comunmente en los jardines. Las plantaciones 
de p i m s , después de estar limpias de malezas, prueban muy b*en 
en estos terrenos. 
Es muy frecuente que las arenas ó mas bien los cascajos 
se halleu entre mesclados con una gran cantidad de a r c i l l a fer-
ruginosa ó calcárea que les dá mayor consistencia y les permite 
retener enagua. Entonces forman una escelente tierra. Las tier-
ras arenosas son en general muy convenientes para el cultivo de 
las plantas tuberculosas, como \as zanahorias y las batatas por-
que ceden fácilmente á la presión de las raices sin oponer nin-
gún obstáculo á su acrecentamiento. 
Las tierras arcillosas son las tierras agrarias por escelencia. 
Desígnanse con el nombre de arc i l l a fas que se componen de 
arcilla pura: son de tal manera duras y de tal modo impenetra-
bles al agua que necesitan de un correctivo para hacerse culti-
vables. Con el calor del eslío se endurecen y se cambiaii de 
algún modo en una piedra áspera y árida que envuelve las r a i -
ces y las ahoga; pero cuando provienen del acarreo de los rios 
están naturalmente mezcladas casi siempre con arena y tierra 
calcárea que les dá mayor ligereza conservándolas empero su na-
tural englutinamiento. Gomo por do quiera que se hallen forman 
la base de grandes esplotaciones agrícolas, proporcionar su me -
jora ora sea con correctivos, ora con mezclas, es este asunto en 
general, objeto de mucho cuidado de parte del cultivador. Su l a -
boreo es muy penoso á causa de su tenacidad pero el trigo y 
todos los cereales prosperan aventajadamente. 
Las tierras volcánicas ocupan un lugar escaso sobre la su-
perficie del globo. Hállanse siempre en las vertientes y base de 
los volcanes y provienen de la descomposición de las lavas y so-
bre todo de las escorias. Prodúcense con mas ó menos rapidez 
según la naturaleza de las producciones subterráneas , cuya alte-
ración es su principio. Nada ecsiste que sea mas seco ni mas in-
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gralo que el canten; volcánico de la alM Auvernia sin embargo 
de que desde los tiempos históricos haya permanecido su super-
ficie constantemente espuesla al contacto del aire. Al contrario se 
verifica en los ruedos del Vesuvio y del Etna, donde las mate-
rias vomitadas por el cráter se cambian espontáneamente y en 
muy pocos años, aquellos campos de fuego, siendo su suelo tan 
blando y de tan estremada fertilidad que se convierten en campos 
lozanos y verdes. 
La l i e r r a vegetal y superficial no obstante de que es la úni-
ca que haya aplicado la naturaleza para el servicio de las plan-
tas no por eso debe considerarse como esclusiva para este impor-
tante objeto. Ecsiste en las profundidades del globo ciertas ca-
pas de lierra que se asoman de vez en cuando á su superficie, 
de la que el hombre habitualmente se apodera para contraerlas 
á la perfección de sus cultivos. Dase á estas tierras el nombre 
de margas y son enteramente estérües, y rara vez poseen las 
cualidades necesarias para la vegetación; pero mesclándolas en 
cantidad conveniente son un poderoso ausiliar para la tierra Ve-
getal, dándoles medios de corregir sus defectos y prestándoles v i r -
tudes que no tenian antes. Hay margas arenosas, margas ca lca-
reas'y margas arci l losas. Son de gran socorro para la agricul-
tura porque si la tierra vegetal es muy compacta se la dá aquel 
grado de ligereza que se quiere, mezclada con marga arenosa 
ó marga calcárea; y si es demasiado calcárea ó demasiado arci-
llosa se la tritura con margas contrarias. La marga calcárea tie-
ne además la ventaja de apresurar la descomposición de los abo-
nos y de servir por consecuencia de un grande estimulante pa-
ra la vegetación. 
De esta suerte la naturaleza ha dado al hombre los prime-
ros socorros, y ambicioso este á su vez, con los dones recibidos, 
desea lo que no tiene y perfecciona con un asiduo trabajo á la 
misma naturaleza. La naturaleza le dá una lierra áspera y dura 
cubierta de bosques bravios, y el hombre con su poderosa i n -
duslria y singular perseverancia la convierte en una tierra nu-
tritiva y en amenos campos y jardines. 
Restaños todavía indicar en este resumen geognóstico los cria-
deros metalíferos y la esplotacion de minas en esos razgos gene-
rales que prevengan al lector y hasta le sirvan de estudio en la 
sección que vá á seguirse. Aquellos se consideran como masas 
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particulares subordinados á los lerrencs y rocas que hemos des-
crito anteriormente bajo la forma de filones ó sean masas mine-
rales mas ó menos delgadas que se hallan encerradas entre dos 
planos regularmeníe paralelos, cuyo? filones atraviesan los terre-
nos bajo de ciertos ángulos comprendidos generalmente entre los 
4.^ ) grados y la vertical. 
Lo4* filones que atraviesan las rocas son unas sustancias m i -
nerales que en su prístino estado de fusión relleneron las hen-
diduras ó los huecos de las rocas preesistentes á los tiempos 
preadacnitas, succediendo del mismo modo con las materias me-
tálicas que han penetrado también á sus yangas, las que gene-
ralmente son el cuarzo, el espalo cal izo, el espalo flúor y la 
hari la sulfatada ó espalo pesado. 
Además de la indicada forma y modo con que por lo 
regular se presentan los metales, deberemos insinuar que 
se encuentran igualmente estos en forma de masas aisladas 
que en el lenguage de la minería han recibido la denomina-
ción de bolsas; como igualmente en acumulaciones compuestas 
de una porción de pequeñas venas irregulares que atraviesan 
en diferentes direcciones una roca ó terreno en forma de red. 
Considerados los criaderos metalíferos en criaderos regulares 
y criaderos irregulares, pertenecen á los primeros los filones que 
han rellenado las hendiduras después de la ecsistencia de los ter-
renos que los contienen y que se hallan como asociados á espe-
ciales minerales y gangas. Independientes de los criadores en que 
se hallan, abundan en lo's terrenos de transición estratificados; á 
veces atraviesan los granitos, las rocas porfíricas y las del 
Trapp, presentando cierta regularidad que justifica la denomina-
ción que se les ha dado. 
LOÍ> criaderos irregulares, por el contrario, se separan de ia 
indicada regularidad tanto en su forma como en su continuidad, 
etc., presentando en cada localidad ó sitio donde ecsisten carac-
teres de todo punto especiales ligados geognósticamenle á los 
terrenos en que se hallan, ora estén subordinados á las rocas 
eruptivas, ora accidentalmente intercalados en terrenos de sedi-
mento y con mas ó menos afinidad oritognóstica con las ro-
cas que han aparecido y á las que se han asociado, ó ya se 
encuentren como engastados en los mismos planos de los estra-
tificados minerales. 
TOMO n. ¿6 
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En los diferentes casos en que se pueden encontrar los cria-
deros metalíferos se explica de igual manera su ecsistencia, es de-
cir que las materias metálicas no solo 'nan sido depositadas ó in-
tercaladas en los terrenos que las contienen, sino que lo han s i -
do posteriormente á estas. Si se eseptuan los casos particulares 
en que las sustancias metálicas sean parte integrante de las ro-
cas eruptivas, ó ya que hayan sido igualmente estratificadas con 
los depósitos sedimentarios á efecto de nna acción metaraórfi-
ca contemporánea, en todos los casos y circunstancias diversas 
en que pueden estar los criaderos, metálicos son ciertamente 
el resultado de fenómenos especiales cuya causa principal y 
especial origen está debajo de la corteza terrestre ó sea en 
el interior del globo, en donde las indicadas acciones de las 
emanaciones subterráneas se concretan mas á las materias metá-
licas que á las gangas que las contienen. 
Ahora pnes, el estudio de la mineralogía, como observarán 
nuestros lectores, no depende en manera alguna de visitar las 
colecciones que hallamos en los gabinetes, cuando estos son me-
ros índices clasificados por especies, géneros y familias en que 
la ciencia se complace. Ella solo puede analizarlas con sus pode-
rosos ausilios, tales como los de la química que ha podido defi-
nir unos 54 cuerpos simples ó que no pueden ser descompuestos; 
de estos apenas se hallan 42 que se hallen en estado nativo. 
Las especies minerales llegan á 460 y se componen; I.0 de sus-
tancias comunes y abundantes; 2.° de sustancias accidentales que 
tienen alguna importancia; y 3.° de sustancias raras que solo 
científicamente pueden apreciarse. Mas como el número de las 
primeras (que son las que solas ó asociadas constituyen lo qne 
se llama roca, es decir los minerales que forman la masa prin-
cipal de la corteza de la tierra) no pasa de 25 ó 30, ni el nú-
mero de las segundas de unas ciento, resulta pues que las sus-
tancias raras son en realidad las mas numerosas de la se-
rie. 
La especie de los minerales es la reunión que tienen unos 
mismos elementos y proporciones. El género comprende todos 
los minerales compuestos de los mismos elementos en proporcio-
nes variables, y la familia se compone de todos los minerales que 
tienen una base comun si se toman las bases por principio de 
clasificación ó de todos los que tienen el mismo ácido si por 
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el contrario la clasificación se hace según este elemento. 
La especie mineralógica se determina por la composición 
química y no por sus caracteres esleriores. Sus sustancias son 
por lo común sólidas, pero también las hay líquidas como el 
mercurio por egemplo mezclado con ciertos betunes; y úilima-
mente se hallan en estado de gas, C O Q I O el ác ido carbónico y 
las que salen del orificio de los volcanes, Además de estas dis-
tinciones, el estado de agregación de un sólido puede ser causa 
de otros muy importantes como los minerales enfriables pulvu-
rulentos, y unidos, fuertemente en forma de rocas duras y l e -
f^lflftb Í I Ü áoyiiííip aodisviü . 7 i-odoaai vaá fibno w j ^ K :i «! -V'i #j 
Por lo que toca á sus colores nada hay mas variable. El 
mármol por egemplo, que no es mas que una ca l carbonatada, 
puede ser blanco, negro, rojo, amarillo, etc., por las sustancias 
carbonosas i por el perócs ido de hierro, por el sulfuro de a r s é n i -
co también llamado oropimenle. El verde y el azul caracterizan 
los carbonalos, fosfatos arseniatos de cobre etc. Cuando el rojo es 
muy brillante y vivo y tiene el color de bermellón pertenece al 
sulfuro de mercurio ó cinabrio; y si es vivo y algo anaranja-
do designa el sulfato de arsénico ó rejalgar . El amarillo oscuro 
y mohoso caracteriza el perócsido de hierro hidratado. El color 
violado es raro en la naturaleza y solo se encuentra en algunas 
variedades del espato flúor ó ca l fluctuada, mientras que el 
blanco mate ó límpido está tan estendido, que para distinguir las 
sustancias que le afectan es preciso recurrir igualmente á otros 
carácteres físicos. 
Además de estos colores tan principales hay otros mesclados 
de un modo muy significante. El rosado designa infaliblemente 
el cobalto arseniatado. Hay también otras sustancias que presen-
tan reflejos con los colores del arco iris. El ópalo es de este 
número, consistiendo su color exclusivamente en su irizacion ó 
cambio simple por un principio de descomposición. 
El lustre ó brillo es un carácter tan importante como el co-
lor mismo, porque ayuda á separar todos los minerales en dos 
grandes categorías, que son las sustancias metálicas cuyos com-
puestos están casi todos dotados de cierto brillo especial, y las 
sustancias litoideas. Todos los colores pueden afectar al brillo 
metálico; así el oro y el cobre son dos amarillos distintos: la plata 
es de un blanco vivo; el hierro valdado y el hierro tiianado son 
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de un negro lustroso; el sulfuro de plomo es gris azulado. Pe-
ro no así las sustancias p é t r e a s ó litoideas que generalmente no 
tienen ningún brillo sin que por eso sus coloies dejen de ser 
muy vivos, pues aun se distingue en ellas el brillo del dia-
mante, el de la seda, el del vidrio y el del nácar . 
La transparencia se roza naturalmente con los carácteres de 
coloración y b r l lo . Mientras mas puras y mas crisflalizadas es-
tán las sustancias, mas se aprocsiman á una trasparencia per-
fecta. El diamante no PS mas que carbono puro y cr is ta l izado, 
y esta sustancia en la antracita es absolutamente negra y opa-
ca. En la trasparencia hay muchos y diversos matices, ün cuer-
po puede ser blanco, límpido como lo es el cuarzo ó el c r i s -
tal de roca, ó simplemente trasparente ó colorido como el topa-
cio amar i l lo y la esmeralda verde. Las á g a t a s y cornalinas son 
simpleúaente traslucidas, y también las hay que no dejan pa-
sar la luz sino por el borde de sus cortes si son muy del-
gados. 
La dureza de un cuerpo se aprecia comparativamente rayán-
dolo con otro, y el que queda rayado es el mas blando. Para 
hacer esto perceptible se ordenan los minerales según la dureza 
por la siguiente escala. 
I.0 El Diamante. Carbono puro cristalizado. 
2.° El Corindón. Alumina pura cristalizada. 
\ 3.° El Topacio. Alumina fluo-silicatada. 
4. ° El Cuarzo. Sílice pura cristalizada, 
5. ° El Fe ld-espa lo . Silicato de alumina y potasa. 
6. ° La Opal i t a . Cal fosfatada cristalizada. 
7. ° El E s p a t o - f l ú o r . Cal fluatada cristalizada. 
8. ° El Espato ca l cá reo . Cal carbonatada cristalizada. 
9. ° El Yeso. Cal sulfatada hidratada. 
10. El Talco. Silicato de magnesia. 
Hay otros varios carácteres que distinguen los metales como 
son los que se refieren á la tenacidad, á la elasticidad, al tac-
to, al olor, al sabor, al peso específico, al magnetismo, á la fos-
forecencia. á la fractura, á la estructura y á sus distinciones 
cristalográficas, cuya esplicacion nos llevaría muy lejos de estas 
consideraciones. Lo mismo debemos decir de sus carácteres quí-
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micos en sus sustancias aulopsidas ó dotadas de lustre metálico, 
en sus sustancias he le rops ídas ó de compuesto litoide 6 pétreo, 
y en los demás accidentes con que se ofrecen al estudio; pero 
hallándonos ya impacientes en hacer aplicaciones de las anterio-
res teorías á la geología y geognosia del suelo de nuestra Pro-
vincia, terminaremos este proemio con una curiosísima nota que 
determina históricamente quienes fueron las personas que des-
cubrieron los primeros estas sustancias metálicas. 
Cuadro h i s t ó r i c o del descubrimieoto d é l o s metales formado 
por Monsieur Thenard . 
Nombre 
de los metales. 




















Conocidos en toda la antis-üedad, 
Indicado por Paracelso que murió en . . 1541. 
Descrito en el tratado de agricultura que 
apareció en. 1520. 
Basilio Valentín descubrió el modo de es-
traerle en 1500. 
Brandt, en 1733. 
Wood, ensayador de la Jamaica, en . . 1751. 
Cronstedt 1751, 
Gahn y Sebéele, con corta diferencia, en. 1774, 
Los S. S. Delhuyarl, en 1781, 
Kombre 





























Mr. Moller de Reichenstein en . . . 
Sospéchase que por Sebéele y Berg-
mann, aunque anotado por Hielm, 
en 
Gregor, en. . 
Klapoch, en 
Vauquelin, en. . . . . . . . . 
Mr. Hatchett, en 
Wollaston, e n . . . 
Por Descotills y constatado por Four-
croi, Vauquelin Smithson, y Ten-
nant, en 
Mr. Tennant, en. . . . . . . . 
S. S. Hisinger y Berzelius en . . . 
Mr. Davy, en. . . . . . . . . 
Indicado por Mr. Davy en 
Mr. Hermán ó Mr. Stromeyer, en . . 
Mr. Arfevedson es 
Aislados, y por Mr. Wobler, en . 
Aislado por Mr. Bussy, en. : . 
Estrevisto por Del Rio en . . . 




















Geología y GeogDosia de l a Provinc ia de Málaga, con su 
revista m i n e r a l ó g i c a . 
Cuanto anleriormenle hemos escrito en las secciones prece-
dentes no ha tenido mas objeto que introducir á los lectores en 
esos grandes fenómenos que ya revela la ciencia, y que parece 
precedieron á la formación de la tierra, á íin de que analizan-
do el suelo de nuestra provincia, puedan serle conocidas estas 
leyes estupendas de su peculiar estructura, creyendo que de es-
te modo tendría menos aridez la novedad de un estudio tenido 
en tanto abandono no obstante su grande importancia y sus de-
rivaciones útiles. Conlrayéndonos en la reseña de que vamos á 
dar cuenta á los pocos españoles que han estudiado nuestra su-
perficie, cuales son Don Amal io Maestre, Don Pablo Prolongo, y 
Don Antonio L ine ra , contemporáneos y amigos, tampoco desdeña-
remos las aisladas indicaciones del botánico Boissier ni á los de-
más estrangeros que han tratado del asunto; acumulando igual-
mente cuanto el autor de las Conversaciones Ma lagueños , ha escii-
to de estas materias, á fin deque comparándolas con el lengua-
ge de la ciencia y con el fruto investigador que dejaron los pri-
meros, resalte forzosamente toda la inverosimilitud que se halla 
en este último libro por el afán de su autor en ofrecer como 
verdades ecsageradas noticias. En el eesámen de Maestre y en 
los viages de Linera vienen á recopilarse cuantas noticias tene -
mos de nuestra geografía geognóstica, y tomando sus reseñas ba-
jo del mismo orden que han prestado á sus trabajos respecti-
vos, investigaremos nuestra provincia desde su límite oriental, pa-
ra volver por occidente á la inspección de su centro y á la es-
tructura de sus costas. 
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Siendo la Sierra Tejeda, Xaslomi ó Pe lada , pues que tales 
nombres tiene, la línea divisoria de la P rovincia de Málaga como 
uno de los ramales destacados de las cadenas de S i e r r a N e v a -
da , éntrase en nuestro país por el Este de la costa, para pro-
yectar después la dilatada cordillera que se esliendo por el Oc-
cidente. Si se considera en su base, se encuentra que eslá for-
mada con p i z a r r a s micáceas , con granates, meclifera á veces 
mas ó menos fina, y cruzada con venas de cuarzo-lechoso que 
siguen muy regulares direcciones. Encima de la p i z a r r a se levan-
ía la misma ca l i z a c r i s la l ina que en la s ier ra de Cazules, la que 
á veces es hepática ó con olor de azufre, y bituminosa y acom-
pañada en algunos puntos, como sucede en Lomas- Llanas , de la 
Tremahla radiada y compacta. Un conglomerado de cantos roda-
dos de las mismas rocas, con cemento también calizo, suele re-
cubrir la formación en la falda de casi lodos los cerros y en al-
gunos de los que se estienden sobre ISerja, tomando la sierra aquí 
el nombre de este último pueblo. Hállase esta misma caliza man-
chada algunas veces con malaquita a zu l y verde, hierros arseni-
cales y oligisl icos, y el perocsidado ó p iedra i m á n , que se encuen-
tra en término de Sa lares . 
Tal es la investigación del S r . L i n e r a sobre la composición 
de S ie r ra -Te jeda , en tanto que el Sr. Maestre la considera úni -
camente por un conglomerado de cantos rodados de la misma, 
con sementos de igual naturaleza, sin que se encuentre ningún mi-
neral interesante por mas que se halla creído descubrir cinabrio 
y mercurio en Alfarnate y Cani l las de Aceituno, cobres en este 
último punto y oro y plata en Salares, no obstante de que á una 
y media leguas de Canillas y muy cerca de la cumbre de la sier-
ra se veían algunas escorias, y allí cerca de una escavacion i r -
regular sobre una capa de hierro arci l loso, alternante con la de 
co/íza, circunstancias todas que no merecían grande atención, 
así como la mina de -San José por debajo del mismo pueblo que 
era una capa de ca l i za en la que abundaba el hierro ol igís t ico 
y arsenical con algunas señales de galena. 
Continua diciendo el 5r. Maestre que entre, los pequeños ra-
males de p i z a r r a micácea que se desprenden entre iVerja y Tor-
rea?, caminando hacia M á l a g a , solo aparecían p i r i t as de hierro en 
la roca en lugar del oro, plata y diamantes de la fácil credulidad 
del vulgo; pero que no sucedía lo mismo sobre la conliuuacion 
' 0 
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de la prop.,\a for^tlleíra q«e caminíiba suKerréoéa; fcajtí .eí albeo 
del rio de Velez-}Ialoga. [ornando después una considerableíal> 
turaiftft.el, cerro S.mlQ-Pilar^ ierreno que iiepe de cinco á 
seis leguas de longitud y lies de lalilud, en el que se ídesarroj-
l l a b a ^ (•ywqcion pizarrosa de la ( ¡ rauwaka con nolaMe. abua*-
dancia, alternando frecuentemente la roca arc i l losa con capas MJÍ-
//cpas, y recibiendo depósitos de arenisca en Ja Cruz de los 
Muchachos sobre el caniino á e M á l a g a á Gomares, Fuente de 
^ J í awí^ , y ; otres puntos, y aunque accidentada fiicrteincnle por 
Us er^ipciones- dúri7¿c«s.que se veian con frecuencia por toda 
esta superficie, los criaderos aas nota ble a se daban e a ' l á s m i -
nas RevQlw;<ftpQ.^ M ^ i a i o e s i , j ^ s d Ü P ^ o p del Colmenar, Cruz y 
el pequeño, íil^p de. la M i n e r v a i fámno do. Bénaga lbon , y el 
grande d e : - S o n . G ^ i 4 o & J & s m i $ o * $ r e w * .en las veritieoíes N . 
Q<,o í f íd^Sof iu^E^b^^b S/antetBilar* . p^rya potencia dé .mia te^l 
llegaba á 8 \a!as^ yi0ícn\el que se habían baliadi) Jaiogfa/^na, 
blenda^, f ñ e f r ^ i yfl cpfcrc p i r i loso . 
Al medio dia y oriente de Sanlo-Pi íQr , enttfe oáte: knonte 
el ina.f aparecen sobre las.pizarras en nna estrat i f icación d i s c h t r 
dant^e, algunos manchones de terrenos ca/tzos de capas amarir 
Imitas y aspecto terroso y cfjstalino, cuya parle ¿uperiór #:pá 
conglomerado de la misma naturaleza, abundando en la inferior 
las areniscas rojas y los conglomerados s i l íceos , fíállanse en es-
te terreno el P a l o , ios Cantales, los cerros de Gomares y M a z -
m u l a r , San Antón, y Coronado al N . 0 . de Málaga. & este úl-
timo corresponde la formación de la ¡creía según a&reditan! va -
rios fósiles, entre ellos Jos ammonites y la abundamcia í ideJ i^ -
m i l i t a s que se hallan en estas sierras y < muy particnUarment^iéft 
la fajda #1 cerro de San Antón también llamados T i é t a s h d e ^ M ^ 
laga A muy r educ id ^ i ^ f j ^ ¿e l arroyo Ja&oncrai" ^ualmenM 
son nolat)}es ¡en estos. j i l ios jos riodulos de, pedermH (wülgo'ca'/ttq 
6ac(ías p c í ^ c q ^ ^ . ' y jque igualajente se hallan en e l segundo 
cantal cerca de la mipa S i rena con capas ede jamZ/a ^I tewfi lé is 
Í % S a % $ q f.o t í í a e h oí u q pí>p. v efi iolí ioícm Bkelqtírs 
r'P%¡}*l£}ffl*mmm:?m^mm k^^  bebemos ai Br . mnem 
hallamos que cerca de Ner j a se esplol^n pequeñas í t o ^ ^ í é é 
galena, y, pípmo blanco ea las minas noípbuaíiias lia Furiar' &dn 
Antoniof Buena Fé y otras que fundieron sus minerales en tó 
bnca que hubo ep la Fuente del Espario y en d a ic toal idaé 
tomón, - 47 
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una pava y un boliche construidos en el mismo Nerja á orillss 
del mar, declarando como declara el S r . Maestre que el hierro 
arcilloso en capas debió también esplotarse en tiempos antiguos 
por mas allá de Cani l l as de Aceituno, porque allí en aque-
Jlos ruedos se encontraban con abundancia escorias f e r r v g i -
-nesaSiqir, no> O Í O V I S ^ . Í ) I Í D O I bl oio jin^Ja >ÍJ obn^n rólÍG ,f?r>tifib 
^0J Ehtrando en los montes de Má/aaa ha ecsaminado el 5r. L i -
m r a , que el no de Ve/ess, viene como encajonado entre p i za r -
ras y calizas, eslendiéndose su albeo hasta media legua de an-
chura por una de longitud, para formar la vega que separa la Saer-
rarTejeda del termino que constituye los Montes llamados de M á -
laga qae en la estension que les dá el Sr . Maestre presentan 
desarrollada toda la formación geognóstica del S i lu r i ano , esten-
dido hasta-el Mediterráneo sin otros límites por la parte de Má* 
laga quo los cerros de San Cristóbal y Gibra l faro , por el nor-
te las elevadas cumbres del Cá/menar, por el Oeste se intro-
duce en la Sierra de Ahnogía, que enlazada con los cerros are-
niscos de las Hermi las y Campanillas, da paso entre sus de-
primidas crestas, á la carretera Antequera. Señala el mismo 
geognosta por las cumbres mas elevadas que enseñorean este 
trecho, al cerro de Szn loP i t a r y la Cuesta de l a Re ina por 
donde serpentea la antedicha carretera, cortando en toda sn 
longitud la línea divisoria de las aguas, graduando la altura me-
dia de los montes que contempla en unas 800 varasv y la ma-
yor en 1200, ambas sobre el nivel del mar. toSít^ m ¿ 
Conviene en que toda esta tierra está formada, en lo ge-
neral, por una p i z a r r a a rc i l losa , gr is , azu lada , y rogiza se-
gún los diversos grados de descomposición, y según la natu-
raleza de los ócsidos metálicos que la tinturan. Con ella a]-
terna la p i z a r r a micácea negra y azulada , atravesada á veces 
por venillas de cuarzo blanco que la hacan pasar al esquisto s i -
líceo, y entre cuyas capas viene, en el cerro de Gibralfaro y 
oíros puntos, una. c a l i z a ésquis i^ ide azulada y gris amarillenta, 
empleada para molenderas y que por lo demás es poco co-
mún en él rosto do la fórmacíon. A veces la cantidad dé car-
bón que impregna las pizarras, hace da ellas una p i z a r r a carbo-
nosa como puede observarse en la Cuesta de la Z a m b r a , cami-
no de Casabemeja, en el arroyo de los Angeles, junto á los 
almacenes (fe la pó lvora y en otros puntos a l N . O. de M á l a g a , 
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El aspecto de eMas rocas es el de «n levanlbmiento COA 
muchos cambios en su depresión y desecciotves por el efecto sü*-
blevanle de los grunsteins, dioritas, y piedras corneas que aso-
man en mcchos parages. Aparecen sobre sus cimas diferenles 
conglomerados mas ó menos bastos de r/i/íyarros. de cuarzo fa-
choso y opalino^ con destrozo del esquisto arcilloso^ formando una 
especié do grauioaka que á veces es reemplazada por diferentes 
areniscas rojas y blanco micáceas , verdosas y amaril lenlas qne 
ya son tan duras que se emplean como asperones y piedras de 
amolar [arroyo Jabonero y convento de Tealinos, hoy hacienda 
ÓG J)eHus)y ó ya tan blancas que casi pasan á 'deleznables, co-
mo sucede en las canteras abiertas frente de la Torre de San 
Teimo, ' d e : donde las £sfraen para utilizarla en las ferre-
¿ia&q noiauY.DÍo' I O ^ B U I ^ obudioeilo .'O .V5 te a o h m i h ü i t h ih 
-au/Bfe;;los diferentes registros de minas que se han* hecho en 
este terreno, no se ha sadádo todavía la menor utilidad á pe-
sar j d e ^ ^ j verdaderos filones que cruzan en diversos sentidos la 
estratiÜGacion dé las Capa* pizarrosas. Entre las miüas p lomo- té -
brizas SQ cUaü la Revolución, Cruz y j / o r m , término del Goítfié-
nar yia citadas por Maestre; la JJ inerva en-" jurisdicción de Bé~ 
nagatbon; alguna otra en e\ a r royo ' Jabonero ; \os cobres-grises 
del cerrado de Zea, y la de San Gabr i e l ó J e s ú s - N a z a r e n o quo 
anteriormente mencionamos y en el te? mino de Málaga , que 
tiene abierto un socabon de 200 varas siguiendo un filón de 
ocho de potencia, que presentando en sus cretas la ^a/ena, 6/CÍI-
da, malaquita , hierro y cobre piri toso, ha dejenerado á tal pun-
to que hoy no ofrece interés alguno. • :..¿;si->c.íi fií m ?ni¡sidt: 
fiiE'í Golocada en estrat i f icación discordante sobre diferentes zonas 
del terreno que se describe, aparece en otros muchos puntos otra 
roca mas moderna que por contener abundancia dé fósiles WM-
,muli les (conchas muláctfas) en la falda del cerro de Á n t m 
en el pueblo de Casabermeja y á media legua de M á l a g a en el 
camino de. Antequera, puede clasificarse como peFtenecienle al jn-
«o superior del terreno secundario. 
• Unas veces, y es lo mas regular, la roca se presenta re co-
lor amarillento compacto y semi cristalina como influenciada al-
guna cosa por Ja e r u p c i ó n d i ó r i t i c a . Otras su color es blanco, 
tierno y forma el tipo de la verdadera creta como sucede én 
las inmediaciones del Cauche , ' Otras1 lu/mocío, antique no lo mas 
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K^WttOao^ lambien se presenta teñida en rojo por el ócsitlo de 
Jmsrp, y cubierta tle ecsudacciones ferruginosas como se vé en 
-^acuoabre del cerro de San Anión, Esla es la piedra de edifi-
car que llaman /aspon blanco y rojo, y. de la cual se abrieron 
.oAnkera^, en>\Nvarií)s, puntos para la construcción de la Catedral 
¡Wtóiaga! y. ¡de algunos otros edificios. Este lerreno se prolonga 
h&ste ¡el mar^ entre Velez y la capital, formando do» pünlas-ele-
v^ bqlas.. que llataan loa Cantá/eí, donde vienen los nodulos, (te yv-
&rmi\tmwiHt6s,iii>. ^UtbociH» petrificadas de que , !3G> ocupó, el Sr. 
MmÁtr.ü\ eo»! pupas d0 arcilla alternante con la caliza. IIÍÍOOIÜ 
-oo PoítíSipiesor de napas calizas varia desde diez ceníimos 
Itasta/mas de una yara, y aunque algunas veces n conservan su 
-pftsí^oa Jjorkontaly lo mas general es presentarse c o » i una deci-
dida inclinación al N . O. ofreciendo su mayor elevación poríjiln 
if^staí eaí elnílerrp dep&wirrHftfo», 6 Tems. í í e iü/á/p^aiíjue í ¿e tóvan-
i60Q; pie» ¡sobfe el,|ni$Mii 1.(^ 1 *MkU6« mi 08 o« .onoiioJ oleo 
hl adllttai'twar^ ^ r í f i a m^ln^marillenta de la misma'época >§e©ló-
-g^^#0^ob8«rtVíí -eb Cíl) íttTCtyo de . los Angeles, y blajo de tíikí váe^ 
nen algunos indicios de %m7<)S que fueron cokcatados en años 
^lerieres>; aunque sin; écsito, lo mismo qne lass venillas de swí-
v ^ l ^ cobre abigarrado'{Fhillifsita) con nodulos de la barita, 
el plon%0> y cqrboti ¡de la^uiiina Si>en<ik.;el oro y píala ÓG\ cerro 
^fTonado, de donde solo se e?plota boy una pizarra roja y gris 
algo ^ l e a n a U e >y que desleida en agua produce una tierra rbáí-
la^Pe refractaria, o r , eirá tío tíbaéisio^oiq évp ,Biooaioq efe oíbo 
-nn { V i r o c a crcíácea se emplea como y í ^ r a ^ caíicir eh la^canterías 
abiertas en la hacienda de Suarez, donde vieofr-tambieii) umctiojí"-
zo qrgjHfam Qr tmpoli de color anteado quei pudiera : ser iúr para 
pulimealar objetos de metal. Aquella Se quema en hornos: cotoki-
nes y oonlinuos en el camino de Veles; y otra cre/a raasiMaotía 
y deleznable» ae; emplea para mejorar los vinos torcidos •'•y^¡paisa 
jformar el cilrato de cal» en la fábrica de ifókgfii, d m á q se « 3 -
ploüa para i / a w / Z a á fin de estraerfe el áeciúv^rtilitá qm^ikos 
devuelven por no quererlo hacer wasetroSinrioJ 1 o» 
-o») • SQle: laSitwfljü^S i desCaDsan en algtmots puntos sobre otras c a -
pas, de yeso arcilloso, qüei óe esplotan coa r i ^ poi-
sicioa es concordante con lav, dtíl Wírenoj «rítoccoL Tdq C S O D Kflü§ 
E f t l a Fiie»íe/(ie^a(J!íiw<«iaapaiitíce)ljBobrt» l*s pizwHt,, mwtiz 
dai lai c o c a j f f p e É w e ^ . i W v ^ n g l o i í t e r a d d o ^ f i t ó 
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trimt&st anvrlloshs (SpiWíü), qi;e sé esliead» pnr la parle norle de 
kfdú la iciufdad de 'MáHafjú; y en el t«?rmÍMO de fA^ mogia se é n -
coentran entre las mpas wcniseas hermosas crtsitalizaciones rtiej 
¿qar,%o\ blanoS* d>'icbQO«r^a<i 'Jée'vmm. na 
Quértéir tb oei nsrf. <&paT''P<iblowPpo1ongo^cohcert]arte<6tós< .obfer« 
^aéibnes) ctítl» teB'^ue' »m'¡ie\¡'r&iuhade 'de su muclia capacidad y 
•rmtq. j\át\^'pop-)o«xfii-^.dicen '^etócion con eí A'eri'eno 'dá - Málaga* 
yi-pertnitie^doí boridado^o entresaqueipoet áeh sus; apuntes.!algunos 
t t á los ' iaéd i lbs que piieden prestar mas Inz ai estudio que oco-
•nietehios, dice con: suma-modestia, que fijafiii pop primera ye?, 
la c!asificacian> de jos <<srreno^;^n«i rodieaaí \» YeUa de Máfaga 
•eitqlifri que ya llovamos iesvpoesto iy; íauojiloneu^^i^u^iíQSipoii^f 
mo pertenecientes al grupo cretáceo en el bosquejo geognósl-ifp 
•del'oaVtQyfáén pénoéln del vSk* Jlifetlte ¿, detbiat >5P ñad irixj^&í reo, 
ijqe o v i ;i j a n do (p(vr-.\>lááAt a oíbres i M xfQitro,!. de! é fca ti o Amlm i >lb^^ 
-ericoikriado con j^We^kMMs^ l^ieDgá^ado i én jeiis-m^ Wtoi! dK» 
fliro viréntia! S oíere «fi( fósMolmi^isdliné Irsixot^^^vadps^'aníjes por ^ l 
(Sv. hélmstr'e* Sin embargo como «tüenmttrvto^t^ Jítzptibvfoí&-..|iepp 
en su base una inmensa oanlrdad de Nú^Jífít'/as l ' n g ^ í a d a s en 
una especie de! 3 aspoüü inasr :g rosero /¡y s-ien i a . dirección e(el,o9i4(o$fk 
:él «nro^O'-ínnwsdíalo, • y de.qiue. sé han observadjo igtialmenie gran 
.cahtktadfde niilioiitds (jconcbitas'jÉósiles) VistasjpoirrAI^*vWf'ftictt.en 
aquel mismo terreno, juzga «Ij Sii. ProtoBgo .que [«ira cretáceo v\ 
jaspón y la formación numulilica y miliolllica superior a U c is'fl-
tcw, otiy3 jlerreoo se ciaOTqc^^tSuaimeníe^.fo^ for-
^veioti sjácretáctaiosogún* que. ast loi detertotilnaMa!; reJ(0H*ioti ^eL^' . 
•idtVierA.iifei áa-ípe^ttenffiíeBSíii^íló qWe tófedi^íeoVreHBl jjcarroljde,^fln 
aAríí(miialjiEslíeiid9!nMál^0v bfty utn. isíran vdep^sÜQrí )l^reiapÍD imafií-
ló'iPféíKíw^Le^jiet !<mttl¡^í.©naueoÍram .nwtebao^nftWa^vfk wn-
^hatr,bii)aí>as(;¡ya e^Qitasi!! .yaiiTi^uf^di^^ pocfl? nim>efo^s 
(ilftespecies/ ^nlfie TÍasj^uflle^ ^gunamla^ fl^^es^: los ^ r í i v ^ ^ Jos 
'pytfambfity' í^.o.fit)'lA%.) n i ( ^ r J a ¿ | f t deoesie/rcem? bft5í : /4iAquin-
te que forma eslrivo con el que visney^uegc! ser , y^fitigojle 
. ,dr> PréseAU; ¡a i^gur^ d^^ tUfH ^Potó»^J.'tflg;»?.«fa^a.fResido ^ m i ^ ^ip-
j^j^ .col^ r l^anquacjj^ jjj i ^ ^ g s g ^ J f cop f^ía^ afts^ rsidíis ^ up/i 
««tmjlWsiWy^af l^i^i i fyWP S S " ^ » ^ .buliguol ue ebwopit 9J 
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del arroyo Jaboneros, y en la hacienda, llamada de San Antonio 
o del Paño que se alza de Sur á Norte sobre esfe propio ter-
reno, presenlanso gruesas capas de conchas de poca cohesión, 
menudamente trituradas y que rccilíen el nombre de canliilo / i -
no blanduzco. Pasado-después dicho arroyo, hállase e » toda la su-
perficie que media desde so márgen hasta la tono de ¿>an Telmo 
un gran depósito de restos del terciario rp.rt'mo Superior COQ grue-
sos pedazos sueltos del jaspón numulií ico peí forado; por grandes 
especies de fia/anos de medio pié de longilrd por dos pulgadas 
de diámetro que parece debieron ser transportados sobro el ter-
reno-p/íocc'mco, y laladradoj después en época en que el in-
mediato mar, distante unas 400 varas, cnbria toda esta super-
flflttlfircs^s ^ opu\w>ii I?» 09 oíiDbVíT)' o<\\jt^  jg ^blóoíoonolioq om 
fistos depósitos terciarios 6 pliocenicos, conlinua el Sr . Prolon-
go, forman el suelo de la población de J/á/«</(7f principiando pQr 
la falda de Poniente del Casíil io de Gibralfaro; cerro del (Jaiba-
rio, hacienda de Olletas, y faldeando los montes de la< pizarra y 
la grauivaka .eu que radian los viñedos, ocupa las alamedas . de 
CapuchinoSy Tejares, Campo Santo, en cuyas inmediaciones hay un 
raolmo, y sobre cuyas tierras se encuentran dos especies de 
Demalium (1), así como también en las canteras de barro de 
los Tejares ya indicados, mesclados con otros muchos fósiles, 
que decia nuestro naturalista, no tener medios para determi-
narlos. BWÚlodVíii v nV5\UMlv»'n noiScmTol fJ ^ floq?.B[ 
E l corle vertical de las canteras presenta una capa de tres 
varas de tierra de labor que reposa sobre otra de arci'la a r e -
nosa de 6 á 8 varas. En los Tejares las ¿arreras són los ta-
jos que se ven cortados sobre la superficie, algunos de mas de 
40 ^aras de elevación, y las escavaciones bajo del nivel del p i -
so actual unas 20 varas, de manera que la potencia de estas ca-
pas está descubierta en este punto con 60 y mas varas, siendo 
de presumir tengan otro tanto espesor conforine á la pendiente de 
los montes que le rodean. 
La arcilla amarilla qae se encuentra inmediatamente debajo 
(1) L a Denta l i ta es un nombre dado á los dentales fésiles. Se encuentran 
en los terrenos terciarios desde donde se corren hasta los de transición. £1 D e n ' 
t a l es un molaicó ó sea una concha simétrica, tubulosa, cónica comunmen-
te arqueada en su longitud, y que se divide en dos especies muy distintas. 
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de la capa mas conchífera, liene una fepresenlacion de ocho á 
veinte varas, y hallanse en el'a nodulos de hierro oxidado y con-
chas muy diseminadas y sin orden. Bajo de esta arcilla se halla 
la a r c i l l a a z u l qne se utiliza en la cohfefcfcion de los ladrillos y 
otros objetos de alfaharería, sembrada toda de fósiles y conchas 
enanas en un eslado muy dcle2nable. La Fauna fósil que W e n ^ 
cuenlra por estoá terrenos, creé el Pi'olonyo que debia ser muy 
estudiada; añadiendo después 'que en los contornos que describe 
»e. haUaba. como suprimida la creiü, siendo únicamente unos 
mójales í o n m a d o B i i p o v f y i ^ W i d e A f a fr .ekaJoqid m 
El terreno terciario limita su perímetro siguiendo por detrás 
del Cmnpo S<m/o y hacienda < de Morales: luego desciende hasta 
el rio de Guadvlmedina, pasa por la huerta de Ortega en el or-
loyo.de los Angeles baria el mecho día , \a Trinidad* hacienda de 
\os Suares , ba«e de !as H v n n i l a s y de;los• a/mac^cs de la p ó l ~ 
vora. Sigue el camino de ^/j/^iíera -pasando por büfo de los an-
tedichos almacenes hasta Campani l las , arroyo de la Cí t tébra , y 
bordeando la falda de todos los montes que rodean la ¥ e g a de 
M á l a y a , ya 6ean cretáceos ó ya de la í/rai/^a/ca, ronsliluye el 
suelo de aquella un terreno marino terc iar io . Y dando vuelta á 
la vega compréndese en el perimetro varios pueblos que asien-
tan en la falda de la Sierra de Mtjas , entre ellos i//jot/nn e/ 
6Va/i(k cubierto en su jurisdicción meridional de capas osíre«5, 
h^sta desaparecer por debajo de Churriana, donde se presenta una 
masa deleznable de w e m í n o . .En este propio terreno, se presen-
ta una formación terciaria superior de agua dulce, anunciada por 
primera vez por Don Ámal io Maestre, que reposa inmediatamente 
sobre la base de aquella siet-i a rodeando su eslremidad oriental 
y manifeSil^ndose en el camino que viene de A l h a u r i n d é l a T o r -
re por la falda de la sierra, Á Chur r i ana , en la entradd de es-
te último pueblo, yendo de aí/a, y " después en Torre M o l i -
nos á o n á e desembuelta la formación terciaria superior en eran-
de escala, consliluyc y da lugar á la esplolacron de los eanl i -
¡los cabérnosos llamados de panalejo qne se emplean para edi-
'fyfiT'jUioin b oído?. % tt$á db okfooq tob «icnsJíiib ob augel cib 
Hasta aquí el S r . Prolongo; y volviendo á nuestra rsvi i ta 
geognóstica en su aplicación geográfica, refiere el $ r , fiiae$tre que 
la base de la Sierra do Mijas está en mucha parte rodeada por 
depósitos terciarios superiores de agua, dulce ó lacus l r t , como ya 
dej-aijaos «topifósla^olfi'jEtu*.-i^lr»»fes,(f<^1lcia;^oe -eoalieiie' priedon 
mjnaii' \ob> ÍirmtCQ9v<¡\tie'M ^ftvoS^^fOjtte* ow»iu^ó^ gasieropoéós ó 
que ^QjHanitáistrflntiisob^ ^IjsfientrQ,- comuBes. á lodas Ias--.aguáis» 
del • gli>b,o; y csl^s .er^n ^ s ,que formaban esa roca ligera y -xairl 
Veí1ac«ít! qne, ;por ?u d^faqioe; y facilidad . ^ rd . j eü r l a^e , se emplean 
ba^owtiO; piedra deu^ps^pc^ion en la n ía yon. .-pe pie • '• de nlss^ oteus 
de-Ipas'^Oicldiaoipnes de Míla^pi.coB el nomfaii c a n t ó l o s . ' t o m 
'¿xtnoí en airo lygwnek origen de esta roca corno formación ma-
d r e p é r k a debida á una-larga serie de siglos y como una me^ 
ra hipótesis, opuesta á la de Maestre eu su formación de agua 
dulcen icq., f.ffn'-iugia mtom'mq u? PdimH oiniiaioi go^i i^ l W 
$ig.uíendo este jia|»falt$ta convenimos en que mas abajo de 
laa faldas ^e .eflas» sierras: 50 hayan perdidos por uña péiil<©:'siis 
d^mlapjes ^q^ lO^alerj-CBPaí itiereiaiios marinos y de acarieoiicteMá 
cuenca , del falitít/ftiltrttLatJ Por Mi olra en loi d é \a FiienffiroU i>roí 
Jongados mas de media legua y limitados al O. por la-'fortuaicloií 
f i ^ r f o í Q . ) i i | oh OVOTIÍÍ ,*BVVUÍ»^«ÍÍ>3I d sos&o»mlfi «íoibibQí 
Dominan esti&s flei:c«flos terciarios á la continuación :de esia'e&r^ 
dillera que loma los. ;íiombies ÓQ .Sierra Blanca y úe Ojén en las 
Chapa» de i / a ^ í / a que se estieqden en diversos griípos -haSlá'él 
Mediterráneo y; se halla» compuestos también de serpenliña t6m¿ 
roca eruptiva, pisaífm^ ajycillosas, areniscas y congloméradósf 
después, entre MarbeHa y río Verde, en un terreno lereiario rii'á^-
riño en que abundancias ojsíreaí, C/iíp«a5/er, ^ c í e n e l e , de 
unas 60 á 100 tosas de potencia, en que descansa sobre '6tró 
tamhien.teimiario, pero de agua dulce, que igualmente se cómpo-
ne de atcilias calizas azuladas compactas, de fractura'general-
mente concoidea (i) en donde se ven innumerables Ae/íco ó Elioi-
deos (zoophilo fósil del género de Jos astroides á baosá d©: sá 
forma radiada); bulimus (molusco gasteropodo' ó '^aát i -ante) y 
otros fósilps lacustres y terrestres como en la Faníañfftti dé 
Jtffl<f£e//0c) io¡i rio.cniímol (ú ui!''>urIino?.9l) obnob ?.o$t 
En la Sierra Blúnca y de Mijas, determina varios Wfifdterós 
de , m i a l . p i m ú o particularmente en la parle del Sur á me-
dia legua de distancia del pueblo de Mijas y sobre el monte que 
il) Reunión de cristales dirergenles por sus grandes fasces con corta diftreri-
o t como tos rayos de un abanico! dispuestos de manera que ofrecen «l aspec-
to dt una concha bibalba. 
377 
se halla en d llann de la P l a t a . y corros conligaos entre A//tímrm 
e l Grande y A H i m r i n de la' Torre . Principalmeale en este úl t i -
mo punto ven?e restos de trabajos antiguos, aunque no de gran 
consideración, cuyos criaderos son unas capas de galena impura 
interpoladas entre las de ca íü t í/o/omí/ica sin regularidatl alguna, y 
que se estinguen á medida que el terreno cierra un poco, amol-
dándose á las reqoebrajaduras de las rocas en disposición que se 
paeac fácilmente adivinar su formación. 
Hállase en las minas de Sania R i l a y San José interpuesla la 
galena acompaña la del plomo carbonatado en cristales impercep-
tibles y á veces d» magnitud notable sobremanera en una 
capa de hierro arci l loso, de aspecto escoriáceo, con una insignifí-
cante cantidad de plata. Esta capa será de unas 300 varas y 
va en dirección de E. á O. con alguna inclinación al norte, y 
se subdivid3 y esiingue á menos de unas 20 varas de profun-
didad. Idénticos criaderos se hallan al Sur de la S i e r r a Blanca 
en el barranco de las Encinas y hacia el N . en el de Terebinto: 
pero las galenas son mas puras y ricas. Aspecto mas brillante 
presentan los bancos de hierro que á poco mas de un cuarto 
de leg'ia de M a r b e l l a se encuentran al mismo pié de la sierra, 
aunque correspondiente al terreno inferior de la grauioaka- Tiene 
la potencia de cinco á seis varas y están compuestos de hierro 
magnét ico p u r í s i m o , que es el que alimenta los altos hornos de 
R i o - V e r d e y M á l a g a . 
A principios de 1843 se encontraron igualmente bancos con-
siderables del mismo metal y de ó x i d o negro cris tal izado en dos 
decaedros pentagonales en la falda Sur de la Sierra de M i j a s e n -
tre esta villa y B e n a l m á d e n a , y con muy cortp dispendio surten 
los altos hornos de M á l a g a . 
En las Chapas de M a r b e l l a , cuya naturaleza de terreno se ha 
indicado anteriormente, ecsisten varios criaderos de galena, h ier-
ro pir i tcso y arsenica l , blenda etc. El filón mas notable es el que 
benefician las minas de la Romana ó s i produccnte continuaras 
t r a b a j a r á s y h a l l a r á s s i hay,, e l Consuelo y o i r á s . Reconocido este 
filón se vé continuar en una estensipn de 600 varas, en una 
profundidad de 30 y en un espesor de 3 entre la Romana y el 
Consuelo. Trabajáronse estas minas á fin del siglo X V U fueron 
abandonadas con muchas alteraciones por la impureza de sus 
metales;; pero en nuestra adelantada época, en la que se poseen 
TOMO n. 48 
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medios químicos para separar las sustancias estrañas, se saca me-
jor partido de un mineral que produte por cada cien arrobas, 
cincuenta y cinco de plomo y unas cvnco onzas de p la ta , 
Encuéntranse estos filones tanto en la p i z a r r a a rc i l losa como 
en la serpentina i en los nodulos de grafito que no se benefician 
por reservar el Gobierno el beneficio de este mineral en lodo el 
partido judicial de M a r b e ü a . 
Oigamos ahora al S r . L i n e r a en la descripción de este gru-
po. Atravesando la estensa cuenca del R io Guadalhorce, cuyo 
terreno terciario se reserva describir en su luga», oportuno, repa-
ra, como geognosta, la gradual elevación que desde Torre-Moli-
nos toma la Sierra de Mi j a s en su dirección E . N . E. á O. S. E. 
y por una longitud de dos leguas que le dá desde su arranque 
hasta el Puerto de Gómez, siguiendo luego su formación en otras 
cinco leguas de cordillera con los nombres de S i e r r a Bermeja ó 
de Ojén, y después corre con el de S ie r ra Blanca hasta morir en 
R i o Verde al occidente de Marbe l l a . Esta sierra de siete leguas tie-
ne dos leguas de anchura y sobre unos 3500 pies de altura so-
bre el nivel del M e d i t e r r á n e o . 
Añade que toda su base aparece recubierla por la parte de 
tierra por terrenos marinos de acarreo, y por la del mar está for-
mada por las p i za r ra s arci l losas y m i c á c e a s areniscas y conglo-
merados del grupo de transición, sobre el que se destaca en gran-
des masas una ca l i za c r i s ta l ina , blanca azulada, y gris ceniciento 
{piedra franciscana), que á veces es tan dura que se trabaja co-
mo mármol en M á l a g a y Coin ; viniendo otras por tránsitos i n -
sensibles, á convertirse en deleznable arenácea, y hasta pulvu -
rulenta. La dior i ta y pórfidos dior í l icos que han sublevado todas 
estas masas transformando las cal izas terrosas en dolomias cr is-
ta l inas , se presentan en la parte del Este, y en todo lo demás se 
encuentran grandes bancos de roca verde llamada Serpentina, la 
que influenciada por el fuego interior terrestre debió radiar gran-
des cantidades de magnesia á las ptaarrai am'ilosas transfor-
mándoles en talcosas y en esícaíicas, como aparece ya con gran 
abundancia en las inmediaciones de Marbel la para prolongarse lue-
go por la parte occidental de la Provincia. 
Diferentes conglomerados y pudingas mas ó menos vastos re-
cubren por lo general la formación ca l i za contribuyendo á enr i -
quecer nuestra colección marmórea. En M i j a s «?e trabaja un már -
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mol rojo que llaman de ága ta por los cambiantes que ofrece; un 
m á r m o l encarnado ó verde y oiro á e a lmendr i l l a del que se tor-
nearon las columnas que decoran la C a p i l l a de ¡a Enca rnac ión 
de l a Catedral de Málaga. Cerca de Bena/máííena hay una cue-
va de cuyas eslalactilas cal izas se hizo una bagilla de alabas-
tro para el célebre M a r q u é s de la Ensenada y diferentes ador-
nos para el Real Palacio, cuyas últimas noticias nos anticipamos 
á transmilir para el Diccionario Geográfico que redactó don Pas-
cual Madoz, cuando nos hicimos cargo del artículo de esta P r o -
vincia en aquella importante publicación. Hállanse igualmente allí 
(continua el S r . L i i u r a , ) hermosas cristalizaciones de cuarzo ó p a -
locervide y cristal de roca. 
La Serpentina ú Ophiol i ta de Brogniar l aparece en algunas 
partes acompañada de cristales brillantes de dialaga mataloide y de 
bronzita, de mica dorada blanca, verdosa y negra ó c/aníía en-
contrados en término de Alhaurin por el entendido naturalista 
¿•r. D , Pablo Prolongo. Unas veces el color de la serpentina 
es verde ó tirando al amarillo ó pardo y gris negrusco, y otras 
ofrece dibujos flameados, ondulados y beteados con manchas de 
color sanguíneo, como sucede en las inmediaciones de R i o - R e a í , 
de donde podría trabajarse para columnas, tableros, y otros ador-
nos como se hace en las montañas de Zobl i tz en la So/oma, cu -
yo pueblo vive de esta sola clase de industria. 
En la cordillera que describimos, siguiendo al S r . L i n e r a , se 
presentan diversos criaderos de mineral de plomo, cobre, grafito, 
y h ier ro . Los primeros que son los mas abundantes se trabajan 
en e[ Llano de la P l a t a entre A l h a u r i n de l a Torre y A l h a u -
r i n e l Grande en las minas nombradas de San José , el N i ñ o 
(álias Santa Ri t a ) , Angelitos y su Madre , que funden los mine-
rales en la fábrica, con dos hornos de cuba y otro de calcinar, 
establecido junto al no Guadalmedina. Las minas Observación y 
Comoquieras que alcanzan á 23 pies de profundidad, suelen 
vender sus minerales á la casa de Hered ia . Las llamadas Esme-
r a b a , Caro l ina (á l ias Ingleses), el Buen Criadero, ( á l i a s An i l l o ) y 
otras que son esplotadas malamente por refewscadores, l l ebaná fun-
dirlos á otra fábrica con un boliche y una pava establecida en 
la sierra á las inmediaciones de este grupo de minas. Y aun 
cuando hay en este llano antiguos trabajos de esplotacion, nin-
Sano de los actuales alcanza las 100 taras de profundidad, y to-
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dos ellos persiguen algunas capas d« galena i m p u r a que se d i -
rigen de E. á O. iuterpoladas entre la roca ca l i za y siguiendo 
las grietaá naturales á las que se amoldan sin llevar una direc-
ción constante ni las salbandas y gangas de roca diferente á la 
ca l i za , para que pudiesen constituir un marcado yacimienlo w i -
n é w h & u & v ñ i h . • v ^KiumiúV Í% •"Áh ' o v h l h f lo- -'mítá o í ) 
Rotas en muchos puntos estas ligeras capas por los gran-
des trastornos y requebrajaduras que ha debido esperimentar lo-
do el terreno de la S i e r r a de M i j a s , preséntanse aisladas pe-
queñas bolsas de galena que por la común concluyen á las po-
cas varas de profundidad. Su presencia puede anunciarse por a l -
gunas guias ó rafas de hierro oxidado hidratado (requemones) tres 
de los cuales tiene luego el sulfuro de. plomo empastando no-
dulos de ca l i za y trozos de la misma roca en cristales rom-
boideos. 
Con la galena se presentan en el Llano de la P i a l a hermo-
sas drusas de cristales de plomo blanco (carbonato), de vitrio-
lo, de plomo ó anglesi la (sulfato) de Carbonato de Z i n e 6 S u -
citsmita concrecionado, arsenicato de hierro 6 Beudontina y el 
hierro oxidado docaecínco de color rojo. Lo mismo en este pun-
to que en S i e r r a Blanca aparece la Tennantina ú óx ido de a n l i -
momo, el plomo sulfurado negro y arsenical y por último, el óc-
sido de plomo ó massicot, que siendo el mas abundante facilita 
mucho la fusión de estas menas en la pequeña fabrica de un bo-
liche y una pava establecida á media legua de il/ar6e//a junto al 
arroyo del Quehigal . 
La riqueza de plata de todos estos minerales no llega en lo 
general á i |4 de onza por quintal, escoplo en una pequeñísima 
guia de galena que se encontró, según dice el Sr. Maestre, eu 
la mina Deseada rindiendo cuatro onzas peso, que también des-
apareció muy en breve. 
En las sierras de Ojén y S i e r r a Blanca , suele acompañar á 
la galena el sulfato de cal como sucede en las Fese^as; y aun-
que en e\ dia solo se esplotan por rebuscadores y macimeros los 
muchos agugeros que años pasados se sbrieron en ellas, citare-
mos como las mas abundantes en plomos á la llamada B u e ñ a -
Vis ta que alcanza las 80 varas de profundidad, siendo franqueada 
por un enorme soplado que la hace muy peligrosa de v i s i ^ r . 
Las de San Francisco y San Migue l , que han esplotado dos rafa-
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gas de loineral plomizo; las minas Campana, San Marcos, E m i -
l i a y otras de menor interés abiertas en la parte del Sur de 
Sier ra-Blanca en el barranco de las Encinas y á la del Norte 
en e l de Treverinto. 
Los minerales de cobre lian debido encontrarse con mas 
abundancia en otros tiempos porque parece que ecsjsliá un mm-
Unete en término de Bena lmádena para beneficiarlos,^ pero en la 
época en que escribimos, solo se han alicatado algunas ptznmw, 
que presentan indicios de pir i tas y de cobre carbonatado azu l 
[azurita), acompañado del hierro arsenical ó p i n t a blanca [mis-
pikel) y de la Caparrosa Verde ó vi tr iolo marc ia l [sulfato de 
hierro] que se encuentra en las ¡nmediaciones del Rio Real cer-
ca de M a r b e l l a y en término de Monda . 
El grafito, ó sea el carbaso de hierro, se ba descubierto en 
las inmediaciones de Coin en terreno de Serpentina; y en tiem-
pos anteriores se establecieron laborea que fué preciso abando-
nar por lo costosas y difíciles de espiolar, atendida la abundan-
cia de aguas. 
El hierro se presenta con mucha abundancia ea toda la for-
mación que se describe; pero con mas en la falda de la sierra 
como sucede en el camino de M i jas á Bena lmádena , donde se 
presentan poderosos bancos de hierro oxidado hidratado pasando 
á Ocre en la superficie, acornpañado de cristales de cuarzo y 
drusas de óx ido negro en octaedros y dodecaedros pcníagonales . 
Las minas Isabel Segunda, Marte , Esperanza y Marga r i t a , s^ on 
de las que mas hierro han producido para surtir con mineral 
fundente á las fábricas-ferrerías de R io -Verde . Jam\)\en en algún 
punto como/e«pecie mineral, suele encontrarse el hierro fosfatado 
verde y el carbonato de hierro blanco. E! arcil loso hidratado se 
beneheia igualmente como fundente, en las inuiediaciones d« 
Monda á tres leguas de las fábricas, y acompaña á los grandes 
bancos del magnético ó peroxidado que vienen al pié de las 
sierras de Marbe l l a ó Blanca en el terreno inferior de [a granw i -
ka ó S i lu r iano , asi llamado, por haberse observado en los cam-
pos, de Si lures en Inglaterra. Estos bancos surten de mena des-
de el año de 1825 á la ferretía de la Constancia, y luego á ia 
del Angel que reúnen entre ambos seis altos hornos y dos mas 
en M á l a g a . Siendo la roca donde viene este mineral, que por 
su abundancia y riqueza no tiene acaso , mas rival que el de: la 
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Is la de E i b a , la p i r r a z a taleosa y la gráfica ó es t r i la , con ma-
sas óe Tremoli la lamenar, presentándose encapas que corren de 
E . á 0 . con una inclinación de 6 i grados respecto de la ho-
rizontal, y entre las que viene el hierro con el mismo para-
lelismo, adquiriendo á veces hasta cuatro y cinco varas de es-
pesoor. swtp opaiisq auRfoq »o(\mv\i «éito .níiíiaái 
Una roca ligera blanco amarillenta al parecer producto de la 
descomposición del talco, vie/ie interpolada entre los bancos de 
hierro, que aparte de esta circunstancia, conservan una pureza y 
limpieza de grano estraordinarias, rindiendo en la fundición, aun 
con la mésela de hierro paido, hasta 00 por 100 con solo el 
consumo de 68 por 100 de carbón y H por 100 do IVindentes (Er 
bul y Ca stiria.) 
Hasta el año de 183* se verificaba en Rio-Ver Je el afino 
del hierro colado por el método á la Walona ; pero después se es-
tableció en M á l a g a esta segunda parte del beneficio por el proce-
dimiento inglés, que hoy subsiste en una escala tan estraordinaria 
que no le iguala tal vez ninguna otra fábrica de la vecina Fran-
cia, y sa egemplo fué seguido por la del Angel que también tie-
ne en Málaga el afino, elevándose á la producción de ambas en 
algunos años hasta 180 mil quintales de hierro. 
Tal es la riqueza mineral que ofrece esta línea montuosa de 
siete leguas de longitud, y mayor seria sin duda si se reco-
nociese científicamente por empresa?, que disponiendo de los fon-
dos necesarios horadasen grandes socabones de reconocimiento 
para cortar á profundidad las capas trastornadas de pizarras y 
de caliza, y descifrar mejor los efectos volcánicos de las rocas 
Ígneas que asoman en tan diversos puntos, y del derrame de las 
sustancias metálicas que debieran acompañar ó seguirse á su erup-
ción, y que solo hemos llegado tal vez á desflorar con las in-
significantes labores abiertas hasta el dia. 
Las Chapas de Marbel la son unos montes que corriendo en 
diversos ramales hasta el mar, ocupan una estension de tres le-
guas al S. de la S i e r r a Blanca y de Ojén ó Bermeja constitui-
das por p i z a r r a s arci l losas y micáceas de color gris claro, a l -
ternando muchas veces con capas de cwarzo, y cortadas otras por 
filones que corren de S. O. á N . E. con inclinación próesima 
á la vertical y potencia á veces hasta de tres varas. El mine-
ral que contienen es pura galena mas ó menos argentiferaf bo-
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josa y de grano fino, pero muy mezclada con blenda, mangane-
sa, hierro piritoso arsenical ó ' l idroxidado, y gangas ó matriz 
de cuarzo y de ca l i za e spá t i ca . 
Diferentes conglomerados y areniscas recubren las p izar ras y 
poderosos bancos de serpentina que se presentan á veces cortados 
también por los mismos filones de cuarzo. 
Desde el año de 1692 se empezó á esplolar la mina Roma-
na por Real cédula concedida á instancia de Don F . Ladrón de 
Guevara; pero abandonada por aquel la tomó á su cargo la Ibe-
r i a en 1826, y sucesivamente otras que abandonaron el negocio 
por no poder fundir el mineral. Hace, sin embargo, algunos años 
que la Empresa Legal idad, de Gibrailar, continua con toda cons-
tancia y sacrificios los trabajos de esta mina bajo el nombre de 
Si produces se conf inuará con las colindantes T r a b a j a r á s y h a -
l l a rás s i hay (álias San Pablo) y el Consvelo de una sociedad 
de Jerez, que todas llevan sus labores sobre un tilon á veces de 
3 varas de potencia que es el reconocido por el S r , Maestre, en 
600 de longitud y 30 de profundidad. 
Una de estas ramificaciones parece dirigirse á la mina E s -
trella, que con las anteriores son las únicas que han continua* 
do la esplotacion de los muchos registros que se emprendieron 
años hace en este mismo terreno. Pero hasta el dia ninguna ha 
rendido la utilidad que se esperaba, y el poco mineral arranca-
do del criadero se ha vendido á D . L . de Figueroa en Adra rin-
diendo en la fundición un plomo de calidad inferior. 
Volviendo á la Ojeada Geognósíica que publicó el S r Maestre 
y hemos interrumpido para intercalar en nuestro estudio las ob-
servaciones precedentes del entendido Sr. Linera , vemos que aquel 
naturalista por la generalidad da su reseña, azaz sobrado profun-
da, apenas parece detenido sobre las demás seccionas de núes -
Ira superficie física. Def-pues de decir, de un sallo, que las minas 
de grafito de Puger ra se hallaban paralizadas desde el año de 
4806 y que su terreno es idéntico al do las Chapas de Marbe -
l l a , añade que al O. de las sierras de esta ciudad se elevan al-
gunos grupos de colinas que constituyen y forman las pizarras y 
la gfauwaha con mas ó menos influencias por las erupciones de 
la Serpentina, y cuyos grupos se estendian hasta el mar. Entre 
Eslepona y Casares levántase la estensa S ie r ra Bermeja que se 
compone de rocas eruptivas, opinión muy diferente de la que 
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omitió Br i ss ie r cuando afirma «que esta s ierra es 'á formada de 
unas rocas gredosas y no de ca l cá r ea cristal ina que predomina-
ba en las anteriores s i e r r a s , » Entoa Eslepona y Casares se des-
prende de un ramal la Sierra Cr is le l ina en dirección N . E. á 
S. O. que termina muy cerca del mar, compuesta de las mismas 
pizar ras y areniscas aunque micáceas y menos cargadas de hier-
ro por lo Cual era mas clara. -
Hasta aqu't el S r . Maestre sobre tan iínportanle grupo. Mas 
detenido el Sr. L inc ra le presta todo a^ud interés que requie-
re su naturaleza y su importancia relativa. Oigamos ?u descrip-
(Jn terreno completamente análogo al que constituye y for-
ma las Sierras de Mijas y Blanca, la de Ojén y de M a r b e i l a , 
se estiende al O. desde ésta ciudad en pequeñas grupos bajo el 
nombre de S i e r r a Pa rda , y tomando después mayor elevación 
corre hasta el pié de la villa de E s l e p o n i para alzar sus cum-
bres hasta 4500 pies en los Reales de Genalauaci l . 
Las rocas esquistosas S3 presentan aquí muy sublevadas y 
transformadas en esleas quistos y pizarras lalcosas, por una gran 
masa central de serpentinas, que además de imprimirlas un ca-
rácter cristalino con la descomposición del ó x i d o de hierro con-
tenido en ellas, ha dado á toda la montaña el tinte rojo que le 
ha valido después el nombre de S i e r r a Bermeja. 
Las fajas de cuarzo que suelen acompañar á las p iza r ra s y 
la mésela de mica le dan á veces el carácter de un verdadero 
gneiss que suele venir acompañado de cristales de hierro peroc-
sidado y de granates dodecaedricos. También en algunos puntos 
aparece \a p i za r r a carbonosa formando una variedad de la am-
pel i ta ó p i z a r r a negra de dibujar como se halla en término de 
Benahabis, y suelen usarla los carpinteros. \j*b op&iéq zmoq? ,Bb 
Entre las grietas de la Serpentina, suele venir e\ asbesto [cor-
cho de montaña) y amiaanlo, cuyos minerales no forman verda* 
deras especies sino que son efectos metatnorficos de .otras ro-
cas. (1) Otro carácter de la Serpentina de esta sierra es que á 
/ csitiisM <• i itr.í/rn;! 7 K07iHii<noo oup fecniíoo sb eoqtng • sonüg 
(1) Siempre que la S e r p e n í i n a está en contacto con la roca cal iza surge el 
amianto ó lino de montaña como hay un reciente egemplo en jurisdicción M i -
jas, cuya escesiva abundancia ha llamado la atención y sugiere el pensatóíénto de 
la ecsistencia acreditada de aquella roca eruptiva. ' V r,^ wrtot 9b OfiOqcnoQ 
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causa sin duda, de las influencias atmosféricas toman aspecto gra~ 
ni lo ida l por la reunión (Jel feldespato medio descompuesto con el 
talco, la mica y algunas veces el cuarzo. 
La ca l i z a dolomilica, á veces impregnada de materia carbo-
nosa {antraconila) y Casi siempre hepá t i ca recubre con diferen-
tes conglomerados esta formación singular, que por sus rocas 
abruetas y tajos escarpados, por el corte perpendicular de sus 
barrancos y quebradas, y por quedar oculta en su mayor parte 
por la roca erupt iva, aparece como el foco p r inc ipa l de donde l a 
naturaleza r a d i ó por todo el suelo de la P rov inc ia de M á l a g a , con 
las dos rocas que metamorfizaron las p izar ras y cal izas, destru-' 
yendo los restos orgánicos incrustados en el los, y levantando de 
una vez para se rv i r de mura l l a en la costa á las olas del 
mar, y de Í7nponentes atalayas en los elevados cerros interiores 
el P i l a r de Tolox , S a n t é - P i t a r , San Cris tóbal y e l asombroso 
Torca í. 
Al verificarse este inmenso trastorno en las sustancias que 
el agua aglomeró únicamente al depositarlas en lechos horizon-
tales, trageron consigo las dioritas y serpentinas del elabóralo-
rio actual diferentes especies metálicas que debian servir después 
para cubrir las necesidades y alimentar la codicia de los hom-
bres. Y entre ellas nos ocuparemos primero del oro que pareció 
perpetuar su nombre en «l arabizado de Guadiaro (rio de oro) 
como pretenden algunos intérpretes sin duda porque los árabes 
le encontraban en sus aguas; y en efecto aun en la época ac-
tual se suelen hallar algunas pagitas de oro en los remansos que 
se forman en el cambio de sus corrientes. 
También en término de Gena/^Mací"/ está el sitio de los iü/oríere-
tes llamado así por los muchos morteros que allí hay, en los que se 
asegura que molían los antiguos; y también se encuentran molini-
llos al parecer para el mismo objeto en los Beales de G e m í -
guac i l . 
E n el término de Tolow. añade el 5r, U ñ e r a , como erudic-
CÍOÜ de su reseña, recogieron los moros e l oro en tinagillas, y 
se sabe que en el siglo pasado se benefició también alguna cor-
ta cantidad; pero si con el trascurso de los siglos van las aguas 
levantándolo y arrastrándolo de la roca que parece ocultarlo á 
nuestra vista, afanosas para conducirlo al álveo dé los ríos, solo 
en ellos la naturaleza, siqmpre previsora, parece como que se 
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niega á presériíarnos este metal en pótenles criaderos cjüe aba-
ratando su yalor destruyeran este gran signo de las transacioncs 
comerciales. Algunas piritas cobrizas de la S i e r r a Bermeja han 
dado en los ensayos notable cantidad de oro. 
El c-)bre se presenta en abundancia con filones de hasta vein-
te varas de potencia, atravesando los bancos de serpentina y es-
tando constituidos en lo general por piritas, malaquitas, co^re-gris 
argenlijero, mispikel [sulfoarseniuri de hierro) y á Meces el co-
Ire nativo y el cuarzo hiaheo. Las minas Herrumbrosa; Marjal 
del Toro, y la de la Cuesta del Pino surtieron por algún tiem-
po ana fábrica establecida á la orilla izquierda del Guadalmaza, 
con cuatro hornos á los que suministraba el viento dos trompas 
de 15 pies de caída, empleando en la fundición el mismo trata-
miento seguido en las minas de Fahlum en Suecia. 
En el rio de Almachar hubo otra fábrica que era alimenta-
da por diferentes minas de su término, y si bien el poco écsilo 
q'je tuvieron estas empresas, ha desanimado para seguir esplo-
taciones, los minerales cobrizos de esta sierra, es indudable, que 
contienen una riqueza de piritas que deberían dar escelentes re • 
saltados contando con una buena dirección y con abundantes le-
ñas, aguas, y materias refractarías que por lo demás abundan 
en el país. 
En la formación de esquistos arcillosos que corre de E . á O. 
al pié de Sierra Bermeja se contiene un número crecido de fi-
lones plomo cupríferos, cuya dirección general es de N. E. N. O. 
y que en tiempos anteriores parece fueron esplotados en término 
de Casares, y sitio llamado Lomo del Sabinar, de donde., según 
la tradiccion, el cura de Cortes estraia grandes cantidades de pla-
ta que fundió por si propio hasta que cercada la mina por tro-
pas mandadas al efecto, se cegaron los trabajos pereciendo en 
ellas, según se dice, el cura que la beneficiaba. 
Aun cuando esta narración tenga algo de parecida á las que 
sirven de amenidad al autor de los Conversaciones Malagueñas , 
tampoco es inverosímil, en su aplicación minerológica, cuando re-
sulta que sobre estos trabajos antiguos, en los q^ ie se han en-
contrado restos de utensilios mineros, habrá como unos ocho 
años que tiene emprendidas "nuebas labores una sociedad de San 
Boque sobre las minas Trinidad y San Jor^e colindantes con 
otras dos, qae esplotan un filón de media vara de poteacia que 
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contiene una riqueza media de 30 á 40 p70 de Z i n c , cuyos 
metales vienen al estado de sulfuros. La mala dirección que 
hasta ahora han llevado los trabajos ha ocasionado á la empre-
sa un crecido desembolso y que no se encuentre, sin embargo, 
reconocido el criadero mas que en unas 20 varas de profun-
didad. 
El hierro aparece también con una abundancia estraordina-
ria en la Sterra Bermeja, sobre todo en el punto del Robledar 
y en el C a ñ u e l a , donde viene un escelente hierro oxidulado y 
la verdadera p i e d r a - i m á n . En el pu$£|o de los Perdigones, v i e -
nen capas de hierro pardo en granos (que ha dado el nombre 
á este sitio) con el que se surtía el martinete establecido en 
término de Cariagima, sacándole también de las Hoyuelas cerca 
de Alpande i r e , de las Navetas, término de Renda, y de la E n -
cina-Ladeada en jurisdicción de Benaojan. El hierro así ob-
tenido, se empleaba* después en la fábr.ca de fundición de ca-
ñones establecida en Ximena^ sobre el Guadiaro, que se aban-
donó después de gastados en ella al pié de doce millones de 
reales. 
Podemos añadir nosotros en apoyo de las noticias que aquí 
aduce el S r . L i n e r a , que por los años de 1780 el referido cura 
de Cortes, que lo era Don Francisco X a v i e r de Espinosa y A g u i -
l e ra , persona muy instruida y aplicada al ramo de minería, se 
dedicó á descubrir algunas minas de que tenia noticia ecsistian 
en S i e r r a Bermeja , con el ausilio de un práctico vecino de J u z -
car, llamado Pedro González Moro , denunciando una de finisima 
pia la hallada en la misma sierra en jurisdicción de Marbel la , á 
distancia como un tiro de escopeta de la Fuente de %s Navas 
y como á 400 pasos de las minas viejas de lápiz y junto á la 
nueva de este mineral, término de aquella ciudad hácia el cam-
po de Estepona. Siguiéronla hasta 24 varas de largo y cinco y 
cuarta de ancho con el alto de mas de vara y media, sacando 
varios pedazos de tierra y piedras metálicas que enviaron á los 
SS. de la Real Junta de minas en setiembre de i 780, y des-
pués de ecsaminadas, se dió licencia á los descubridores para 
que pusiesen guardas con intervención de un ministro de la Real 
Chancillería de Granada; resultando de los esperimentos y aná-
lisis que se hicieron con estas muestras, que era una plata finísima, 
y que readia de 54 á 37 onzas por cada quintal de mena. 
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Respecto al minerai de hierro de que también se ha hecho 
mención por el S r . U ñ e r a encontrado en la Serranía de Ronda 
en uno de los sitios de la S i e r r a de L i b a r nombrado Enc ina 
Ladeada, que aparece en granos, y también se ha hallado en 
la deheza del pueblo de J imera , á un cuarto de legua de dis-
tancia, estendiéndose estas minas hasta legua y cuarto de Ronda 
cerca del lugar de A l p a n d e i r e , camino de Gibraitar en el sitio 
Mamado los Perdigones y Rayuelas á otra legua de distancia de 
esta referida citidad sobre el camino de Granada, en el sitio de 
la Vent i l l a y Cortijo de las Navetas con la calidad de muy dul-
ce, y en el punto del Robledar , que todas íiabian provisto al 
martinete de C a r l a g í m a , podemos añadir nosotros que estas co-
piosas estracciones nutrian abundantemente la fábrica de cañones 
y balería que de orden del E c x m o S r . D . José de Galvez se 
construyó en la Villa de Jirnena, quedando después parad.i por 
muerte de este Ministro hijo preclaro del pan La buena ca l i -
dad de los sitios do los Perdigones, Rujuelas y Navetas, o r i -
ginó se erigiese otra fábrica de hoja de lata en el despoblado de 
Moción y á medio cuarto de legua de él, 12 i | 2 de M á l a g a y á 
media legja de P a g e r r a . Comenzado este eJifioio en 1726 ba-
jo de la dirección especial de Don Pedro Meuron y Don E m e -
rico Dupasquier , con M r . P loyer , maestro de fábricas de hoja 
de lata de Sajonia; y todo á impulsos del m a r q u é s de P i l a r e s . 
Don Miguel Topete, q u e , secundado del Gobierno, subvino á todo 
su costo que ascendió á trescientos mil pesos, se concluyó un 
edificio que fué bastante á crear el pueblo de San Migue l en-
tre aquellas asperezas; y después de tantos dispendios, apenas 
nos queda memoria en nuestra edad contemporánea. El célebre 
naturalista Bowles le hizo el honcr de visitarle y no pudo menos 
de decir, «Yendo á la fábrica de hoja de lata se ven muchas mi -
«nas de hierro en el que el metal se halla en pelotillas como 
«perdigones ó confites, como la mina de Befort en Francia, Es-
«tas vetas están en valles formados de vanas montañas de cal, 
«que descansan á manera de hoj as ó capas oblicuamente á tres 
«ó cuatro pies de la superficie, siempre internándose en la tier-
«ra. Descúbrense por una faja de piedra blanda y blanca que 
«sigue la dirección de la minír, y es la verdadera Castuza, y á 
«la profundidad de unos 80 pies: todas ostas vetas oblicuas se 
«iuclinan perpendicularmente al centro de la tierra etc. l a i nd i -
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«cada fábrica dé hoja de lata está colocada en un sitio q'ie pa-
«rece un embudo para poder aprovechar las aguas de ua-arro-
«yuelo, etc.» 
Nuestros lectores sentirán debidamente, y como nosotros lo 
hemos lamentado, el abandono de una fábrica que tantas sumas 
costó, que tanto fomentaba la industria naciente de nuestro pais. 
que ahorraba tanto dinero como se enviaba á Sajonia para ob-
lerer la hoja de lata, y que mereció la visitase tan acreditado 
naluralisla... Volvamos al S r . l i n e r a . 
Instruido este señor de tan considerable pérdida, añade lue-
go en su Reseña, que todas estas cantidades inmensas de escelentes 
minerales de hierro quedaron ya sin beneñcio, mientras que el po-
deroso criadero de Marbella siga surtiendo de mena á las fábricas 
de la Co/isía/icta y el Ancjel, que cuentan con todos los elementos 
necesarios para impedir que puedan rivalizar con ellas ninguna otra 
empresa que se establezca dentro . de la sierra ó sobre hierros 
eonlenidos en elia. 
No sucede lo mismo con el importante criadero de grafi ío, 
l á p i z plomo, plombagina ó carburo de hierro que sitúa en la fal-
da meridional de la rnantañn L a Mona en término de Benha-
bis, á 3 1|2 leguas de Ronda y i t p al N , O. de Marbe l l a . 
Esta mina se llama la P r i n c i p a l , por ser la que primitivamente se 
descubrió y porque sus labores se han llevado á mayor profun-
didad, habiendo adquirido, también, por esta razón, el nombie de 
M i n a Honda. 
Sin embargo la estension de los criaderos de grafito descu-
biertos y reconocidos en aquel terreno, no se limita á la que 
pueda tener Í3 mina referida, sino que en su totalidad puede 
dividirse en dos partes ó distritos con respecto á la siiua-
ciou topogrática de Marbella, colocada casi siempre en el centro 
de la línea E . O. en que se estiende la costa. 
En el distrito de poniente, además de la mina honda, so ha-
llan otros dos criaderos medía legua distantes de aquel en el s i -
tio que llaman Cañu to de Doña Juana, término de Puger ra . De-
clarado fuera del radio que hoy tienen las minas de gtafito del 
Estado, estableció allí sus trabajos sobre labores antiguas una so-
ciedad de San Roque, la que antes de embarcarlo en Marbe-
lla, efectuaba su limpia ó mondado raspado y embarrilado en 
m almacén dispuesto m la wisfpa ciudad. Su cualidad es buo-
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na para ser abundante, y la eslension tolal de los tres criaderos 
puede regularse en una legua cuadrada, En el término de J u ~ 
brique, á tres leguas del punto anterior, hay descubieitos otros 
dos criaderos con indicios bastante favorables, y todavía los ofre-
ce mejores el que radia en término de Estcpona, por su apa-
rente abundancia, buena calidad y escelente siluacion á .orilla del 
raar. Y por último, inmediato al pueblo de \z lnn, se han hecho 
también labores que rindieron algunas cantidades de gryfilo, pe -
ro de mala calidad. Por la parte de levante se ha encontrado 
esta sustancia, en jurisdicción de Ojén, sitio que llaman las C h a -
pas como ya digimos y su calidad parece ser escelente como su-
cede al descubierto en las inmediaciones de Coin y en término 
de A l o r a , de modo que la ostensión de los criaderos, puede re-
gularse en doce leguas de longitud de Levante ó Poniente, y de 
cuatro de latitud contadas de N . á S, ó sea una superficie tolal 
de 4S leguas cuadradas. 
El grafito que según Echele se compone de 81 partes de car-
bón, 8 de hierro, y 7 de oxigeno, se encuentra depositado en 
las grietas-resultantes d^l gran trastorno acaecido durante la 
e rupc ión por f íd ica , y como estas grietas se abrieron en todos sen-
tidos, de aquí el presentarse el mineral en pequeñas velas y 6o/-
sas irregulares, acompañado de a r c i l l a y de los óx idos de hierro 
y de K i k e l aunque es(a rara vez y en cortísima cantidad. En la 
mina-honda se ha visto también el grafito asociado del carbonato 
de cobre; y de los óxidos del mismo metal y del titano, mezcla-
do con oxidulos do cal formando la anatasia (1): pero sobre todo 
su mayor enemigo es el bisulfuro de hierro ó sea la p i r i t a co* 
mun, que descomponiéndose al aire libre, inutiliza al grafito pa-
ra los objetos á que se le destina. No puede calcularse á qué 
profundidad dejará de encontrarse el mineral, pues no habiéndo-
se reconocido roas que hasta las 70 raras su vertical y conti-
nuando hasta allí el mismo terreno, las observaciones hechas no 
pueden haber sido suficientes para fijar una teoría sobre su for-
mación, ni menos han podido ocuparse con otros criaderos aná-
logos, cuando hasta ahora solamente tenemos algunas noticias de 
{i) Sustancia mineral azul ó parda que cristaliza en octaedros formados por 
triángulos isósceles. 
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los de New Caslle y CumhcnJand en Inglaterra, y muy ligera icíea 
de los criaderos descubiertos posteriormtnlo en el Aus t r i a Supe-
r i o r , entre los pueblos de Yosé Ylafnerzel l inmediatos al D a -
nubio. Empero debemos observar que en el cañuto de D o ñ a - J u a -
na, de donde se ha sacado mineral muy bueno y en bastante 
abundancia, cuando las labores de la mina llegaron á alguna 
profundidad, mudó casi todo su producto en antracita lo cual ha 
sucedido con frecuencia en esle criadero, debido sin d-ida á la 
analogía que hay eitre los dos compuestos. 
Según la tradición del pais el origen ó época del de^cubri-
mieuto de este depósito mineral, es debido á los sarracenos, se 
ignoran las utilidades que estos pudieran sacar de semejante r i -
queza; pero seguramjnti, aun cuanilo la esplotaran, (lo cual es muy 
dudosa, por la poca afición que mostraron á la induslria mine-
ra), debió ser en muy pequeña escala, porque ^n aquellas tiem -
pos las aplicaciones del grafito eran muy reducidas, pues que 
ninguna noticia teniatnos de ella. Las primeras y mas fundadas 
ascienden al año de 4749 en que empezaron á disfrutar las mi-
nas unos vecinos de Juzcar (distante dos leguas) apellidadas 
Moros, quienes se aprovecharon de sus frutos que eran embar-
cados y esplotados al estraugero con aprobación tacita del Gobier-
no. En 1801 se hicieron algunos ensayos para la elaboración de 
crisoles y aun cuando se dice que los construidos para prueba 
eran mejores que los de Holanda, no se llevó á cabo por en-
tonces el feliz pensamiento d¿ establecer una fábrica en Mwr*~ 
b e l l a . 
Habiendo venido á España el entendido ingeniero de minas 
alemán Don Enr ique Schnelbenbühel , recorrió el criadero por 6r -
den del Gobierno, y habiendo dado un informe favorable so le 
encomendó en 1807 el lestablecimiento y dirección de la mina 
mas antigua. En vez de seguir las labores sin arte alguno co-
mo hasta allí, y por lo lanío con graves peligros para los ope-
rarios y para la conservación de la finca, proyectó una galería 
ó socavón que cortando el terreno á bastante profundidad sir-
viese para reconocer la formación y amplitud del depósito m i -
neral para estraerlo con mas economía, y determinar luego el 
método de esplotacion mas conveniente, muy difícil de fijar en-
tonces con acierto á causa de la poca profundidad á que toda-
vía se hallaban las labores. La abundancia y cercanía de los pi-
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nares (que hoy escasean mucho por el gran consumo de las Per-
rerías de Heredia y de Giró) aunque de ¡uferior calidad facili-
taba mucho la egecucion de su proyecto por el poco cosle á 
que ascendería la enlivacion. También fijo la apertura de un po-
zo verlical (If 22 varas que sirviese de lumbrera á la galería, 
y al -mismo tiempo se emplease para la eslraccion. Según el pre-
supuesto formado por el Sr . Schelbenbúhel , el cosió de la aper-
tura del pozo, forlificaciones, construcción de tornos etc. ascen-
dería á 32 mil reales, y el de 120 varas de galería, incluyen-
do gastos de pólvoras, luz y herramientas á 72 mil realos. 
Estos pormenores interesantes de la Reseña Geognóstica del 
S r . L i n e r a , y que vamos trascribiendo en pro de la historia 
física de nnestro pais, acreditan á un ingeniero que así pudo 
concebirlos por la esactitud de sus cálculos y por el buen de-
sempeño ¡del encango que mereciera del Gobierno. 
Á su propia instigación se formó una sociedad, á cuyo fren-
te se bailaba el duque del Infantado, para estajlecer una fábrica 
de crisoles en grande, y demás artefactos á que se aplica el gra-
fito; pero habiendo sobrevenido la guerra de la Independencia 
tuvo que abandonarlo lodo el director y refugiarse en Cádiz. Por 
desgracia nos quedaron, por su ausencia, paralizadas las minas, 
pues el general Ballesteros que tan mal parados traia á los fran -
ceses en la Serrenía de Ronda, permitió á varias personas I^a 
esportaciun del grafito por el surgidero de Estepona, rebajando 
los derechos de eslraccion y fomentando así la codicia de los na-
turales que esportaron en un año mas de 20 mil quintales, 
destruyendo al mismo tiempo las obras que babia empezado y los 
edificios anejos y casi concluidos. Por esta época fué también 
cuando se concedió á Don Manuel Agustín Heredia un permiso 
para esportar grafito en cantidad alzada, y esta especulación le fué 
tan lucrativa que como él mismo confesaba ingenuamente los 
grafitos de Mar be lia habían sido el principio de su colosal for-
tuna, (1) 
En 1813 regresó á Málaga el ingeniero alemán, pero como 
la escacez del Erario no le permitiese beneficiar por su cuenta 
aquel hermoso criadero, se determinó que, á semejanza de lo 
(1) Reseña del Sr. Linera, 
393 
hecho en 1807 se permitiera á los ^,neros estraer le grafito á 
su costa, tanto para surtir las pe-*18 fabricas de crisoles estableci-
das, cuanto para embarcarlív/ esportarlo al estrangero, quedando el 
antiguo director, por ó^en de la Dirección General de Rentas, co -
mo mero inspector d e los trabajos y de la calidad del mineral es-
traido para el abono de sus derechos. 
Restablecida en 1817 la Real Junta General del Comerc;o Mo-
neda y Minas, se pensó establecer en Marbella un gran almacén 
para acopio de grafito con objeto de disminuir el mucho fraude 
que entonces habia. Pero convencido bien pronto de lo poco útil 
y conveniente de beneficiar las minas por cuenta del Estado, se 
abandonaron á los naturales del pais, quienes las vendían y 
enagenaban como cosa propia, escepto los Gmza lez llamados M o -
ros que siempre conservaion para sí la Mina-Honda . 
En los años siguientes el Gobierno, para utilizarse algún tan-
to de aquella riqueza, concedió permisos ó privilegios particulares 
para el arranque y estraccion de cantidades de grafito, median-
te ciertos derechos y condiciones que variaban según los influjos 
de las personas con quienes se hacían; hasta que fundada la Direc-
ción General de Minas, trató de regularizar los productos arren-
dando á pública subasta los criaderos en cuestión; pero no habién-
dose presentado licitadores, quedaron de nuevo abandonadas como 
en tiempos anteriores á la codicia de los naturales que siguieron 
rapiñando sus frutos. 
En 1836 la Jimia de Gobierno de M á l a g a contrató con una 
empresa el beneficio de aquellas minas, abonando 10 rs. por cada 
quintal estraido y diez y ocho á los mineros por cada quintal que 
arrancasen de donde mejor les pareciese. Aunque este arrien-
do fué aprobado por S, M . cesó á los pocos meses, porque ni 
á los mineros les tenia cuenta el precio que les abonaba el con-
tratista, ni este encontraba "salida á un precio que le dejase uli-r 
lidad. 
El año de 1845 una sociedad anón ima establecida en Ronda 
bajo el nombre de iV. S. de Balvanera , presentó proposiciones al 
Gobierno para el arrendamiento por 15 años de las minas reser-
vadas al Estado, mediante condiciones que no son de este lugar. 
Admitidas por el Oobierno y aprobado el correspondiente pliego 
de condiciones, se sacó á pública subasta por la Dirección Gene-
ral de Minas, quedando el remate á favor de la referida socie-
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dad. Pero sin embargo de ^ber las ten¡G|0 tres años> en los que 
verificaron la limpia de la gran ^ ip r ía de la principal mina, pro-
duciendo algunos miles de quintales Qv grafito, fué rescindido el 
contrato por faltar al cumplimieuto de sus 'condiciones. Estando hoy 
las minas á cargo de D. Pedro Casenabe, este^ en unión con una 
Empresa de Londres, parece que piensa dar á la esplotacion todo 
el ensanche posible, presentando nuevamente en los mercado? es-
trangeros un producto que en otro tiempo era recibido con pre-
ferencia á los de igual clase de otros paises, y del cual se han 
esportado en este siglo por las radas de Marbella y Estepona al 
pié de 400 mil quintales, siendo hoy reemplazado por el grafito 
aus t r íaco que surte á toda la A l e m a n i a , F r anc i a , I ta l ia y H o -
landa de donde nos viene también á E s p a ñ a . Además de Mar-
bella los tenemos en G a l i c i a , en los P i r i n e o s de Aragón y en 
Huelma , á seis leguas de J a é n , donde se ha explotado en otro 
tiempo para sunir los arsenales de San Fernando y Cartagena, 
Ja fábrica de A l c a r a z , y algunos otros de crisoles establecidas en 
S e v i l l a y Granada , 
Como los trabajos de todos estos criaderos han estado pa-
ralizados por muchos años, y en algunos no han llegado á em-
prenderse, de aquí la importancia que hemos hecho útimamen-
te del grafito estrangero y el descrédito á que ha llegado el 
nuestro en todos los mercados, merced á la mala calidad del 
que casi fraudulentamente se esportaba de Marbella. Necesitamos, 
pues, si algún dia ha de recobrar este su perdido valor, acre-
ditarle en el estrangero presentándolo de mejor clase, y arre-
glando su precio cuanto posible sea. Según el cálculo de Don E n -
rique Schnelbenhühel el costo de estraccion, mondado, raspado y 
embarrilado que puede regularse á un quintal de grafito de pr i -
mera ó sea lo que llaman en habas, que viene á ser el tama-
ño de un puño, es de 36 á 40 reales. El de segunda clase, que 
llaman de Perdigones, limpio y puro, pero de menor tamaño, es de 
20 á 24 reales, y el del polvo, bastante mezclado con tierra, as-
ciende de 12 á 44 reales. 
Emprendiendo trabajos nuevos en el cerro de N a i i a s y otros 
puntos donde se presentan buenas muestras de grafitos, y reco-
nociendo los trabajos antigaos de la mina-honda, cree el S r . l i -
nera que podrían hacerse grandes sacas y á poco costo, de mo-
do que compitiese ventajosamente con el alemán, que siempre se 
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ha tenido como inferior al nu estro.^Bn cnanto a\ grafito inglés, 
si se atiende la grande profundidad que ya tienen sus criade-
ros, está prohibida su estraccion en el pais, bajo las mas seve-
ras penas, á no ser embutido en madera formando los lapiceros. 
Además una buena parle podrá consumirse en España para sur-
tir de crisoles á Us muchas fábricas que necesitan emplear-
lo mezclado con cebo para el moto de eges y piezas de con-
tacto en las grandes máquinas, revestir el interior de las chi-
meneas, las regillas de los hornos, y efectuar ensayos para su 
uso como lapiceros, lavándolo, haciendo su mezcla con l i tomar-
ga, y en ün, todas aquellas manipulaciones á que fuese necesa-
rio sugetarle para su buena aplicación á este uso. 
No creemos, sin embargo, de que bajo el pié en que hoy 
se encuentran las minas de Marbella sea fácil conseguir tan l i -
songeros resultados. Pero declarándole con sugecion á la ley v i -
gente de minas (para lo que seria necesario una ley hecha en 
Cortes), el Estado que hasta ahora ha sacado muy poca utilidad 
de aquella finca, la tendria de mas consideración en lo sucesivo 
mediante á las muchas empresas que se establecerían para be-
neficiar aquel depósito mineral que tanto ha producido á los es-
trangeros. Originándose así la competencia, cada cual procuraría 
presentar los mejores productos y colocándose trabajos de inves-
tigación en toda la ostensión del terreno reconocido, sin limitar 
los como boy al Cerro de Nalias, llegaría á formarse una esac-
ta ¡dea de lo que es aquel cr iadero y de su verdadera r i -
queza. 
Tales son las luminosas noticias que nos trasmite el Sr. L¡-
ñera sobre tan importantes minas. El naturalista Bowles, que ya 
tenemos citado, las determinó á su vez á cuatro leguas del Me-
diterráneo esplotadas en su t'iempo por un cónsul estrangero. 
Entremos en la S e r r a n í a de Ronda á la que el Sr. Maestre 
no ha consagrado ni una línea en so interesante Ojeada, mas 
no así el Sr. Linera que, mas estenso en su resista, nos da sus 
observaciones sobre un pais tan celebrado. Dice pues en su M e -
mor ia , que formando como nn ramal de la S i e r r a Bermeja se 
desprende desde Casares en dirección N . O. otra cordillera que 
con los nombres de Cres te l l ina y el Hacho corre por el partido 
de Gauz in , cuyo pueblo levantándose sobre un elevadísimo tajo 
domina con su vista de águila todos los escarpados que le cir-
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cundan, el Peñón de Gibrallar, y aun mas allá del Eslre-
cho las elevadísimaí cumbres- -que contornean las cosías de 
Africa. (1) 
Por la parte del N. y del N. O. se enlazan aquellos estrivos 
con la multitud de cordilleras, ramales y promontorios, que for-
mando en su declinación puertos elevados, y en el corte de sus 
rocas profundas gargantas y cañadas, dejan en su centro una 
sola y alta mesa como de una legua de diámetro en donde sitúa 
la ciudad de Ronda con sus vistosas campiñas. 
Todo este fragoso pais constituye lo que se llamaba la Ser-
ranía, que formada por idénticos terrenos que la S i e r r a Bermejat 
se presentan sin embargo mas trastornados, elevando algunas do 
las cumbres, como por egemplo la del cerro de San Cr is tóbal , has-
ta mas de seis mil pies sobre el nivel de las aguas. Enmedio de 
este áspero territorio se encuentran 20 miserables pueblos para 
cuya comunicación solo hay abiertas algunas entreveredas y sen-
deros de difícil acceso en la falda de las montañas que solo que-
dan separadas entre si por profundos barrancos, presentando su 
estructura y cambios de posición las p i za r ra s y cal izas que es-
tán cubiertas en lo general por espesos matorrales y elevados pi-
nos y encinas. Las aguas que la atmósfera despide sobre este 
suelo, corriendo siempre por rápidas pendientes, se desprenden 
formando verdaderos torrentes hasta las cañadas donde con la 
fuerza de su trasporte, acarrean consigo una enorme canti-
dad de detritus y aun peñascos, que depositados en las partes ba-
jas, escombran el pié de las montañas y contribuyen á pre -
sentar mas imponente el gran cuadro que ofrece la S e r r a n í a de 
los trastornos que ha debido sufrir desde su primera dispo-
sición. 
El afamado Tajo de Ronda, por entre cuyos escarpados de 300 
varas se precipita el rio Guadalevin en dos vistosas cascadas, es 
á no dudar uno de los mas notables efectos que la erupción de 
las dioritas ha producido en las capas que le forman, habiendo 
abierto en ellas una grieta vertical que se prolonga á una es-
tension considerable. La fuerza destructiva y disolvente de las 
aguas ha ido con el trascurso de los siglos aumentando su añ-
il) Damos uaa vista del Caiítí/o de Gauzin para hacer evidente la verdad <?e 
tita pintura y la que después daremos de esta célebre atalaya morisca. 
' . í i ií-vi ' ' 
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chura y depositando los escombros en el curso del rio y han ori-
ginado las dos caídas qne mueven los dos molinos situados en 
la pendiente del Tajo, (1) cuyas aguas riegan después los ver-
dosos campos que se estíenden con lozanía á su pié, haciendo 
que aquel presente una de las vistas mas pintorescas que puedan 
imaginarse. 
En la Cueva del Gato se han calicalado en diferentes épo-
cas varias minas de cobre, plomo, piala y lignito que no han da-
do resultado alguno; pero en el cerro de Monlecorto, á - tres le-
guas de Ronda, se encuentran muchos escoriales que hacen pre-
sumir que en tiempos antiguos se esplotaron allí minerales de 
cobre. Una sociedad de Ronda beneficia uno de estos y algunas 
minas antiguas que presentan bancos muy potentes de h idrocúdo 
de hierro con manchas de malaquita y ócsido rojo de cobre, cu-
yo mineral, si continua en profundidad, es muy probable que do-
genere en pirita cobriza y ferruginosa. Para fundirle, en nnion 
con las escorias, han construido acaso con demasiada precipita-
ción, un horno de tiro ó de corriente natural de ocho pies de 
altura con su tragante y chimenea de 19 varas, pero siendo el 
mineral en su mayor parte un decido de hierro, la cantidad de 
combustible y de cuarto que corno fundente se ha de consumir 
para suministrar el hierro a las escorias debe ser tan crecida, qu© 
aunque suponiendo un buen resultado, no es probable que ahora 
satisfaga los gastos de fundición, á lo que contribuye la larga 
distancia del carbón de Villanueva del Rio y la falta de ro-
cas siliceas en la sierra de Montecorto. De todos modos con-
viene investigar en profundidad este criadero, que, aparte de 
su naturaleza, se prevenía con abundancia debajo de las cali-
zas y dioritas que constituyen la parU superior de la forma-
ción. 
Hermosas piedras marmóreas se encuentran en diferentes pun-
tos de la Serrania, y entre ellas citarémos un mármol blanco es-
tatuario en término de Manilba (ya casi fuera de este terreno) 
del que se ha sacado bastante para la nueva catedral de Cádiz. 
Un mármol negro encarnado y cárdeno en la concha del Jeral y 
otros puntos del término de Ronda. Otro entre ^anco y a$ul l i a -
procli 
) La vista que damos de este Tajo está copiada de la que tanto se ha r«-
ucido del original de Mr. Roberts, célebre paisajista inglés. 
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mado morisco eo el término del Burgo, de donde procede tal vez al 
que se empleó en la colegiata de esta última ciudad. Otro í?iár-
mol arborizado sobre fondo anteado del que se sacaron tableros que 
adornan el Palacio Rea l de M a d r i d , y diferentes areniscas usa-
das como piedras de afilar del término do Jubr ique . 
Enlazadas también con la Serran 'a de Runda y formando el 
muro que sirve de límite occidental á la estensa cuenca del rio 
Guadalkorce, corren después hacia el N . E . para anudarse con el 
magnífico Torcal de Anlequera, diferentes sierras que van loman-
do, por lo común el nombre de los pueblos por donde pasan ó 
de los accidentes locales que ofrecen, y de las que Taraos á dar 
una ligera descripción. 
En el término de Yunquera principia la sierra de su nom-
bre, que al pasar por Tolox presenta muy desarrollada la for-
mación c a l i z a ; y elevándose hasta 0100 pies en el P i L t r y sitio 
de las Plazoletas, forma el atalaya mas encumbrado de toda la 
Provincia si esceptuamos el Tejeda. Cambia su nombro con el de 
S i e r r a - B l a n q u i l l a 6 de las Nieves por la-i muchas que conserva 
hasta el verano, por el color blanquecino de sus picos que se 
reflejan sobre los parduscos cerros que les rodean. 
Declinando la primer sierra en el Puerto de Mar t inez , se une 
con . la de Capa ra in y Pr ie ta al ¡N. de Casarabonela, llamada con 
este último nombre por presentarse en ella el terreno pizarroso 
en lajas tan unidas y compactas que impiden el desarrollo de 
una buena vegetación. En las cercanías de Car ra l r aca toma el 
nombre de Ardales , que otros llaman Je Aguas ó del B a ñ o aca-
so por los sú l fu ros ¡ r íos de aquella población. 
En esta sección de la S i e r r a de Yunquera, que á largos pasos 
recorre el entendido S r . L i n e f a , halla Don A m a l i o Maestre una 
continuación de los Toréales ó sean sierras de Antequera como 
partes subsecuentes de las dilataciones del Tejeda. Encuentra en esta 
alta montaña, que es la SÚTra de Yunquera , esas rocas erupt i -
vas, como fundamento especial de su misma eulminencia indén-
licas á las serpentinas del barranco de San Juan cerca de G r a -
nada y á la de la Cuesta de Vel i l los en la S i e r r a de . E l v i r a ; 
cuya serpentina, de la S i e r r a de Yunquera , se divide en capas ó 
estratos bastante delgados, que también vienen á estenderse por 
el pié de la Sierra de M i j a s y M a r b e l l a que le deben su orí-
gen, es decir s u protuberancia, como igualmenie á ciertas cito-
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n í a s , formando esclusivamente la S ie r ra Bermeja de Estcpona, aso- ' 
ciada con los pórfidos. # 
Cree pues, el Sr . Maestre, en cnyo análisis científíco nos de-
tenemos con agrado, que estas rocas eruptivas Inm irasformado las 
c a l i z a s - c r e t á c e a s terrosas y acoúipañóáÁs de fósiles, en his dolomias 
cristalinas y saracordeas de h s sierras de Yunqnera, de Mi ja s Y 
de Marbe l l a , porque fácilmente se encuentran relaciones entre su 
diferente aspecto orliognóstico, no dejando de notaren los apén-
dices de la Sierra de Yunquera el criadero de su'fo-arseniuro de 
N i k e l de la Cuesta de los Garabatos contigua á Casarabonela, y 
de cuyo precioso descubrimiento daremos después noticia 
Volviendo al Sr. L ine ra y siguiendo la división de las aguas, 
aparece una gran cortadura natural por donde se abre paso el 
Guadalhorce, torciendo luego su curso para buscar las llanurcs y 
estender libremente sus aguas, y pasando la sierra al N . de Alo -
ra, toma la denominación vulgar de Laragis por Abdalagis , dejan-
do intermedio el hermoso y abrigado Val le del mismo nombre 
donde estuvo el municipio romano de Ne.scania. Al Sur so es-
tienden los estrivos que llaman de la P i z a r r a y mas al N . O. 
la S ie r r a de l a Estacada en término de Almogia , que se enlaza 
por un lado con los montes de Má laga y por el otro con las a l -
tas cumbres del Torcal . 
No nos detendremos en la geología de esta comarca monta-
ñosa en la que no aparecen mas llanos que los reducidos del Va-
lle, y cuya superficie se prolonga en seis leguas de longitud 
por cuatro de anchura, presentando una variación en sus altu-
ras desde 4000 á 6100 pies que es la de la S i e r r a de Y u n -
q v e w . • oopita oo imi i i j 
Las dioritas aparecen generalmente en las partes mas bajas 
asociadas con rocas anfibólicas, como sucede en la Cuesta de los 
Garabatos de Casarabonela y en el término dé Aíora, en que vie-
ne la hornablenda ó anfiboíito en roca con colores desde ne^ro par-
dusco a verde y negro agrisado. 
Las p izar ras micáceas aparecen por lo general encima recu-
hierlas después por la serpentina divisible en capas ó estratos 
bastante delgados (como determina el S r . Maestre) y cuya roca • 
.domina en las inmediaciones de Alozaina y Carraíraca, viéndose 
á veces en su contacto, como sucede en el término de Casa ra -
bonela y de A l o r a , algunos cúmulos de cuarzi ta blanca con pun-
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tos verdosos que acaso sean de arsenialo de hierro. Tarabien 
aparecen algunas capas de cuarzo-piromace esploladas en años 
anteriores como piedra de chispa por el cuerpo de Artillería ba-
jo la dirección del coronel Balb tani elaborándose mas de seis mi-
llones de piedras. 
Los esquistos arcillosos y talcosos vienen mas altos en algu-
nas de eftas sierras, y sobre unos y otros las areniscas rojas, 
que dominan sobre lodo en Guaro, de donde las sacan para pie-
dras de molino. Diferentes cal izas azuladas y amari l lentas , sin 
fósiles, de estructura compacta y aun arcillosa se arrojan en 
cumbres elevadas sobre el ege de las montañas, imitando capri-
chosas formas y dejando rodar enormes bloques por sus flancos, 
cubiertos de césped, que presentan de lejos el mismo aspecto que 
las montañas graníticas. 
En esta roca vienen algunos criaderos poco notables de m i -
nera/ plomtzo, que han sido calicatadas por algunas empresas, 
principalmente en el Cerro de Porticato, lérmino de Yunquera ; 
pero además tenemos en las serpentinas de Curratraca y Casa-
rabonela un criadero de n i k c l muy notable por lo escaso de 
este metal en todos los paises, y por la utilidad que daría al 
nuestro si se llegase á encontrar con abundancia. Hasta el dia 
solo aparecen algunos nidos ó r iñónos de sulfoarseniuro de m -
kel y de hierro empotrados en aquella roca y reconocidos ya en 
las minas Virgen del Rosario, Virgen del P i l a r y la de los I n -
gleses, que tienen una galería de setenta varas de longitud aun-
que abandonada cuando escribió su R e s e ñ a Geognóslica e l S r . C i -
ñ e r a . 
Descubierto el iVi^eZ por el célebre químico sueco Crons-
tedt, según que antes hemos dicho, en el año de 1781, se le 
consideraba anteriormente como mineral de cobre en razón de 
su color pardo-rogizo, por lo que se dió después á la especie el 
nombre de Küpfe r -n ike l (cobre falso.) En su descomposición al 
aire libre empieza por tomar un color parduzco y acaba por cu-
brirse de manchas verdes formando el Ocre de N i k e l , que tam-
bién aparece en Carra l raca manchando la serpentina con sus t in-
tas. El egemplar que hemos ensayado de este mineral resultó tener 
44 p% de N i k e l . 15 p70 de azufre y el resto parte terrosa casi 
toda formada por el Talco. 




lablecidas en Londres y Bertin para formar con el cobre y el 
zine el pakfong argenlam (cobre blanco ó plata alemana); y alea-
do con el arsénico la composición que entra en los espejos me-
tálicos hace que se estraiga de los Spais obtenidos en Alema-
nia y principalmente en Ungría como producto secundario en el be-
neficio del cobalto, sin que basta ahora sepamos que haya ninguna 
esplolacion. 
A estas primeras noticias sobre tan importante mineral, tene-
mos el gusto de añadir las recientes que reprodujo el entendido 
Sr . L i n e r a cuando describió el criadero de nikel en una inte-
resante Memoria que publicó en 4851 y cuando el furor minero 
habia venido á hacer cierta la apotegma de M r . P a i l l e i e en la 
Sierra de Gador de que se asimilaba, á un campo en pendiente 
desolado por una inmensa banda de topos que así era como con-
templaba al enjambre de descubridores de la Loma del Sueño de 
aquella montaña, y de igual manera creia el naturalista que es-
traclamos que debian considerarse tanta copia de esplotadores per-
siguiendo el n ike l de Capara in . 
La historia de este mineral tiene por punto de partida la épo-
ca en que se publicó la ley minera de 4825, pues entonces fué 
registrada una mal llamada de Caparrosa 6 sulfato de cobre en 
el mismo punto que hoy ocupa la de San Juan Evangel is ta aban-
donada después sin resultado plausible. En 1840 fué denunciada 
la mina de Caparrosa por la Sociedad de la Concordia que es-
tableció el pozo actual y algunos caños de donde estrajo pirita 
y Ocre de N i k e l , pero desconocido todavía este mineral tan im-
portante se dejaron los trabajos hasta que en 1845, con ocasión 
de presentarse algunas muestras al ingeniero de minas Don A m a -
lio Maestre, se calificaron por primera vez por tan acreditado geó-
logo como que constituían el arseniuro de n i k e l . Entonces Don 
J u a n de Salas asociado del S r . D . Gui l lermo Pr imrose M a r k , cónsul 
de S. M . Británica en esta provincia, denunciaron por tercera vez 
tan útil criadero, el que han venido esplolando con largas inter-
rupciones y poco écsito á causa del mal resultado que las mues-
tras obtuvieron, así como las remesas que se hicieron á Inglater-
r a . En 1848 presentóse á estos señores M r . A v e l u y con ofreci-
mientos de plantear una fábrica en Málaga para la estraccion 
del ócsido, pero no siendo aceptadas sus proposiciones, pasó á Ca-
sarabonela, y, guiado por sus vecinos, le fué fácil descubrir las 
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minas Virgen del .Rosario y Once M i l Vírgenes , cuyos productos, 
por lo tocante á la primera, fueron comprados en 1850 por D . 
Jorge Ardots á 20 rs. el quintal, luego después á 180 rs. con 
ofertas de mas altos precios en casas de Alemania é Inglater» 
ra. Tal fué el origen de la alarma de tantos esploradores no 
solo en el partido de los Ja ra les , á donde se consigna el n ike l , 
sino en la S i e r r a " de Aguas, en los pagos de A l o z a i n a , Y u n -
quera y Coin, y en todos los demás terrenos donde aparece la 
serpentina. 
Sin embargo, la de color negruzco con placas de dia laga y de 
Broncita y con manchas de grafito, constituye una gran parte de 
este terreno, sustituida á veces por otra serpentina verdosa y 
aun rogiza que suele venir acompañada de pintas de p i r i t a de 
hierro . Frecuentes vetas de caarzo-lechoso-blanco que interrumpen 
la posición tabular do aquella roca, y que á veces se estienden 
formando verdaderos cúmulos, alternan con una roca también f e l -
despá t ica y que parece producida por la descomposición de la 
serpentina. Cantos rodados de anfibolita en masa de color ne-
gruzco y pardo verdoso, aparecen en el arroyo de los Garabatos, 
sin que el S r . L i n e r a , á quien copiamos, haya tenido ocasión de 
verlo en place ó en roca firme. En el contacto de la cuarcita con 
la serpentina, especialmente en la negra y en las partes blandas 
blanquecinas, es donde viene la susiancia mineralógica llamada 
K u p f e m i k e l por los alemanes y arseniuro de n ike l por los quí-
micos. 
Formando un criadero irregular aparece en nodulos ó peque-
ños nidos casi esféricos, sin una dirección marcada aunque la mas 
general es de N . E . á S. O. y sin que el peso de ninguno de 
ellbs esceda de dos ó tres quintales. Su color es rogizo algo ama-
rillento y con mucho brillo, su testura granuda y parecido al 
co6re metál ico por cuya razón se le considera en Alemania, don-
de primero se descubrió bajo forma cristalina (en Richelsdort) en 
la Hesse, como minera l de cobre. En esta combinación los dos 
metales se encuentran reunidos en proporciones tales que al oc-
sidarse se convierte el arsemwro en arsenicito nikol i to neutro. Para 
ello principia por tomar un color parduzco y acaba por cubrirse 
de manchas verdes formando el ocre ú arsenialo (mal llamado 
ócsido en Carratraca) y que como ha dicho antes el S r . h i ñ e r a , 
por la semejanza de sus tintas con la roca suelen confundirle inqa-
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ginando tener n ike l donde quiera que cortan la serpentina verde 
algo alterada. 
El color del ocre es sin embargo mas vivo; tiene un lustre 
céreo y aparece mesclado con dicho color parduzco, con otro a l -
go amarillento aunque raro, de arsenialo hidratado y recubierto 
á veces de una costra blanquecina, acaso del arsenilo de n ike l que 
por una toslion en vasos cerrados se trasforma en el n ike l arsé-
nica/ rogizo. Como mezclas accidentales suelen acompañarle el 
hierro, azufre, indicios de, cobre, de cobalto y el talco como 
ganga terrosa. La falta de tiempo y de recursos no hablan per-
mitido al S r . U ñ e r a hacer mas que un ensayo de este mine--
ral en unión del profesor de química Don Manuel Casti l lo, el 
que dió por resultados. 
Nikel. . . . . . . . . 0.14. 
Arsénico y azufre. . . 0.15. 
Hierro 0,12. 
Cobalto. indicios. 
Otros ensayos practicados con la mena remitida á Alemania y 
verificados en la universidad de Giessen, y en la de B e r l í n por 
el D r . Fischeer, evidencian que la riqueza media del mineral de 
Carratraca es de 15 por 100, y como la libra de m'/íe/vale en 
el mercado 36 rs. las 15 libras coatenidas en un quintal mena, 
tal como sale de la mina, le hace tomar un valor efectivo de 540 
reales vellón. 
Las tres minas demarcadas de San Juan Evangel is ta , Virgen 
del Rosario y Once m i l Vírgenes , han producido en los prime-
ros meses de 1851, 2550 quintales que á razón de 540 rs. ha-
cen un valor lotal de 1366200 rs. Todo el mineral se ha em-
barcado para Inglaterra al precio medio de 240 rs. quintal, de 
modo que solo ha dejado una utilidad de 607207 rs. que-
dando la diferencia á beneficio del eslrangero, con la venta-
ja además de la mano de obra en la industria de su bene-
ficio. 
Las otras minas dé Santa J u l i a , San Gabr ie l , Enr ique ta y 
Virgen del C á m e n , solo tienen algunas varas de labor, y en ellas 
empieza á manifestarse el n ike l , sin que en las tres referidas ha-
yan avanzado gran cosa las labores, siendo la mas profunda un 
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pozo de 50 varas escavado en la demarcación de las Once m i l 
Y i r genes. 
Como en la mayor ostensión de mil varas de la Enriqueta 
hasta la Virgén de l Rosar io , y en la menor de 400 desde la 
misma mina á la de San Juan Evangel is ta , todas las labores 
abiertas han dado en el n i k e l , y además hay un desnivel de 
229 varas desde las dos bocas arriba nombradas, lo que dá una 
pendiente media de 15 grados, resultando un prisma rectangular 
de 229 varas de alto con una base de 400 mil, lo que arroja 
un volúmen de 916000-0 varas cúbicas dentro del cual debemos 
tener una segundad de poder esplotar el n ike l . 
Ahora bien: las labores escavadas en 5an Juan Evangelista es-
tán comprendidas en una zona de diez y seis varas de profun-
didad, treinta de largo, y ocho de ancho, lo que da un volúmen 
de 3840 varas cúbicas, y como entre las minas no pasará este 
volúmen de 6000 varas en las que se han esplotado 2530 quin-
tales, rebajando los 91600000 varas cúbicas á una décima parle 
quedarán 9160000 varas cúbicas que supondremos únicamente 
con n ike l , y si de cada 6000 varas arrancamos como hasta aquí 
S^SO quintales, tendrémos 3862466 quintales de n ike l . 
Por ecsagerado que parezca este cálculo es indudable que es-
tá comprendido en los limites de la posibilidad, rebajando á una 
décima parte los datos matemáticos que basta ahora suministra el 
terreno; y menos deberá chocar este cálculo si se recuerda que 
en un solo año han producido las bolsas de S i e r r a de Gador 800000 
quintales de plomo, que supuestos con un rendimiento medio de 
66 por 100 dan el volúmen de 1066666 quintales. 
Pero si ahora hacemos algunas consideraciones sobre la na-
turaleza del criadero, deberemos con mas razón suponerle de un 
gran interés y de una riqueza positiva. La roca que le sirve de 
caja es e rupt iva , venida del centro de la tierra y por lo mismo 
se debe esperar que se seguirá encontrando hasta aquellas pro-
fundidades á que es posible descender. E l Arseniuro de N i k e l 
que es la sustancia metalífera dotada de mas conductibilidad eléc-
trica y también de origen eruptivo, es indudable, ó quQ después 
de sublevada la serpentina vino á rellenar sus hoquedades des-
de el laboratorio central, enfriándose en ellas y adquiriendo una 
testara granuda semicristalina, ó bien que elevándose como mez-
cla accidental de la roca (y así aparece en las minas Virgen de ' 
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Rosario y Santiago), y obedeciendo después á la acción lenta pe-
ro poderosa de las afinidades eléctricas, se separó de ella aglome-
lándose unas moléculas sóbre otras para formar, como en una ba-
lería galvánica, los nodulos que hoy constituyen el objeto de la 
csplotacion. 
Así los célebres filones amigdaloides cobrizos de Monte Catr-
n i en la Toscana, cuyo terreno parece ofrecer grande? analogías 
con el de Car ra l raca , los cree M r . B u r a l posteriores á la se r -
pentina y provenientes de emanaciones que han tenido lugar al 
través de respiraderos (eventos) ya preparados. El efecto de estas 
emanaciones ha sido concentrer masas de minerales, principalmen-
te según los planos del tec'w y del muro y penetrar las serpen-
tinas friables de particulares que eran, obedeciendo á las leyes ds 
la afinidad, se han reunido en núcleos globulosos y lenticulares. 
Los magníficos hierros oliyisticos de la Is la de E l b a yacen 
también en rocas de serpentina á las que como en Marbejla, es-
tán subordinadas las calizas metamórficas y c r is ta l inas . En el 
grunstein ó roca verde de las cercanías de Dil lembourg en el du-
cado Nassau, se presentan crislales en agujas delgadas de sulfu-
ronikolico ó nikel cap i la r (haarkies) presentando su pasta, y que 
son esplotados con interés hace muchos años sin que se dude de 
su origen eruptivo. 
Cualquiera pues de las dos maneras de formación que atri-
buirse pueda al n ike l de Carraíraca (y hoy no se tienen mas 
dalos sobre la generación eléctrica de los criaderos que las es-
periencias de M r . F o x sobre las propiedades electro-magnéticas 
de los filones metalíferos de Cornouailles y las de Behekerel so-
bre filones artificíalas,) cualquiera de ellas deberá darnos una se-
guridad do que, lejos de ser superficial este criadero como a l -
gunos han querido suponer sin tener en cuenta el principio ge-
nerador de los criaderos eruptivos, hay esperanzas fundadas en 
la ciencia para suponerle de segura continuidad y acaso de ma-
yor riqueza á medida que avanzan las labores. 
Desde luego dejará de presentarse el ocre de nikel , que, como 
ya se ha dicho, no es mas que un efecto dé la descomposición 
de la roca que le sirve de caja. Las aguas llovidas filtrándose 
al través de las muchas quebradas que hay en el terreno, al 
llegar á uno de los nodulos de nikel no puede atravesarle por su 
compacidad y corre al costado de sus paredes depositándose en-
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Iré el núcleo y la roca. A e&ta la ataca descomponiéndola y ca m-
biándola en un feldespato blanquecino, y las aguas, obrando len-
tamente sobre la superficie del mineral, lo hidratan y oxigenan 
transformándole en arseniato. Otra parle del arsénico que no pue-
de «eci'jir todo el ocsígeno necesario, solo pasa á áccido arse-
nioso y forma las costras blancas que á veces recubren los r i -
ñónos de nikel. De aquí el que los mineros consideren como un 
buen indicio el encuentro de estas blanduras, y como malo el 
de la cuarc i la que generalmente les interrumpe el paso. Tal vez 
cuando las labores íiayan abrazado un campo mayor de esplota-
cion, cuando léjos de í/irigirse á la aventura se subordinen á una 
marcha regular y científica, podamos adquirir mayores datos so-
bre la manera de yacer el nikel, y descubramos acaso la ley 
de su propagación al través de los planos de juntura de la roca 
serpentinosa. 
E n cuanto ¿ la estension que puede abarcar el criadero, desde 
luego creia inútiles el Sr . ¿¿ñera qae cuantos trabajos se empren-
dan en la caliza, y en el elevado cerro dolomítico de donde ma-
nan los célebres Veneros hidro-sulfúricos de Carratraca, que tam-
bién ha sido invadido por el torrente minero, serán respetados en 
adelante desde los limites del arroyo de Faranque á las cañadas 
de M a i r i t a y de Jurones, dando la vuelta por el arroyo dél C o l -
menar hasta una linea tirada á cien varas por la parte baja do 
la población, evitándose de este modo que algún trabajo impru-
dente pudiese tocar en un venero mineral, y descarriase las aguas 
que hoy producen una riqueza tan positiva para la humanidad. 
En cuanto á la S i e r r a de Aguas, de una grande elevación y 
formada por una roca serpentinica, impregnada á veces de hierro 
micáceo, tampoco conceptuábase de grandes resultados las esplo-
taciones sobre nikel que allí se hiciesen, pues que en muchos 
de los agugeros reconocidos no se habia presentado la menor traza 
de nikel. La fuerza eruptiva que hubiera necesitado para elevar 
se á esta sierra es inmensa, y aparte de que la naturaleza cir-
cunscribe siempre sus criaderos metálicos á espacios muy limita-
dos, hay otro aspecto en aquellas rocas, y acaso otra naturaleza 
en sus principios constitutivos; y así como la serpentina de Sier-
ra Bermeja parece haber sido la depositaria de los cobres que m 
dia p r o d u c i r á n su r iqueza; y la de las Chapas de los plomos ar-
gentíf«ros, así la Sierra de Aguas que es el estremo de esta ca-
407 
dena metalífera, abrugta en sus forman y con carácteros diver-
sos, no ofrece anlecedcnles bástanles, según creía el S^. U ñ e -
ra , para que se emprendiesen en ella costosas investigaciones. 
Esplicada la posición irregular con que aparece el nikel, es 
la consecuencia que de ello sacan los mineros de que las mi -
nas de Carratraca deben trabajarse irregularmente. De aquí el 
haber abierto pozos y trancadas ad Hbilum que se hundían á tas 
pocos días de escavadas, y el querer ir siempre sobre el mineral 
aun cuando este se presentase, como generalmente sucede en 
cuatro ó seis puntos á la vez. Lo falso del terreno, las escava-
ciones mal dirigidas, y el agua filtrándose por las paredes han 
ocasionado hundimientos y que las inmensidades de los caños cor-
ten la ventilación toda vez que no se adopten las prevenciones he-
chas por el S r . h i ñ e r a . 
Es indudable que un criadero irregular no puede sugetarse 4 
esa marcha uniforme de un filón, ó capa donde siempre se tra-
baja con el mineral á la vista, ó bien por estar sugeto á formas 
geométricas regulares puede atacársele á diferentes niveles, con 
seguridad de encontrar su continuación siempre que se sepa bus-
carla. Las bolsas y ríñones, por el contrario, no se anuncian co-
mo dice B r a r d , por ningún signo esterior, de modo que la ca-
sualidad puede hacerlas descubrir, y una vez agotadas, no hay 
guia que nos conduzca á su inmediación. Se escavan galerías al 
través de las capas, se abren pozos de trecho en trecho, y sin 
embargo nos esponemos á pasar sin advertirlo, á un costado de 
)a nueva bolsada que se busca. Pero á causa de esta disposición 
caprichosa del mineral, disminuyen á veces los costos cj^ ?u es-
plotacion y mediante la apertura de g a l e r í a s generales de p r o l o n -
gación, comunicando con dos pozos maeslros de piso á piso, pue-
den después abrirse g a l e r í a s traviesas á derecha é izquierda, de 
cortas dimensiones para la rebusca y arranque del mineral, y 
después esplotadas, rellenarlas con los mismos escombros por un 
sistema análogo si de R a m b l a í usado en Bleiberg (Bélgica) para 
las bolsadas de galena. Estas galerías generales necesitan las mas 
de ellas fortificarse á causa de la ílogedad del terreno, pero de 
las traviesas podrá aprovecharse la madera retirándola á medida 
que se sustituve con rellenos, y además retirarse de trecho ea 
trecho algunas cañas de reconocimiento para esplotar el mineral 
que hubiese quedado eptre cada dos traviesas, pl mucho valor de 
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la mena sufraga con esceso los gastos de su esplotacion, y la es-
cacez de madera y buenos operarios que deben hacerse traer de 
otras comarcas mineras, y aün el alto precio del mineral puede 
acrecerse todavía sugetándose á un buen apartado á mano, .que-
brado y aun labado en email de balancín para separar toda la 
parte posible de ganga. La naturaleza montuosa del terreno fa-
cítita también la apertura de caños de desagüe y de eslraccion 
que aparecen indicados en el plano topográfico con tinta de co-
lor; y solo falta que descendiéndose los mineros a hacer un ade-
lanto en metálico de que muy luego serian reembolsados, prepa-
ren sus minas á una esplotacion en grande que cuando escribía 
el Sr. Linera, parecía consentirles muy bien la enorme dimencion 
de sus pertenencias. 
A tan curiosos detalles que hemos copiado fielmente, se agre-
gan otras noticias de DO menos interés. Tales sóo de que los 
chinos según afirma Lampadius fueron los primeros hombres que 
aplicaron al nikel para la composición del packfond ó Tutenag for-
mada por una mezcla de cobre, es laño, zinc y nikel, de que fa-
brican dos clases, Fina blanca súmamenle cara y cuya estraccion 
del pais estaba rigorosamente prohibida, mientras que la otra 
amarillenta, se esportaba en grandes cantidades. En Shul se han 
servido mucho tiempo de un nikel blanco aleado con zinc y co-
bre, usándolas para formar adornos que imitan la plata en los 
cañones de fusil. En Suecia se ha encontrado en Loos, en Hel~ 
singland unido al azufre y arse'mco, constituyendo una combina-
ción de sulfuro y arseniuro nikílico llamado nikel glanoz (nikel 
brillante). En la mina de cobre de Kuso cerca de Falhumt don-
de según Gahn entra en la combinación de una pirita sulfurosa 
completa que la hizo servir para el establecimiento de una fábri-
ca de packfongs que ya no ecsiste, sin que deje de encontrarse 
también en las piedras meteóricas. Por fin, Geiiner en Sehnce-
berg (Sajonia) halla también el nikel arsenical con el cual y el 
Speiss que se obtiene como producto secundario de las fábricas de 
azul de cobalto se fabrican en Alemanra y en Inglaterra grandes 
cantidades de esta aleación compuesta por lo común de cien par-
le de cobre, sesenta de zinc y cuarenta de nikel, aunque esta 
última cantidad varia desde un cuarto á un tercio de peso del 
latos. El packfong, argentan ó plata blanca alemana se emplea 
para difereníes usos, ya reemplazando á la plata en candelabros 
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igés, en la economía doméstica, ya para espe-
ras aplicaciorie§0eü"[tJué' es preferido el bron-
arneises de carma  
jos metálicos y oWa< 
ce por su mayor estabilidad que permite limpiarlo fácilmente sin 
que se destruya. Hoy dia con la galvanoplástica pueden construir-
se muchos objetos de pacfong qce recubierlo? de unas placas 
mas ó menos gruesas de oro ó plata, adquirirán hermosura impi-
diendo que sean atacados por los ácidos, que producen como el 
cobre sales venenosas verdes de nikel. Suministradas á los per-
ros ha encontrado Tuputli que les e?cilan fuertes vómitos con mo-
vimientos convulsivos aunque sin' ocasionar su muerte. 
El beneficio en grande del metal es un secreto que conser-
van según parece, do$ casas d¿ Inglaterra y Alemania , y de aquí 
las pocas noticias y estas muy generales que se encuentran en 
todas las obras de Metalurgia publicadas hasta el dia. E l speiss 
que contiene hasta 6,40 de nikel ha suministrado en un principio 
cantida-la mayor parte del metal, pero actualmente se importan C; 
des de consideración de Copm^d' en la^' tó^f^a del Sur, y sobre 
estos dos arseniuros, uno natural y artiñcial el otro, manipulan los 
metalurgistas de uno y otro pais. 
Siguen otras observaciones que hace el S r . L ine ra acerca de 
las dificultades de obtener ef nikel ni aun por los procedimieo-
los químicos que solo consiguen polvo ó granos aglutinados y es-
to por su mucha infusibilidad poco menor que la del hierro, y pór 
su estraordinaria afinidad con el arsénico al que retiene con fuer-
za aun á las mayores temperaturas. De aquí los muchos métodos 
que indican las obras de química por la carencia de uno bueno 
y sencillo, y de este mismo inconveniente la apreciación que debe 
darse á los resultados obtenidos por tantos químicos improvisados 
como se encuentran actaalmeüte'Wn 'tíá^a;''Wlte^'Sr. li-
nera entre p seis métod(^nl^^o^p^,;metó.j: el mas 
seguro y mas fácil encontrádó ÉF Wocñfétiui é í^tía ^ s u -
temente el geognosta que nos © ¿ 0 0 ^ 1 $ ^ 
sonas idóneas interesadas eh esta mdusl?& áTOé^ ilin'^ ifen^ Áftf-
didor del pais, que disponiendo en aquella ciudad de una ó mas 
fábricas pudiera permitirnos aprovechar fcdS'ltf ^ (íacPé^ ^ 
queza de nuestros minerales, sacándteUe0^ 
hemos colocado desde el principio, y haciendo que quede con nos-
otros toda la utilidad del producto y el beneficio de la mano de 
obra. Otras fóbricas que preparasen la elección do piafa alemana 
TOMO II. * r r . 52 
410 
se monlarian después en Málaga, y bien pronto dejaríamos de ira-
portar del estrangero los muchos objetos de packfong que hoy 
consumimos. 
Acaso si se hubieran seguido estas indicaciones no yacería la 
esplotacion del n ike l de Carratraca en tan completa parálisis ni 
muerto el anterior furor minero y cerrado su mercado con pér-
dida considerable de esperanzas y dinero. Parece fatalidad que los 
dos ricos criaderos del n ike l y del grafito que pudieron ser teso-
ros de nuestro afamado suelo, yazcan en tal decadencia y en aban-
donó tan completo. Mas antes de terminar la descripción que he-
mos hecho por la del S r . L i n e r a , es curioso que aduzcamos las 
observaciones geológicas que ha esplanado este señor acerca de 
nuestro país, al que supone en gran parte formado por las p i -
zarras esquisto-arcillosas y cal izas antiguas, sobre los que des-
cansaban los terrenos secundarios modernos y por lechos hori-
zontales. Este suelo de nuestra provincia fué quebrantado y roto 
por una inmensa erupción de dioritas y serpentinas, que con su 
fuerza espansiva sublevaron todas las rocas formando las varia* 
das cordilleras que herízan todo el país y recubriéndole en mas 
de una cuarta parte con las mismas rocas ígneas. Las dioritas 
se estendieron con frecuencia por la parte oriental de M á l a g a . Los 
pórfidos anfibolicos aparecieron en las inmediaciones de Alora y 
en las vertientes de la S i e r r a de Arda les ; y por último, la ser-
pentina, con mayor fuerza espansiva, formó el núcleo central que 
constituye la S i e r r a Bermeja, avanzando por las Chapas á las 
inmediaciones de Coin y corriendo después por las de C a s a r a -
bonela y Carra t raca á elevarse en la S i e r r a de Aguas hasta mo-
rir en las cumbres del Va l le de Abdalagis , Todas la calizas ter-
rosas impregnadas de fósiles, fueron metamorfizadas en cristalinas 
y dolomías y sacadas de su posición horizontal, para elevarse en 
inmensas moles y poner en relieve la áspera Serranía y la Sier-
ra de Tolooo ó dq Yunquera , Nieves , Capara in , Arda le s , la del 
Val le y el magnífico Torcal que forma el muro meridional de la 
Vega de Anteqaera. Las caprichosas formas y los espaciosos hue-
cos que resultaron á consecuencia de estos cambios de posición, 
sirviendo de depósito lento á las aguas filtradas, fueron relle-
nándose coa el trascurso de.los tiempos de esas estalactitas y 
cs l a l acmüas , que imitando las formas arquitectónicas mejor aca-
badas, han revestido los muros de estas grutas con todas la ma-
gia de nn palacio de filigrana. Ningún bañista de Carralraca de-
be dejar do visitar la Cueva de Ardales , y en Mai 'be l l a , B e n a l -
mádena y otros puntos de la Provincia hay también calizas de 
raerecHa nombradla. 
Las rocas Ígneas que'al venir á la superficie de la tierra 
desde el laboratorio central eran las mensageras, digámoslo así, 
de minerales mas útiles y de mucho mas valor, se eslendieron 
en grandes mantos por el terreno que habian conquistado, for-
mando esas escaleras de Bercjmann que pueden hoy admirarse 
en las Angosiuras (camino de Benahahis), en las inmediaciones 
de h l a n y en algunos puntos de las Chapas, y al acabar de e n -
friarse lentamente, originaron, por su contracción, diferentes grie-
tas que debian ser otras tantas chimeneas por donde so inyec-
tasen los metales para constituir los filones que en la actualidad 
se esplolan. 
Así tenemos formado en los Montes de M á l a g a un sistema 
de filones plomizos que atraviesan la d io r i í a de N . E. á S. O. 
reconocido alguno hasta las 106 varas de profundidad y con la 
enorme potencia de 14. Así tenemos en el término de Casares 
otro sistema de filones p lomo-cupr í fe ros con la misma dirección 
que el anterior, en esquisto carbonoso subordinado á las serpen-
tinas y ofreciendo condiciones de continuidad. Así también en la 
S i e r r a Bermeja aparecen filones de cobre en la misma serpen-
tina aunque poco reconocidos hasta el dia. En ella vienen los 
nodulos de grafito que aunque solo espíotados hasta las 70 varas 
de profundidad han dado mas de medio mi l lón de quintales: en 
ella los filones plomo argent í feros de las Chapas con dirección S. E . 
á N . O. y reconocidas en 60 varas de profundidad por 200 de 
longitud con un porvenir alhagüeño: en ella las riquísimas m a -
sas de hierro magnét ico de Marbe l l a esplotadas con 200 varas 
de altura, y formando un núcleo eruptivo rodeado primero de 
una zona de serpentina influenciada por el hierro, y después por 
otra gran zona de ca l i z a cr is tal ina inclinada en sentido opuesto, 
como testimonio fe haciente de que el BS quien originó su cam-
bio de posición y de quien recibió la estructura cristalina. Por 
último en la misma roca de serpentina y en la sierra que lla-
man de los Jarales , á dos mil varas Sur de Car ra l r aca , aparece 
también el criadero de nikel cuya descripción dio origen á la 
Menjoria que insertamos. 
m 
~ob ¥ M eslas ]^eas 8eoSenicas parécenos se corrobora que la ac-
tual forma de nuestro suelo dala del sistema de los Alpes Occi-
dentales si recordamos las teorías de M í \ E l i e -de Beaumoni. En-
tonces el gran movimiento inseparable del cataclismo cuando la 
corteza del globo ?e rajp. d^ N . ,E . a S. O. dejó en direcciones 
idénticas esas, bolsadas metalúrgicas cubiertas de rocas Ígneas, y 
acaso los mismos herbores de la materia candente que del cen-
tro de la tierra penetró á su superficie. 
Pero volvamos a seguir al mismo Sr . L ine ra en su R e s e ñ a 
geognóstica que interrumpimos hace rato para acumular mayores 
noticias á las ricas, minas de nikel. 
El Torcal de Anlequera es un gran promontorio de unas 2000 
varas de elevación según calcula el Sr . L i n e r a , pero que solo 
tiene poco mas de 4000 pies si atendemos las medidas barométri-
cas que tomó M r . Edmundo Boiss ier . Se estiende en una legua 
de largo por tres cuartos de anchura formando el límite Sur de 
la Vega de Antequera, y radiando desde sus estribos las tierras 
que encadenadas entre sí herizan con sus cumbres y sus picos 
el suelo todo de la Provincia. Formado en su conjunto por r o -
cas ca l izas , á veces con fósiles a m m o n ü e s , de los que se hallan 
egeraplares en algunos tableros do mesas en Málaga, se presen-
ta la roca casi siempre cubierta de l iqúenes que la hacen ad-
quirir un color gr is de humo, á veces con tintas amari l lentas 
otras blanca y tierna, como sucede en el Torcal Bajo, y mas 
comunmente compacta y de color rojo de carne y aspecto semi-
cristalino: con ella suelen venir drusas de cal e s p á t i c a romboédr i -
ca y cristales prolongados de aragonito que aparecen por lo co-
man en cantos rodados. 
Las capas de muy variable espesor, ocupan casi siempre la po-
sición horizontal en escalones cortados por la sublevación de unas 
partes sobre el nivel de las otras, y con cavidad en su inte-
rior de estension considerable. En el Cuar te l de Boda, que es el 
nombre del parage donde se escondía y burlaba á los franceses 
este partidario en la guerra de la Independencia, pueden contar-
se hasta; cuarenta capas, algunas de tres varas de espesor, y des-
de los puntos mas elevados que son las Vilaneras y el C a m o r -
ra de sieíe Mesas, se descubre uno de los mas vistosos pano-
Debajo de esta colina viene otra que puede observarse ea 
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la subida por la parte .del camino de Antequera, y la cual debe 
pertenecer ya al terreno secundario, i nmed i atañiente inferior al 
cre táceo por presentarse la c a l i z a Boggenstein de los alemanes 
(piedra en granos de centeno) ó cal iza ooli l ica formada por una 
aglomeración de glóbulos de cal reunidos por su cemento cali-
zo, y asociada tal vez a las areniscas y arci l las pizarrosas (equi-
valente geognóstico de la Kimmeridge) que aparecen en los cer-
ros mas bajos inmediatos á las orillas del rio, con colores blancos, 
azulados y verdosos, esplotándose esta como arcilia de batan, para 
las fábricas de bayetas en loá cerros de la Cruz , F r a i l e etc. Es-
tensas capas de yeso, entre las que vienen la selemila y mu-
ciaci ia (ó ca\ anhidro sulfatada), se encuentran reclinados sobre 
la ca l i z a en las inmediaciones de Antequera, donde hay abiertas 
canteras para esplotarle, prolongándose el mismo terreno hasta 
c^rca de Archidona. Y á mayor altura, (una legua hácia el Norte) 
se encuentran los cerros de conglomeradas y arenisca amar i l l en -
ta del Castil lon donde se ven las ruinas del célebre Municipio 
romano de S i n g i l i a , de las que se han sacado tan preciosas an-
tigüedades. 
Por lo demás el conjunto de la masa superior del Torca l , 
forma un verdadero laberinto de Creta en el que los peñascos 
amontonados de mil modos, ofrecen á cierta distancia unas for-
mas tan singulares, que imitan todos los géneros de arquitectura 
que han dominado pn sus diferentes épocas. Allí se ven desde 
las afiladas y esveltas agujas de. las catedrales góticas, hasta las 
imponentes y macisas pirámides de los egipcios. Desde las ma-
sas casi informes imitando los monumentos célticos hasta las l í-
neas severas y magestuosas de los edificios griegos. Allí al lado N 
de las bien simuladas ruinas de un circo romano con sus pór-
ticos y graderías, se ven figuras caprichosas que asemejan hom-
bres y animales, y monolitos de un volumen y peso estraordi-
narios, descansando sobre bases tan débiles que parecen aplas-
tarse bajo la presión de tan enormes bloques. A veces llega á 
faltar la estática atrevida de eítas rocas, y los grandes peñascos 
destacados desde las alturas caen rodando á escombrar el pié de 
estos mocumenlos, ó quedan suspendidos sobre otros riscos,.; for-
mando puentes atrevidos y arcos de diversas formas. «Nosotros 
«hemos visto todos estos caprichos de la naturaleza acompañados 
«de buenos guias» esclama el S r . U ñ e r a y también los que trans-
cribimos tan interesantes noticias hemos estado en el Torcal, cor-
rido sus sinuosidades y admirado con asombro su original es-
tructura, reservándonos describirla conforme á nuestras inspira-
ciones, jactanciosos de ser los primeros que han dado su pers-
pectiva. 
Añade el S r . U ñ e r a que cree que hay muy pocos puntos 
mas á propósito que el Torcal para formar una idea de la fuer-
za inmensa que las rocas ígneas llegan á egercer en las calizas 
sedimenlarias, quebrando sus techos en tendencia á las formas 
romboédricas y levantándolas en peso hasta dominar, como aquí 
sucede, el nivel general de todas las líneas montañosas del 
país* 
Una gran cortadura que llaman la Boca del Asna limita el Tor-
cal por la parte del Este, siguiendo después una serie de montes 
que son las sierras de Yeguas y Nebra l con un estribo al S. O. 
de Antequera que forma la de las Cabras, enlazadas con los mon-
tes de Archidona constituidos por las sierras de Jorge, Jovo y 
Saucedo que corren hácia el poniente, inclinando luego al N . pa-
ra enlazarse enfrente de Alfarnate con la sierra de Alhama . A! 
N . de todas ellas y S. de los Montes de M á l a g a , queda un es-
tenso aunque undulado valle de sublevación que principia en el 
Torca l y concluye en los campos de Loja , dando paso á la con-
tinuación de la carretera de Málaga y Granada. 
Un gran bloque como de S00 varas de longitud por 300 de 
altura y 100 de ancho, separado de la S i e r r a de YegíMas por la 
corriente del Guadalhorce, que baña parte de su pié, se destaca 
á la mitad del camino de Antequera para Archidona y forma L a 
P e ñ a de los Enamorados, mentada tantas vecés en la historia de 
las guerras con los árabes, y revestida por la tradiccion con 
tan poéticas formas, por los romanceros moriscos del Alcaide 
de Antequera y de los infortunados amores de Hamete y T a r -
tagona. t 
La sierra de Loja que forma la continuación de los montes 
de Archidona, se enlaza con la de Alhama por la parte occiden-
tal, y en sus vertientes están los pueblos de Alfarnate , A l f a r n a -
tejo y Almachar , pero como ninguno de los nombrados ofrece 
porvenir alguno á la minería, ni son mas que la continuación del 
mismo terreno, descrito por tantas veces, no nos detendremos en 
ellas, terminando aquí la larga enumeración que hemos hecbo de 
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lodos las protuberancias de la P rov inc i a de Má laga . 
Por lo que loca á las l lanuras solo hay dos que merezcan 
esle nombre formadas ambas por la cuenca del Guadalhorce. La 
una que se esliendo al N . de la misma línea de cordilleras que 
hemos descrito, Irazando un semicírculo de cuatro leguas de 
largo por dos de ancho, limitado por el Torcal , Saucedo, Nebra l , 
y las dos pequeñas sierras de la Camorra y Arcas ó Humil ladero 
que se estienden al N . y N . E . teniendo esta á su pié la cele-
brada Laguna de Sa l de Fuente de P iedra (de una legua de lar-
go) que recibe algunas corrientes de agua la que va depositando 
sa l común por las inmediaciones de Anlequera. 
Este terreno terciario que forma SÍ) Vega está constituido en 
su mayor parte por una cal iza a rc i l losa , donde abundan los pe • 
trifactos marinos y algunas ligeras capas de lignitos con azabache 
que han sido esplotadas por algunos' Vecinos de la Alameda y 
Archidona, pero la rapidez con que hemos recorrido este terreno 
no nos permite, dice el S r . L i n e r a , presentar una descripción de-
tallada de todas las rocas modernas que le constituyen á lo que 
tampoco se presta con facilidad la posición casi horizontal que 
afecta todos sus lechos. 
Después de marchar el rio libremente por estas llanuras imi-
tando á la noble juventud como dice Krummac/ier describiendo el 
R h i n , elige para su marcha la grandeza de las montañas y cor-
re por entre las p izar ras y areniscas levantadas de la grauwaka 
que le envian varios riachuelos y torrentes. Engruesadas sus 
aguas le hacen precipitar por el Tajo de A l o r a (salto Gaitan) y 
dejando de colorar sus orillas las doradas vides, fruto también 
de las montañas, estiende su lecho por los fértiles campos de 
trigo de donde parece toma su nombre de Guadalhorce en árabe 
no de trigo. Como gozoso de verse libre y en brazos de una 
madre estensa, cambia su curso á su capricho, y ya reúne sus 
aguas por entre los bellos naranjales y limoneros de Alo ra ó la 
P i z a r r a , ó ya las dilata mas abajo por toda la campaña, en sus 
grandes avenidas, arrastrando á su paso ¿cuanto encuentra y l le -
vando al mar el fruto de sus destructoras inundaciones. Para des-
truir sus Ímpetus fogosos y regularizar la corriente de esle rio, 
hay diferentes proyectos de canalización y riego que una vez 
planteados convertirian la dilatada Hoya en un delicioso pais. 
El terreno terciario marino superior que conslituye esta gran 
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cuenca se halla formado por una ca l iza a r e n á c e a l igera y ca~ 
bernosa que llaman canl i l ío (empleada para la construcción) ^co-
mo' incrustaciones de la cre tácea y numerosos fósiles de peclem, 
ostreas, clypeasler, cardium ele. Sus capas alcanzan hasta dos 
varas de espesor, dirigidas de S. E . á S. O. á veces con incli-
nación al. N . E. (faldas del cerro de San Anión), y cuyo terreno 
parece enlazarse con el de la base de la S i e r r a de Mi jas por un 
lado, y por el otro con el del Campo-Santo de M á l a g a , huertas 
altas HVÍ:>-J ' V-.v. $b í>tuii[.rv.\'Bbfinl 
Debajo de este terreno y en algunos puntos al descufciei lo, 
viene en aquellos parages y también en los Tejares con direccon 
á las H e r m i í a s etc. otro terreno terciario pero de agua Julce 
formado primero por una a r c i l l a margosa, blanquecina, que cons-
tituye una gran parte del suelo de la Vega; debajo una a r c i l l a 
p l á s t i ca ó figulina amari l lenta , mas ó menos fina que los alfa-
harems llaman Sargado y con la que hacen las figuras de bar-
ro tan buscadas por los estrangeros; y con la mas grosera las bo-
tijas y cantaras en que se embasa el aceite y los vinos para 
América y el mar pacífico. 
Debajo de estas arcillas viene otra azulada , Smét ica que cer-
ca de Málaga aparece á 40 varas de profundidad, é incrustrada 
como la anterior de multitud de conchas f luviá t i les , como limneas 
eyclosiomas etc., y mesclada con aquella entra en formar parte 
de todos los trabajos de la Alfahareria. 
A la derecha del rio y dentro de la Vega, aparece la S i e r r a 
de Cá r t ama que se estiende poco mas de una legua de largo 
por 600 varas de altura, teniendo á su pié la villa de su nom-
bre, y estando formada por las pizarras areniscas bastas y con-
glomerados del terreno si/wrúmo que se elevaría enmedio del gran 
lago lacustre que en, otro tiempo fórmase el rio, como un gran 
islote rodeado hoy por este depósito terciar io . 
Las diferentes sondas que con la barrena de montaña se han 
verificado en M á l a g a sobre este mismo terreno por cuenta de la 
empresa de Pozos Artesianos y particulares para buscar aguas as-
cendentes, debieron haber suministrados mayores conocimientos 
acerca del suelo de este pais, y que como todos los pertenecien-
tes á estas formaciones modernas están llenos del mayor interés 
por las grandes luces que nos envía respecto de los cambios que 
ha sufrido la configuración y naturaleza de nuestro globo en épo-
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cas tan inmediatas á la aparición del hombre. 
Don Amal io Maestre hace también algunas indicaciones geog-
nóslicas acerca de la cuenca del Guadalhorce que establece de 
formación te rc ia r ia , añadiendo de que el rio viene como encajo-
nado entre las pizarras y areniscas de la grauwaka, que llegan 
hasta elevarse á una considerable altura, y contienen indicios de 
antracita junto á 3 I á l a g a y Almogia, cobres grises de las p iza r -
ras en el lagar de la Pe luca , camino de Antequera, y piritosos 
en el l e r m ^ de A l o r a en las antiguas minas que allí ecsislen. 
Del mismo modo se ven en el barranco proyectado por bajo del 
convento de los Angeles entre los terrenos terciarios ó marinos 
superiores con algunos lignitos en corta cantidad. 
Dice este geognosla en uniformidad con lo que después ha 
dicho el S r . h i ñ e r a , que considerada la S ie r ra de C á r t a m a co-
mo nna isla de 6 0 § á 700 varas de altura y de una legua de 
eslension sobre el depósito terciario de la cuenca que describe, 
no se compone de otra cosa que de las mismas areniscas y con-
glomerados de que ya habia hecho reseña. No así la S i e n a de 
M i j a s , cuya principal raa?a es una cal iza cr is ta l ina dolomit i ia que 
se emplea como mármol y que se trabaja en Coin y M á l a g a , in-
terponiéndose á veces la mica en gran cantidad, dándole el as-
pecto de un granito basto, apoyado sobre las p izar ras arcillosas 
y magné t i ca s , areniscas, y conglomerados de la grauwaka', y su-
blevada por las dioritas en la parte del Este, y por las serpenti-
nas en todo lo demás. (2) 
Vamos á hablar de las costas, últimas investigaciones que se 
contienen en la curiosa memoria del Sr . h i ñ e r a . Su línea de 27 
leguas viene á limitar por el Sur la eslension de nuestra pro-
vincia desde la puebla de Maro hasla la desembocadura del rio 
Guadiaro ; pero como parte de ella ha sido ya comprendida al 
(1) Ciclostomas son unas copehas lurvineas que viven en el mar y que se mues-
t ran igualmente en el estado fósil en los terrenos terciarios. 
(2) No queremos omitir que poseemos un pedazo de roca de mas de 12 libras de 
peso incrustada con variadas y multiplicadas conchas, que nos fué traida de la Sierra 
de Cártama como leve muestra del estenso banco de conchas que se estiende en 
yacimiento paralelo por cima de la Alquería del Conde de Mollina. Pasan de 200 
las conchas que contiene en perfecto estado de conservación. Si fuéramos com-
petentes en estos estudios geológicos, y en el conocimiento comparativo de estas 
multiplicadas conchas, nos atreveríamos á dudar de que la Sierra de Cártama fuese 
una isla asentada sobre un estenso lago; y que solo podría serlo en una suble-
•acíon que sobrevino á la ensenada vastísima del mar de la Hoya de Malaga . 
TOMO n. 53 
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fijar la situación de algunas cordilleras, solo vienen indicándose 
los terrenos terciarios que se eslienden entre los últimos rama-
les de aquellas, formadas por \a retirada general del mar que se 
observa en el Mediterráneo desde los tiempcs históricos. 
Entre los últimos estribos de la Sierra Tejeda se encuentran 
las tres pequeñas vegas de Nerja, Torroz y Velez-Málaga, cons-
truidas en su base por un conglomerado s i l íceo , con cimiento ar-
cilloso y recubierto de una toba caliza y arenácea , formada por 
la aglomeración de la arena y trozos de conchas dejadas en S3 co 
por las olas, cuya retirada, sin el concurso de los rios, se ve-
rifica del modo siguiente. Cuando la costa es baja y el fondo are-
noso las olas impelen la arena tierra adentro; á cada reflujo se 
seca una parte de esta, y el viento que casi siempre sopla del 
lado del mar las arroja á la playa, y de este modo, según el cé -
lebre geólogo inglés Mr . La-Beche, se van formando las dunas ó 
montículos variables de arena que se encuentran en muchos paí-
ses, como sucede cerca de Adra en la provincia á e Almer ía , y 
que si. la industria humana no consigue fijarlos con implantacio-
nes á propósito, marchan tierra adentro cubriendo los campos y 
muchas veces las habitaciones. Tal se verifica, por egémplo en 
el ca69 de Gata, en el castillo de Rodalqailar que construido á 
la orilla del mar, dista hoy algunos centenares de varas, y su 
parte inferior fuera de los cimientos yaca enterrada en poderosas 
capas de arena. 
La marcha de los montículos ambulantes es producida por el 
recinto que acumulando la arena en la playa arroja la de la par-
te superior á la pendiente opuesta del mar, y de este modo van 
lentamente cambiando de posición estas dunas, que con los hue-
sos, conchas, troncos y destrozos de madera llegan á cementarse 
formando masas endurecidas. 
Para entrar en labor estos terrenos arenosos en las vegas que 
describimos, los sugetan en grandes cuadros con espesos cercados 
depilas y chumberas, los estercolan perfectamente, y aglomeran-
do con buenas labores las materias calizas arcillosas y ferrugino-
sas que contienen, consiguen formar una especie de toba con es-
celente humus para la vegetación de esta planta americana que 
ha de esprimir su dulce jugo en los trapiches de Maro, Nerja, 
Torroz y Frigiliana, y en el magnífico ingenio de azúcar de la 
Torre del Mar. 
¿19 
La formación del terreno moderno se verifica con mas pron-
titud cuando á ello contribuye la, desembocadura de un rio co-
mo sucede en Velez y en M á l a n a , pues cesando la rapidez con 
que marchaban sus aguas al encontrarse con las olas del mar, 
depositan las parles terrosas que aquel traia, y arrojando arenas y 
cieno, contribuye a aumentar y formar paises estensos, que, d i l a -
tando la costa, vienen á ser generalmente los mas fértiles, y des-
arrollan pronto una industria, como no sea entorpecida por un 
agente particular. 
De esta manera se ha ido formando la gran herradura ó en-
senada que deja hoy el mar entre los montes Gihralfaro y Co-
ronado, Cuesta de la Reina y Cerro de las Ermitas , donde 
asienta la bella ciudad de M á l a g a sobre el terreno terciario lacus-
tre (1) que hemos ya descrito» pero dominado en algunos para-
ges como en el arroyo Jabonero, Campo Santo, huertas altas, etc., 
según en otro lugar digiraos, por una gran faja de ca l iza a re -
nácea (cantillo) con abundantes conchas marinas, que parece l i -
garse á levante con la cantera del Obispo, cerca del Castillo del 
M a r q u é s , en el camino de Velez, á poniente con los poderosos ban-
cos de la misma roca y caliza con grandes ostreas que se es-
tienden por las inmediaciones de A l h a u r i n e l Grande e a toda la 
falda de la Sierra de M i j a s . 
La población que coronaba los cerros que cierran esta ense-
nada va robando al mar con una rapidez increíble el arenoso 
suelo que algunos años antes era bañado por sus olas, y estas 
que en tiempo de los árabes azotaban los muros de la Alcazaba , 
y que algunos siglos después se estendian todavía hasta el pa-
rage que aun se llama Puer ta del M a r , habiendo dejado en seco 
las hermosas planicies donde se levantan los hermosos edificios 
de la Alameda, el populoso B a r r i o del Perchel , y las gallardas 
y altas chimeneas de las Perrerías y fábr icas de hilados. 
Siguiendo la descripción de la costa nos encontramos con 
el mismo terreno marino que se halla limitado después por la 
formación pizarrosa de las Chapas, al Sur de la Sierra Blanca y 
(1] Si no padecemos equivocación (que nada tendría de estraño, pues volve-
mos á decir que no somos bastante idóneos) nos parece haber oído al S r . D . P a -
t í o Prolongo, difiriendo de esta opinión, que la Cuenca del suelo de Málaga es 
marit ima, como puede deducirse del ecsámen detenido de las tierras que la com-
ponen. 
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Ojén ó Bermeja. Cerca de M a r b e l l a aparece ya ua bonito cam-
po que se esliende forman lo un semicírculo de media legua de 
arco y unas cinco de cuerda, don le aparece también el terre-
no poliocénico ó crag de los ingleses con 60 á i00 varas de 
potencia y el cual en algunos puntos como cerca de Estepona, 
consiste solo en una aglomeración de destrozos de conchas que des-
cansan en Fontani l la y R io -Verde sobre otro terreno de agua 
dulce compuesto de a rc i l las y cal izas azuladas compactas, de frac-
tura generalmente concoidea, en donde se ven inumerables 6 I Í / Í -
nus heliao y otros f ó s i l e s lacustres y terrestres. 
Por último, desde Estepona hasta el otro confín de la pro-
vincia, se estíenden diferentes colinas de roca ca l i za y general-
mente cre tácea que vienen á ser los últimos estribos de la sierra 
de Gimena procedentes de la provinoia limítrofe de C á d i z . 
Tal es el luminoso ecsámen que acaba de procurarnos el j ó -
ven <Sr. L i n e r a , fruto de muchos viages, de asiduas investiga-
ciones y de una ilustrada crítica. Los lectores juzgarán del i n -
terés que produce en su estensa aplicación al suelo de nuestro 
pais, y la generosidad de su autor que permitió la estendiésemos 
en toda su integridad desde su estado de inédito, haciendo una 
abnegación de la gloria de ser primero en ofrecerle á la luz p ú -
blica. (1) Nosotros al contraerle á este cuadro general de la His-
toria Natural de nuestra provincia, hemos querido acompañarle 
con las observaciones del S r . Maestre, y con algunas noticias que 
ya habíamos obtenido para que este ecsámen geognóstico sea el 
primero que se ofrezca, ausiliado de la ciencia, en nuestro her-
moso pais. Pero como anteriormente el autor de las Conversacio-
nes M a l a g u e ñ a s dió una idea de esta riqueza con referencias es-
tupendas, según el genio é instrucción de sus C á n d i d o s colabo-
radores, haremos de esta reseña una esposicion sucinta para que 
pueda compararse con la que hemos terminado y con las obser-
vaciones peculiares á los pueblos acerca de sus producciones en 
el reino mineral, sin que por ello repitamos cuanto espusimos 
en el testo. 
Aquí debemos mencionar, como adición á esta geognosia, el 
(1) Cuando el Sr. Uñera nos facilitó su manuscrito no habia todavía sido im-
preso, y aun cuando después lo verificó, y nosotros no lo habiamos hecho esta 
circunstáncia no atenúa su generoso desprendimiento. 
m 
corte geológico hecho por Mr . Bernei l le á fines de 1850 desde 
M á l a g a á Antequera ofreciendo en el nivel de aquella primera 
ciudad los terrenos terciarios, los nuntulilicos ó sean conchas ó 
mulaceas fósiles; ó alguna mayor altura siguen dcspuas los cre-
táceos en situación mas elevada; sobre estas la ca/no/ordma y por 
último, en las sierras de Anlequera el terreno rojo ammonil ico. 
En el terreno terciario se hallan los géneros osírea ú ostraceo 
en dos ó tres especies que pueden pertenecer á las grifeos de 
Cuvie r , de la que solo se conoce la Grifea T r i ca l ina t a . Estas 
ostreas fósiles 6 antiguas conchas ca l cá r ea s ó esquistosas tienen la 
cima de la válvula mas convecsa, ma« saliente y mas encorba-
da como gancho ó en una parte de espiral. HálUmse muchas de 
estas especies en toda la falda de la S i e r r a de M i j a s . 
Añade M r . Berne i l l e que en este terreno terciario en-
contró también el género pectén ó Pectineo, nombre de un mo-
lusco en forma de peine, que presentaba cinco especies entre 
las ocho de Linneo. Observó dos especies de Dentalhim, conchas 
de largo cono, arqueadas, abiertas en ambos estremos y que se 
comparan con los colmillos de los elefantes. Este molusco ó Den-
i a ' ü a fósil se estiende desde los terrenos terciarios hasta los de 
trancision. Igualmente el género Lince ó L i n a z a , molusco gis te-
ropodo, ó concha oblonga y chata del que solo halla una especie 
fósil. También una especie de Bá tanos , ó sea un cono truncado 
formado de. seis puntas salientes separadas por otras tantas en-
tradas hondas, siendo tres de ellas mas estrechas que las demás. 
Una especie del género IS'attca 6 sean conchas univalbas que se 
crian en las aguas saladas á poca distancia de los rios y en-
medio de las algas. Esta especie de Neer i t a es una concha um -
bilicada. Por último, observó M r . Berne i l l e , entre otros diferen-
tes fósiles de este terreno terciario, las especies de los Pinnas 
6 P i n n a l u l a , concha pequeña del género de los pólipos, que 
el vulgo llama plumas del mar por su forma cilundrica y mus-
gosa, guarnecida de ciertas barbas, y producción del M e d i t e r -
r á n e o . 
Sin duda el Sr. Prolongo al comparar este terreno te rc iado 
tan abundante de estos fósiles, no ha vacilado en afirmar que to-
da la Cuenca de M á l a g a es de formación marítima y no la cus-
iré como asienta el ¿>r. L i n e r a . 
Dice el Sr. Medina Conde en suá Cándidas Conversaciones MQ-
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l agueñas q'ie en jurisdicción de Marhe l l a había minas de oro, 
Fegun relación de un médico nombrado Don Pedro G i m é n e z : que 
lo mismo acontecía en S ie r ra -Bermeja ó S i e r r a de Ojén , por la 
parte en que se unia con la de Mijas , porque allí se \eian unas 
piedras de color fusco con vetas doradas, y que esta propia r i -
queza aparecía en Osun i l l a en término de Mi j a s , cuyas piedras 
puestas al fuego se reducían á. unas ojas con subido color y tan 
sutiles que parecien de papel, avivándoseles el brillo con los áci-
dos de limón ó vinagre. Que estos preciosos minerales > se es-
tendian á S i e r r a Bermeja , Monle-Corto, sierras de Bonda, y Be* 
nalguaci l , sitio de los Morteretes, en cuyo último parage fueron 
perseguidos y presos los esploradores, conducido uno á Casares, 
quien declaró la ecsistencia de este rio mineral, y que en los 
ruedos de este pueblo, y en la a!ta Sierra Bermeja en el sitio 
de los Beales Chico y G r a n l e , se hallaba mezclado el oro con el 
l á p i z , la p i a l a i el hierro y las marcasitas, contiguos á la Cueva 
del Baque. Seinejante relación publicada en el último siglo, con 
las licencias necesarias, debió llamar la atención acerca de unos 
criaderos tan inmediatos á una ciudad opulenta, y que venian á 
indicar, sino la continuación de los tesoros fundidos por el i n -
cendio de los Pir ineos, que ofrecía menos trabajo la esplotación 
en nuestro suelo que surcar procelosos mares para buscarlos en 
América. Desgraciadamente el oro del autor de las Conversaciones 
ha quedado reducido á la noticia tradicional que recogió el S r . 
L i n e r a de que los moros de Tolox le guardaban en tinagillas; y 
al escaso beneficio que ofreció en el siglo último por el labado 
de las aguas y por las pagitas ténues que trae el curso de los 
rios, particularmente el Guadiaro en justificación de su nombre 
de r í o de oro, enfático y figurado como el genio de los á r abes . 
Y aunque también es evidente que alguna» p i r i t a s cobrizas que 
produce S i e r r a Bermeja, han dado en los ensayos notable canti-
dad de oro, no debemos presumir que esto pueda compararse á 
esta riqueza metalífera sea de los montes Ourales ó de los pin-
gües criaderos de la moderna Ca l i fo rn ia . Sin embargo á nuestro 
juicio debian seguirse analizando aquellas piritas cobrizas por in-
genieros inteligentes, á ver si sus resultados ofrecían esa impor-
tancia que fija el hombre en todos tiempos por un metal tan 
precioso. 
Respecto á las marcacitas, que son esos nombres v^gos no 
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determinados aun, siguiendo a los mineralogistas, son unos caer-
pos minerales cristalizados á facetas, y bajo diferentes formas 
regalares, opacos, de color pálido, blancuzco interiormente, que 
se unen tanto á las pi r i tas como á los metales, y que esencial-
mente difieren de estos en que no son susceptibles de caer en 
esílorescencia al aire solamente, ni de reducirse fácilmente al fue-
go. A fuerza de combustiones se logran reducir sus m'.neraliza-
dores que tienen la propiedad de hacer refractarias las sustan-
cias metálicas á que se hallan unidas. Al destruirse en el fuego 
la Marcas i ta ecsala un humo de olor de ajo cuando es blanca, 
y de azufre cuando es amarilla, siendo su color ordinario pareci-
do al del latón. Puede decirse en general que la Marcas i ta co-
mo materia brillante, relevada con lodo el esplendor deslumbra-
dor de los metales mas ricos, promete en apariencia esos monto-
nes de oro y de plata macisa con que se al haga la codicia, pero 
que después puesta al fuego frustra todas las esperanzas del que 
alegre las poseia, quedando en una especie de p i r i t a que, cortada 
también en facetas, recibe un brillo mayor y sirve para hacer 
anillos y otros adornos de quincalla. 
Respecto á la piedra imán ó l áp i z nauticus, se encuentra en 
S i e r r a Bermeja y en la de Yunqucra , como dijimos en el t3s-
to, y en esta última montaña hácia el sitio de la Fuenf r i a , de 
cuya mina se estrajo mucho para la fábrica de fundición de ba-
las de G i m e ñ a . Hállase también en M a r h e ü a á distancia de unas 
tres leguas, estrayéndose para el usa de las embarcaciones de la 
ciudad y otras partes. 
Por lo que hace al Amianto ó sea Lino Incombustible, el p r i -
mero que lo encontró ó que de él diese noticia en el ámbito de 
esta Provincia, fué el docto médico Don Pedro Giménez, que pa-
rece lo descubrió en jurisdicción de Tolox , en los partidos de 
la R a b i l a , las Golondrinas y el Eg ido . Avisado de un pastor halló 
el amianto en diferentes estados, en unos mas elásticas sus fi-
bras que otros, creyendo que esto dependía de la mayor ó me-
nor acción del sol. Sacado de la matriz, que era una especie do 
beta sobre piedra basta algo bermeja, en que hace su cocción es-
tando espuesta al sol y al aire, pues la que no recibía esta in-
fluencia era muy bronca y sin fibras, se encontraba un género 
de betún blanco y suave que al palparle se asemejaba al almi-
dón, Notó igualmente nuestro médico que luego que toma ele-
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vacion la veta va el sol desecando, el aire sacudiendo, y el agua 
labando este beluncillol que parecía ser el que la ponia frangible 
y sin elasticidad, dejando lo fibroso de la piedra libre de él, y 
que cuando esta va perdiendo este jugo, que acaso seria su nu-
trición, era mayor su bondad jSara el uso á que se le destina-
ba. Llamábase crudeza del amianto á la falta de depuración del 
mismo jugo y que perdiéndolo del todo por la cocción referida, 
resultaba la suavidad y blancura de sus fibras y ese color mas 
ó menos blanquecino, quedando otros pedazos como una coslra al-
go dorada y roja. 
Después de estas observaciones hechas por el docto médico 
que, según el autor de las Conversaciones, fué el primero que 
descubrió el amianto en el suelo de esta Provincia, debemos 
decir nosotros que esta planta minera l , que este lino incombus-
tible ó vivo, que esta lana de Salamandra , que este asbesto de 
m o n t a ñ a , (pues que tiene lodos estos nombres), era conocido en 
la antigüedad desde los tiempos de P l i n i o , y que es cosa harto 
provable que también lo fuese en nuestro saelo en la época de 
los romanos, cuando es sabido que estos pueblos le legian para 
sudarios de sus difuntos y para muchas de sm lámparas sepul-
crales consagradas á sus ídolos; dimanando quizás de esto que 
los pretensos buscadores de las lámparas p e r p é t u a s , atribuyan á 
esta sustancia, esas ecshalaciones fosfóricas que han partido de las 
urnas ó de los vasos cinerarios, creyendo en su estupidez, que 
puede haber una materia en eterna combustión ó en una llama 
perdurable sin perder su propia sustancia. 
E l arte de h i l a r e l amianto^ que creyó el médico Giménez ha-
berse descubierto en su tiempo, es forzoso convenir fué no me-
nos conocido, no solo de romanos y griegos, sino del antiguo 
Oriente, no obstante que hubiera un tiempo de que quedase i g -
norado hasta la época de C iamp in i en 4691 que bizo alguna 
mención de el y de Muchadel que vino á perfeccionarlo. 
Sin embargo Cárlos F, que imperó mucho tiempo antes, tuvo 
muchas servilletas de este lino incombustible, cenias que se di-
vertía sorprendiendo á sus cortesanos, arrojándolas al Juego pre-
paradas con cierta grasa, y estrayéndolas después limpias y sin 
ninguna merma. 
Él arle para tegerlo consiste en mojar el amianto en agua 
muy caliente, separándole y frotándole á fin de separar de él 
todas las materias eslrañas. Repetida esta loción por cinco ó seis 
veces en agua muy caliente se hace después secar al sol y so-
bre un zarzo de juncos. Con esta preparación y divididas con 
los dedos sus parlecillas fibrosas, se le pone entre un peine de 
cardar con dientes muy finos, sacando así algunos filamentos que 
se ponen sobre aceite para hacerlos mas flecsibles. Tómase a l -
godón ó lana, ó hilaza de lino, y á medida que se hace este hilo 
mezclado de amianto lana ó algodón, se tiene especial cuidado 
de introducirle mas amianto que otras materias, á fin de que el 
hilo pueda sostenerse con el amianto. Cuando se ha tegido la 
lela se la arroja al fuego para que se queme la lana ó algodón 
que contenga y solo queda un tegido de amianto puro. Emplean-
se las hebras mas tenues y aun pulvurulentas en hacer papel i n -
combustible, que si se generalizase, seria muy precioso para pre-
servar del peligro de los incendios á todos los archivos y á to-
das aquellas actas de que depende el descanso de los individuos 
y la fortuna de las naciones; pero para este resultado sería pre-
ciso descubrir una tinta que pudiera tener las propias vi r tu-
des. Por lo espuesto es necesario convenir que todos estos t«-
gidos no pudieran ser de mucha duración ni servicio, y que 
solo tendriaa un uso de mera curiosidad, propio acaso de juga-
dores de manos. 
Tales son las indicaciones geognósticas que se han hecho cien-
tíficamente sobre la superficie de nuestro suelo provincial, pero 
aun queriendo nosotros ofrecer en este cuadro todo cuanto se ha 
notado por naturales y eslraños en una sección de tanta impor-
tancia para nuestra historia natural, aduciremos todavía algunas 
indicaciones de la riqueza mineral reconocida en el pais, antes que 
demos cabida á los útilísimos trabajos y preciosas colecciones de 
nuestro colaborador Sr . D . Pablo Prolongo. Y siguiendo en este 
estudio el mismo órden topográfico que el de los S. S. U ñ e r a 
y Maestre, y contrayendo á nuestro ecsámen la investigación de 
la Provincia desde sus confines del Este hasta su estremo occi* 
dental, entrarémos después en su centro por los partidos interio-
res para completar su ostensión. 
En jurisdicción de Torrox hay varias minas abandonadas, abun-
dando en su territorio la pizarra ferruginosa que después de cal-
cinada suple por la puzzolana para las obras hidráulicas. Bajando 
é la ciudad de Velez hállase una cantera de piedra caliza y otra 
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gran cantera de piedra cerca del despoblado morisco de Luchina 
en jurisdicción de Benamocarra. En A l h a u r i n de l a Torre hay 
canteras de mármo l blanco azulado y pardo del que se han es-
traido trozos de mucho mérito para )a estatuaria. En los Llanos 
de Coin se hallan canteras de m á r m o l ' blanco dirigidas y espio-
ladas por Don Juan Gómez hijo de aquella villa, y acreditado • 
en todos tiempos por sus ingeniosas máquinas y manufacturas de 
hierro. En ellas se elaboran mármoles para varios usos, tales co-
mo mesas, rinconeras, locetas, lápidas sepulcrales etc., y en la 
cueva de la Sierpe al pié de iV. S. de las Nieves, en juris-
dicción de T o l o x , ecsiste una cantera de ricos y variados jaz-
pes, cuyas muestras pueden verse en nuestro gabinete de Histo-
ria Natural de Madrid. 
Entrando en la Sierra de M i j a s , tantas veces ecsaminada, de-
bemos hacer constar que en uno de los repliegues que constitu-
yen su falda norte y el cerro de San Antón, prócsimo al pue-
blo de Á l ' i a u r i n e l Grande , hay una mina cegada de mármoles 
encarnados amari l los y blancos muy parecidos á los de Cabra . 
En jurisdicción de esta misma villa, y en los declives de la propia 
sierra hay varios m á r m o l e s azules y blancos, y varias canteras de 
a lmendr i l l a en el sitio denominado de las Canteras que^se utiliza en 
piedras de molino, y hácia la fuente del Acebnche que mana dentro 
de su término, se ven fragmentos de serpentina que indican esta 
roca ignea. Para utilizar los mármoles se estableció una fábrica 
cerca del nacimiento de Montanchez que ha quedado inutilizada 
y cambiada en un molino de pan; y la piedra franca y tosca 
(cantillo) abunda en toda su falda ramificándose á Coin y haciéndose 
menos ligera. 
En la superficie de la alta S i e r r a de Mi j a s predomina una 
. arena fina y abundante, que según manifiesta Boiss ier se pro-
duce por la descomposición de una c a l c á r e a blanca y cristalina 
de que generalmente se compone desde sus elevadas cúspides y 
por toda su ostensión desde el Puerto de Gómez hasta su pr i -
mer arranque en el puntal de Torre. Molinos; y se observa que 
sus cimas aparecen redondeadas, y que todas sus pendientes es-
tán surcadas por barrancos ú hoyas producidas por su estructu-
ra arenosa. La vertiente del mediodía es mas rápida que la de! 
norte, acaso efecto de los aires que hiriendo su superficie si i 
otros montes intermedios, han descompuesto su corteza, ausilia-
dos de las lluvias y de los recios vendábales en la larga série de 
los siglos. 
El granito 6 primitiva roca se halla en jurisdicción de Gua-
ro indicando las erupciones de las formaciones antiguas. En el 
término de Monda hay una mina de hierro que es una de las 
tributarias del martinete de M a r b e l l a . En jurisdicción de Tolox 
á la derecha de la Rabi la , se empezó á esplolar una de l á p i z 
plomo habrá como unos 20 años, quedando después abandonada. 
La misma suerte cupo después á otra mina del propio metal que 
se haya en S i e r r a B l a n q u i l l a en el sitio denominada M a j a d a -
L a r g a . En el distrito de Coin hay que añadir é sus canteras, 
otra de m á r m o l blanco azu l y verde, negro, mezclado, serpent i -
nado que se han estraido para catedrales y otros edificios públi-
cos, de los que hay algunas muestras en el Gabinete de His to r i a 
N a t u r a l . También hay en esta jurisdicción minas de hierro g ra -
fito y a lcaparrosa; y en el término del pueblo de Guaro una 
cantera para piedras de molino. 
Entrando en el de Marbe l l a hay varios filones plomizos si-
tuados en S i e r r a B lanca , dando vista al mar y en el recto para-
lelo de unos tres cuartos de legua de la misma Sierra, sin que 
por ello haya la menor variación en la condición de su roca ca l -
cárea, se trabajan por escalones y como en canteras riquísimas, 
grandes masas de hierro magnético que sostienen sus ferrerías, 
encontrándose filones hepát icos y óccido de diferentes colores. 
Continuando por S i e r r a Blanca tropiézase con una mina de plo-
mo hácia el N . de M a r b e l l a . Abunda el yeso en la Fuengi ro la 
como en la S i e r r a de C á r t a m a , y estendiéndose hasta Iztan y 
sitio de los Castillejos sobre la Sierra de Juanal , se benefician 
tres minas de alcohol a rgent í fe ro llamadas Destreza, San L u i s y 
D i v i n a Pas tora . Siguiendo por S ie r ra Blanca y entrando en la 
jurisdicción de Ojén aparecen canteras de mármoles blancos y en-
carnados. 
En el término de Estepona á distancia de una legua al N . O. 
de la población de este nombre, se han construido varios pozos 
sobre minerales de plomo a r g e n t í f e r o , que aunque se lleva ade-
lante no corresponde su producto á los ensayos que se han he-
cho en el estrangero. Abunda mucho el hierro hepát ico en la i n -
laediacioa de estas minas y gran parte del magnét ico en otros 
varios parages particularmente en un cerró cerca del mar, á me-
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dia legua de la villa*. Hállase una mina de l áp i z plomo de muy 
buena calidad sobre la colina en que asienta el castillo moruno 
de A n i d o , habiéndose beneficiado en diferentes ocasiones con 
algún producto. En otros puntos de este.partido judicial se ven 
indicaciones de mineral plomizo, y en diferentes parages de Sier-
ra Bermeja es frecuente el amianto. En jurisdicción de Gena¿-
guaci l hay minas de varios metales, de cuyo escesivo número se 
han beneficiado mas de 500 sin utilidad alguna. Mucho mas Ih -
man la atención las de hierro y cobre» siendo entre estas la de 
mas nombradla las denominadas Majada del Toro y Herrumbrosa, 
distante ambas una legua de aquel pueblo, la una al Sur y la otra 
al Norte. En la Cueva del Baque se hallan los minerales de hier-
ro, cobre, plata y oro que los naturales abultan sin seguros co-
nocimientos; y cerca del arroyo de los Morteros se hallan los mor-
teros de piedra con que raolian los tnoro< estas preciosas pro-
ducciones; pero trabajadas actualmente no dan ningún beneficio. 
No así las minas de l á p i z , del que se han hecho esportaciones 
para Inglaterra. Entre estas minas de l u b r i q u e l a Nueva , llama 
mucho la atención la de co6rc denominada del Morterete, situada 
sobre un alto cerro en el que se encuentran muchos morteros, y 
otros útiles de piedra que se cree generalmente ser del tiempo de 
los moros. Cerca del arroyo del Gorr ín , en jurisdicción de M a n i l -
l a , hay una mina de p iedra arenisca de particular estructura, pues 
que las piedras forman como unas tablas perpendiculares de dos, 
tres y cuatro pulgadas de grueso cada una, con un canto sufi-
ciente y sin defectos para hacer piedras de amolar sin mas tra-
bajo que redondeadas, surtiéndose de ellas las fraguas del pue-
blo y las de Estepona. Finalm3nle, en este litoral de la costa se 
cuenta una mina de co6re en Puger ra , denominada' C¿6e/e5, pro-
piedad de una sociedad de Estepona. 
Partiendo del occidente de nuestra provincia, y sin dejar de 
hacer mención de los molinillos de mano que se cree usaban los 
moros para moler los metales hallados en los Beales de S i e r r a 
Bermeja cerca de ana mina de olomo argentífero, penetramos en 
la S e r r a n í a por el partida de Gauc in para investigar su centro 
apenas ecsamiaado por geólogos y geognostas, y donde la natu-
raleza está reservando durante tantos siglos sus riquezas mine-
rales. E a los alrededores de Ronda se esplotan como galenas les 
minas de MontecorLo, que, según la tradición y el .ecsámen de 
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las escorias de sus elaboraciones antiguas, rindieron alguna p l a -
ta . También hay en este término otras minas de plomo y de car-
bón de p iedra abandonadas. Hállanse varias salinas donde se 
cuajan anualmente un sin número de arrobas de sal, que por 
impedirse su estraccion, se pierden en el Invierno. Las cante-
ras de mármoles blancos y encarnados y de otros varios colo-
res son frecuentes; y en término dé Alpandeire se halla la co-
piosa mina de hierro nombrada de los Perdigones por salir el mi-
neral de la tierra hecho bolas sueltas, de tal modo que parece 
ya colado. Servía para la fábrica de oja de lata de que antes 
hicimos mención. También se encuentran en sus ruedos algunas 
minas de eobre sin que nadie las espióte. 
En jurisdicción de Campillos se hallan canteras de mármol 
hlanco y encarnado, y otra de yeso. En el término de Ardales 
hállanse mármoles jaspeados por sus dibujos y colores, partici' 
pando el de Carratraca de la producción del amianto. Repíleuse 
las canteras de yeso en tierras de S i e r r a de Yeguas; en las de 
Aloza ina las de la p iedra común ó a lmendri l la para las ruedas 
de molinos y en la falda de la Sterra.de Capara in , en jurisdic-
ción de Casarabonela, canteras de mármol prieto y hlanco. Hay 
en A l o r a minerales de hierro y una mina de alcohol argent í fero 
al N , E . de la población en el arroyo de S a n l i - P e t r i , otra de 
carbón de p iedra al N . de la misma Vdla, partido de la Ata l aya ; 
pe^o lo escaso de sus productos no ha compensado los dispendios 
necesarios á su esplotacion. 
Abunda la p iedra ca l iza , la de yeso y la de construcción en 
el término de Antequera, esta última se llama S i p i a ó sea jaspe 
basto de varios colores, que se utiliza comunmente en las aceras 
de las calles. La formación del Torcal es una ca l cá r ea m a r m ó -
rea que se viene aprovechando desde el tiempo de los romanos. 
Se descompone fácilmente y es de corta duración para monumen-
tos históricos espuesta á la acción atmosférica. Encuéntranse en 
este pais vanos criaderos de plomo, hierro y carbón de p iedra , 
estos dos últimos abundantes, sin embargo de no esplotarse; y 
aunaue las minas plomizas llegaron á beneficiarse, no dieron gr¿m 
Kesultado por falta de inteligencia, que es d achaque corauní por 
no decir general en esta clase, de trabajos. 
L a laguna de sal de Fuente de P i e d r a se forma de las ver-
tientes, de este pueblo unidas con las de la sierra de Sanfiilaji '. 
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Coaguladas por la acción del sol, producen una sal saludable que 
desde el tiempo de los moros forma un manantial de riqueza muy 
digno de ser estudiado. Donada e¿ta estensa laguna al caudal 
público de Antequera por merced del rey Don Juan el II, dis-
puso su ayuntdmiento utilizar sus copiosas sales en beneficiu 
del vecindario, enagenando la sobrante; pero por una Real c é -
dula de F e l i p e F , vino á perder su propiedad por trasmitirse á 
la corona como una de las muchas rentas, derechos y oficios que 
se le habían segregado, así como su« rendimientos que no baja-
ban de 30 mil reales anuales sin mas costo para su eslraccion y 
almacenage que 10 maravedís on fanega. Apesar de esta medida 
quedó la ciudad en el goce de dos reales diarios en cada fanega 
de la que se espendia por la Hacienda hasta el año de 1776 en 
que, á pretesto de su insalubridad, fué prohibida su esportacion 
y aprovechamiento haciéndose cargo al Estado de un resguardo 
numeroso para erilar se estragese como género de contrabando. 
Pronunciado su anatema en 1828, mandó el Gobierno desaguar-
la desconociendo torpemente que originada de las aguas que con-
ienian sus principios, seria formar nuevas salinas por do quier 
que aquellas manaseu, y que seria muy gravosa la custodia de 
estos manantiales. El Ayuntamiento de Antequera oponiéndose á 
una medida que tanto le perjudicaba patentizó con razones, que 
léjos de ser nocivo este don de la naturaleza á la salud de nues-
tra especie, e ra l a sa l de Fuente de P i e d r a superior á la de L a -
j a en sus cualidades f i s ú a s ya que tenazmente esta ciudad in t r i~ 
gaba para su descréd i to . El rey Don Fernando VII , mas ilustrado 
que los anteriores gobiernos, determinó se analizase con escrúpu-
lo rigoroso, ofreciendo por resultado que no solo contenia las ba-
ses ó radicales de una constitución salutífera, sino que sus demás 
principios constitutivos con que se hallaba combinada, no podían 
desvirtuarla ni perjudicar á la salud, siendo de suma utilidad pa-
ra toda clase de condimentos y aun preferible á la de L o j a , que 
por su comparación analítica, contenia en libra de sal dos adar-
mes y sesenta granos de sulfato de ca l en tanto que la de Fwen-
te de P i e d r a solo contenia en idéntica porción 19 granos. 
Pero ni aun esto fué bastante: insistióse en su desagüe por 
subasta pública en 183S que no l legó ó tener efecto por la cons-
tante oposición del ayuntamiento de Á n t e q u e r a . ¿Por qué si la 
laguna es útil como queda demostrado no se sonvierto en manan-
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tial de nuestra riqueza pública, y sale fuera del índice de nues-
tras producciones valdias, que solamente admiramos para encare-
cer nuestro pais y para dolemos después de su vergonzoso aban-
dono? Cuando se vé desde el Torcal iluminada por el sol sobre 
un rincón de la vega de Án teque ra al otro lado de la Camorra , 
circundada de colinas, y rodeada de verdes trigos, parece una 
mancha de nieve ó como una blanca sábana en el esténse ho-
rizonte; y el viagero que no sabe la razón de este fenóme-
no, se ecsalta con el espectáculo para alabar la Providencia! 
Debiendo ya reasumir la variedad de nuestras noticias á pre-
cisiones matemáticas que presenten en guarismos nuestra riqueza 
mineral intrinseca, despojada dé l a s observaciones meramente su-
perficiales ó sean especulativas, diremos que la minería en la pro-
vincia de Málaga, según los datos suministrados por la Inspección, 
viene solo á producir 18 minas de plomo en trabajo constante y 
asiduo, 5 en término de Oyen, 2 en el de M a r b e l l a , 2 en juris-
dicción de M á l a g a , 2 en término de Ner ja , 5 en el de A l h a u r i n 
de l a Torre , i en el de Benahabis, y 1 en jurisdicción de C a -
sares. Las demás que .hemos apuntado, trascurrido ya el furor 
minero con sus abundosos desengaños, están paradas ó abando-
nadas y á disposición de rebuscadores ó mineros que clandesti-
namente las esplotan para vender luego sus productos á los fa-
bricantes ó alfahareros. El mineral que referimos es por lo co-
mún una galena ó sulfuro de plomo, no obstante de que también 
lo hayal estado de carbonato y de sulfato, hallándose con més-
ela de ocsidos y sales de hierro, y á veces con mucha blenda. Su 
rendimianto en término medio es según los ensayos que se han 
egecutado, de un 33 por 100 de plomo y cantidades inaprecia-
bles de p la t a ; de lo que se deduce que es un mineral bastante 
pobre. Sin embargo se eseptuan las minas de las Chapas en el 
término de Oyen, que es un mineral de plomo a rgen t í fe ro 
mayor abundancia, aunque costoso de beneficiar. En todo el año 
de 1846 rindieron las antedichas minas de plomo 21366 quinta-
les de plomo en bruto y al estado de metaí. 
Mas importantes las minas de hierro por la abundancia v ca-
lidad de su mineral, se están esplotando 4 en el térmico de "b/cn 
á un cuarto de legua de M a r b e l l a , bastando ellas solas para ali-
mentar 9 altos bornes de fundición que nos reservamos describir 
en la sección industrial de la Provincia. Ecsisten también otras 
6 minas de hierro hidroxidado ó hidratado que se mezcla como 
fundente al magnét ico para su beneficio, que son las que radican 
en jurisdicción ÚQ M i j a s , B e m l m á d e n a y M a r b e l l a . Las de grafito 
ó l á p i z - p l o m o en termino de B t n á h a b i s , mas bien-que minas pa-
lecen cuevas por su mala dirección casi prócsimas á liuudirse, co-
mo aconteció con la mas rica denominada Vd Honda, saqueadas mas 
bien que esploladas mientras fueron de dominio particular, y que 
en todo el año de 4 848 dieron 1256 quintales de grafito. 
Vamos pues, á terminar la estension de nuestra geognóstica, 
según tenemos ofrecido, con la interesante Colección de Minera -
les de l a P rov inc ia que ha reunido el S r . D . Pablo Prolongo, y 
que fandámentó su esposicion á fines del citado año, para dar 
mayor realce á su acreditada laboriosidad y á su recomendable 
instrucción. Nosotros la insertamos íntegra bajo el dictado de su 
autor. 
Colección de minerales de l a P r o \ i o c í a de Málaga , orde-
nada por e l sistema de Beedant. 
Cuarzo hial ino cr is tal izado. En pequeños prismas en la pizarra 
micácea de Torroz, etc. 
Cuarzo blanco arenoso. En un conglomerado de pizarra arcillosa 
azul sirviendo como cemento. Ar royo de Campani l las . 
Cuarzo eomun en masa (guijarro) siempre manchado por piritas 
de ócsido de hierro diseminado en los esquistos micáceos, a l -
ternando con la pizarra arcillosa y muchas veces constitu-
yendo filones y vetas irregulares que cortan la estratifi-
cación. 
Cuarzo carbonoso compacto: de estructura pizarrosa (piedra de to-
que) 'Arroyo de Jaboneros. 
Cahedonia azu l c r t s i a l i i ada : término de Archidona. 
Opalo cervide; Coin y otros puntos al levante de M á l a g a . 
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Síaurolida: en el esquisto micáceo que se manifiesla en algunos 
punios. Álhaurin. 
Disthena. En el schislo micáceo entre Nerja y Álmuñécar, y dis-
tinguible también en las sierras de Torrox. 
Andalucila. En la misma roca. Alhaurin y entre iVerya y Al~ 
muñécar. 
Actinota. Entre Nerja y Almuñécar. 
Obsidiana negra. En las inmediaciones del Casiülon. [Anlequera: 
ruinas de Singilia.) 
Gránales. En los esquistos micáceos. Torrox y otros puntos donde 
se encuentre esta rcca. 
Micas: verde, parda, dorada, blanca y flateada. Término de 
Alora» 
Mica negra. Serranía de Ronda, Torrox. 
Serpentinas. Diferentes variedades de color, camino de Carra~ 
traca. Coin, Tolox, faldas de Sierra Bermeja. 
Diálagas. En las serpentinas de dichos puntos. 
Broncita: color claro. En las serpentinas de Sierra Bermeja. 
Broncita oscura. En las serpentinas de Coin, 
Talco Sieática: fibroso esquistoso. Marbella. 
Steatica compacta. 
Tremolita. Desde las mas mas hermosas variedades blancas y fi-
brosas hasta la compacta y terrosa. Lomas Llanas, término de 
Nerja. 
Asbesto. En Ja serpentina. Tolox. 
Amianto. En la serpentina. Idem. 
Anfibol. Desde el color pardo del ócsido de hierro hasta el 
negro, término de Alora y otros puntos de la misma 
s*arra. 
Hornablenda cristalizada: atravesando masas de cuarzo, término 
de Casarabonela. 
Grafito, {lapiz-plomd.) En las habas ó ríñones muy puros, término 
de Iztan. Grafitos ordinarios, se reconocen desde las sierras de 
las inmediaciones de Velez-31 álaga, Coin y otros puntos, pero 
en pequeñas cantidades. 
Antracita. Camino de Antequera: inmediaciones de Málaga. 
Lignito compacto. (Azabache) Antequera. 
Lignitos comunes sierra de Ronda, Alfarnaiejo, Zafarraya y ar-
royo de los Angeles, inmediaciones de Málaga. 
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Lignitos fibrosos. {Maderas que conservan sus fibras) Bonda y otros 
puntos. 
Lignitos fibrosos impregnados de carbonato de cobre. Inmediaciones 
de Málaga, lado de Levante. 
Carbonato calizo romboédrico (sspacto calizo) sierra de Mijas i n -
mediaciones á la villa de este nombre. 
Idem idem rojo; en nodulos; inmediaciones de Periana. 
Carbonato calizo sacaroideo y de grano fino (Mármol) Sierra de 
Mijas. 
Caliza, compacta (Jaspón), piedra que se usa para labrar sillares, 
piedras de molino; contiene numulitas y otros fósiles del ter-
reno cretáceo. Ocupa la parte superior de las inmediaciones de 
Málaga, cerro de San Antón, Coronado, Torre de San Telmo 
y otros muchos puntos. 
Caliza compacta roja. (Marmol encarnado) con grandes ammonites 
• y otros fósiles: Torcal. Sierra de Antequera, Cerro de San An-
tón, Málaga. 
Caliza Silifera: en estratos que alternan con los esquistos arci-
llosos y de superficie xiloide. Gibralfaro. 
Caliza arcillosa gris (marga endurecida.) Antequera y otros pun-
tos. 
Estalactitas y estalacmitas. (Piedra í e Agua) Coin. 
Estalactitas calizas muy blancas y de formas caprichosas. Naci-
miento de rio Grande, cerca de Yunquera, inmediaciones de 
Carratraca etc., en las cuevas naturales de la roca. 
Caliza fétida: (olor de huevos podridos ó de hidrógeno sulfura-
do): Sierra de Mijas, Sierras de Nerja, inmediaciones de1 los 
Baños de las Bosas (vulgo de Bilo), La hay también en los 
mismos puntos continuaciones de la misma sierra, ^e caliza 
dolomítica que son también fétidas. 
Caliza bituminosa, de estructura escamosa. Serranía de Bonda. 
Caliza de sedimento de agua dulce. Inmediaciones de Mar-
bella. 
Caliza de set/menío (vulgo toba] Alhama cerca de los baños. 
Conglomerado de fragmentos de conchas apenas perceptibles arena 
y piedras. Baños de Alhama. 
Aragoniin. Cristales delgados que parten de un punto en forma 
de radios sobre la caliza compacta, inmediata á las pizarras. 
, Serranl* de Honda. Cuevas de San Marcos. 
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Dolomía cristalizada sohre hidrócsido deshierro. Sierra áe Mijas: 
mina de Santa Rita. 
Dolomia cristalina blanca, de estructura lamelar {mármol blanco.) 
Idem idem, gris azulada (mármol azul). Estas dos variedades de co-
lor son las que trabaja la fábrica de aserrado de mármoles 
de la sierra de Mijas, establecida en Com. La gran pureza 
de esta piedra y la pureza de su masa contribuye á que 
sus lozas sean de colores muy limpios y preferibles á los 
mármoles comunes de otros puntos. 
Dolomía gris perla. Llano de la Plata, Sierra de Mijas. 
Dolomia gris ahumada. Sierra de Mijas. 
Dolomia sacaroidea-, de grano grueso y fino, Sierra de Mijas. 
Dolomia en conglomerados deleznables, de color blanco sucio. Car-
ratraca. 
Dolomias en arenas morenas sueltas. Idem. 
Dolomías en arenas finas blancas y sueltas que coloreadas sirven 
para salvaderas. Sierra de Mijas. Llano de la Plata. 
Dolomía de sedimento. En masas, deleznables, de polvo finísimo 
de color anteado, atravesada por venas delgadas de espato 
calizo y sembrada de dendritas de Manganeso: inmediaciones 
de Antequera. 
Smithsonita en concreciones (carbonato de Zinc), sobre los mine-
rales de plomo. Mina de ¿>anía Rita. Llano de la Plata. Sier-
ra de Mijas. 
Siderosa (car bonato de hierro) mezclado con el imán en pequeñas 
cantidades. Marbella. 
Plomo blanco (carbonato de plomo) cristalizado en tablas traspa-
rentes é incoloras y biseladas. 
Idem idem. En tablas igualmente biseladas de color rojo teñidas 
por la interposición del ócsido de hierro, Eu los huecos4 del 
mineral plomizo de la mina de Santa Rila, San José, Como 
quieras, y otras del Llano de la Plata (Sierra de Mijas.) 
Piorno blanco en octaedros. Minas del Zarcillo y otras, (sierra de 
Mijas. J 
Plomo blanco, terroso: unas veces sirviendo de cemento á peque-
ños granos de galena, constituyendo masas, cuya fractura y 
faya le dan á conocer; otras mezclado con el hidrócsido 
de hierro forma masas poco coherentes de aspecto terroso y 
muy pesadas que los mineros han considerado de hirerior 
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calidad que el mineral de aspecto metálico. Este carhonalo de 
plomo constituye gran parte de los minerales del Llano de 
la P l a t a . (Sierra de Mi jas . ) 
Carbonato de cobre, terroso. (Malaquita terrosa). Colmenar, Se r -
r a n í a de Ronda. 
A z u r i t a c r i s ta l izada y en masa, Sierras de Ronda y otros pun-
tos. 
Azufre nativo. En masas poco voluminosas muy puras, de color 
amarillo hermoso, traslucientes, que parecen fragmentos de 
cristales naturales. Entre los yesos. {Archidona.) 
Galenas (Alcohol de hoja: sierra de Mijas . ) Eti cortas porciones en 
el Llano de la P l a t a . 
Galena de hoja menuda,. Inmediaciones de Antequera, Ner ja , Cha-
pas de M a r b e l l a , 
Galena de grano menudo, aunque no muy pura. Sierra de 
M i j a s . 
Galena con Espato F l u o r . Entre Ner ja y A l m u ñ é c a r . 
Galena con Rienda parda . Sierra de M i j a s . 
Galena compacta, ú e color negro teñidas por \txmanganesa. S i e r -
r a Rlanca , término de M a r b e l l a , 
(Las galenas m a s ó menos impuras y en cortas cantidades se ha-
llan en otras muchas partes, y las hay salpicadas en los jas-
pones del Cerro Coronado.) 
Blenda (Sulfuro de Zinc) de color amarillo y parda. S e r r a n í a de 
Ronda. 
Blenda gris c r i s ta l izada . En dicho punto. 
Blendas oscuras. Partido de Velez. 
P i r i t a de hierro en masa, color dorado (sulfuro de hierro) Sierras 
de Estepona, 
P i r i t a de hierro en bolas, con la fractura radiada; término de 
Salares . 
P i r i t a de hierro en masa de color cobrizo sucio. Salares. 
P i r i t a de hierro cr is tal izada en octaedros, de color superficial azul 
de acero pavonado. Serranía de Ronda. 
P i l l i p s i t a (pirita cobriza) color cuello de Pichón: Ar royo de los 
Ángeles , M á l a g a . 
P i r i t a cobriza del color verdoso. Estepona y S ie r ra Bermeja 
P i r i t a cobriza mezclada con P i t t i z i t a en las pizarras arcillosas de 
los wioníes cíe M á l a g a , partido del Colmenar y otros puntos. 
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Virita cobriza dorada. Sierra Bermeja en la roca talcosa. 
Cobre piritoso con blenda y galena. Hazas de Casares en filo-
-lOÜWbalcfsJ- 7 • sodwo no ¡onsid oMiaof-ie) ¿ i r v ^ j t o l .smv:tii^ lV 
Slibina (sulfaro de antimonio) en masa de grano fino, s irvien-
v dolé de ganga el espato calizo teñido de color amarillo. iSVer-
ra Blanca. 
Stibina terrosa en masas formada por la reunión del sulfuro de 
antimonio en arena, constituyendo un conjunto mate y ter-
roso. Arroyo de Gálica, cerca de Málaga. 
Vanabasa, (cobre gris) en bolas comprimidas, Cerrao, camino de 
Anlequera. 
Miopickel (sulfo arseniuro de hierro) en masa. Serranía de 
Bonda. 
Tennanlita (cobre gris arsenical) con arsenito de cobre, proceden-
te de las hendiduras de la roca en pequeñas cantidades. Ser-
ranía de Bonda. 
Fahberz (cobre arsenical) en masas de color azul negruzco, grano 
fino, entre Nerja y Almuñécar. 
Anglesita (sulfato de plomo) cristalizada en octaedros romboidales, 
pequeña mina de Sania Bita. Sierra de Mijas. 
Anglesita terrosa marcándose el tránsito de las galenas negras com-
pactas á el sulfato. Sierra Blanca de Marhella. 
Baritina compacta (sulfato de Barita) Arroyo de los Angeles, Má-
laga, y en algunos filones. Chapas de Marhella. 
Ileso Laminar. Antequera. 
Yesos compactos, blancos y grises. Antequera, Árchidona. 
Yesos impuros mezclados con arcillas, puente del Judio camino 
de Velez, al lado de las areniscas rojas, camino de las fícr-» 
mitas, camino del Pa?o, 
Vitlizita: (sulfato de Perócsido de hierro) asociado á las piritas 
de cobre, que se hallan en la pizarra arcillosa de los montes 
de viñas. 
Fluorina compacta (espato flúor) entre Nerja y Almuñécar. 
Fluorina cristalizada de color violado, por cuyo color la equi-
vocan con las amatistas. Sierra de Mijas, mina Milagro. 
Fosfatos de hierro. Con el hierro magnético. Marhella. 
Nickelina. ( k T s e m u T O de Nickel) en nódulos diseminado en la ser-
pentina descompuesta. Casarahonela: rinde por término medio 
doce por ciento de nickel. 
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Ntckelbere (ócsido de nickel) Casar abónela; da por lérmino medio 
catorce por ciento. 
Pharma cosiderila (arsenialo de hierro) en cubos y tablas. Sier-
ra de Mijas, mina de Sania Rila sobre el hidrócsido de 
-\ hierro. 
Stibicorina (ócsido de antimonio,) terrosa. Sierra Blanca, üíar-
bella, 
Analasia (Schorlo octaédrico), entre Alora y Casarabonela, 
Oligisto laminar (perocsido de hierro) Antequera. 
Oligisto escamoso rojo, en masas poco coherentes que se desta-
can en partículas finas que parecen mica al tacto. Arroyo de 
Jaboneros. Málaga. 
Hierro bj'illante de Mosh. Mina de la Cruz, partido de Sancho, 
Monasterio en los Cantales de Málaga. 
Hidrócsido de hierro octaédrico. Sierra del Agua. Carratraca. 
Hidrócsido de hierro dodecaédrico. Benalmádena, Sierra de 
jas. 
Cobre nativo: en pequeñas cantidades, reducido naturalmente bajo 
la forma de muzgo de los sulfates procedentes de la infiltra-
ción de las aguas por la pirita cobriza. Mina de la Cibeles: 
Sierra Bermeja. 
¡man granular. (Bierro magnético). Uarbella. 
Sulfo antimoniuro de plomo: término del Castor tres leguas de 
Ronda, y produce cincuenta por ciento de plomo y 36 onza 
por quintal. 
Imán compacto. Salares, partido de Vele*. 
Mercurio sulfurado ó cinabrio. Rio Real, término de Mar6c//a. 
Rinde once por ciento de azogue. 
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ROCAS. 
La Caliza sacaroidea alterna con la dolomía, formando parle de 
las sierras de M i j a s , de Yunquera , de Ner ja y otras. La C a -
l i z a sacaroidea así como las dolomias, soa félidas coa olor 
de huevos podridos en ciertos parages de las sierras de M i -
j a s , Ner j a y la que corre por encima de los Baños de las 
Rosas, cerca de P e r i a n a . 
La C a l i z a eslralificada con dendritas. X r c h i d o n a . 
La C a l i z a compacta. (Jaspón Blanco) forma la parte supencr del 
Cerro de San Antón, Coronado, montes de la derecha del ca-
mino de Antequera, Torcal, etc. 
La Caliza compacta encarnada, se encuentra formando grandes can-
teras, ea el Torcal y Cerro de San Antón. 
Las dolomias forman, alternando con los mármoles sacaroideos, la 
Sierra de Mijas, Ne r j a , cerro de los Baños de C a r r a t r a c a ; 
pero las de este último son de poca cohesión. 
Areniscas rojas (asperones), bajo la C a l i z a c o m p a c í a . En las E r -
mitas, camino de Velez. 
Pizarras arcillosas montes de ñíá laga . Todo el terreno que ocu-
pan las viñas. 
Pizarra arcillosa antigua: cerca de N e r j a . 
Pizarra carbonosa y bituminosa, negra y lustrosa. Arroyo de los 
almacenes de la pólvora debajo de las areniscas, Málaga , Ser-
ranía de Ronda y otros puntos. 
Serpentinas, ocupan la falda de la Sierra de Tolov, camino de 
Carratraca, Casarabonela, Sierra Bermeja. 
Dioritas. Benalmádena y otros lugares 4 el otro lado de la Sier-
ra de Mijas, y en cantos rodados se hallan en el arroyo de 
las Ermitas, almacenes de la pólvora. Jaboneros etc. 
Sienilas. En cantos rodados detrás de las Ermitas, y entre Mar-
bella y Sierra Bermeja, 
Pórf idos . Sierra Bermeja. 
Schisto Micáceo : T o r r o x , Alora. 
Cuarci ta de color os'curo. A l o r a . 
A r c i l l a micácea . Alrededores de Á n t e q u e r a . 
S p i l i t a amigdaloide1 (conglqmerado arcilloso con nodulos ó cantos 
rodados menudos de caliza) iamediaciones de Olletas, Má~ 
l aga . 
T r í p o l i . Arroyo de los Angeles. M á l a g a . 
F ó s i l e s reconocidos en dichos terrenos. 
Numul i l a s , repartidas en abundancia en la ca l i za compacta (Jas-
pon) faldas de San Antón y montes de la salida para A n t e ' 
quera, 
Ammonites. Varias especies en el mármol encarnado del Torcal 
de Antequera. 
Ostrea comunis: y otras especies. Sierra de M i j a s . 
Pec t én bibalvas y mullivalvas indeterminadas. Junio al cemente-
rio, de M á l a g a . 
Muchas otras conchas pertenecientes á géneros distintos, se en-
cuentran en los sillares de cantillos finos, formados todos de 
fragmentos fósiles estraidos de las canteras llamadas del Obis-
po, camino de Yelez. 
Dientes de pescados, solo se hallan los del Squalus Xiphodon en 
las escabaciones hechas cerca de A l h a u n n el Grande. 
Linneas Pa lud inas y otros géneros, además de las impresiones de 
hojas de varios árboles, se encuentran en los cantillos que usan 
para edificar procedentes de las canteras de Torremolinos. 
Melimtas, nódulos silíceos de forma de calabacitas de cuello que 
se asemejan á las legumbres del Arachis Hipogea, (Catalase). 
Cantales. Camino de Yelez. 
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Resultados de los ensayos de los minerales de la Pro-
v inc ia de Málaga. 
Galenas ó alcoholes procedentes de la Sierra de Yunquera han 
producido 32 por ciento de plomo. 
Galenas de Ánlequera. Tres muestras de minas distintas han da-
<lo la proporción de 70 por ciento 70 y 54. 
Galenas impuras. Mina Revolucionaria partido del Colmenar: dos 
ensayos. Uno H , otro 20 por ciento y 2 onzas y 6 adarmes 
de piala por quintal de plomo. 
Idem idem. Mina María: 33 por ciento de plomo y 3 y media 
onzas de plata por quintal de plomo. 
Idem, idem. Mina de la Cruz, partido de Sancho Monasterio al 
levante de 3íálaga', 12 por ciento de plomo y 3 onzas y 5 
adarmes de plata por quintal de plomo. 
Galenas. Mina Candelaria, término del Colmenar, produjo 33 por 
'ciento de plomo. 
Galena. Mina Dolores, término de Competa, produjo 63 por ciento 
de plomo. 
Galena. Mina Furia, término de Nerj'a, produjo SI por ciento. 
Galenas salpicadas en la caliza de las minas. Sierras de Nerja. 
de 12 á 20 por cieDtQt J.-c 
Idem. Término de Periana, de 6 á 10 por ciento. 
Galenas procedentes de Ja Sierra de Mijas á su lado norte. Lla-
no de la plata, etc. Mina Pómpelo 22 por ciento de plomo. 
San Juan Bautista 42 y medio. Idem. Santiago 62 y medio 
por ciento. San José de 35 y 46 por ciento. Diez ensayos 
verificados sobré muestras de otras tantas pilas de mineral de 
calidades distintas, han dado los resultados siguientes; 13,2... 
27,7. . . 28 ,4.. . 34,1. . . 35,4... 36,2.. . 41,6. . . 41,8... 424^, 
54,8.. . .^9,6; de manera que los minerales plomizos del Llano de 
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la plata producen por término medio de 3 i á 35 por ciento 
de plomo y media onza de plata por quintal de plomo. 
GaZenas y otros minerales plomizos de la Sierra Blanca é inme-
diatas, á saber; mina Soledad, 60 por ciento de plomo. Con-
cepción 51. Estrella 42 y 3 onzas de plata por quintal de 
plomo. ^Itmllí 
O^csidos amarillos de 65 á 71 por ciento de plomo. 
GaZena ne^ra de Sierra Blanca, 78, 85 por ciento. 
Galena de las Chapas. Mina Consuelo, 45 por ciento de plomo y 
3 y media onzas de plata, quintal de plomo en el principio 
de su esplotacion. 
Galena de la mina Deseada, término de Alhaurin de la Torre, 
de 48 á 55 de plomo y de 7 á 8 onzas de plata por quin-
tal de plomo. 
Piritas cobrizas doradas producentes de las pizarras de los mon-
tes ocupados de viñas en los alrededores de Málaga, 21 por 
ciento de cobre. 
Cobre gris en bolas del Cerrao: 32 por ciento. 
Cobre piritoso y gris de la Serranía de Banda: 18 por ciento. 
Cobre piritoso del Valle de Abdalagis, 5 y medio por ciento. 
Cobre piritoso: color verdoso de Estepona. Sierra Bermeja: 26 
por ciento. 
Cobre piritoso: inmediaciones de Nerja: mina Vera Cruz: 12 por 
ciento. 
Antimonios: del arroyo de Gálica, inmediaciones de Málaga, %47, 
75 por ciento. De Sierra Blanca-, de 38 á 42 por ciento. 
P . P . 
Del gran cuadro que hemos trazado sobre las cisncias geo-
lógicas con aplicación á nuestra Provincia; de las observaciones 
analíticas sobre su riqueza mineral y sus producciones g e o g n ó s -
ticas, de las varías opiniones de los viages de Boiss ier acerca de 
las escarpaduras de todas nuestras mon tañas por e l lado de oc-
cidente, de las particulares formaciones de la estensa s i e r ra 
m 
Bermeja, de las hendiduras de Bonda y aun del rompimiento del 
Esirecho tan cercano á nuestro país en sus fenómenos eruptivos, 
despréndensé consideraciones de infinita analogía que han debido 
precursar la consistencia de nuestro suelo. ¿Quién al ver sus ho-
quedadeo ó la dilatada estension de sus cabernas y cuevas, la pro-
fundidad de sus tajos, la revolución del Torca/, sus manantiales» 
sulfúreos, las capas oslreas de sus montes, las conchas de la S i e r -
ra de C á r t a m a , de que indicamos una muestra, sus abundantes 
filones, sus frecuentes serpentinas y la gran copia de sus fósi les , 
dejará de convenir en que las estensas teorías que hemos espues-
lo anteriormente sobre la creación de la tierra son idénticas y 
ajustadas al suelo que estamos pisando? ¿Que la alta Sierra de 
Yunquera, enlazada con el Tazcal bifurca con la Bermeja y d i -
fundida en sus estribos con los ramales del Tejeda, con la ele-
vada Cr i s t e l l ina , el encumbrado San Cris tóbal y la aislada S ie r -
ra de M i j a s , son efectos eruptivos de la formación p lu tón ica , 
dejando á las transiciones de las edades subsecuentes esa lenta 
undulación de las superficies vejetales en su estratificación n e p -
tún ica l Mas la época de estos trastornos, la enumeración de los 
siglos en esos tiempos preadamíticos, esas edades del cahos que 
revelan las teorías de tan diversas hipótesis, serán siempre incon-
cebibles para nuestro espíritu finito y el abismo en que se pier-
dan todas las teorías del genio. Así, pues, solo teorías mas ó me-
nos razonables irán siempre succediéndose en pos de estas mara-
villas, contentándose la ciencia con esplotar sus efectos que mas ó 
menus evidencian los cataclismos del mundo. 
Nosotros casi profanos para poder iniciarnos en los admirables 
misterios que envuelve la naturaleza dominados del afán de des-
correr el denso velo, nos atrevemos á decir, al meditar en la es-
tructura que ofrecen todas nuestras rocas casi perpendiculares por 
el lado de occidente, según observa Boiss ier , á que siendo el mo-
vimiento diurno de la tierra y el del océano atlántico de occi-
dente á oriente, origen del flujo y reflujo en la radiación de sus 
corrientes, al chocar nuestras montañas occidentales con, el mo-
vimiento de las aguas del océano en sentidos tan opuestos, es-
pecialmente á la catástrofe de los Alpes Occidentales cuando erup-
to nuestro suelo sobre la superficie terrestre, debieron sufrir en 
su composición socavaciones considerables y ofrecer esas escar-
daduras anteriormente observadas en los montes que le alteran; 
U i 
pues aun cuando las aguas declinen con el movimiento leneslre 
de occidenie á oriente, las corrientes del océano, agitadas supe-
riormente en los tiempos preadamílicos, é introducidas sin obs-
táculos por la boca del Estrecho, debieron batir las vertientes de 
nuestros montes occidentales especialmente entre ambas costas. Y 
^esto parece mas probable á nuestros 36 grados en que nos ha-
llamos de latitud, por la razón que nos dá el naturalista Buffon 
sobre que la fuerza centrifuga, mas animada hlcia el Ecuador que 
lo que se observa hácia los polos, hace que el flujo y reflujo sea 
mas fuerte cuando se una á las corrientes del Mediterráneo so-
bre sus márgenes setentrionales, aunque sean imperceptibles há-
cia las costas de Africa, 
Es otro de estos enigmas la formación del Estrecho de G i -
I ra l t a r , ó sea la causa del rompimiento de la base de las cé le-
bres Columnas lindes del antiguo mundo, no obstante de que 
los árabes conservaban una tradición acerca de este cataclismo. 
Dice el único geógrafo que nos es dado consultar sobre este ra-
ro fenómeno, que el mar de X a m ó Mediterráneo era antiguamen-
te un lago cercado por todas partes como el mar de Taberistan 
6 Caspio, y que de aquí resultaba que los pueblos de occi-
dente ó los moradores de Africa estaban en hostilidad continua 
con los habitantes del Anda luz ó sea Anda luc í a ó E s p a ñ a ; pero 
que en tiempo de Alejandro, á quien se supone viagero en es-
tos estremos de la tierra, tratando de calmar estas guerras y de-
predaciones recíprocas, consultó á sus adivinos y á sus mas ilus-
tres artífices con el objeto plausible de que cortasen aquel izmo 
y abriesen una especie de foso que limitase sus correrías. A n -
tes de emprender la obra, midióse aquella sierra árida y la pro^ 
fundidad de ambos mares, y vieron los ingenieros que el Medi-
terráneo era poco menos profundo que el grande océano, y con 
este conocimiento trató de alzar los Vtledes ó tierras que había 
sobre nuestra costa y sobre las tierras de Tánge r , que es lo mis-
mo que si dijésemos que por esta escavacion se transportaron las 
tierras superficiales del izmo á fundar la elevación y estructura 
de los montes C a l p e y A Í i l a . A l hacer estas escavaciones con-
forme se profundizaba, se edificaron arrecifes de piedra y cal, 
diques y revestimientos de aquel canal estraordinario y por una 
longitud paralela entre ambas costas que llegaba á doce millas, 
teniendo únicamente seis de ancho. 
Terminado este trabajo rompióse el paso del agua por la par-
te del mar grande ú océano el que con su violento ímpetu en-
tre la estrechez de aquel cauce, precipitóse en el Mediterráneo 
hinchando de tal manera sus aguas que perecieron muchas ciu-
dades que estaban en sus orillas, ahogándose sus moradores por-
que las aguas subieron sobre los arrecifes artificiales casi once 
estados ó 1375 pasos geométricos, quedando aquellos sumergi-
dos como fácilmente se observa en nuestra costa de España en el 
parage sajiha ó sea c lar idad del lago cuando la mar está tran-
quila. Aun añadé nuestro geógrafo que la eslension de este ar-
recife observaba la linea recia; que lo midió Á l r r a b i e ; que el 
mismo lo ecsaminó; que los moradores de Algeciras le denomi-
naban Alcán ta ra ó e\ puente, y que su parte central correspondía 
al sitio en que estaba H i g a r - E g é l . hoy la funta del Rocadi l lo ; 
pero que el otro arrecife de la barda de Veled Tanhga (tierra 
de Tánger), luego que el agua entró en él, arrebató impetuosa-
meote la tierra opuesta, y lo fué socabando de manera que no 
quedó cimiento hasta tocar con las escarpaduras del monte de G i -
braltar y del de Ceuta. 
Al transmitirnos el X e r i f A l e d n s esta maravillosa historia 
aunque con la salvedad de cuéntase , no parece escribe una fá-
bula como indica D . José Antonio Conde al traducir tan peregrino 
testo enriquecido de sabias notas, porque afirma que los arreci-
fes fueron medidos después por Estrabon y que este autor pasó 
á verlos. Sobre la causa de tales fenómenos hay la misma os-
curidad que las que pudieron preceder en el origen de los pue-
blos. Todas las historias son fábulas, cuando el narrador preten-
de penetrar en esos tiempos de estulticia y de barbarie de una 
constante inherencia á la cuna de los pueblos. Congeturas y tra-
diciones traen á la posteridad los hechos mas memorables, y úni-
camente de este cabos, donde anda á ciegas el genio, princi-
pian únicamente todos los fastos y anales del gran libro del 
universo. 
Empero los arrecifes de que dá razón , el iVM6¿ense han sido 
después confirmados por Don Vicente Tofino al hacer la descrip-
ción de la bahia de Algeciras, Dice este esclarecido marino «7ut? 
«de l a i s l a de las Palomas, salen unas cordil leras de piedras 
«tan en l inea por naturaleza que no parecen sino muelles y p a -
r edones a r l í f i c i a l e s , y que por consiguiente, dejan canales para 
U6 
«faluchos á lo largo de las cord i l le ras» que es lo mismo que 
confirmar que el trabajo de las aguas ha ganado sobre las cosi-
tas no obstante este mismo obstáculo fuese natural ó pos-
tizo. 
Mas diremos todavía para dar validación al rompimiento de 
este izmo que por tradiciones remolas se ha venido conmemo-
rando. Sin duda alguna e\ Nubiertse no hizo mas que recoger las 
observaciones de P/zmo para que después las transcribiese el muy 
erudito Tomás Bxjde en su precioso comentario á la obra de Pe-
r i l s o l titulada I l inera M u n d i . Aquel célebre naturalista, cuyas doc-
trinas consignamos en el testo de esta historia como uno de los 
geógrafos de mas elevada fama, dice en el Libro Tercero de su 
Histor ia N a ' u r a l , que el Estrecho Gaditano era solamente un canal 
que habia rolo el mar atlántico difundiéndose ú derramándose en 
Jos internos mares ó Med i l e r r áneo y que esta fauce entre ambos 
mares que los griegos llamaban Por íhmos , tenia 15 mil pasos de 
largo y solo 5 mil de ancho, tomándose esta medida desde el pue-
blecillo M e l a r i a , que es hoy el sitio de Valdevacas no lejos de la Pun-
ía del Carnero, hasta el promontorio Albo que responde al cabo de 
Espar te l en Africa. Tomaba P l i n i o este computo de su antecesor 
Turanio Gracula nacido en aquella costa; y también se referia á 
T i t o - L i b i o y Cornelio Nepote que afirmaron que esta garganta te-
nia en su menor estrechura siete millas y diez en su mayor an-
chura; y que por tan reducida boca entraban mares tan esten-
sos, boca de ían poco fondo que los marineros temblaban pensan-
do que las qui l las de los barcos iban á tropezar en sus peñascos , 
los mismos que blanqueaban á manera de unas cintas llamando por 
lo tanto á este si t io el l inda l del mar interno. Quae de causa l i -
men in le rn i maris mul t i cum locum appe l lavare . 
Parece indudable que P/tmo recogió estas tradiciones cuando 
en tiempo de Vespasiano estuvo empleado en la Bél ica , así 
como Ptolomeo esplicando con posterioridad la etimología de fre-
tum con que determina el Estrtcho% la deriva del verbo ferveo 
aplicable al herbidero de sus aguas en aquel tiempo. Suidas si-
guió á este geógrafo, y herida su imaginación por esta especie 
de vórtice llama Charibdis al Estrecho porque anadia que este 
nombr© era la a t racc ión hác i a lo profundo del mar que se ha~ 
l iaba junio á C á d i z . 
También e\ célebre Aristóteles dejó consignado en su libro 
m 
del Mundo que el océano, derramándose alrededor de la tier-
ra que habitamos, y abr iéndose un camino a l I r avés del E s -
trecho de las Columnas de H é r c u l e s , íovmó un mar interior 
agrandándose de trecho en trecho, y sumergiéndoss en unos 
golfos muy considerables, ora estrechándose y ora ensanchán-
dose allernativamenle. Con efecto so dice que sobre la dere-
cha de los navegantes que vienen de las columnas de Hércules 
se cede sobre la tierra, y produce ambas Syrles, en tanto que 
por el lado opuesto forma los tres mares de Cerdeña, el de las 
Galias y el Adriático, seguidos inmediatamente del mar de Sici-. 
lia, después del cual viene el mar de Creta, que tiene á un lado 
los de Egipto, S i r i a y Panf i l ia , y al otro el mar Egeo y el de 
Myrtos.» 
Oigamos á Rufo Feslo Ameno en su poema de Orce M a r i l i -
mai, contemporáneo de Teodosio e l Grande cuando describe nues-
tra península, y nos convencerémos también de que la idea tra-
dicional del rompimiento del Estrecho era aceptada en su siglo. 
Dirigiéndosí? á su amigo Vroho, á quien consagra sus noticias, ha-
blaba así de este fenómeno. 
-íl i 
«El mar entiende que por hueca boca 
«Del Estrecho Tartesio penetrando 
«Hasta lejanas tierras el mar nuestro 
«Empujó y le metió en sus senos.» 
Hablando después de las columnas dice: 
«Yace cabe ellas un leve mar s in fondo 
«Que naos á carga sostener no puede 
«Por su somero y cenagoso [ondo, 
«Asi sucede que si alguno intenta 
«Llegar al templo debe lo primero 
«Apartar á la isleta de la tierra, 
«Aliviar á la nave del carguío 
«Y aun apenas sin carga aportar puede. 
«El mar que media entre las dos columnas 
«Llamado Fretum porque diz que hierve. 
«.Scylax Caryandeo dá al Estrecho 
«La misma anchura que al Bósforo de Tracia.» 
Eran 889 pasos georaélricos, cuya referencia atvliquisima aca-
so sea [la que] mas se acerque al origen de su rompimiento, si 
hacemos comparaciones con su progresiva anchura en épocas pos-
teriores. Partiendo de aquellos 889 pasos geométricos que equi • 
valen á media milla de los tiempos de Sylacc, 500 años antes 
de Jesucristo, vemos que un siglo después tuvo cuatro millas co-
mo refiere E u c k m o n ; 5 en el siglo siguiente según dice T u r a -
riio Cracu la , 7 en tiempo de Tito L i v i o en el primer siglo de 
nuestra era, confirmándole Cornelia Nepote; 12 en época de Víc-
tor Vitensa, en el siglo V de Jesu-cristo, y unas 19 millas en 
su mayor anchura desde la punta y torre de Sara hasta el cabo 
Espar te l en nuestros dias. Pero si todavía suponemos que la me-
dida de Scylacc, primera que conocemos, apenas alcansaba á una 
milla y que esta se refería á lo mas reducido del Estrecho, que 
nosotros determinamos desde la punta Torre G u a d a m e s í en las 
cercanías de Ta r i f a hasta la Is la del P e r e g i l y punta Leona en 
A f r i c a , que apenas dan la anchura de 9 millas, se evidencia 
por una parte que en el espacio de 2350 años, todo el ímpetu de 
las aguas del occéano no ha podido dar ensanche á aquel izmo 
recien roto que en el aumento de ocho millas, y por otro que la 
erupción ó cataclismo que nos separó del A f r i c a , debió haber acon-
tecido en proporción retrospectiva á la medida de Scy tax el año 
3189 del mundo conforme á los computos comunes, es decir, á 
unos 1134 años antes del diluvio, y que pudiera ser la época de 
la erupción del Tanaro conforme á las esposiciones del sabio g e ó -
logo M r . E l i e de Beaumont. 
Pero como estas congeluras solo revelan el deseo de encon-
trar algún indicio en la noche de los tiempos, también estamos 
dispuestos á referirlas á su vez á la curiosa tradición que to-
mamos á e \ Nuhiense, quien fijó este gran trastorno de la altera» 
cion del Estrecho en la vida de Ale jandro , nacido 856 años an-
tes de Jesucristo, cuando intentó romper el izmo que separaba 
entrambos mares, ó á las aseveraciones de P l a t ó n , que siguiendo 
las tradiciones de los sacerdotes egipcios, atribuye el sacudimien-
to de las aguas del océano cuando sumergió en su seno á la gran-
de Ai l an i ida , 
La rebelación que hizo Platón al gran sacerdote de Sais, i n -
dica que esta antigua isla se hallaba situada á o r i l l a s de l mar 
Atlántico y enfrente de ¡a embocadura que los griegos llaman en 
m 
su lengua las columnas de Hércules; y que su eslension era 
tanta que era mayor que la Lyhia y Asia juntos, y que de ellas 
podían pasar los viajeros á otras islas desde las que fácilmente 
se trasladaban, al continente. Que desapareció de su sitio y se 
sumergió en el mar con horrorosos temblores de tierra y desastro-
sas inundaciones. .obiinon mH sa ean 
Como Don Domingo Badia y Leblich mas conocido por su 
ilustre rjOfnbre árabe de Aíi Bey el Abassida haya consignado 
«na luminosa Memoria en sus célebres viages para ilustrar este 
asunto, asi como la ecsislencia del mar de Nigricia [Bahr Su~ 
tía/i) en el interior del Africa, es ageoo de nuestro propósito de-
tenernos en una materia tratada tan hábilmente, por lo que v o l -
viendo á nuestro Estrecho, sobre el que vamos digresando, estu-
diaremos por último, antes de hacer inferencias si su fisonomía 
geológica viene también á dar valor á tanta copia de conge-
lBAB%t)ijlov oi'co oí» f;nng(6 fcbol» a\8 . « S J o c m o oi> LüJflIocu 09 
Abriendo el libro áe Tofiño, en su interesante hidrografía, no 
solamente se confirman los arrecifes del Nubiense, sino frecuen-
tes escollos ó sean bloques submarinos, señales todavía ecsistentes 
del rompimiento de la cordillera que unia á entrambos routineo-
tes en edades tan remotas. Sin que contemos los arrecifes de la 
desembocadura del rio Barbate, los del arroyo del Puerco, de la 
Ermita Sania Catalina, de la isla Verde, de la punta del Ro~ 
cadillo, de la punta del Gallo, de la punta Mala, y los de la 
costa de Africa, denominados de Tánger y de Malabata: sin de-
nominar los bajos de la linterna de Tarifa, el de la Perla, el de 
la Galera, en las cosías de Europa, y los de la punta de Ma-
lahata, el de Cabo Blanco, el de Cala-Grande y el de la isla 
del Peregil en la de Africa; y sin que enumeremos las islas ó 
islotes de Tarifa, de la punta de Canales, punta del Fraile, las 
Palomas, las dos chicas de las Cabrillas, la Verde, el Fraileci-
ta junto á Tánger, el de Cires, la del Peregil al pié de Sierra 
Bullones, \os de la punta de Torre Blanca, y los islotillos de la 
punta del Sainar, los islotes del Campo situados entre ambos l i -
torales, harémos mención especial d é l a restinga de Tarifa, qüa 
es una aglomeración de peñascos casi á flor de agua, de los de 
la punta del Camero; de la Laja, dé la isla Verde, roca aguda, 
y reducida donde chocó con grave riezgo en 1797 nuestra fra-
gata de guerra Venganza; de la roca piramidal que demora en 
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unas 300 varas N . E . de la Pimía de E u r o p a donde se perdió 
la lancha cañonera Cacofogo en 1826, de la roca descubierta á 
4 / 5 de millas de Tánge r por el piloto inglés Reinoso, de los pe-
ñascos de la pnnta y tone Serme/a, y sobre todos el escollo de 
los Cabezos casi entoedio del Estrecho, donde tantas embarcacio-
nes se han perdido. 
En este sitio peligroso donde acaso antes del hundimiento ha-
bría una cúspide elevada que dominase á Calpe y Ábi l a 6 sea 
la Sierra de A l m i n a y el P e ñ ó n de Gib ra l l a r , que tiene un color 
denegrido como si todavía revelase su yacimiento volcánico, se 
atemoriza el navegante al aspecto de las aguas que agitadas por 
los vendábales presentan montes de espumas. Aun en los tiem-
pos de bonanza causa espanto ver al mar hervir dentro del esco-
llo, alzar en alto sus olas en forma piramidal, chocar luego unas 
con otras, y deshacerse después en mil hileras encontradas y 
en multitud de corrientes. Sin duda alguna de este vórtice fué 
apellidado Carybdis por la imaginación de SuidasI 
Si desde las investigaciones hidrográficas echamos una ogea-
da sobre este monte cortado que debió yacer en el iztno que 
limitaba el M a r Interno por el lado de occidente, también ha-
llamos nuevas pruebas de que originó la catástrofe un movimien-
to eruptivo que al sumergir la Is la A t l á n t i d a , rompió la débil 
cadena qua limitaba á entrambos mares. El Peñón de Gibra l t a r , 
que es la sección europea que nos separa del A f r i c a , está l le-
no de cabernas resultados de la combustión que originó su hun-
dimiento; y las cuevas de San 3 í igue l , del Tesoro, San C r i s t ó -
bal y San Jorge, hacen que toda su masa sea una continua ho-
quedad que acredita su trastorno. Si se necesitan mas pruebas 
que identifiquen la verdad de que era un monte de Africa bas-
ta observar su Zoología para poder obtener un pleno convenci-
miento. Las zorras , puercos espines, culebras, lagartos, ciento 
pies , y otros reptiles particularmente los monos que pueblan el 
monte Calpe , son comunes á las sierras de A f r i c a de igual rao-
do que sus vegetales indígenas. La pa lmera , el ol ivo, el na ran -
j o , la higuera, el albaricoque, el a l fóns igo , el mora l , el a z u f a i -
/o, la caña de a z ú c a r , son comunes en ambas costas, y los mon-
tes del Estrecho están cubiertos de acebnches ú olivas silvestres, 
pinos, alcornoques, á l a m o s blancos, enebros de F e n i c i a , terebintos, 
lentiscos, adelfas, chumbqs ú agaves, tejos, brezos, y variadas 
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especies de encútas. Los mármo/es tnalizados del ^/"nca, tan apre-
ciados de cartagineses y romanos; las capas basá l t i ca s del A l i a s 
y sus mnlliplicadas cal izas , que abundan en aquellas sierras, res-
ponden á nuestros mármoles de la cordillera de Casares, sier-r 
ra de Yunquera, y á la común composición de nuestros montes 
litorales. Y la estensa Sierra Bermeja, sin duda la mas cerca-
na ü los eslrivos del A l i a s , según- observa Boiss ie r , abunda en 
la oritognosia tan débilmente observada en aquellas paralelas; y 
de estas identidades vendremos á concluir que en la formación 
primitiva fué una misma la fisonomía de estos continentes l imí-
trofes, y que al penetrar el Allánl ico en la cuenca del il/etMer-
r áneo , aunque trastornará su superficie, nunca logró destruir su 
homogénea contigüidad, y su esencial armonía. 
Cuando á invitación del S r , MaJoz suministramos mucha par-
te de las noticias que debieron confeccionar los artículos geográ -
ficos de M á l a g a en el importante Diccionario que con tanta glo-
ria para su compilador ha visto ya la luz pública, estábamos 
muy ágenos de que nuestro débil trabajo se hubiera alteiado al 
punto de que se estendiese nuestra costa por los términos de oc-
cidente hasta el Casti l lo de Santa B á r b a r a , que es lo mismo que 
llevarla 14 millas mas allá de la desembocadura del G u a d i a r o , 
muy cerca de 5 leguas marinas, incluyéndole como integrantes 
las torres Carbonera, Nueva , y Tunara . Tan grave error solo 
dimana de haber copiado sin ecsámen el Derrotero de Tofiño, 
quien discurre á grandes pasos, sobre nuestro litoral, para acome-
ter después, con detalles ecsactisimos, su peculiar hidrografia. 
Cuanto acabamos de esponer viene á esplicar los fenómenos 
de la estructura de nuestra provincia, ora sea que el océano 
rompiendo la barrera del izmo constituyese el mar interno, ora 
que el enfriamiento succesivo de nuestro globo, á impulsos de 
su ebulición rajase la corteza frágil que apenas se bosquejaba en 
la eslensa noche del cahos. Si nos fuera dado narrar esa impe-
tuosa erupción de aquellos tiempos sin anales, en que entrega-
da la creación al Fiat del Omnipotente formulaba nuestro mun-
do por las leyes naturales y por los agentes físicos, gravados 
sobre la materia ¡que cuadro tan singular brotaría de nuestra 
pluma! La inmensidad del océano nivelando la grande Át lan-
tida con la superficie de sa piélago, precursado del estrépito del 
empuge de sus olas y de los vórtices del viento; rompiendo las 
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cordilleras y batallando sin cesar con erupciones succesivas que 
arrojaba el núcleo ignivomo como titanes á su paso; y la sobre-
cargada atmósfera cual una masa de plomo y de elementos inco-
herentes agoviando con su peso nuestra endeble superficie, don-
de al hundirse una montaña basáltica surgía un mar todavía sin 
nombre... los rayos y mil relámpagos, rios veloces de betunes 
infiltrándose en las grietas de las rocas recien creadas; y la os-
cilación perenne del escandecido suelo, desierto todavía de hom-
bres, apenas dan un bosquejo de tan inconcebible traslornoll! 
Cuando rodando los siglos sobre la vida de la naturaleza en 
aquella edad incalculable apareció el dia glorioso del nacimiento 
del hombre, los aborígenas de nuestro suelo fueron testigos ino-
centes de ese suelo recién creado en su vegetación selvática de esos 
montes ya formados mas ó menos culminantes, de esos valles ya 
fructíferos, de esas playas apacibles, de las cortaduras de Ronda 
y del laberinto del Torcal. 
ÚUÜ Q GEOGRAFIA FISICA. 
.GílBjgoibiíI icitu'»oq uf; ...omigiíoc^oo gollsJob aoo ,e')uq¿obi9í 
'-" r/anonoí FIO! icoifqjso h onoiv Tj íwnho oh HHiiíségOQ oiamú) 
Ya es tiempo de que nos ocupemos de la peculiar estructura 
de la provincia de Málaga en todas las generalidades de su geo-
grafía física. Colocada al estremo mas meridional de la Europa en-
tre los 36 grados y 47 minutos y 37 grados y 18 minutos de 
latitud norte, y entre el 1 grado y 43 minutos y el 0 grados y 
8 riiínutos de longitud occidental dol meridiano de Madrid con-
fina por el iVbríe con la provincia ¿Te Córdoba; por el Este con la 
de Granada, por G\ Sur, con el Mediterráneo, y por el O^ íe con 
las provincias de Gadiz y Sevilla. La topografía de su bogeo la 
tomamos desde el estremo angular ¿ea cúspide occideatal de la 
pirámide que proyecta su supei^ fiGie por lo que respeta á su la-
do norte y á su base paralela al * t i ^ 
ó e \ B i o Guadiaro es el punto de que partiremos para recorrer 
su cirounferencia: sigue por el oeste de Man i lha y por la ven-
ta de este raismo nombre al oriente de Grmena, por el Guadiaro 
y el i/on/a/í^aíiía por encima de la sierra que los divide has-
ta Ubríque y Vil la luenga a{ occidente de Benaojan, Montejaque 
y A r r i a t e , limítrofe á la jurisdicción oriental de Setenil y de 
Alcalá del Val le , hasta el nacimiento del rio Carbones, al occi-
dente de Cañete l a B e a l , de Teba, S i e r r a de Yeguas, F u e n -
te de P i e d r a , Almárgen , y Vil lanueva de San Marcos hasta el 
n'o Geni l al Sur Benamégi . El límite norte corre por la o r i -
lla izquierda de este no hasta concluir en las jurisdicciones de 
Iznajar y Cuevas Bajas. El limité Este al oriente de V i l l a n u e -
va de Tap ia , Trabuco, 5aMCC£/o, cortando el camino de Granada 
á M á l a g a , á subir por la S i e r r a de A lhama , por el frente de 
Alfarnate y Alfarnatejo entrando en Sierra Tejeda al occidente 
de ^aíar y por los nacimientos de los rios Cu i t a r , Alconcar , y 
de M i e l á terminar en la costa en la Torre de l a Caleta , pa-
sando por encima de Sierra Tejeda ó Pe lada , conocida por la Lo-
ma de las C u a d r i l l a s . 
El límite meridional podremos considerarle como el Perro-
fero Az^rogró/ico verificado por el brigadier de la Real Armada 
Don Vicente Tofiño, desde la desembocadura del rio Guadiaro has-
ta la punta de Cerro Bedondo. Descuella primeramente la torre 
del B i o Guadiaro, límite occidental donde empieza nuestra costa. 
Entre este rio y cabo Sard ina está la torre Chubera ó C7m/7era 
hay una pequeña ensenada que participa de este ültimo nombre, 
poco profunda en su fondo, vigilada de una casa que sirve (Je 
cuerpo de guardia á la caballería de la costa. Mas elevado el 
terreno desde el cabo referido aparece la Torre del Salto de la 
M o r a cercada toda de piedras, teniendo á distancia de dos cables 
una laja grande que' se cubre con la pleamar y se descubre des-
pués. Preséntase á poco trecho un islote pegado á la playa ooaí-
brado de las Palomas apenas marcado en los mapas. Succedesila 
torre del arroyo Zaguero, después la de Sa ív i e j a , \3i Punta JLe 
l a Doncella, estremo meridional de la playa de Este pona, y des-
pués la de los Már inóles , límites septenfribnal de la misma. La 
torre de la Sard ina , , la del Paredón, y después la de Albe l e t i n 
ó de #er ím destácase en Una playa limpia seguidas de la de 
ma¡¿ti €utidalmarzo ó Gnadalmauzar sobre una punta de arena, y 
una restinga de piedras. La torre del S a l a J i l l o se haya enfren-
te del castillo de Monte "mayor que demora en lo interior á una 
legua de la costa. Luego aparece la torre de fiemos con un pla-
cer de 13 varas de fondo antes de llegar al rio de este nom-
bre, que viene á perderse en el mar cerca de la torre de las 
Bobedas. Las del Duque y del Ancón, que también llaman del 
Larzon , á distancias casi iguales de la corriente del r io Verde, 
surgen en el derrotero con inmed iiicion la última á una porción 
de pedruzcos que se llaman los Noqueks . El castillo de Sa?i Lu i s 
se halla dentro de M a r b e l l a . Seguidamente aparecen la torre del 
R i o R e a l y la (\e\ Rea l de Zaragoza con un rio á su parte del 
Este. El torreón del Lance de las Cañas , mayor que los anteriores, 
está en la punta de su; nombre. Sigue la torre de ¿a i rones so-
bre una punta de tierra; después está Tor re -Nueva ó Casa F u e r -
te: continua la d é l a Caleta , punta del C a r b m ó Calahonda próc-
sima á una punta rasa aunque en elevado terreno Luego apa-r 
rece la torre de la C a l a del M o r a l y torre Punta de Ca la de 
B u r r a s con algunas piedras sobre la costa. Se llega al Cast i l lo 
de l a Fuengirola ó Frangerola que sitúa en una eminencia, dis-
tante un cable del mar y en una punta saliente. Descúbrese des-
pués Torre Blanca , la de B e n a l m á d e n a y Quebrada, seguida es-
ta última de dos puntillas de piedras llamadas A n c a l y Bru le jo . 
Luego se vé Torre Bermeja presentando la punta del S a l t i l l o con 
restinga al S. E . , quedando la playa limpia hasta la punta y cas-
tillo de Torremolinos. Desde este sitio hasta M á l a g a no se reco-
noce otro obstáculo que el de la punta de arena del r i o Gwa-
dalhorce de una milla de estension adelantada en el agua. 
Desde la ciudad de M á l a g a no hace Tofiño mención especial 
de los castillos de Gibralfaro y de San Cár los , ni de las torres 
de San Telmo, de las Palomas 6 del P a l o , ni de las del Can-
i a ! ó V i z m i l i a n a , no obstante que las indica dicieudo que en es* 
te trecho de alta costa hay varias torres de Vigia con esta úl-
tima denominación. Igualmente omite en toda la playa de Velez 
dar razón de las torres de Benagalbon, de Chilches, de M a y a , 
del Cast i l lo del M a r q u é s , de las torres del J a r a l , de la Punta y 
torre del r i o de Velez , pues solamente menciona, el banco avan-
zado de arena que ha formado dicho rio y aquella última forta-
leza. Desde este punto da otro salto hasta el castillo de Tor rox , 
dejando de enumerar la íorre iVueva de Algarrobo, la torre de 
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la^os y la torre Mor che ó torre Mocha, pero dice que aquella 
costa es baja, aun cuando después hasta iV^rja se manifiesta a l -
ta y escarpada sin playa de ninguna clase, quedando también en 
silencio la torre de Calaceile ó el castillo de Zeyl, la de l a C a -
/eía, la de Nerja y el castillo de este nombre. Únicamente de-
termina, al partir desde este punto, la alta y escarpada costa con 
un poco de ensenada al E . cuarto S. E . donde entra la de la 
Herradura, cuyas elevadas puntas se llaman la del O. la del Cer-
ro Redondo, y la del E . la de Mona, en cuyo fondo hay un 
castillo que es el último de la Provincia, y que está determina-
do por la íorre de la Caleta, no apuntando en este corto trecho 
la segunda torre de Nerja, la de Maro ó de Calaturcos, la de 
la Miel, ni la torre de Cerro Redondo ó la del Pino. Finalmente 
ha omitido Tofiño la torre de Duquesa, la de la Sa/ entre la 
del Sa//o de la Mora y la de Arroyo Raquero, y las torres 
nuevas del Muelle entre Fuengirola y torre Rlanca, cuyas torres 
y castillos, en la ostensión total de nuestra costa marítima, son 
47 d é l a s primeras y 11 de los segundos de media en media 
legua de distancia una de otra. 
Así pues toda nuestra costa es de 27 leguas ú 81 millas 
marinas, que unidas á las 48 que comprende su circunferencia i n -
terior dan las 72 leguas que contiene su bogeo. Tomada su lon -
gitud de Ni á S. siguiendo la perpendicular que comieoza en Ala-
meda, continua por Bobadilla y Aíora y termina en la íorre de 
Calafwnda: da en su anchura 14 leguas de 17 y media al g ra -
do; y tirando la latitud por la línea paralela que parte de la 
puebla de Maro, toca en Torrooo, Velez Málaga Marcharaviaya, 
oeste del cortijo del Sanlicio, entre Casapalma y la Pizarra, Ca-
saraboneta, el Burgo á Monlejaque, tiene 18 leguas geométricas 
y 20 aprocsimadamente por ser esta línea de sierras. Finalmen-
te su superficie se compone de 276 leguas cuadradas, ó sea po-
co mas de 1\55 partes de toda la estension de nuestra Penín-
sula/ . JM-\ V«\l«\*ü . ,»\U^b"J<'. ,.Ui->OÍMÓ". ' 
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Para conocinaiento de los climas hay que hacer algunas dis-
tinciones que han 'establecido los físicos para su justa inteligen-
cia, tales como las isocomems, isoteras. é isotermas. Son las p r i -
meras aquellas lineas generales que se trazan sobre el globo ler-r 
raqueo, que pasan por todos los puntos en que es una misma 
la temperatura media de hibierno; las segundas son las líneas que 
pasan por todos los puntos en la temperatura igual de estío; y 
las terceras unas curvas trazadas en la esfera tetrestre, las cua-
•les pasan por todos los puntos de la orilla del mar, cuya tempe-
ratura media sube á 27 grados y 5 líneas y la mas baja por todos 
aquellos en que desciende á 10 grados. Empero observaciones 
recientes egecutadas por Mr.» Ch. Martius, patentizan que estas 
reglas no son enteramente fijas y que unos mismos pueblos á dis-
tancia igual del ecuador tienen una temperatura media muy d i -
ferente, y que el ángulo bajo el cual los rayos del sol llegan á. 
herir su superficie terrestre no era el único que influía en la tem-
peratura media de un clima. Los vientos la modifican profunda-
mente, como sucede con los del S. O., tan predominantes en h i -
vierno sobre nuestro litoral, precedidos de obscuridades y de fuer-
tes aguaceros y tan secos eh el verano al partir del ecuador 
para comunicar á nuestra costa un calor insoportable. El norte 
es otro de nuestros vientos mas frecuentes y predominantes en 
el interior, y como emanados del polo, originan hiviernos frios en 
Árchez, Algarrobo, Algatocin, Sedella, Benalauria, Iznate, Coma-
res, Alfarnatejo, Casares, Coates, Gaucin, Gimera, Ronda, Alpandei* 
re, Moniejaque, Parauta, Yunquera, Ardales, Carralraca, Archido-
na, Algaidas, Villunueva de Tapia, Benagjan, Cuevas del Becerra 
y particularmente en Antequera con el nombre de Solano, no sien-
do menos severo en nuestra ciudad de Málaga, donde suele reinar 
de 3 á 8 dias y siguiendo al levante 6 Este en su frecuente 
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reileracion, dando un frió seco en el Invierno y un calor sufo-
cante en el verano. Los aires del Este-sin duda ios mas frecuen-
tes en lodo ei litoral de nuestra costa son como un refrigerante 
en eí ardoroso eslío en toda la paralela de su curso, haciendo1 
sean muy templados no soler \as isotermns, sino otros pueblos in-
teriores, en cuya promiscuidad citaremos á Moclinejo, Coin, Gua-
ro, Alhaurin el Grande, Tolox, Mar be lia, Benalmádena, Ojén, 
Estepona, Pugerra, Alora y Cártama. 
Por Un trabajo espicial que acaba de publicar, con reconoci-
miento público, el Sr. D. Vicente Martínez y Montes, bajo el in -
teresante título de Topografía Medica de Málaga, que será d« • 
sumo ¡precio para todo naturalista, sabemos que en nuestro sue-
lo se pueden clasificar los vientos según su mayor predominio ba-
jo la enumeración siguiente: Al levante sigue el norte, tras de 
este sigue el poniente, después el sudeste, haciendo lugar al 
nordeste para que termine el sud como el aire menos frecuen-
te. Por la especial situación de Málaga, descubierta por sus pla-
yas, es muy combatida de los vientos Este, Sudeste, Sud y Sud 
oeste; mientras que los otros cuatro. Oeste, Noroeste, Norte y 
Nordeste pierden gran parte de su ímpetu en la barrera de sier-
ras que circumbala su territorio. 
Mas respecto á sanidad por estas y demás influencias loca-
les, lo son eminentemente los pueblos de Cutar, Coin; Alhaurin de 
la Torre, htan, Genalguacil, Manilba, Gaucin, Atájate, Benar-
rabá, Cdríes y Arc/u'ííona. No aparecen tan saludables Ojén, Fuen» 
giróla, Algatocin, Cuevas del Becerro, Almárgen, Cártama, Cue-
vas de San Marcos, Cuevas, Bajas, Villanueva de Tapia, Bobeta 
dilla, Humilladero y Villanueva de Cauche. Son singularmente: 
salutíferos Bonda, Yunquera, Alora, Casarabonela, Jimera, Arriate 
y Alhaurin el Grande, á cuyos benignos climas concurren los 
valetudinarios, los tísicos en primer grado, ios enfermos del es-
iómago, y todos los convalescientes para restaurar su salud. Á i -
haurin el Grande y Coin han sido el refugio general de los habi-
tantes de Málaga en las fiebres amarillas y en toda clase de epide-
mias. En Banda, Yunquera y Casarabonela se éstinguen las afec-
ciones del pecho, recientemente producidas, pero en Alhaurin el 
Grande se, empeoran estos enfermos por la pureza de sus aires. 
Cuando la invasión del cólera. Cártama no sufrió muchos casos 
no obstante no ser muy sana: tampoco Casarabonela y esta 
TOMO II. S8 
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especial prerrogativa gozó la atmósfera sulfúrica del pueblo de 
C a r r atraca. 
Muy combatidas de los vientos son las poblaciones de /zna-
te, Gomares, Aljarnatejo, Algatocin, Casares, Almárgen , A r c h i d o -
na y Antequera, y sus enfermedades comunes catarros, pulmo* 
nias, tabardillos y dolores de costado. Estas mismas afecciones 
vienen á ser mas ó menos predominantes en Carratraca, M o c l i -
nejo, Benagalbon, Monda, Bena lmádena , M i j a s , Puger ra , Cuevas 
Bajas , Bonda, Alpande i re , Cartagima y Atá j a t e . Las fiebres i n -
termitentes son comunes en Campi l los , Cuevas del Beccero, Se r -
rato, Almogia , Alora, A l o z a i n a , Algatocin, Benamargosa; Macha-
r av i aya . V ihue la , P e r i a n a , Biogordo, Coin, Guaro, Monda, Tolocc, 
Fuengi ro la , M a r b e l í a , Estepona, Gena lguac i í , Jubrique l a Nueva , 
Córtes , Vi l l anueva de Algaidas , Vi l l anueva de T a p i a , el Burgo, 
é Igualeja. Las calenturas inflamatorias son frecuentes en A r d a -
les, P e ñ a r r u b i a , Teba, Benamocarra, Chilches, Colmenar, B e n a -
galbon, Churr iana , B e n a l m á d e n a , tíaucin y Casares. Las afec-
ciones de pecho son fáciles de adquirir bajo el templado clima de 
M a r b e l l a , en el salutífero de Bonda, y en el ardiente de B o b a -
d i l l a : las calenturas biliosas son comunes en Antequera y V i l l a -
nueva de Cauche, las afecciones nerviosas se presentan en Cañete 
la B e a l ; las p l e u r e s í a s en Yunquera y Cuevas de San Marcos; 
los cánceres en Alpande i re ; las eriscipelas y reumas en C a r r a -
traca; las erupciones cu táneas en Sierra de Yeguas, los carbun-
clos en P e r i a n a , los gusanos intestinales en Gauein, y las s i -
dones ó pohdepsia (sed ardiente) en Salares . 
El clima de nuestra capital es templado en supremo grado, 
y el Sr . Mar t inez Montes,, aduciendo curiosos datos y esactas ob-
servaciones, le iguala con el de Boma, N á p o l e s , P i s a y Madera . 
Ya hemos referido antes que sus vientos mas frecuentes pro-
ceden del Este y Norte, el primero tan suave como rígido el 
segundo. Frecuentemente el del Oeste viene precursando al ter ra l , 
y las lluvias se previenen por el contraste de dos aires ya sea 
en M á l a g a ó su Provincia, cuyo fenómeno se debe á la barrera 
de montañas que se alzan paralelas entre sí en el canal del Estre-
cho. E l choque del Este y del Sud es seguido de frecuentes llu-
vias y de tempestades marítimas especialmente en los equinoc-
cios. Inalterable el Estío bajo un cielo despejado y puro, sin 
movimiento las olas en la zona de las playas, dias serenos y 
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frecuentes hacen muy presto olvidar estas agitaciones momen-
láneas, estas brevísimas lluvias y estos leves accidentes de la 
molicie de un clima que estiman los estrangeros como el mas 
dulce de Europa. 
En las orillas del mar, desde M á l a g a hasta M o t r i l , que es 
equivalente á indicar todo su litoral del Este, se tiene por un 
hecho raro, que apenas se repite dos veces en cada siglo, el que 
nieve algunas horas. Regularmente las lluvias se reparten gra-
dualmente por lodo el curso del año; caen abundantes en octu-
bre y noviembre, cesan en rliGiembre y enero para volver á caer 
aunque en menor cantidad, en lodo febrero y marzo, pero raras 
en abril influye mucho su falla para las recolecciones de nues-
tra región montañosa. En los cinco meses siguientes hasta el úl-
timo de setiembre es continua la sequedad, sin otras alteraciones 
que algunas cortas tormenta? en determinados parages mas per-
judiciales que útiles á la recolección de los frutos, que alterna-
tivamente se estraen y entran en este rígido intervalo. La media 
pluviométnca de Malaga, desde setiembre de 18i6 á setiembre 
de 1851, tomada por el Sr . Mar l inez y Montes, y corroborada por 
las observaciones del S r , Don Manuel Sánchez de Qui rós , con 
el udómetro de su invención, ofrecen la de 16 pulgadas y 5 lí-
neas, de lo que es fácil deducir que tan escasos resultados con-
firman la común opinión de que eran mas abundantes en la an-
tigüedad cuando multiplicados árboles poblaban todos nuestros 
montes. Si volvemos á leer el cuadro que presentamos, sunque 
en un ligero índice, de las calamidades de Málaga, veremos la 
nota fiel de las frecuentes inundaciones con que el rio Guadal-
medina amenazó á la población. Entonces las grandes lluvias eran 
copioáas y largas, sostenidas principalmente por nuestra mayor ve^ 
gelacion. Entonces lodos los montes é inmediatas cordilleras obs-
tentaban espesos bosques de multiplicados castaños y muy corpu-
lentos árboles; y entonces era nuestro clima mucho mas húmedo 
que ahora. 
Cuando ausilipdos de Boissier y del S r . Don Pablo Prolongo, 
DOS toque hacer el bosquejo de nuestra F l o r a P r o v i n c i a l , volve-
rémos á nuestro clima con relación á las plantas y- á sus zonas 
atmosféricas. Ahora solo observaremos que las enfermedades de 
M á l a g a apenas son perceptibles en su estensa población no obs-
tante de ser comunes algunas de las que anotamos. Son estos 
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padecimientos las calenturas inflamatorias, las gastro-hiliosas, las 
.gastro ataooicas, las tifoideas, las puerperales, las exantemáticas, 
las. catarrales, las intermitentes, viruelas, hs afecciones cere-
Irales agudas, las crónicas, la aplopegia, la enagenacion mental, 
las afecciones agudas de las vias respiratorias, las crónicas, las 
í m s , las afecciones agudas del centro circulatorio, los reumas agu-
dos, las afecciones agudas del tubo digestivo, los coicos, las afeccio-
nes crónicas del tubo digestivo, la disenteria, la hidropesia ge-
neral y parcial, la hepatitis aguda y esplenitis, las crónicas, las 
anginas, las parótidas, la anemia, el escorbuto, las afecciones agu-
das del aparato génito-urinario, el cáncer del útero y otros pun-
ios, las afecciones nerviosas, el inao sifilitico, el escrofuloso, los 
tumores y eccesos, las ulceras, las hernias estranguladas, las ta-
ndas, las caries y gangrenas, la elefantiasis, la hidrofobia, las 
optalmias y otras lesiones de la vista, las fracturas, contusiones 
y quemaduras, la sarna, los /ierres y las hemorragias. 
Tal es el índice repugnante de la misera humanidad obser-
vado en los hospitales donde es mas fácil computar el número 
de estas dolencias. En la obra que hemos citado del Sr . Martines 
y Montes se hayan datos curiosísimos sobre el origen de estas 
enfermedades, sobre el influjo del clima, sobre la falta de h i -
giene pública y privada, y sobre el número de casos causados 
por estas afecciones; pero podemos decir en pro de la tempera-
tura de Málaga que hasta las mismas epidemias de qae se ha vis-
to acometida al principio del presente siglo, se debieron á su 
importación por las comunicaciones esternas, pues su suave latitud 
la constituye tan sana que los mismos estrangeros no pueden 
menos de decir «que los enfermos, especialmente los que sufren 
«del pulmón, hallan su clima tan dulce que lo juzgan muy sope-
«rior al de Italia, y á cualquiera otro de nuestra Península. E l 
(chivierno es casi desconocido en la parte de la población que 
«mira al Sud y al mar, pues se encuentra defendida de los le-
«vantes y nortes por el semicírculo de sus montes.» y al de-
terminar Mr. Richard Ford este merecido elogio (1) dice que has-
ta los mismos poetas pueden cantar sus alabanzas diciendo de 
esta manera. . v ft (k(.:0Jj?0¿ noo cmilo ttfceoa h soam 
ob sob bsnn^no «GÍ o:¡p eomiéiuvisedo oíos uiodA .ecohslsomifi 
mm i i. i i ' i- . — 
-sao dii Doiocldoq censúe ug ealdiJqooxsq nos esnaq» i%fcJ»w. 
{i; Hand-tox* fot iraveUerp i B Spaju* Londop, m i - Richard Ford, 
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«Málaga la hechicera, 
«La de eternal primavera, 
«La que baña dulce el mar 
«Entre jazmin y azahar.» 
El termómetro de Reaumur rara vez desciende mas de 10 
grados sobre cero en los comunes hiviernos, sin esceder en ios 
veranos de 24. Varias son las observaciones que se han hecho 
con constancia desde 1836 á Í848 , ya por el laborioso Hoenseler ya 
por el botánico Boiss ier , ya por el médico inglés Sr . Don Gui l l e rmo 
Shortliff, ya por el Boletín Oficial , ya por la Crónica y Avisador M a -
l agueño , y ya por el ingeniero de caminos y canales de la provincia 
S r . Don Joaquin Tellez de Sotomayor, y el resultado de todas 
ellas presentan el calor mas estenso en los meses de julio y agos-
to y los mas frios, en enero y febrero; la disminución mes rápida 
del calor en octubre y noviembre en la época de las lluvias de 
otoño, y el aumento mas rápido de temperatura en abril y ju -
nio, pero llevando el mismo barómetro á situaciones mas ele-
vadas como á las de Ronda, Yunquera, Cani l las de A l b a i d a , 
Casarabonela, Casares, Carra l raca , el Burgo y A l h a u r i n el G r a n -
de, apenas escede de 6 grados en los mayores frios ni sube de 
de 23 á 25 en los mavores calores. Pero estas escalas nunca 
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están al aire libre y sus graduaciones varian con relación á las 
superficies, como se ha reconocido por observaciones frecuentes que 
hasta los rayos solares do determinadas latitudes se modifican por 
mil causas, hemos venido á concluir que nuestro continente eu-
ropeo goza de un clima mas templado que los del A s i a y de la 
Amér ica á paralelas iguales, distantes de la zona tó r r ida y some-
tidas también á igual influjo solar. 
Débese una de las mas importantes de estas observaciones á la 
forma'recortada--de la Europa y á los mares que la circundan, por-
que la desigual distribución de los mares y de laís tierras sobre la 
superficie del globo, contribuye sobre manera á la diversidad de los 
climas en razón de que estas dos masas de tan diferente naturaleza 
se calientan igualmente. La que es sólida y opaca no llega en tbda 
su ostensión á la> cuana parte de la que es líquida y diafana. La 
luaa penetra en aquella con menos profundidad, acumulándose el 
calor á las capas mas inmediatas de su misma superficie, resuí-
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lando que la temperatura esté sugeta á tantas variaciones, ora 
sea en las diversas horas del dia, ora de un día para otro, ó 
en el curso de las estaciones. Absorviendo los continentes con 
mayor rapidez el calor y perdiéndolo del mismo modo, sucede lo 
contrario con los mares, que reteniendo mejor el que les ha 
penetrado retiran á sus profundidades sus moléculas mas frias; y 
mas acá del grado 70 de latitud apenas se cubren de hielos y 
forman un reservatorio de una temperatura casi constante en to-
das partes, de tal modo que pueden como devolver aquel grado 
de calor que recibieron en el verano. Por esta rara circunstan-
cia egercen un poder moderador sobre las tierras vecinas, hacien-
do de que una isla que situé en el océano, gozará de un cüma 
mas soportable que una ostensión de terreno en medio de un 
continente. Y la Grec i a , por egemplo, que presenta una super-
ficie cortada y atravesada por el mar, ha podido ser una de las 
primeras y mas importantes comarcas en la que la civilización ha-
ya fijado su centro. De igual manera la E u r o p a bañada por las 
aguas de la mayor parte de su circunferencia, sembrada como se 
baya de golfos profundos, y penetrada de masas líquidas debe 
gozar, por efecto de esía disposición, de una temperatura mas tem-
plada que el A s i a compacta de la que viene á ser una Penín-
sula; y de la misma manera nuestra Provincia de M á l a g a , cir-
cundada en la mitad de sus límites por las aguas del Mediter-
r á n e o , será menos calurosa que nuestras provincias centrales, 
mas altas en latitud y mas rodeadas de tierra. Mas no asi ha-
cia nuestra antipoda, que es la isla mas meridional del gran-
de océano austral de las des que componen la Nueva Zelan-* 
d i a , donde la temperatura es mas fresca, los montes están cu-
biertos de nieve, y su clima se parece al del centro de la F ran-
cia. 
Si á estas consideraciones que aducimos como generales pa-
ra esclarecer nuestro clima, unimos las que se desprende» de la 
superficie del suelo, nos será fácil conocer su contacto con el aire 
y porque en la vecina A f r i c a es el calor de 50 grados á pocas 
leguas de distancia de la tierra en que vivimos. Nadie ignora 
que los árboles bajan la temperatura, que los céspedes se calien-
tan menos que las tierras que no vegetan, y que los bosques y 
arboledas abrigándonos contra el sol, evaporando sus líquidos, y 
aun refrescando el ambiente coa sus mlgmos balanceos, obran tanr 
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lo sobre la almósfera que puede estender su influjo á muchas le-
guas á la redonda. 
Por último, la elevación del suelo es oirá de las razones de 
nuestras variantes lermométricas como ya hemos indicado, y si 
solo recordamos que dentro de la zona t ó r r i d a ecsisten nieves 
p e r p é l u a s en las cimas de los altos montes, no podremos estra-
ñar que en nuestra blanda latitud se encuentren nieves eternas 
sobre Mulahacen y el Veleta, invernales en el Tejeda y perió-
dicas en Yunquera . De estas alturas graduales y por escalas 
progresivas varia la temperatura en toda su acción frigorífica 
para templar nuestras costas, para modiücar nuestras vegas y pa-
ra hacer que cada pueblo tenga una atmósfera distinta. 
Solamente en este estudio y en estos varios accidentes pue-
de esplicarse nuestro clima! 
Los que tenemos en nuestra provincia vamos á considerar-
las de una manera enteramente nueva para que nuestros lectores, 
al detenerse en su estudio, las ramifiquen fácilmente á sus cadenas 
principales como intensantes secciones del núcleo de donde proce-
den. Comunmente se investigan por todos los naturalistas á pa-
sos agigantados sobre las grandes cordilleras, sin duda porque 
comprenden la dificultad que ofrecen para seguirlos de cerca ó 
topográficamente en todas sus undulaciones desde sus mas altas 
cúspides de su formación gigantea hasta las humildes colinas de 
las estructuras terciarias. Para proceder de otro modo era for-
zoso recorrerlas con todas las penalidades y la estregada fatiga 
de sus ásperas superficies, de sus difíciles accesos, y de sus im-
penetrables barreras. Era preciso contemplarlas con sus referen-
cias locales, con sus esactas latitudes y con la estension de sus 
bases para dar la ignografía con que asientan en la tierraj pero 
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como sea esta empresa acaso la mas superior de las qae aco-
mete el geognnsla, nosotros hemos pensado dar un cuadro pa-
norámico del sistema montañoso que constituye nuestro suelo, va-
gando á vuelo de águila sobre sus valles y sus crestas, cual se 
investiga una ciudad y el laberinto de sus calles desde la torre 
mas alta, creyendo que nuestra idea duplicará el interés de es-
ta pesquisa geográfica. 
Mas antes de acometerla esplicarémos sumariamente algunas 
de las relaciones que las unen entre sí y facilitan su in le l i -
•.&Sfífay>n'l íipíoaü UR" etíoí río ¿itíJfetoOíiíoJ c( r.n-r// «feviéyj^ic 
Nadie ignora que las montañas según el orden de las for-
mas en que quedaron en su cimiento se denominan motiles, agu-
j as , corles, picos, dienles, c ú p u l a s , brechas, crestas, aristas, me-
sas cordi l leras , cadenas, sierras, ramales, estribos, puertos, gar-
gantas, desfiladeros, val les , colinas y cuencas; que los montes son 
los núcleos ó las alturas aisladas sobre la cima de las cadenas; que 
las agujas son aristas muy agudas; que los cortes son las perpendi-
culares ó líneas rectas en que están sus escarpaduras; que sus p i -
cos son aquellas elevaciones que en forma piramidal se levantan 
sobre sus crestas; que sus dienles son las aristas mas prominentes 
y contiguas; que las c ú p u l a s son todas las cumbres redondas; que 
las brechas son las hendiduras que presenta su superficie; que 
las crestas ó las aristas determinan la intersección obtusa que han 
formado dos vertiente3; que las mesas son los grandes terrenos 
elevados que hacen el núcleo de los continentes é islas; que las 
cordilleras son las montañas que succesivamente encadenadas 
se estienden un grande espacio; que las cadenas son aquellas que 
vienen unidas por sus bases; que las sierra* son las escarpadas 
en sus cumbres presentando picos aislados como el instrumento 
que imitan; que los ramales los hacen aquellas líneas laterales 
de las cadenas secundarias que se pronuncian en estribos; que 
los estribos se forman dirigiéndose casi perpendiqularmente, que 
son menos estensos que las cadenas secundarias; que los puertos 
son los puntos en que bajan las aristas que coronan las alturas y 
facilitan los accesos desde una vertiente á otra; que las gargan~ 
tas son los espacios intermedios entre dos estribos paralelos; que 
los desfiladeros se diferencian de los puertos porque pueden pro-
yectarse al pié de las mismas montañas y no en sus mayo-
res alturas pues entonces serian puertos; que los valles son 
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las gargantas mas ampliadas en su anchura, denominándose p r i n -
cipales, secundarias, longitudinales y transversales según las d i -
versas formas en que los presenta la naturaleza; que las co/i-
nas representan aquellas intersecciones ó gradaciones descen-
dientes hasta las superficies planas; y finalmente que las cuen-
cas son el conjunto de estos mismos valles cuando coinciden con 
sus vertientes al cauce de un mismo rio. 
Generalmente las montañas tienen una forma cónica, que es 
lo mismo que si digéramos que disminuye gradualmente desde 
su base hasta su cúspide, terminando por una cima mas ó me-
nos puntiaguda. Divididas en tres clases por todos los naturalis-
tas ocupan el pr imer lugar las p r imi t ivas , ant idi luvianas ó g r a -
n í t i c a s , el segundo las secundarias y el tercero las terciarias & 
volcán icas : su Qsunomía es distinta. 
Las m o n t a ñ a s pr imi t ivas esceden á las demás por su consi-
derable altura: compónecse de pidos aislados, de vertientes des-
carnadas, de precipicios espantosos y de torrentes y cascadas, que 
al ensordecer los profundos valles, producen eslensas neveras. 
Los fragmentos de sus faldas, la inclinación de sus cúspides, y el 
hundimiento de sus masas prueban la acción de los siglos y las 
revoluciones de la tierra. 
Las montañas secundarias, son todas las organizadas por ha 
acción de las aguas compuestas de capas horizontales, á veces 
un poco inclinadas hácia el horizonte, y frecuentemente colocadas 
en un órden que es contrario al peso de sus sustancias: con-
tienen en su interior restos de conchas y animales, petrifica-
ciones de todo género y partículas de otras sustancias enlazadas 
entre sí y bajo formas muy diversas. Generalmente estas mon-
tañas están arrimadas á las primitivas; pero aparecen como ais-
ladas, proyectándose en est^nsas cadenas sin presentar ninguna 
muestra del granito de las primeras. Menos elevadas también en 
comparación de aquellas, redondas en sus mismas cúspides, están 
cubiertas de tierra, hacen mesas ó rellanos, en los que abunda 
la arena y guijarros acumulados muy parecidos á los que han 
sido empujados por Jas olas en las orillas de los mares. 
Por último, las montañas vo lcán icas deben su origen á los es-
fuerzos de un fuego interior que procura hallar salida en la su-
perficie terrestre. Si este fuego halla una resistencia invencible 
aparece la montaña como una hinchazón de la tierra pero ún 
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cráter ni volcanes. Así fué como en medio del mar se elevaron 
repentinas rocas, que unas desaparecieron al cabo de algunos 
años y otras quedaron subsistentes por causas inaveriguables; pe-
ro si el incendio interior que produce estos fenómenos tiene fuer-
za suficiente para romper el cono de la montaña que ha forma-
do después de una esplosion de su corteza, viene á vomitar 
por el cráter materias de todas especies, lavas, escorias, carbones, 
azufre y aguas en las que suelen hallarse cantidad de pecescocidos. 
Hechas estas esplicaciones acometemos nuestra revista por la 
parte de occidente desde la altura del Tejeda que viene á ser la 
atalaya del sistema malagueño. Eligimos esta altura, de 6500 pies 
| sobre la superficie del mar, para abarcar de una ogeada todas 
las protuberancias que cuenta nuestra provincia, y con efecto el 
espectáculo se sublima por lo grandioso. De esta altura gigantes-
ca que termina en una mesa redonda y estrecha de un cuarto de 
legua de ancho, que toma el nombre de Tejeda por los tejos, que 
y a no tiene, y que conocieron los árabes; desde este nudo de 
la cordillera que partiendo de S i e r r a Nevada cruza de oriente 
á occidente el ángulo agudo de nuestra superficie, que al decli-
nar por este lado forma el puerto de Za fa r r aya y al verificarlo 
por el opuesto en gradaciones mas suaves, forma las sierras de 
las Almi ja ras , las de Lu ja r y de Gador con las de Granada . 
Desde esta imponente altura apenas puede describirse toda la mag-; 
nificencia del panorama. Si se mira al medio dia desarrollase la 
mar con todas sus reberberaciones, sus cambiantes y sus espu-
mas hasta las costas de África. Si se mira algo mas cerca se 
ve la región ondeante de las sierras de Velez-Málaga y montes 
de esta última ciudad, y distribuidos como en una carta geográ-
fica los pueblos y las aldeas ocultas entre los valles de aquel 
suelo de un mil varas de elevación. Si se observa por el oes-
te, elévase la S i e r r a P r i e t a al otro lado de Zafarraya, inmenso 
conjunto de rocas estériles y blanquecinas sin vegetación alguna; 
luego las S ie r ras de Antequera y en el horizonte las de Ronda. 
Si se mira por el norte, se ven cortadas eminencias entre las 
que debe surgir Alhamaf limitadas por otras rocas y otras mon-
tañas que ofrecen mayor grandeza por su desolación solitaria, y si 
se mira hácia Cani l l as de A l b a i d a , que aparece en un valle, 
profundo no obstante hallarse á 1100 pies, se nota lo colosal de 
esta elevada montaña. Hasta se descubre Granada y las nieves 
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do sus sierras como leves manchas de plata! 
.Comenzando nuestra revista desde este monte colminanle, se 
halla en su falda á Torrox dando vista al Mediterráneo y á las 
vertientes de dos cerros llamados de Lagos y la R a b i l a ; un poco 
divergentes á Algarrobo y Archez en sus undulantes descensos. 
Mas empinada esta Compela sobre las colinas en que asienta, y 
no tanto Corumbela en la mitad de ia vertiente de la eminencia 
de su nombre. Sobre la pendiente del cerro del castillo aparece 
F r i g i l i a n a en anfiteatro, y si se ladea el observador \e á iVer/a 
sobre una llanura circumbalada de montañas de 833 pies de al— 
tura, y á 2 y media leguas distantes las Lomas de las C u a d r i -
l las, lindero de nuestro suelo. Luego aparece Salares asentada 
entre las. escabrosidades de una sierra que tiene su nombre, y si 
se desvia la vista, se vé á Zayalonga en una reducida esplanada 
colocada en el declive del cerro de la Rab i l a , y á Sedel la a l -
rededor de los cerros del Tablón y Egidos . 
Si entramos en tierra de Velez M á l a g a , vemos que la sierra de 
Alhama, que descubrimos antes haciendo sección con Z a f a r r a y a , 
corre hácia Alfarnale y Riogordo, en tanto que la Tejeda viene 
todavía estendiéndose por Alcauc in y Cani l las de Aceituno, la 
puebla de la Viñue la , el partido rural de Robite, por los case-
ríos de Portugalejo y por el sitio de Valdeinfiernos hasta la ca-
pital del partido. Que después desde este punto corre á Aranas 
y á Daimalos por los pagos del P i n a r y Tragamar; y culminan-
do en el Castillo de Renthomiz, desde el partido de Tor rox , por 
Sayalonga y Algarrobo, forma un semicírculo al Este entre estos 
dos pueblos y el mar, circundando los partidos rurales de Lagos 
y G u i l . Los nombres de sus secciones son los de S i e r r a de C a -
ni l l a s , de Valdeinfiernos, de Renthomiz, de Rengel, de Casaman. 
de Almayate , y de Cerro Quemado. Paralela á esta vertiente 
surge á la parte occidental la montaña de Santo P i t a r , que en-
tra por cerca de Renamargosa, atraviesa el pueblo de Iznate que 
asienta en el cerro de la C r u z ; después á Macharav iaya en una 
colina espaciosa en forma de anfiteatro; luego á Cagis y Renamo-
car ra , oruza los partidos rurales de la Deheza Raja y Renagar-
rafe, y dividiéndose en dos puntos salientes entra en el Medi ter -
r á n e o por la Torre de Moya y por el P e ñ ó n , dejando enmedio 
de una pequeña esplanada al Casti l lo del M a r q u é s . Entre estas 
ramificaciones del Tejeda y Sanio P i t a r , destácanse las de A l ~ 
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hama que dejamos hácia Biogordo; pero amenguadas en su des-
censo, forman una montaña baja con el nombre de Atalayas A l -
ias , al introducirse por los términos de l a Torre y de las Rosas 
en tierras de Benamargosa. Seguidamente atraviesa los partidos 
rurales del P o t r i l y las Atalayas, y viene á terminar cerca ydel 
trapiche que está en el pago de la C r v g í a . 
En estas undulaciones que bajan hácia la costa, yace en las 
playas Torre del M a r entre el cerro de su nombre y el q'je se 
llama de la Horca ; pero elevándonos después á las alturas de / i i» -
gordo, vamos á considerar esas mesas ondeantes llamados Montes 
de Má laga y en los que parece como calcado el distrito del C o l -
menar. Son una serie de cerros mas ó menos prominentes que 
los árabes denominaron Yebaster y nosotros Chapas de M á l a g a en 
las que yace el Colmenar en las vertientes de la S i e r r a P r i e t a , 
Gomares sobre un risco, A l m a d i a r encima de un cerro que 
tiene por laterales los de Carnate y Portichuelo: Borge sobre la 
mayor altara de la Sierra de Santo P i t a r , y enraedio de dos 
colinas: Benagalbon al pié de un cerro, y Totalan y Moclinejo so-
bre otros que tienen sus mismos nombres. 
Si dejamos estas medias alturas de formación secundaria y 
que por la igualdad de sus cúpulas dan indicios del reposo con 
que fueron determinadas, y volvemos á la sierra de Alhama que 
parece como lazo con que se ha unido el Tejeda á la cadena 
del Torcal , vemos en su falda Sur, primeramente á A l f a r n a t e dando 
su nombre á esta sierra, y después á Alfarnatejo á poca distancia 
de aquel, frente del monte Jobo en la opuesta cordillera, y v i -
gilando solícitos la seguridad del camino que cruza esta estensa 
garganta, que sube al puerto del primer pueblo y que viene de 
Granada á M á l a g a . 
Diremos, pues, que el Torca/ ó la cadena de montañas que tie-
ne en su centro á Anlequera, comienza como una de las promi-
nencias que alzó la naturaleza al occidente de Alfarnate en la 
sierra de Rule casi en jurisdicción de Loja. En su prolongación 
por el. norte se llama Sierra de Jorge, y mas aprocsimada al Sur, 
sierra del Jobo: aquí ecsisten todavía varios pozos da nieve 
que fueron una de las rentas de los Mínimos de Archidona. S i -
gue la Sierra de Saucedo, á cayo pié esMi este pueblo llamado 
hoy Villanueva del Rosario. Por el Este de este ramal, y casi 
enfrente de Alfarnate hay un áspero sendero denominado la Es~ 
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c á l e m e l a , y por la parte opuesta entre Saucedo y Trabuco es-
tá el sitio del Hondonero, todo poblado de encinas y quehigos 
muy espesos. Continuando su cadena en su prolongación al Sur 
loma el nombre de Nebra l cuando se inclina hácia el Este; pe-
ro al bifurcar al occidente para hacer el semicírculo donde se 
asienta Anlequera , toma el nombre de S i e r r a de las Cabras á 
cuya falda está Vi l l anueva de Cauche, luego baja rápidamente 
en el Puerto de la Boca del Asna por el que corre el camino 
Real de M á l a g a , y con igual rapidez elévase al occidente para to-
mar el nombre del Torca/, á cuyo pié está Antequera elevándose 
la montaña hasta la altura considerable de cerca de cinco rail piés. 
Terminada la sección del Torca l , en otro escabroso camino que 
fué el antiguo de Antequera á M á l a g a y que también se llama 
la E s c á l e m e l a , vuelve á elevarse la cadena en su proyección 'al 
Oeste con el nombre de S i e r r a de Chimeneas disminuyendo la 
altura hasta terminar la montaña en dos dientes paralelos l l a -
mados Las orejas de la M u í a . 
Mas antes de continuar la cadena que describimos en sns 
alzamientos succesivo?, ocupémosnos un momento de los estri-
bos que de ella radian sobre la Vega de Antequera. Sin duda 
es el principal el que parte hácia occidente desde la S i e r r a del 
Jobo y ciñe el lado norte de Archidona, bajo el nombre de 
S i e r r a de l a Vi rgen de G r a c i a , pues por una estrecha gargan-
ta, vuelve á elevarse en la del Conjuro con mnyor inclinación 
al Este: corre después hácia el norte, concluyendo en otra mon-
taña que se llama del Umbral donde se encuentra la caverna 
de Sopalmito. Al oeste de este último monte alzase la sierra de 
la t Cuevas de las Orejas para acabar el semicírculo que proyec-
ta este ramal alrededor de Archidona . En sus estnvos divergen-
tes vese á Vi l l anueva de Alga idas sobre el ceno de la fiin-
co?ia, y al pueblo de Cuevas de San Marcos en el declive de 
una sierra denominada del Cambrón . 
Las vertientes áel Torcal hácia el solar de Antequera, se in-
sinúan en varios cerros tales como el que asienta al S. E . de-
nominado de San Cr is tóbal , el que demora hácia el Norte que 
se llama del Infante, y los que se destacan al Sur, el uno con 
el nombre de la Virgen de la Cabeza y el olro con el del H a -
cho. Unido al de San Cris tóbal arrancan varias colinas que lle-
gan hasta Archidona denominadas Deheza de Yeguas, conslilu-
m 
yendo las gradaciones de la cadena principal denominadas de las 
Cabras y Nebrales y vienen á concluir en los Estrechos de A r ~ 
chidona sobre la orilla del Esue del curso del R io Guadalhorce. 
Pasada esta intercepsion, destácase como aislada la P e ñ a de los 
Enamorados enmedio de la Vega de Anlequera, de 500 pies de 
altura y unos 100 pies en su base. Su figura piramidal, sus referen-
cias druídicas, sus recuerdos lamentables y hasta el nombre de i s a -
Sara á Saquean con que está determinada por el conquislador de 
Antequera, acrecientan el interés con que la investiga el geólogo. 
Retrocediendo á esta ciudad y cerro llamado del Hacho, otro 
segmento de colinas parecidas á las anteriores, destácanse para-
lelas al Torcal y Chimeneas, constituyendo hácia el Sur los L l a -
nos de l a Magdalena por lo mas alto de sus cúpulas, con el 
nombre de Cerros de G a n d í a y después con el de Matarralones 
viniendo en su undulación hasta el cerro del Cas t i l lon donde ya-
cen las ruinas del Municipio de S i n g i l i a , y así se van prolon-
gando con los nombres de cerros de las Perdices, del Cuchillo^ 
Vao~Maese y Vao los Yesos, descollando sobre el cerro del cu-
chillo una lo r ree i l l a morisca. 
Ahora volviendo á los linderos de la Vega de Anlequera que 
dejamos interrumpidos para describir sus montañas, se ve al nor-
te la S i e r r a de Arcas y en el N . E. la de la Camorra de una 
legua de circunferencia, y que en su formación esférica parece 
la concha de una tortuga: tiene dos cúpulas pequeñas nombradas 
los Camorri l los , En su propia dirección está la S i e r r a de M o l l i -
na pero sin contacto con ella. 
Siguiendo en la descripción de las cadenas de Antequera des-
de las Orejas de la M u í a , hállase una media legua de declive 
y de terrenos de labor hasta las montañas del V a l l e de Ábdala» 
gis : que entra por el lado del Norte en jurisdicción de A l o r a . 
E l vulgo llama á estas montañas la Sierra de A r á i s ó de lái-
rag i s . van corriendo hácia la cortadura ó chorreadero denomina-
do de Gai tan por donde se precipita el Gvtadalhorce. En estas 
dos p iedras tajadas que ha descrito L u i s del M á r m o l , y que des* 
cuellan sobre este rio á una considerable altura, y media legua 
mas abajo del despeñadero, entra el rio por una angostura de 
bastante longitud, donde antiguamente yacian ruinas de antiguas po-
blaciones, ya en la Mesa de Vi l laverde 6 en el Val le de Abdalagis , 
Deíde esta notable cortadura únese la fierra del Valle con 
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la montaña del Agua ó de Aguas que se estiende hasta C a r r a -
i raca; pero al prolongarse del N . E. toma los nombres de M o n -
te Redondo y Monte Hacho en las inmediaciones de A lo ra ; y al 
llegar á Carratraca únese á la de Capara in ó B a h r - a i n (dos ma-
res) como la llamaron los árabes. También la sierra antedicha se 
denominó por los moros M c a p a r i z y Mcaraze i t e . Continuando es-
la cadena vuelve en breve á descender hócia el Puerto de M a r -
t ínez , desde el cual se alza en seguida con el nombre de Sier-
ra P r i e t a ó P a r d a , como así mismo con los de Gebral Carnet, 
Valdegrojas, Zaator y S ie r ra Jau ra por encima de Casarabone-
l a ; introduciéndose después en término de Alozatna , donde uno 
de sus estribos, y en el que asienta esta villa, determina las co-
linas de Ardi te y de Fuente Aíbar , uniéndose la cadena á las 
Sierras de Yunquera . 
Hagamos alto en este monte que rivaliza por su elevación 
con el descollante Tejeda, que forma el segundo nudo de la ca -
dena de nueslr¿i Provincia, y que, se conoce en el pais por la 
S i e r r a de Yunquera , de Tolocc, B l a n q u i l l a , y de las h'ieves. En 
este monte colosal que midió Don Simón de Rojas Clemente, dán-
dole 5400 pies, y posteriormente M r . Edmundo BSiss ier hacién-
dole ascender á 6100 pies; donde dominan las rocas calcáreas 
como en la Sierra de M i j a s , hállanse entre sus undulaciones, los 
puertos del Caucan, del Oso, del Peñón de l a Alcazaba, de la 
Tor rec i l l a , de los Valientes, de los Enamorados, del P¿/ar y de 
las Plazoletas , alternados con los tajos de la Ca ina , del Picacho, 
de F a t a l a n d á y con las coladas ó gargantas del Ha%a y del Tajo 
impracticables para el hombre. El puerto de l a Corona es tan pe-
ligroso en su paso que tan solo le atraviesan las alimañas y pas-
tores. En sus vertientes septentrionales está el Desierto de las 
Nieves , valle hermoso y solitario donde las viñas de sus faldas 
contrastan singularmente con los espesos matorrales y con los bos- I 
ques de pinzapos. Allí en el fondo del Valle y á 3500 pies de 
altura, descuella en anñteatro y enmedio de un cercado parque, el 
convento de iV. S, de las Nieves donde piadosos cenobitas can-
taron al Ser Supremo en estas altas soledades. En breve será una 
ruina este asilo de piedad, de abnegación y de retiro, y los bui-
tres y cornejas harán sus nidos en los altares. E l viagero que en 
lo antiguo vino á ver el santuario, y ahora le halla abandonado 
gemirá con el poeta al trasladar este epitafio. ^ 
m 
«Era un templo, era un allap, 
Donde llora el desvalido. 
Yo lloré; volví á pasar 
Y era polvo consumido 
Que también me hizo llorar. 
El artífice construye 
La morada de Sion, 
E l Levita en ella instruye, 
Dá la paz, pide el perdón, 
Llega el pueblo y la destruye.» (1) 
Pero volviendo á nuestra sierra tan parecida por sus bos-
ques á la vegetación del Jura, nada pudiéramos ver desde el 
Pilar de TOIOOD, ya por sus muchas hendiduras, como por sus 
especísimos pinzapos, pero trepando en seguida al punto mas 
Culminante de toda esta montaña que se llama {as Plazoletas, 
ya podemos dominar toda la ostensión del Panorama. Estiéndese 
la vista sobre la Vega de M á l a g a por todo el litoral mediterrá-
neo desde lo» montes de África y Gibra l ta r hasta el Picacho y 
Cerro Zahal lo , que se descubre en lo lejano. La planicie de la 
ciudad de Ronda aunque muy aprocsimada, se oculta por la ca-
dena calcárea que la ciñe al S. E . , pero apesar de este obstá-
culo descuella en el horizonte el pico del San Cr is tóbal y todas 
las sinuosidades del Valle de Igualeja. Donde mas sorprende es-
la vista es dirigiéndose al N . lado en que se desarrollan las 
Sierras peladas de Antequera y ds Lo/a, las eminencias y es té -
riles llanuras de Es tepa y Osuna con muchos /agios salados re^ 
fulgentes por el sol. 
Desde esta considerable altura hay una vereda que conduce 
hasta Tolox pueblo mucho mas bajo que Y m q u e r a . Pasa el sen-
dero que decimos por el tajo de la Ca ina que está á 400 pies 
de elevación y viene á ser una pared do rocas elevadísimas y de 
escarpaduras peligrosas. 
Hablemos ahora de los montes que se destacan por el Sur des-
de la Boca del Asna, paralelos á los de Ántequeraf y sobre la 
(1) Poesías de Arólas. 
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Hoya de Málaga basta la sierra de Yunquera. Desde el declive 
del Torcal principia la sierra de la Estacada como si conslilu-
yese su falda. Facilísima en su acceso, termina en el valle de 
A l o r a . Otras sierras paralelas y que parecen enlazadas con los 
montes que hemos descrito correspondientes á M á l a g a , tienen el 
nombre de montes ó pechos de C á r t a m a en jurisdicción de esta 
villa y concluyen en la sierra de la P i z a r r a nombrada tam-
bién de Gibra lmora . Frente de Casarabonela y en la línea seten-
trional del declive que forma P u e r í o - M a r t i n e z , sale el límite del 
estribo de la sierra de h] Robra casi perpendicular al centro de 
la montaña de Gib ra lga l i a ó Gebralgaya (montes del término) cu-
yo nombre justifica por serlo del de Casarabonela. Sobre otro ra-
mal de la sierra P r i e t a denominado Cabeza del Águi la asienta 
el pueblo de Alozaina . Mas inclinados al Sur y en jurisdicción 
de Coin, se halla el cerro de las Lombardas, llamado así porque 
on sus terraplenes se asentó la artillería gruesa de los cristianos 
cuando el obstinado sitio de la villa que hemos nombrado. Tiene 
una legua de circunferencia y se han hallado con frecuencia alga-
nos de los proyectiles que entonces se dispararon. En este mis-
mo distrito se halla otro monte sin enlaces denominado P e r e i l a 
de tres cuartos de legua de bogeo sobre el cual se hallan ruinas de 
un despoblado morisco en el parage denominado 2ora de Don Fernan-
do. Sierra Pe lada , al oeste, tiene un cuarto de legua de circunferen-
cia: luego demora á la derecha el monte Atalaya , que es el mas 
alto de los de Coin : Sigue el cerro del Algibe, formando valle 
con el A t a l a y a , y en el que ecsiste una cisterna que legítima su 
nombre de unas tres varas cuadradas de entrada y de tal pro-
fundidad que las piedras que en ella se arrojan no se sienten al 
caer. 
Trasladados otra vez al alto monte de las Nieves vamos á cer-
rar el círcalo en el que se dilata y esliendo la gran cuenca del 
Guadalhovce y la planicie de la vega y Hoya de M á l a g a . Conta-
mos por primer enlace ó mas bien por la tangente de esta con-
siderable montaña la sierra B l a n q u i l l a de Tolox unida inmedia-
tamente con la que se llama de Ojén, que principia en los con-
fines de Monda ó sierra Bermeja en los de Coin. Bastante ele-
vada esta montaña, viene en un suave descenso á terminar en la 
costa en el castillo de la Fuengi ro la , enumerando en sus alturas 
los puertos de la Corona entre sierra B lanqu i l l a y la de las iVíe-
TOUO II. 60 
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ves; el de las Golondrinas, el de F a r a ó n , el de la V iñue l a en-
tre esta y sierra Bermeja; el del Alcornoque; el de los Caballos, 
y el del Baca r ; no siendo menos notables, en jurisdicción de M i * ' 
j as , el puerto de los Toros, el de los Castillejos, Puer to -Llano , 
el puerto de la Albe rca ; el del Pino, el puerto Camorro, y el cerro 
del Capacho-, y en !a de Marbe l la como secciones de la misma 
sierra Bermeja ó de Ojén, los montes ampliamente arbolados de 
la cala del M o r a l , del puerto de la Matanza, del Pantani l lo , de 
las Porquer izas , y el escarpado tajo de Ojén de 80 varas de 
altura. 
Perpendicular á sierra Bermeja y desde su escarpada ver-
tiente occidental, comienza á elevarse la sierra de M i j d s por el 
undulante terreno en que se proyocia el puerto de Gómez, v i -
niendo á terminar en el Mediterráneo en la punta de T o r r e - M o -
linos. Esta montaña uniforme y casi aislada que se llama Sierra 
Blanca en jurisdicción de M i j a s , y de N i j a r en la de C h u r r i a -
na, es muy notable por su elevación de 3520 pies, por la re-
dondez de sus cúpulas, por la riqueza de sus mármoles, por la 
abundancia de sus aguas, y por lo admirable de sus vistas. Con 
efecto desde sus altas cimas obsérvase perfectamente á M á l a g a , 
la torre de su Linterna , las montañas de Granada, con el Fe-
leta y Mulahacem, todas las cadenas de Ronda y aun cordilleras 
mas distantes, y sobre el continente opuesto distingue el obser-
vador la hendida cima á cuyo pié está Ceuta y la roca de G i ~ 
br al tar . 
Habiendo hecho un estudio especial de esta montaña en sus 
pormenores topográficos, la daremos á conocer en las muchas sub-
divisiones que constituyen su topografía con relación á los pue-
blos que poseen su superficie. Kn jurisdicción de Á l h a u r i n el 
Grande y desde el puerto de Gómez, por lo mas alto de estas 
sierras siguen el puerto de los Lobos, cerro Barr ientes , que es 
la mayor altura de la sierra, Vecho Redondo, P e ñ o n e s del G a ~ 
hi lan, Pecho Largo, Cruz de Mendoza, el Picacho, Barranco de 
la Enc ina , L l a n i l l o de los Conejos, Vuerto de la Enc ina , los Are*-
nales. Cuerda de los Tajos, Cerro del Chapa ra l , Tajo atravesa-
do, y el cerro de M á l a g a . Y por el lado Norte, las Listas , N a -
r i z d d Buey, Puerto de Gomares, Tajo de la H igue ra , Fuente 
de la Salseta, Tá ja les , que es el parage mas frió de estas emi-
nencias, Fuente del Acebnche, Tagi l lo Colorado, C a ñ a d a del l n ~ 
J 
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fietno, C a ñ a d a de las PaJornas. C a ñ a d a del Chaparra l , ¡a- cancha 
de la Cruz de Mendoza, C a ñ a d a del Tejar, ce r r i l lo de Enmedio, 
y el barranco de Don Antonio que cae sobre el puerto de Go-
mez y cierra el círculo qas hemos trazado sin otra división 
bácia el Sur que los rodaderos de M i j a s , fyue son las i n -
clinaciones de la sierra hácia el término de este último pue-
blo. 
Entrando en el de A l h a u r i n de la Torre por los confines 
del de A l h a u r i n el Grande, está el cerro del M a d r o ñ o , el tajo 
de las Grajas, el puerto de las Grajos, el cerro Horadado, el 
puerto de la M e d i a - L u n a , el puerto del Alcornocalejo, el puerto 
Ja rc io , el tajo de las Monteses, el tajo del Varapa la r , el puerto 
del erezalt la cañada del Gnío , la cañada de Arroyo Hondo, el 
cerro de Peña-^Rodada , el cerro de la Fuente de l a P i e d r a , el 
cerro de las Mezquitas, el cerro de las Minas , el puerto del 
Ladr i l l e jo , la cañada de Bermudez , el Pecho Redondo, el cerro 
de la Gorreta de l a Mona, la cañada del Vanal., el tajo del 
Buytre , la cañada de P e ñ a Blanca, la cañada de la Mona, la 
cañada del P i n a r , el cerro del Moro, el tajo de la B r e ñ a , el 
cerro de la Lajue la , el puerto de Coyuntura, la cuerda del Pt/er-
to-NuevOt el cerro del Calamorro, el puerto de las Abejas, la 
cañada de A g u i r r e , la cañada del Troneonar, el cerro Vi lon de 
las Rajas el puerto B l a n q u i l l o , la cañada del F r a i l e , el tajo do 
las Lastras, la cañada del Romero, la cañada de las Chorreras, 
la cañada del Cast i l lo , el Puerto Cañuto , Caña Honda, el pecho 
Redondo, el Bajo, el cerro de J a b a r c u z ü r , el cerro de Caña la r* 
ga, y las cañadas de los Tajos. 
En la jurisdicción de Churr iana se hallan la cañada de P i e -
dra B l a n q u i l l a , la cañada de los Fofos, los Tagil los Colorados, 
las Majad i l los Largas , la cuesta de Cabi l lo , el tajo de la P a ~ 
loma, las cañadas de la Vereda, la loma del Espar ta r , el tajo 
del Carrasca l , el cañadon de Je re r ra , la cañada de las Perdices, 
la loma del Carromol i l lo , la cañada de Ceuta, la loma de la M i -
na, la cañada del Rebentcn, el canutillo de la cañada de Ceuta, 
los Corralones, el cerro Gordo, la cañada de la Ca le ra , el cerro 
de la C r u z , y los llanos do Jaharcuzar . 
En los tres cuartos de legua que comprende Ja jurisdicción de 
Torremolinos por el limite de esta montaña, está el cerro de las 
Alegr í a s considerablemente elevado y de vistas admirables, el 
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cerro del T o r i l , mas bajo que el anterior, el cerro del Hacho-, 
el tajo de las Palomas, que recibe esta denominación por las mu-
chas aves de esta especie que se fijan en sus cúspides, el ta-
jo del Loro así llamado por dos loros que escapados de «u jau-
la anidaron en aquel sitio, el puerto B lanqu i l l o , el puerto del 
C a ñ u e l a , y la cañada de Ceuta, denominada de este modo por-
que el primero que investigó su terreno en busca de raineraler 
era hijo de aquella plaza. 
En jurisdicción de B e n a l m á d e n a están los cerros Garramo-
lo, del Casl i l le jo , del Camorr i l lo y el del puerto de la Cruz , 
y las cañadas del Coscojal, la del ilíoíiie, \á Joya del Moro , y la 
de las Bacas. 
Y últimamente en término de Afijas cambian de nombre sus 
montañas llamándose sierra Blanca la que linda por el E . con 
la jurisdicción de B e n a l m á d e n a , y por el N . con la de Á l h a u r i n 
e l Grande y sierra de la Torre que linda por O. con el rio de 
la Ven t i l l a , y por levante con la jurisdicción anterior. Ondulan 
en sus alturas el puerto de los Hoyos, el puerto de los Cas t i l l e -
jos , el tajo de la Sabia , las B r e ñ a s , la Media-*Luna, el cerro 
Horadado, el puerto de las Grajas. el puerto And i luv io , el puer-
to de M á l a g a , el llano del Chapar ra l , el llano de los Conejos, 
el llano de las P i l e t a s , el llano Bar r ien los , el llano de la Cruz 
de las Comadres, el llano de la Tor r ec i l l a , el llano de Barrancos 
Blancos, las cañadas de la Baca , del Algarrobo, J a é n e s , H e r m i t i -
cas, And i luv io , Cantera, Ba r r i o Moreno, P i l a s , F r i ó , Bomera l , y 
F r a i l e . 
Casi en el centro de la Hoya de M á l a g a y al estremo occi-
dental de su Vega, se levanta la aislada sierra de C á r t a m a , de-
nominada de E s p á r t a l e s , de formación secundaria y notable por 
sus fósiles ó capas ostreas y conchíferas. Al pié del cerro de la 
Virgen y por su vertiente septentrional está agrupada la pobla-
ción, y al terminar al Oeste hay una cúpula aislada que se l la-
ma el Cerrajon entre cuya interrupción ó garganta pasa el ca-
mino de herradura de A l h a u r i n el Grande. A distancia de una 
media legua y todavía en e:-ta cuenco, se eleva la sierra Gorda, 
entérminos de esta última Villa y la de Coin de tres cuartos de legua 
de circuito mas baja que la anterior, admitiéndose que en su cúspide 
sentó sus Reales Fernando V al emprender los asedios de aquella 
villa y la de Cáríama. 
4 7 7 
Desde el límite jurisdiccional al Sur de este último pueblo 
hasta el de la Villa de A l h a u r i n el Grande, viene utia sene de 
cúpulas ó colinas de areniscas y fragmentos pizarrosos con la de-
nominación de las ¿ornas de F a d a l a y apelativos vulgares que 
loma de las heredades. Vese en uno de sus cerros la arruina-
da fortaleza morisca del mismo nombre. Estas degradaciones pa-
ralelas á las montañas de la Hoya pronúnciause mas elevadas al 
Sur de la sierra Bermeja ó de Ojén dentro del término de M o n -
da, donde una de sus vertientes setentrionales forma el monte de 
A l p u j a l a , parage en que aun se registran alguno que otro ves-
ligio de una antigua población. Mora lan es otro monte ó estribo 
de sierra B lanca , que desde la jurisdicción de M a r b e l l a tam-
bién se destaca á la de Monda para unirse con monte Gaimon 
que termina en puerto Verde, sección de la sierra de Tolox y 
Bermeja. El monte Chiribeniles es otro estrecho de esta sierra 
de media legua de estensioo, y que llega hasta los muros de 
Monda, que viene a estar asentada al pié de la sierrezuela C a -
muchas. Por último en las vertientes de la alta sierra de Yirn-
q u i r a y por la parte del E . , destácase el monte del Señor en ju-
Tisdiccion de Guaro y contiguo al cerro de Ard i te que se estiende 
hasta Á l o z a i n a . 
Volviendo otra vez á elevarnos sobre el círculo montañoso 
que acabamos de describir, abordaremos á la S e r r a n í a do Ronda 
por el partido judicial de Campil los , y como ya tenemos dicho 
que la sierra do Aguas hace su última undulación en el pue-
blo de Carra t raca , subamos á su alto monte denominado del Baño 
y que medido desde la población tiene 140 pies de alto, y halla-
remos que la sierra de Capara in , que desde el mismo nivel se 
alza 2*0 pies, enlra en término de Ardales , . Si viajamos mas al 
N . O. á la vega de Anlequera sobre el monte de la Camorra 
vemos otra aislada eminencia en un estremo del distrito llamado 
sierra de Yeguas con el pueblo de este nombre en una de sus 
vertientes. Pero si volviendo , á Ardales hacemos rumbo hácia 
Campillos, hallamos que Peñarru6ia (tan roja como su nombre) 
es un segmento circular hasta el tajo de la Hoz en las orillas 
del rio Salado. Á su derecha está Campil los, fabricado en un lla-
no y cerca de las graduales elevaciones que á media legua de 
su área forman la sierra de la /Vaua. Pasado el tajo de la Hoz, 
prolóngase otra nueva sierra que se llama la Camorra, á cuya 
vertiente está Teba con su elevado castillo romano y los cerros 
de su nombre, el Carno, el CamorriUo y S. Cr i s tóba l . En d i reo 
cion S. O. y muy cerca de esla población hállase la s^erresue-
la del Tajo, teniendo á su falda N . O. á T a i v i l l a , solar de la 
antigua Attegua por aiendibles congeturas, y algo inclinado al 
S. S. O. hállase el cerro de los Castillejos á la izquierda del ca-
mino de Ronda. 
A la otra orilla del rio Guateba ó Guadaleba arranca en la 
línea del Sur la blanca sierra de Ortegicar con el castillo de su 
nombre que construyeron los moros sobre sus ruinas romaqas y 
han reparado los cristianos, teniendo aquella montaña en su pro#-
longacion S. O. á orillas del Guadateba y sobre el cerro de 
las Ol iv i l í a s al reducido pueblo de Cerra/o. En una línea con^-
vergente y á una corla legua de Teba y cr>n inclinación al oc-
cidente, empieza la sierra del Padrastro, teniendo á Almárgen á 
su falda y por el lado del Sur está Cañete la R e a l seniada en 
la falda Norte del cerro encumbrado de Sabara, denominación ro-
mana de su población anliqiñsima Este ramal montuoso se une 
á las sierras de Álmoclion y de las Lajas , muy notables por su 
altura declinando en Cuevas del becerro, edificado sobre una l a -
ja al pié de la sierra Mo^ea estribo de U de Ortegicar pasando 
por entre ambas el camino de herradura de Antequera, Teba y 
Ronda. Descuella al Este en este último pueblo el cerro del Caí-
i i l l o que el vulgo llama de R r i j a n , destacándose una torre árabe 
ó romana al borde de una escarpadura que es el tajo de las 
Palomas. Desde la garganta anterior, ábrese una estensa me-
sa por los Llanos de Moreno que vá á terminar en Ronda, y 
otras nuevas cordilleras rodean á esta capital en un vasto se-
micírculo culminando el San Cristóbal sobre el mas hermoso ho-
rizonte. 
Desie la montaña Mogea frente de Cuevas del Becerro, vuel-
ve el ramal de Ortegicar á proyectar el Oeste tomando los nue-
vos nombres de las sierras de los Merinos , las Nave ta» y del 
Espino ó del Jo rn i l l o , siendo esta última sección la dilatada 
eminencia que forma por el levante el nombre del puerto del 
Viento. 
Para hacer mas esplicable á los ojos del lector los principa-
les ramales de esta red intrincadísima, es fuerza retrocedamos al 
alto monte de Yunquera para venirlo enlazando con el herizado 
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semicírculo que acometiratis desde Oriegicar . Estendida esta mon-
taña en dirección del N . E . toma el nombre de sierra de J a m a -
res ó Gomares en el sitio de las Turqu i l l a s . Inclinada mas al es* 
te cae una de sus vertientes sobre la villa del Burgo que apa-
rece situada sobre la falda Sur de este estribo, siguiendo del 
Este á Oeste 4oma sucesivamente los nombres de sierra de L i j a 
ó Átifa, de la H i d a l g a , tajo de I03 Aviones, P e ñ ó n Bermejo, P e -
ñonc i l lo . Cancha del Lobo y puerto del Viento.* 
Paralelos á estos montes succedense al mediodia desde la sier-
ra B l a n q u i l l a de Tolocc ó faldas de las de las Nieves , la sierra 
Blanca de Mar&eí/a que muy en breve.se enlaza con la robusta 
cadena llamada sierra Bermeja, que se estiende por la costa has-
la cerca de Osares. El color rojo de sus rocas que justifican su 
nombre, su aprocsimacion meridional á las cadenas del Atlas á 
la que tanto se asemeja en su geología y en su Flora, sus re-
frigerantes manantiales, sus hendiduras volcánicas, la riqueza de 
sus minas sobrado ricas de suyo, y hasta su estensa superficie 
nos obliga á detenernos en el detalle de su forma. Ramificados 
los pueblos en sus vertientes y valles, benéfica para con todos 
en lo abundante de sus dádivas, pudiéramos compararla á una 
opulenta matrona dando bienes á sus hijos. Replegada hácia Mar-
bella muestra sus bosques de encinas en los estrivos de Bor??o-
que ó Alicate al norte de esta ciudad; y un poco mas al N . O. 
toma el nombre de sierra del Rea l , luego el de Camoda Grande, 
sigue el de Cuehas de Albohe, P l an i l l a s , C ruz , Mol in i l l o , puerto 
de la Refriega, y Cabezada del Hoyo. En sus venientes hácia /s-
tan elévase gradualmente con el nombre de sierra Juanal , pe-
ro el pueblo que citamos asienta en el Peñón hrande, que es 
un tajo elevadísimo muy parecido al de Ronda frente del tajo 
Gallego. 
En el distrito de Estepona., al dejar el de Marbella, eleva sus 
altas cumbres en torno de lub r ique la Nueva con los montes de 
los Cañutos, Horcajos, Handarbolote, Humbr ia , M c a n h u e l a , Reyer -
ta, Manga, Salto del Calderero, Monte de Dios, y la colina de 
la Campana de una considerable altura. Al eslenderse hasta Mam76a 
obstenta los montes de la Mojonera, las lomas de-Don Pedro y A l -
mudebar, los herrizos elevados del Hacho y de la Matanza, y los 
estensos de la Chul lera cubiertos de viñedos. Discurriendo por 
sus cúspides aparecen las mas altas el cerro del Cuervo, el tajo 
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de! kcjuila, el cerro del Casabe l , y las undulaciones de Pe/?as 
Blancas; pero el punto culminante es el silio de los Reales que 
mide unos 5 mil pies sobre el nivel de las aguas. Desde eslos 
encumbrados parages aparece Genalguacil edificado sobre un cer-
ro, teniendo en su jurisdicción R e a l Chico, la A l e a r í a de los 
Boteros, la A l e a r í a de Casarones, el silio llamado la/i/gfu-era, y los 
poblados pinares de la Ajarea y Vegarrabaja. Luego se vé el me-
diodia la inclinación de sus eslrivos hasta media legua de E s t e -
pona con el monte de esta V i l l a , mientras que siguiendo al Oes-
te, la cadena principal termina junto á Casares muy cerca de la 
C r i s l e l l i n a . 
En el ángulo que dejaron las dos cadenas principales que ar-
rancaron do la sierra de Yunquera con los nombres de sierra 
Bermeja y Jamares, levánlanse las montañas del Pun ie l , llamada 
también de Encones sobre la que está Igualeja, que eslendida al 
N . O. presenta el vistoso risco de Car i ag ima , que es una esca-
brosa cúpula sobre la sierra de Almolá . Uñ poco mas al Oeste 
de Parauta descuella una pirámide colosal nombrada cerro del 
A lco r , formando declinaciones hasta la Cwesía de la L a j a . La es-
tensa montaña de Muros , partiendo á media legua de Ronda y 
cruzando el término de Monlejaqve encréspase notablemente al 
llegar á Remojan y parece desafia la elevación de tactos montes 
al ir lamiendo sus laderas el rio de Guadalevin: Introducida en 
Gimera tiene este pueblo á su. falda y tomando su adjetivo se 
llama sierra de L iba r . Desde esta jurisdicción entra en el par-
tido judicial de Gaucin para venir á perderse en la elevada C ' m -
ie l l ina . ¿Quien enmedio de este dédalo podrá ahora determinar la 
protuberante fisonomía de región tan montañosa?... en donde las 
mas altas sierras, por gradaciones repelidas, por ramales enlaza-
dos se pierden unas en otras en una intrincada red cuyo difícil 
acceso se ha hecho casi inesplorable desde su ignota aparición? Por 
esto nos contentamos en este último progreso de nuestra escur-
sion panorámica, :con saltar el laberinto de eminencia en eminen-
cia á imitación de las aves dando los postreros toques al cuadro 
de su superficie. 
Comenzemos por la Sierra del Hacho á cuyo pié está Gau-
cin sobre una empinada planicie. Mas allá Sierra Bermeja bifur-
ca con la de Espar t inas , y ostentando muchos montes bajo los 
nombres de la A l m a d r a v i l l a , H e r r i í a , y cañada del Quehigo. Allí 
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aparece Algatocin en la falda de la si&rra llamada Tojo de ¡a C i -
ma, teniendo al N . á Atája le al pié del nocnle Cerro Pardo. Mas 
al Sur ¡Benatlalid sobre otro cerro encumbiadítinio, y mas precsima 
á la costa la villa de Bena lau r i a al pié del Tojo de los Avienes. 
En las vertientes de sierra del Hacho yace enclavado B e n a r r a b á 
con sus montes de la Pa tona , del P o r r ó n , el Hediondo, el Pande-
ron, el B e r a n i l , el Carbonero, el Coló y el de la Deheza. Elevadísimo 
Casares vé los campos de Main lba y mucha parte de la costa desde 
una de las prominencias de la cadena C r i s l e l l i n a . No lejos apare-
ce Corles á la falda de la sierra de M a r t i n Galgujo, y luego en 
jurisdicción de C i m e r a los montes de la Deheza y el nombrado la 
Maimona. Ohs léu l í iuse Benaojan al pié de la siena é e J v c n Diego, 
y mas al Sur de Fa ro jan sobre un elevado ceno de la estensa 
sierra Bermeja . En el declive de una ladera qi;e íe dcspremle de 
la sierra de L iba r está el pueblo de ¥ en tereque; y si vclvemos 
nuevamente al célebre puerto del Viento, sobre el camino de Renda 
á M á l a g a , fácilmente saltaremos á la dificil pendiente de les D i e n -
tes de la V ie j a , á las notables Angosturas sebre el camino de Cor-
íes, al puerto de B u e n a - V i s l a en el que guia a G i l r a l i a r ; v ien-
do también á Alpande i re colocado al estremo Sur de la sierra de 
F a r a s l e y a l y enmedio de los tres cerros del Cerrajcn, del Cvervo, 
y el de Cas t i l l e ja . Por último, al descollante San Cris tóbal 6 sea 
la sierra del P i n a r de 5280 pies de altura, que aparece en úllfnio 
término cuando se vé desde las torres de Cád iz ó per el curso 
del G m d a l q u i b i r detrás de las cadenas de los Gazules, y que al 
verlo nuestros marineros, entrando por el Estrecho, celebran su apa-
rición con descargas de artillería, que á tanto llega el entusiasmo 
por saludar á la Patria! 
Terminaremos esta reseña ofreciendo á nuestros lectores una 
tabla de alturas barométricas tomadas en nuestra provincia por a l -
gunos observadores tales como Edmundo Boissier , M r . Bory de 
S a i n t ' Fíncení y el caballero de B r v g n i é r e conforme á las evalua-
ciones de Anuar io de Longitudes de P a r í s . 





Á l h a v r i n e l Grande. . . . 
Cerro de San Antón, una legua al 
Oriente de Málaga 
Monda 
Y u n q m r a 
Ronda, medida tomada cerca del 
teatro 
JRonoía (otra medida). . . . . 
S i e r r a Bermeja 
S i e r r a de M i j a s tomada desde 
Cerro B a r r í e n l o s 
P l a i o l e l a s : altura mayor de la 
sierra de Toíoao 
S i e r r a de las Nieves de Y u n ~ 
quera . . . . . . . . 
S i e r r a del P i n a r ó San Cr is tóbal 
por encima de Graza lema. . 
Cani l las de A lba ida 
S i e r r a Tejeda, altura mayor. , 
Id . i d 
Torcal de Antequera 




Bory de Saint-Vincent. 3000. 
E. Boissier ~ . . . 4463, 
35^8. 
» 6033. 
Bory de Saint- Vincent. 5540, 
» 5280. 
E. Boissier. . , , 1980. 
» 6569. 
Bory de Saín Vincent. 7200. 
> 4000. 
Debemos hacer presente que las alturas de A l h a u r i n el Gran-
de, Ronda, S i e r r a Bermeja y sierra de Mijas se han fijado des-
pués de dos observaciones hechas por Edmundo Boiss ier , y que 
el plano que va á continuación fija mas perceptiblemente la prin-
cipal relación de estas eminencias, que también fueron medidas 
por el Ba rón de Humboldt, p9r Don S imón de Rojas Clemente 
y por Don Lu i s del B a o , dando á la Sierra Tejeda 7800 pies 
castellanos, á la de To lox , 6900, al monte San Cris tóbal 7600; 
á la sierra de Mi ja s 4800 á la Sier ra-Bermeja 4500, y á la de 
datare* 4350. 
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La escala que hemos figurado es de 8000 pies franceses. La 
letra A es la mayor altura del Tejeda: La B es la menor idem: 
La fl la de las Plazoletas ea las sierras de To lox : La D la de 
la sierra de Yunquera: la E la del monte San Cr i s tóba l . La F 
la de la S i e r r a Bermeja . La G la de la sierra de Antequera, La 
H la de la sierra de M i j a s . La I la de Can i l l a s de Albaida-. La 
J la del cerro de San Antón. La K la de Ronda. La L la 
de Yunquera. La M la de Monda , y la N la de Á l h a u r i n e l 
Grande. 
CABERNAS CUEVAS Y TAJOS. 
Habiendo descrito las montañas que relevan nuestra superfi-
cie como anteriormente lo hicimos de su composición geognóstica, 
también debemos referir esas grandes hoquedades, esos oscuros 
laberintos que bajo el nombre de cabernas 6 cuevas quedaron co-
mo testigo» de las convulsiones terrestres, Nadie ignora que l a 
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naturaleza tan dilatada en sus formas como fecunda en armonías, 
quiso revelar al hombre que en lo interior de esas masas podría, 
empero con trabajo, contemplar después erguido, una nueva ar-
quitectura. Con efecto si penetramos adrede ó por casualidad en 
estas lóbregas mansiones, vemos que el'suelo de las cuevas llega 
á profundas distancias desde el nivélele su entrada, proyectando 
corredores é inlinitas galerías sobre el núcleo de los montes, y que 
otras veces perdiéndose el oscuro sendero que nos guia en pro-
fundidades sin término, descendemos recelosos hacia un mundo 
subterráneo, hacia un abismo sin fondo que la oscuridad au-
menta y que la piedra que arrojemos apenas ^es perceptible en 
laa^ estensas cabidades. Otras veces los corredores que Íbamos ec-
samínando, nos llevan á una sala inmensa cubierta por una bóbe-
da de una prodigiosa altura en la que apenas nuestras hachas 
pueden iluminar su cima. Y si queremos seguir por el difícil la-
berinto no encontramos mas aMá una salida practicable á menos 
de que arrastrándonos al través de una estrecha [hendidura po-
demos llegar á otra sala y tomar algún respiro. ¡Qué gusto es-
perimentamos cuando cansados de andar por esta galería de t i -
nieblas hallamos salida mas fácil sobre la vertiente opuesta! A ve-
ces un rumor sordo succeio al silencio eterno que reina en estos 
abismos, y q je parece que los ecos al repetirse en tumulto res-
ponden como las voces de los gnomos adormecidos. Una palabra 
que arrojemos, sea de espanto ó de alegría, atruena la soledad y l le-
ga á ser la primera que allí se oyó en muchos siglos, y si otra 
vez escuchamos los rumores naturales que nos hicieran al pr in-
cipio, creemos que son las goteras que por conductos invisibles 
se infiltran sobre la tecumbre, para después murmurar sobre una 
capa de guijarros ó en la plácida corriente de un arroyuelo cris-
talino. Frecuentemente estas aguas no pueden ecsamínarse, por-
que infiltrándose ocultas en sus canales subterráneos forman mas 
lejos un torrente que es el origen de una fuente ó el violento 
arranque de un rio. Cuando encontramos un lago lleno de espu-
mas y de sombras al través de nuestro camino, solo un barqai-
chuelo le falta para que remade la Esligia ó el infierno de los 
antiguos. 
Sin duda estos accidentes produgeron entre los griegos la idea 
común de que las hadas tenían aquí sas palacios, su sábado las 
hechiceras y las almas sa Gocito, pero el hombre al estudiar es-
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tos lóbregos paragcs lan propios para Id poesía, ha visto con su 
razón que la mentira fué el apoyo de todas estas maravillas; que 
las bóbedas de las cuevas es el encubierto cauce de un rio, y que 
lan raros accidentes son producciones normales y algunas páginas 
mas del gran libro de lo creado. 
Allí en el mismo lugar donde nuestra ecsaltada imaginación 
encuentra solo columnas magestuosas de. alabastro, aisladas ó incrus-
tadas en los muros y otras veces pareadas con admirable riqueza; 
allí donde los altares, los obeliscos, los perpendículos, resplande-
cen con mil fuegos y cambiantes á la luz de las antorchas; allí 
donde los relieves proluberando en las bóbedas vienen formando 
comizas y decoraciones espléndidas de una arquitectura opulenta; 
y allí en fin, donde en el mismo suelo aparecen candelabros en-
lazados con festones, interceptados con estátuas todavía no con-
cluidas, y con multitud de astragalos de una labor esquisita, dan 
por toda realidad una poca de agua infil trada, algunas materias 
ca l cá r ea s y e l lento paso del tiempo. El pulimentado alabastro que 
allí produjo la fantasía es un alabastro bruto y áspero de estraor-
dinaria blancura; la improvisada columna un mazizo longitudinal 
desprendido desde la techumbre al pavimento; y hasta el admi-
rable bajo relieve una protuberancia común de las que abundan 
en tales sitios. 
Analizando estas cabernas con el ausilio de la ciencia, se vé 
que el agua (que se resume por entre las innumerables hendidu-
ras de las rocas donde fueron producidas á la formación de la 
tierra, arrastra consigo en su travesía subterránea cierta canti-
dad de materias calizas que es el principio del alabastro, las que 
Helando á la parte interior de la bóbeda, se reúnen bajo la forma 
de goteras, quedando allí suspendidas por algún tiempo, y aca-
ban por caer al suelo cuando toman mayor volumen. Estas go-
titas de agua, por efecto de su esposicion al aire, abandonan la 
materia calcárea que mantenían en disolución, y esta materia cal^ 
cárea reuniéndose sobre las partes de las rocas, con las que es-
taba el agua en contacto, concluyen por formar el alabastro. EQ el 
punto en que la bóbeda facilita el paso del agua, se crea una pe-
queña prominencia de alabastro á la estremidad de la cual cuel-
ga conlinuadamepte una gota de agua, de manera, que con es-
tos nuevos, depósitos que este agua abandona allí incesantemente, 
la prominencia se acrecienta en aumento progresivo no solamente en 
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su arranque s;,no también en su diámetro. Por otra parle el agua 
al caer al suelo, acaba de depositar la materia calcárea que con-
tenia, y hace un segundo depósito situado precisamente encima 
del anterior, y que va subiendo hacia la bóbeda mientras que el 
de la bóbeda va por el contrario descendiendo al suelo. Á cierto 
punto ambos depósitos se encuentran en su formación; y el agua 
continuando en fluir sobre sus paredes y en depositar el alabas-
tro su conjunto, no forma mas que un solo macizo, ensanchando 
en sus asiremos y cortando la caberna en toda su altura como 
un atrevido pilar de alabastro. Facilísimo es figurarse todas las 
irregularidades de una masa que se forme por un sistema seme-
jante de incrustaeiones succesivas. Los paisanos que en el can-
dor de sus ideas toman todas estas cosas por su apariencia na-
tural y simple, denominan á casi todas estas pretendidas colum-
nas velas, nombre que da una razón perfecta de su forma-
ción y de su figura, porque á la verdad son unas velas g i -
gantescas de una blancura resplandeciente y que han estado flu-
yendo de infinitas maneras. A la parte que desciende denominan 
los geólogos eslalaclitas y á las que descansan en el suelo le lla-
man eslalacmitas, Las hay magníficas en algunas cabernas de nues-
tra provincia, especialmente en la de Arda les . 
Cuando bajamos á estos profundos antros de la tierra siguien-
do las caprichosas sinuosidades de una larga cueva, y contempla-
mos con tranquila mirada esos colgantes colosales enganchados co-
mo por mágia á las parles mas inaccesibles de las bóvedas, y me-
ditamos que estas construcciones estupendas son la obra de una 
série no interrumpida de golas de agua que han estado traba-
jando por espacio de muchos siglos en el silencio y oscuridad de 
estos retiros subterráneos, no puede uno dejar de admirar la ma-
gostad de la naturaleza que se sirve de tan débiles agentes para 
el complemento de sus obras mas bellas, como á aquel que desco-
nociendo el fenómeno que ha venido á producir los portentos que 
le pasman se figura que genios sobre naturales han sido los que 
las han hecho, ó que así se desprendieron de las manos del Ha-
cedor en el dia de la Creación. 
Ya que hemos hablado del maravilloso efecto y sencilla ela-
boración que hallamos en las cabernas, ocupémosnos ahora de esa 
prodigiosa cantidad de .osamentas, de cráneos rotos, de mandíbu* 
las dislocadas, que encontramos todavía en su interior mescladas 
con el limo y cubierlas confusamente con arenas y guijarros, ¿cuá-
les podrán ser los seres á quienes hayan pertenecido, ó quien los 
depositó en estos singulares osarios? ¿Podrá acaso el anatómico por 
mas que los analice, los aprocsime entre sí y llegue hasta res-
tablecerlos, deducir de estos esqueletos rotos las especies que re-
presentan? Resureccion éstupendal . . . La, anatomía la ha consegui-
do y con la luz que de ella emana sabemos ya que esos huesos 
son ICHS de multitud de animales que han caido en estos abismos 
sin hallar una salida, otros que fueron acarreados muertos por el 
ímpetu de los aluviones en épocas desconocidas, y- otros creyen-
do encontrar un albergue hospitalario. Y así, pues, bajo de este 
aspecto podemos considerar que las cabernas son los cementerios 
naturales donde han venido á sepultarse una multitud de genera-
ciones ya por acasos fortuitos ó ya también porque las especies 
fuertes han arrastrado á las especies débiles para devorarlas á su 
gusto. 
Los esqueletos humanos de que también se hallan restos en 
lo interior de las cabernas, parece como que prueban que han 
sido otra de las depredaciones de esas especies perdidas que fue-
ron comunes á nuestro pais en los tiempos mas antiguos. En el 
mediodía de la Francia se han hallado estas osamentas mes-
ciadas con las de los tigres, los elefantes y reinoceronles, y en 
otra de las cabernas del departamento d^l Gard se encontraron 
mezclados con estos huesos y ciertos restos que pertenecían á las 
primeras épocas de la civilización, bagillas de barro común, co-
llares de mariscos, y unos pequeños instrumentos que servían co-
mo de agujas y trinchantes hechos con huesos puntiagudos. De 
esto puede deducirse que ciertas especies de animaltís que sola-
mente viven boy en los climas tropicales, habitaron en el suelo 
de las Galias en la misma época en que los galos, aunque en re-
ducido número, salían de su estado salvsge: Pero continuando las 
investigaciones se acabó de descubrir entre el limo de esta cueva, 
ademas de los objetos que acabamos de espresar, unas urnas pe-
queñísimas de una hechura muy hermosa, y unos brazaletes de 
bronce y otros productos de la industria humana. Entonces se hi-
zo evidente que no habia la menor contemporaneidad entre los mo-
numentos reunidos succesivamente en este sitio y mezclados pos-
teriormente, y que se hubiesen sepultado por efecto de arguna 
irupcion de las aguas en lo interior del subterráneo. De manera 
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qne en esle tiempo habiendo habitado les tigres las ardientes cam-
pañas de la Provenza, se aumentaron sus huesos en el parage 
en que mas larde algunas familas célticas eligieron la misraa ca-
berna para procurarse un abrigo dejando los testimonios de su 
mansión subterránea; luego advinieron los romanos, y habiéndola 
señalado oara sepultar sus muertos, depositaron las urnas como 
señales de su afecto. Sin embargo de lo espuesto nada prueba 
hasta de presente que ciertas razas de hombies pudieran ser con-» 
temporáneos en nuestros paises con los elefantes y los tigres, pero 
si se considera que ciertos cráneos humanos que ofrecen gran-
des analogías de conformación con los de las razas negras, y que 
recientemente se han descubierto en los antiguos terrenos de 
trasporte sobre las orillas del Danubio, permiten que se conciba 
sin grande dificultad, como los hombres y los animales que habi-
tan en la actualidad los climas intertropicales, hayan podido ec-
sistir simultáneamente en nuestras comarcas. 
Mas debiéndonos ya contraer á las cabernas de nuestro pais, 
en cuya estructura física se comprenden las generalidades que de-
jamos referidas, procedemos á describirlas recorriendo la provin-
cia de igual manera que lo hicimos para la topografía de sus 
montes. 
Cerca de Cani l las de Aceituno hay ana cueva con capricho-
sas figuras y cristalizaciones sorprendentes. Llámase de los F a -
jardos, y en los años abundantes do lluvias sale de sus subter-
ráneos un cuerpo considerable de aguas. En la costa de Velez á 
M á l a g a están las Cuevas del Higueron ó de los Cantales y descri-
tas detenidamente en la primera parte de esta Historia. En jur is-
dicción de Árchidona y en la S i e r r a del Umbral se halla la cueva 
de Sopalmito, y en la S i e r r a de las Gra jas , con inmediación á 
aquella villa, está la caberna de este nombre llamada así porque 
entre sus hendiduras buscan refugio y albergue mochos anima-
les dañinos. A una media legua del mismo pueblo ecsisten dos 
concavidades nombrada la una el Barranco de Z e a perpendicu-
lar al centro de la tierra y sin haberse podido hallar su fondo. 
De esto no falta quien deduzca será el cráter de un volcan apa-
gado, estendiéndose á decir que los temblores de tierra apenas 
son sensibles en esta comarca. Otra de estas concavidades es la 
C u e v a de Benitez formada por la naturaleza y cubierta de i n -
filtraciones. Luego que se ha franqueado su entrada se hallan si-
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tios espaciosos y espantables derrumbaderos, indicios de grandes 
avenidas ó de las mismas erupciones que procuraron su forma-
ción, su dirección es algo oblicua y aunque se penetra en ella 
con el ausilio de algunas hachas, no se ha podido llegar á su 
término ni se sabe donde lo tendrá. Finalmente entre las dos ca-
bernas anteriores se encuentra en este pais la Cueva de las P a -
lomas que ha tomado este adjetivo porque sirve de guarida á las 
aves de este nombre. 
En el pueblo de Cuevas de San Marcos hay una caberna en 
su sierra de 250 varas de longitud, en cuyo interior se obser-
van muchas petrificaciones causadas por la destilación de las aguas, 
y un lago de unas 30 varas de estension y de fondo tan pro-
fundo que no ha podido hallarse término. A la derecha de esta 
caberna se halla otra do 50 varas de largo llamadg Cueva de l a 
M u r c i e l a g u e r í a en razón de los muchos animales de esta espe-* 
cié que en ella anidan; los cuales producen anualmente algunas 
cargas de estiércol que sacan los hortelanos para abonar las tierras. 
En la sierra de la Camorra , en esa montañuela aislada que 
forma uno de los términos de la Vega de Ai i l equera , hay 13 
cuevas de un aspecto maravilloso por sus ricas petrificaciones. 
Denomínanse de.los Organos, del Cor r a lón , de la Lengua del C i e r -
vo, de los Pasloresv de los F inados , de Gonzalo, del Viento, de 
las Pa lmas , de Salas, del C á n t a r o , del Higueron , del J a r ro y de 
las Loma». La principal entre ellas es la Cueva de los Organos, 
magnífica por sus infiltraciones, vasta por sus galerías, y has-
ta célebre por los criminales que se han alvergado en sus abis-
mos. Lleva el nombre de los Organos porque sus petrificaciones 
se parecen á estos instrumentos. Hay además de estas cuevas 
otras muy capaces de alvergar ganados, en las que el agua que 
se resume les sirve de abrevadero. 
Saliendo de Antequera por el camino de la r i l la á medio 
cuarto de legua de la población, están las cuevas de las A l b a r i -
zas de sorprendente formación. Su entrada es de cantería y sus 
paredes de arcilla. Consta de seis compartimientos rectangulares y 
de seis puertas de comunicación teniendo su principal entrada 
por el lado de occidente. 
En la aislada S i e r r a de M i j a s se encuentran varias cabernas 
de mas ó menos estension. En jurisdicción de A l h a u r i n el Gran -
de yacen sobre el lado do la cañada de las So/apa* la alta cuc-
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va del F r a i l e con una comunicación á la derecha que facilita el 
acceso á lo inlerior de la caberua y que coraunmenle esta cerra-
da para impedir el paso del ganado. A corla distancia de esta 
cueva está la que se llama Caliente, especie de hendidura baju 
aunque yace proyectada en lo mas alto de la escarpadura. Sigue 
por frente del L lano de V i k h e s la cueva del Tesoro, que parece-
artificial y que sirvió de albergue ó guarida á alguna que otra 
familia de M á l a g a obligadas á hacer cuarentena en la época de 
las invasiones de la fiebre amarilla en aquella ciudad. Siguien-
do esta misma sierra se hallan en jurisdicción de Á l h a u r i u de l a 
Torre la cueva de Don Rodr igo y las cuevas del P i n a r . En la 
de Chur r iana la de C a r r o m o l i l l o , la de Conlreras , la del Tio 
Quiebra-Jarras y las del Algarrobo, que es la de mayor tama-
ño, con las cimas de lo alto de la cañada de Ceuta, de C a r r o -
mol i l lo y la cima de la C r u z . En jurisdicción de Torremolinos es-
tá la cueva de Conlreras, que recibe tal denominación porque 
fué antiguamente el albergue constante de un pastor así llamador 
la cueva del H igue ron , cuyo nombre se deriva de algunas h i -
gueras bravias que crecen en su interior, y la cueva del Toro, 
cuya traiiccion se ignora. Es la mayor de las tres por su es-
tensión y profunJidad. En el término de B e n a l m á d e n a está la 
cueva del Pajar i to situada en el Carromolo; la dé Juan Guerrero 
en el Quehigal y la de M a r i a Benitez en la Fuentesuela . Últi-
mamente, volviendo al término de A l h a u r i n e l Grande y hácia 
el partido de Urique se halla en uno de los coates del rio de 
F a i a l a y en la inmediación al Barranco de C a ñ a s , la cueva de 
Z a m r r i U a , con algunas estalactitas, y en el cerro del C a l b a -
r i o , algo mas allá de la Fuente de Lucena una cueva de este 
nombre con algunas infiltraciones. 
En el partido judicial de E s í e p o n a y al pié de S i e r r a Ber - i 
meja está la cueva del Baque de unas cinco ó seis varas de 
profundidad. En ella brota un manantial rodeado de los mine-
rales que ya tenemos descritos. En las faldas de esta misma mon-
taña y en jurisdicción de Jubrique l a N u e v a se halla la cueva 
del Moro de un cuarto de legua de ostensión. Forma un sub-
terráneo tortuoso que parece artificial y no falta quien la atribu-» 
ya á los árabes, para esconderse en sus correr ías . 
L l e g i a i H á la cueva de Ardales tan conocida en nuestra Pro-
viucia por las brillaatQS incrustaciones que se ocultan en sus á m -
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hilos. Combinado el áccido carbónico con la superficie lerrea, ha 
formado una montaña de unas doscientas varas de circunferencia 
y cincuenta de elevación en la mitad del camino de Car ra i r aca 
a! primer pueblo en una cúpula perfecta de subcarbonato de cal, 
que disuelta en su núcleo por las aguas resumidas ha dejado en 
su interior una gruta de estraordinana magnitud, en donde el 
frió subterráneo ó el aire que en ella circunda, cristalizando las 
sales infiltradas íia construido una inmensa bóbeda de estalactitas 
y un pavimento de estalacmitas tan vanadas en sus foi mas y co-
lores que ofrecen la vista mas peregrina y admirable, fingiendo 
columnas de filigrana, árboles ó tabernáculos y cuíintas figuras pue-
den imaginarse de los caprichos de la naturaleza, ayudada de la 
ley de las afinidades. Descubierta en Í 8 2 1 por ' efecto de un 
temblor de tierra que hizo hundir las piedras que ocultaban su 
entrada, se hallaron á poco trecho los cadáveres de un hombre 
y un niño perfectamente cristalizados que fueron hechos pedazos 
por el desorden que sobrevino á tan singular hallazgo. Estos fó-
siles esiraordinarios lejos de figurar como debieron en nuestro 
gabinete de H i s t o r i a N a t u r a l quedaron pulverizados por efecto de 
la ignorancia y vandalismo de aquellos descubridores ¿Serian 
acaso las víctimas de algún horrible asesinato, de alguna vengan-
za inaudita ó de alguna tragedia memorable? Seria acaso alguna 
joven con el fruto de su amor bárbaramente inmolada por algún 
tutor celoso ú avaro en épocas desconocidas, que vino á yacer 
allí para que la marcha lenta.de la naturaleza y del tiempo l le-
gasen á revestirlos con túnicas cristalinas bajo un sepulcro de 
alabastro emblema de su inocencia?*.. ¿O acaso era esa misma 
madre con el fruto de su deshonra suicidada en aquel sitio? Pue-
de que sin la destrucción de este precioso monumento hubiera 
podido la ciencia revelarnos esta página que la barbarie hizo pe* 
dazos. 
Pasemos á la Cueva del Galo. Esta eslentísima caberna cono4 
cida y admirada como curiosidad natural de nuestra provincia 
concluye en término de Benaojan y comienza en el de Monteja-
que. Sus adornos naturales esceden á lo mas rico y variado que 
puede el hombre imaginar, y que al principiar esta sección i n -
sinuamos. En la mitad de sus subterráneos y cuando levantado 
su pavimento viene á formar una planicie, vense figuras petrifi-
cadas de desmesurado tamaño que remedan en sus ropages á los 
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anliguos patriarcas, en tanto que otros afectan los atriles y c i -
riales de una basílica cristiana, pero tallados con tal perfección 
por el cincel de la naturaleza que á primera vista parece que 
son la obra de un estatuario. Este pasmoso conjunto de figuras, 
de ciriales, de aras, de altos candelabros, de colgaduras traspa-
rentes y otros adornos caprichosos, le asemejan completamente á 
la iglesia de un convento en la hora de vísperas. La eslension 
de esta caberna es de una legua de largo y de una altura des-
mesurada. A una media legua de su entrada han creido ver al-
gunas personas á la orilla d3 un profundo charco un vasto edi -
ficio arruinado del que solo se conserva la portada y algunos 
lienzos de pared. 
Antes de'finalizar este artículo haremos sucinta descripción del 
Tajo de Ronda y del Torcal de Antequera como objetos estupen-
dos de los caprichos de la naturaleza en la ostensión de nuestra 
comarca. 
Comienza el célebre Tajo de Ronda á un cuarto de legua de 
esta ciudad en el sitio llamado el Perdiguero. Continua ganando 
profundidad hasta que llega á los balcones del paseo de la A l a -
meda en cuyo punto ostenta la asombrosa altura de 400 varas, 
formando una cortadura recta como si fuese obra del arte. Acos-
tumbran los rondeños sorprender á los viageros haciéndole» cer-
rar los ojos algunos pasos antes de asomarse á uno de los balco-
nes del paseo para que los abran de repente sobre la profundi-
dad de aquel abismo. Nosotros que le contemplamos distinguíamos 
al Guadalevin, como una cinta de cristal, y á las haciendas de 
campo y á los hombres que las labraban como unos cuadros di-
minutos y cual figuras de nacimientos. Las aves mismas se cer-
nían debajo de nuestros ojos, y pensábamos entonces que si nos 
hubiera sido posible truacar en este mismo sitio á la gran pirá-
mide C/ieops, que es la mas alta de las de Egipto con sus ocho-
cientos pies, según medida de Herodolo, hubiera quedado aun de-
bajo de aquel altísimo terrado. 
Desde aquí continua el Tajo con alguna declinación y con va-
rias sinuosidades hasta llegar por frente del barr io de la ciu~ 
dad por el estretno de la indicada cortadura comunicándose am-
bos barrios por un puente de mucho mérito. En seguida forma un 
ángulo rodeando á Ronda por el occidente y conteniendo su borde 





P l a z a del Campi l lo ; corre el barrio de este nombre cercándolo 
hasta unirse con las murallas de la antigua fortaleza morisca, y 
viene al fin á declinar en las casas de Salvatierra donde se d i -
vide en dos ramales paralelo el uno de ellos á la calle del P u e n -
te Viejo, uniéndose luego al segundo un poco mas arriba del 
punto en que está la cortadura unida por el puente de un solo 
arco que se tiene por de romanos aunque reedificado por los 
árabes. Continua el Tajo que corta el segundo puente hácia el 
Mercad i l lo , y formando la gran cima que se esliendo hasta l le-
gar al primero, cuyo sitio presenta una vista tan lúgubre co-
mo melancólica, ya sea por su inmema profundidad ó ya por 
la aridez de sus peñascos salientes divididos además por estre-
chas hendiduras. Tal es nuestro Tajo de Ronda apenas ecsami-
nado por nuestros naturalistas é historiadores, y del que volvere-
mos á ocuparnos en nuestra reseña botánica. 
El Torca l de Anlequera es uno de esos fenómenos que ofre-
ce la naturaleza para sorprender al que investiga sus misteriosas 
variedades. Cuanto se puede deci» en la descripción de este s i -
tio tiene que ser apasionado porque hasta nosotros mismos que 
fuimos á ecsaminarle después de tantas como vimos de sus b i -
zarras perspectivas, prevenidos como estábamos de que todas sus 
ilusiones eran piedras sobre piedras, elevadísimos tajos y cimas 
inaccesibles, fascinados como los demás quedamos tan sorpren-
didos, que no pudimos evadirnos de admirar sus maravillas y de 
pasar á bosquejarlas aun preocupados de su encanto. 
Salimos pues de Antequera en 1849 por el camino de la E s -
c á l e m e l a que se proyecta entre los cerros de las Lombardas y 
Gayombal para trepar por la alta montaña que [leva el nombre 
de Torcal acaso por la voz Torcas con que determinan los leo-
neses las grandes concavidades de las minas de sus sierras. Pasar 
do el puerto de las Chinas, y dejando á la derecha el cortijo de 
las Á n i m a s , cruza el camino de herradura la Deheza de Potros 
que viene á tocar las faldas de aquella imponente cadena. Nues-
tra impaciencia acrecía subiendo la E s c á l e m e l a , cuesta famosa y 
antigua por donde iba en otros tiempos el camino de Anlequera 
á M á l a g a , y que hoy sirve únicamente para la comunicación dia-
ria entre aquella primera ciudad y A l m o g i a . Muy difícil en su 
acceso, aunque escenta de precipicios, es prudente echar pié^á 
tierra porque en su rápido escarpe se agitaban nuestros caballos 
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impacientes por superarle, no hallando firmeza ni aplomo en sus 
rápidos descansos. Pero tan luego como se llega á lo mas alio 
de aquel monte buscábamos afanosos el objeto que nos guiaba. 
Una regular planicie cubierla de cereales fué lo primero que 
encontramos; pero mirando á la izquierda presentóse instantánea-
mente una singular perspectiva que sin dar lugar al análisis nos 
ofreció un anfiteatro de muy notable estension, donde pudimos 
distinguir multitud de chimeneas, fachadas de infinitas casas, bal-
conajes y ventanas, edificios sobresalientes, basilicas y altas torres 
y hasta personas paradas sn aquel laberinto de calles. A veces 
sobre una almena distinguíase un centinela, en tanto que en un 
obelisco se obstentaba un sacerdote con una cabellera poblada y 
una túnica oriental. Y á cada paso que dábamos cambiábase la 
perspectiva, y otros objetos y otros grupos, y otras calles y otros 
templos venian á herir nuestros ojos. Ahora pirámides truncadas 
y elevados obeliscos veíanse en últimos términos en aquel ca-
bos de monolitos; luego raros monumentos como altares con sus 
eslátuas y colosales gigantes destacaban sus cabezas sobre el 
azul puro del cielo. También allí un bandolero perseguido por la 
ley habia elegido un pedestal y descollaba en la eminencia como 
descuella el míláno sobre la presa inofensiva. Y era en vano 
perseguirle porque en aquel laberinto tenia el hilo de Ariadna 
para escapar de la justicia. 
Casi cansados de admirar la riqueza de tantas imágenes que 
cada cual figuraba según su vista y fantasía; y antes de acer«-
carnos mas buscando la realidad á espensas de nuestras ilusio-
nes, preguntamos á nuestros guias por «1 nombre de este sitio. 
• E s la c i u d a d ' e n c a n t a d a * » se nos respondió con énfasis; y sin 
duda nada en el mundo ha merecido tan justo nombre, porque 
allí todo es encanto en el silencio^ en la soledad, en la pureza 
del ambiente y en la dificultad del acceso. Allí parece que el Cria-
dor al desplegar su poder á la vista conmovida de los débiles 
humanos, no ha querido permitirles que vallan á hollar vacilantes 
y acaso con la mente incrédula el destello de magestad, el alarde 
de grandeza que le plugo bosquejar en este monte hecho pedazos. 
Y con efecto sorprendidos y acostumbrados á ver las mara-
villas del Torca/ por esta muestra estraordinaria, rogamos á nues-
tros guias nos llevasen á su centro ó á lo que se llama Tor-
cal Agrio, Olvidando los bazares de una escursion tan peligrosa, 
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enmedio de tantas piedras, trepamos por paredes lisas sin mas 
apoyo que los arbustos y aquellas robustas yedras que en gu i r -
landas y festones iban ciñendo los monolitos; y mas curiosos 
que trémulos nos detuvimos ante el abismo del Cal le jón de 
Ara to les que es la mayor aspereza del Torca l M í o . Nuevos gru-
pos, nuevas imágenes, piedras sentadas sobre piedras de desme-
surado tamaño en posiciones inclinadas con unas bases agudas y 
en una perfecta estática. Hendiduras á nuestros pies de una pro-
fundidad espantosa, que era preciso saltar sin mas apoyo que otro 
pilar escuelo y resbaladizo: hoquedades infinitas haciendo espan» 
tosas sombras entre tantas proyecciones... Allá sobre el horizonte 
de aquella selva de peñascos, veiase la forma de un fraile en el 
acto de alzar el Cáliz, y pendientes de nuestras cabezas habia 
flotantes guirlandas de yedra verde y lasciva, entretegidas tam-
bién con campanillas silvestres separadas de nuevos prismas, que 
en considerable altura y posiciones angulares parecían sin equi-
librio próesimas á desplomarse. Depuesta nuestra sorpresa pr inci -
piamos á temer enmedio de los precipicios sin conocer la salida 
de este sitio inaccesible; pero un pastor del Torcal que tiene el 
nombre de C r u z , vino á relevar á nuestros guias y fácilmente 
nos condujo fuera de aquel laberinto á los elevado» Tája les Ua*-
mados de la V e n l a n i l l a , altura de 4000 pies y sobre la cual un 
nuevo espectáculo se desarrolló á nuestra vista. 
Era una hermosa perspectiva sobre este monte descollante! T o -
da la vega de Antequera con sus graciosas casas de campo, las 
lindas sierras de Lucena, las dos cúspides de las Dos Hermanas 
ya en el reino de S e v i l l a , las montañas de Tolooc, el pico de 
San Cris lóLal , la laguna de Fuenle de P i e d r a , e\ eminente Te-
jeda, la elevada sierra de Afijas, todos los pueblos de la Hoya , 
lodo el mar de nuestra costa, interrumpido brevemente por la 
punfa de Torre Molinos y vuelto luego á surgir por las playas de 
la F u c n g i r o l a ; aquel otro mar de colinas desde los Campos de 
C á m a r a que dibujan la A x a r q u i a y sus pintorescos lagares casi 
como puntos blancos, en tanto que otros movibles en direccio-
nes encontradas se llevaban nuestros frutos á las regiones del 
Ocaso... El Sol en su meridiano templando sus ardientes rayesen 
aquel ambiente fresco, donde cada grieta de las priedras era un r i -
co vaso de mármol que encerraba un agua límpida y algunas ve-
ces helada, y últimamente los graznidos con que las aves de TÍH 
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pina alteraban el silencio do esle solitario paraje formaban mil 
armonías sobre estas vistas deleitables. 
En el C o r r a l de la B u r r a había piedras sobre piedras que 
imitaban ceras de higos en posiciones verticales, y en uno de 
sus obeliscos vimos copiado un león en actitud de descanso cu-
bierto de yedras flotantes. En el Cor ra l de l a Rucha vimos un 
estenso circo que afectaba á nuestros ojos vna biblioteca inmensa 
en estantes paralelos y con tan justa simetría que apenas puede 
imaginarse. En fin seriamos prolijos si estendiéseracs mas el í n -
dice de estos asombrosos sitio?, y solamente añadiremos que sa-
liendo al Torca l Bajo vimos la C ima de la Muger en la sombra 
de una brecha, inmensa hendidura sin fondo, y las canteras co-
munes de las piedras de molino sobre el P i lón de l a C r u z , fres»-
ca cisterna de agua potable. Desde este punto se desciende á 
buscar al arrecife que viene de M á l a g a á Anlequera por.enfren-
te de la fuente que está inmediata á la Venta del Rosar io . 
Calculando las distancias que comprenden estos sitios en la 
estension de,su itinerario, señalamos unas cinco leguas en todo 
el círculo trazado: uoa desde Antequera é la Esca le rue la , dos 
del Torca/ Al to y Bajo y otras dos hasta Antequera desde la 
Venta del Rosar io . 
Pero ahora preguntaremos ¿qué convulsión de la Naturaleza ha 
podido producir las maravillas que hemos narrado? ¿Porqué causa 
en estos sitios se han alzado estos monolitos, se han abierto tan-
tas cimas y se han formado tantos laberintos? Fué por una erup-
ción primitiva como acreditan sus dioritas y otros fragmentos plu-
tónicos?.. . Fué una formación secundaria después de otras con-
vulfiones como enseñan sus anmonites y la gran copia de sus 
mármoles? ¿Fué una formación terciaria por el ímpetu de un 
volcan que desgajó toda esta cúspide que estalló en múltiples 
cráteres, y que después en un diluvio vino á labar tantos silla-
res? Confiemos llegará el dia en el que nuevas investigaciones, 
con el ausilio de la ciencia, esparcirán mayores luces sobre est-
íos célebres parages. 
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•Antequera: el Torcal, pag. 83, su descripción detallada, pag. 493. 
Aguas minerales de la Provincia de Málaga, pag. 84. 
Administración pública de Málaga, pag. 9-1. 
Anlequera: iglesia de Santa María, pag. 127. Id. iglesia de San Sebastian, 
pag. 128. Id. iglesia de la Trinidad, pag. 29. Id. iglesia de San Pedro, 
pag. 129. Id. iglesia del convento del Cármen, pag. 130. Id. iglesia del 
convento de los Remedios, pag. 132. Id. iglesia de las Carmelitas des-
calzas, pag. 132. Id. iglesia de Monteagudo, pag. 133. Id. iglesia de San-
to Domingo, pag. 133. Id. iglesia de San Agustín, pag. 133. Id. iglesia 
de Belén, pag. 134. Id. iglesia de San Miguel, pag. 135. 
Archidona: iglesia parroquial de Santa Ana, pag. 140. 
Alhaurin el Grande: iglesia parroquial déla Encarnación, pag. 142. Id. 
Ermita de San Gaudencio, pag. 142. Id. Ermita de San Antonio Abad, 
pag. 143. 
Arbolado de la propiedad de los pueblos de la provincia de Málaga, 
pag. 21. 
Aerolitas, pag. 295. 
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Atmósfera: causa de sus trasparencias, pag. 296. 
Anthelias: su esplicacion, pag. 298. 
Arco-Iris, pag. 298. 
Ammonites del Torcal, pag. 344. 
Antequera; su terebrátula cornea, pag. 346. 
Alhaurin el Grande: su Paleoterio, pag. 348. 
Amianto: su descripción, pag. 423. 
Alturas barométricas de la provincia de Málaga, pag. 481. 
Ardales: cueva de este nombre, pag. 490. 
B. 
íombardeo de Málaga en 1656, pag. 57. 
Belén, iglesia del convento de Carmelitas delcalzas de Antequera, pag. 134. 
Burnett (Tomas): su Teoría de la Tierra, pag. 234. 
Buffon (El conde de) su Teoría de la Tierra, pag. 242. 
Beche (La): terreno de trasporte, pag. 245, su cuadro geológico, pag. 352. 
Bernard (Mr.): sus teorías geológicas, pag. 255. 
Beudant: su geología, pag. 259. 
Buckland (el doctor): teoría de las alturas, pag. 266. 
Beaumont (Mr. Elie): geología de este naturalista, pag. 27i. 
Berneille (Mr.): Corte geológico de Málaga á Antequera, pag. 421. 
Bermeja (Sierra): su descripción topográfica, pag. 479. 
c . 
[alies y plazas de Málaga con sus nombres primitivos, pag. 8. 
Catedral de Málaga: su descripción, pags. 18, 51, y 124. 
Capillas de Málaga: su fundación, pag. 39. 
Casas de corrección é indigencia: pag. 44. 
Corrección (Casas): pag. 44. 
Colegios de Málaga, pag. 45. 
Combate naval enfrente de Málaga en 1704: pag 61. 
Calamidades de Málaga, pag. 71. 
Clima de Málaga: pag. 87, Id. de esta ciudad y su provincia, pags. 456 
y 461. 
Clerecía de Málaga, pag. 91. 
Cabildo de la catedral de Málaga, pág. 91. 
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Comercio de Málaga, pag. 93. 
Costumbres de Málaga, pag. 94. 
Carmen: iglesia del ex-convento de Anlequera, pag. 130. 
Carmelitas descalzas de Antequera: pag. 132. 
Cañete la Real: iglesia parroquial de San Sebastian, pag. U l . 
Cruz (Santa): iglesia parroquial de Teba, pag. 141. 
Costumbres de los moriscos: pag. 187. 
Condamine (Mr. La-): ideas geológica», pag. 242. 
Climas: Escala Comparativa, pag. 292. 
Coronas del Sol y de la Luna, pag. 238. 
Capas: su superposición sobre la tierra, pag. 309. 
Criaderos metalíferos: pag. 360. 
Cobre de la provincia de Málaga: pag. 386. 
Cañones: antigua fabrica en la provincia de Málaga, pag. 388. 
Carburo de hiero: Véase Grafito, pag. 389. 
Cártama: masa conchífera de su sierra pag. 417. 
Costas: geognosia de las de la Provincia de Málaga, pag. 417. 
Conversaciones Malagueñas: Reseña de su Geognosia, pag. 421. 
Colección de minerales de la provincia de Málaga, ordenada por el Sr. D. Pa-
blo Prolongo, pag. 432. 
Cristóbal (El monte Sao): pag. 481. 
Cabernas, cuevas.y tajos de la provincia de Málaga, pag. 483. 
Cuevas: id. id. pag. id. Cuevas restos de animales hallados en ellas, pag. 
486. Cueva de Ardales, pag. 490. Cueva del Gato, pag. 491. 
D. 
fordus-(Ali): su destino entre los cristianos, pag. 6. 
Dordux (Mohhammed) hijo del anterior, pag. 7. 
División de la población de Málaga después de la Conquista, pag. 7. 
Defensas de Málaga posteriores á la conquista, pag. 30. 
Domingo (Santo): iglesia del convento de este nombre en Antequera, pa-
gina 133. 
Descartes: su teoría de la tierra, pag. 235. , 
Durand (Mr.): su geología recien publicada, pag. 266. 
Diluvio Universal: sus corroboraciones, pag. 300. 
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E . 
;piscopolio de Málaga, pag. 28. 
Ermitas de Málaga: pag. 38. 
Epílogo del vasto periodo de la dominación mahometana hasta la conquista 
de Málaga, pag. 97. 
Encarnación: iglesia de N. S. de este título en Velez-Málaga, pag. 137. 
Electricidad: fenómenos atmosféricos, pag. 293. 
Estrellas: su brillo, pag. 298. 
Erupciones de la provincia de Málaga, pag. 410. 
Esplotacion mineralógica de la provincia de Málaga, pag. 427. 
Ensayos mineralógicos de la provincia de Málaga., pag. 432. 
Epílogo geológico de la provincia de Málaga, pag. 442. 
Escarpaduras occidentales de las montañas de la provincia de Málaga, pa-
gina 444. 
Estalactitas y Estalacmitas: su formación, pag. 485. 
F. 
ornando de Málaga (Don), pag. 7. 
Fuente del Rey: abastecía á Málaga en tiempo de los romanos, pag. 13. 
Fuentes de Málaga, pag. 13. 
Fortificaciones árabes de Málaga, pag. 27. 
Fundaciones religiosas de Málaga, pag. 32. 
Frailes: fundación de sus conventos, pag. 34. 
Felipe IV en Málaga, pag. 58. 
Fósiles: ojeada sobre su generalidad, pag. 341. Fósiles microscópicos, pag. 
350. Fósiles humanos, pag. 303. 
Fuente de piedra: laguna, de sal, pag 429. 
Fourcault (Mr. M. A.): su influencia sobre los medios geográficos y quí-




^Sutrra dé la Independencia: sucesos en Málaga, pag. 61. 
Guadalmedina: su situación, peligros que ofrece: su curso, pag. 78. 
Gracia (N. S. de): iglesia de Yelez-Málaga, pág. 138. 
Gaudcncio (San): ermita de Alhaurin el Grande, pag. 142. 
^enerelli (El Padre): su; ideas geológicas, pag. 242. 
Granizo: su formación, pag. 29G. 
Génesis: su concordancia con la geología, pag. 301. 
Geognosia ó sea segunda parte de la geología: Introducción, pag. 308. 
Geología y geognosia de la provincia de Málaga, pag. 367. 
Grafito de la provincia de Málaga, pag. 389. 
Guadalhorce: su cuenca y geognosia, pag. 415. 
Gibrallar (Estrecho): Hipótesis para su rompimiento, pag. 444. 
Geografía física de la provincia de Málaga, pag. 452. 
Gaitan: caída del rio Guadalhorce, pag. 470. 
Gato: cueva de este nombre, pag. 491. 
H 
¿S^lospilales de Málaga, pag. 41. 
Hombres celebres de Málaga, pag. %. • • 
Hundimiento de Yillanueva del Rosario? pag. 250. 
Halos: su causa, pag. 298. 
Humboldt: horizontes geológicos, pag. 337. 
Hierro: su abundancia en la provincia de Málaga, pagina 387, 38S y 381 
Hibbert (el doctor): Descripción de las islas Shetland y Faroé, pag. 245. 
i . 
introducción al tomo segundo de la Historia de Málaga, pag. 6. 
* Insurrección de los moriscos, pag. 55. 
Industria de Málaga, pag. 88. 
Instrucción pública de la provincia de Málaga, pag. 444. 
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1 Imán (piedra): su descripción, pag. 423. » 
J . 
• 
3^acinto (San): iglesia parroquial de Macliara\iaya, pag. 439. 
Jussieu (Mr.): opiniones geológicas, pag. 244. 
Jurisdicción antigua de Málaga, pag. 93. 
TT 
¿ l ^ i r v a n : su sistema, pag. 24u. 
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BU • 
¿^ieibnilz: leerla de la tierra, pag. 236. 
Lehman: (su geología), pag. 245. 
Luz solar: su velocidad, pag. 298. 
Leonard: clasificación y aplicaciones generales de las rocas, pag. 320. 
Lápiz plomo: véase grafito, pag. 389. 
Lino incombustible, (véase amianto). 
L L . 
¿J^luvia: su formación, pag. 292. 
M. 
Sl&álaga después de la conquista, pag. 6. Id. Don Fernando de Mála-
ga, pag. 7. Id. su división y repartimiento después de la conquista, 
pag. 7. Id. su administración primitiva, pag. -11. Id. su catedral, pag. 
48. Id. su escudo de armas, pag. 48. Id. Biografía de sus obispos, 
pag. 48. 
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llálaga-arabo: idea de sus forlificacioncs, pag. 27. 
Murallas árabes do Málaga, pag. 27. 
Málaga: fundación de los convenios dG Trailes, pag. 34. Id. id. de sus parro-
quias, pag. 32. Id. id. de sus conventos de monjas, pag. 3G. Id. id. de 
sus ermitas, pag. 3S. Id. id. de sus capillas, pag. 39. Id. id. de sus esla-
blccimientos piadosos, pag. 41. Id. id. de las casas de ccrreccion, pag. 
44. U . id. de sus colegios, pag. 4o. 
Málaga: sus edificios públicos, pag. A9. 
Málaga: Muche y Linterna, pag. 51. Id. su Catedral, pag. 51. 
Málaga: idea general de sus pinturas: pag. 52. 
Moriscos: sus rebeliones, pags. .f35 y 57. 
Málaga: su rebelión particular, pag. 56. Id. casado las Siete-Cabezas, pag. 
59. Id. Combate naval en 1701; pag. Gl. Id. sucesos peliticos durante la 
guerra de la Independencia, pag. 02. Id. sus calamidades, pag. 71. Id. 
sus producciones, pag. 80. 
Minerales de la provincia de Málaga: pag. 8!. 
Málaga: su clima: pag. 87. Id. su situación, pag. 87. Id. su industria, 
pag. 88. Id. su situación geográfica, pag. 87. 1J. su puerto, pagi-
na 88. 
Monte Pió de Viñeros, pag. 89. 
Málaga: su población: pag. 89. Id. sus liombres célebres, pajj. 90. Id. su ad-
ministración judicial, pag. 92 Id. su administración civil, pag. 91. Id, 
su administraciou militar pag. 92. Id. su comercio, pag. 93. Id. su 
antigua jurisdicción, pag. 93. Id. sus costumbres, pag. 94. Id. Reseña 
artística de su Catedral, pag. \ 14. Id. parroquia de los Mártires, pag. 
• i!4. Id. iglesia del ex-convento de la Victoria, pag. 123. Id. portada 
del Sagrario, pag. \ 26. 
María (Santa): iglesia de Anteqnera pag. 127. 
Monleagudo: iglesia del convento de religiosas de la Madre de Dios de esle 
nombre, pag. 133. 
Miguel (San): iglesia parroquial de Antequera, pag. 135. 
María de la Encarnación (Santa): iglesia parroquial de Ronda, pa-
gina 135. 
Macbaravíaya: iglesia parroquial de San Jacinto, pag. 139. 
• Moriscos: pormenores sobre su primera rebelión, pag. 167. Id. id. de su se-
gunda rebelión', pag. 183. 
Moros: sus costumbres: pag. 17. 
Málaga: (Provincia de): sus producciones, pag. 215. 
Maillet (Mr.): sistema de la tierra, pag. 240. 
Morro (Lázaro): sus ideas geológicas, pag. 242. 
Michcll (Mr.) capas ó estratos, pag. 245. 
Mares: su distribución, pag. 291. 
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Madrcporas: sus trabajos pag. 348. 
Alijas: su sierra, gcol- gia déla base, pag. 350. 
cíclales; épocas de sus dcscubrimicnlos, nag. 365. Í..; 
Mijas: su Ibisimo mármcl, pag. 379. 
Marcasitas: su ucscvipcion, pag* kzz. 
Mármoles de la provincia de Málaga, pag. 425. 
Minerales en csplolacion de la provincia de Málaga, pag. 427. 
Minerales: colección exlvíd? por el Sr. D. Pablo Prolongo: pag. 432.! 
Minerales: sus ensayos, pag. 441. 
Montañas de la provincia de Málaga: su escarpadura occidental, pa-
gina 444. 
Madoz (Don Pascual): error de topografía de su Diccionario geográilco, 
pag. 451. 
Montañas y montes de la provincia de Málaga, pag. 463. 
Montañas: su esplicacion, pag. 4G4. 
Mijas: descripción tcpogváGca de su sierra, pag. 474. 
N. 
Siubes.-su denominación, pag. 291. 
Nkei ; minas cerca de Casarabonela, pag. 400. 
•Nieves (El convento de las): su descripción, pag. 471. 
© r o de la provincia de Málaga: pag. 385. 
Oja de lata: antigua fábrica de la provincia de Málaga, pag. 388. 
" ; i -
personas notables que tuvieron parle en el rcparlimicnlo de las tierras de 
Málaga y su distrito, pag. 8, 
Percheles: origen de su denominación, pag. 11. 
Puente del Rey, png. 13. 
Puertas antiguas de Málaga, pag. 27. á , 
Parroquias de Málaga: su fundación, pag. 32. 
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Palacio episcopal, pag. 51. 
Pinturas de Málaga: idea general, pag. 82. Id. de la provincia, pagi-
na 148. 
Producciones de Málaga, pag. 80. Id. de su provincia, pag. 2io. 
Provincia de Málaga: sus minerales, pag. 81. Id. id. sus aguas minerales, 
Pag- 84- • " • '.rV.:;;;q . v-íi.;./ ' í, I 
Puerto de Málaga: pag. 88, 
Población de Málaga, pag. 80. 
Provincia de Málaga: sus caminos públicos, pag. 92. 
Pedro San: iglesia parroquial de Anlequera, pag. 130. 
Provincia de Málaga: Instrucción pública, pag. 144. 
Palabras árabes introducidas en el idioma español, pag. 193. 
Propios y Arbitrios de la provincia de Málaga: pag. 219, y la 17. 
Provincia de Málaga: su historia natural. Introducción, pag. 233. Id. id. su 
Geología: pag. 234. Id. id. su Geognosia, pag. 267. 
Pallas (el doctor): su sistema de las montañas, pag. 243. 
Palocoterium de Alhaurin el Grande, pag, 348. 
Plata de la provincia de Málaga, pag. 387. 
Plombagina: (véase grafito). 
Provincia de Málaga: Erupciones geológicas, pag. 410. Id. id. su clima, pag. 
456. Id. sus montes, pag. 463. 
R. 
¿Repartimiento de Málaga después de la conquista, pag. 7. 
Restauración de las murallas árabes de Málaga, pag. 27. 
Rebelión de Málaga, pag. 55. 
Riego; su paso por Málaga, pag. 70. 
Remedios: iglesia del exconv&nto de Idem en Antequera, pag. 132. 
Ronda: iglesia parroquial de Santa María de la Encarnación, pag 135. Id. 
ogeada sobre su Serranía, pag. 396. Idem su Tajo, pag. 492. 
Rebelión: Pormenores de la primera insurrección de los moriscos: pag. 167. 
Id. id. de la segunda id. pag. 186. 
Ray: sus ideas geológinas, pag. 242. 
Rocas: su división, pag. 311. 
Retrospecto filosófico para bosquejar la formación de la provincia de Mála-
ga, pag. 451. 
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S. 
lÜiete-Cabezas: suceso memorable, pag. 59. 
Situación geográfica de Málaga, pag. 87. 
Sagrario de Málaga: su portada, pag. 126. 
San Sebastian: iglesia parroquial de Antequera, pag. 428u 
Santiago: iglesia del convento de este nombre de Velez-Málaga, pag. 489. 
Sebastian (San) Iglesia parroquial de Cañete la Real, pag. 141. 
Swedemborg (Manuel.) sus opiniones sobre la formación de las montañas, 
pag. 241. 
Scheuchzer: sus opiniones geológicas, pag. 241. 
Stercon: id. id. pag. 242. 
Sal. Laguna de Fuente de Piedra: pag. 429. 
Situación y limites de la provincia de Málaga, pag. 452. 
Sierra de las Nieves. Vista que ofrece y sus alturas, pag. 472. 
T. 
^featro de Málaga, pag. 51. 
Torrijos (el general): su egecucion, pag. 71. . 
Torcal de Antequera: sus descripciones, pags. 83 y 493. 
Trinidad: iglesia del convento de este nombre en Antequera, pag. 129. 
Tierra: su porvenir, pag. 300. Id. la superposición de sus capas, pag. 309. 
Id. vegetal: pag. 355. Sus divisiones y clases, pag. 358. 
Terrenos geológicos sogun Mr, de Ilumboldt, pag. 337. 
Teba: iglesia parroquial de Santa Cruz, pag. 14%1. 
Terebrátula de Antequera, pag. 346. 
Tajo de Ronda: pag. 397 y 492. 
Torcal de Antequera: su composición geognóslica: pags. 412. 
Tegeda: vista que ofrece su cúspide, pag. 466. 
Tabla de alturas barométricas, pag. 481. 
Tajos, cavernas y cuevas de la provincia de Málaga, pag. 483. 
/O'íCj u 
ictoria: iglesia del exconvenlo de este nombre, pag. 425. 
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Velez-Malaga: iglesia de N. S. de la Encarnación, pag. 437. Id. id. iglesia 
del convento de Santiago, pag. 438. Id. iglesia del convento de la Sole-
dad de idem. pag. 138. Id. iglesia del convento de N. S. de Gracia de 
idem, pag. 138. 
Villanuev a del Rosario: descripción de su hundimiento, pag. 250. 
Vientos: su velocidad, pag. 290. 
Vista tomada desde el Tegeda, pag. 470. Id. id. desde la Sierra de las Nie-
ves, pag. 472. 
w. 
oodward (Juan): sus opiniones geológicas, pags. 236 y 238. 
"Whiston: nueva teoría de la tierra, pag. 336. 
Whilehurst (Mr.): posición horizontal de los astros, pág. 243. 
Werner (Abraham Teófilo:) Teoría razonada de la tierra, pag. 246. 
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312 37 deprendiendo. 
313 29 Cuando: 
321 2 saracoideo. 
» 22 noestra. 
> 42 remo. 
3 46 contribuido. 
325 33 emplan. 
» 34 absolver. 
327 33 basallo. 
328 3 amigdalvide. 
329 31 Loubre. 
334 5 larquitico. 
335 1 deleznables. 
346 7 -manchiTian. 
354 20 Pasaltos. 
358 39 angulosas. 
384 1 Brissier. 
» 32 amiaanto. 
388 38 oslas. 
391 1 Cumbenland. 
422 10 Benaguacil. 
» 13 rio. 
465 4 descendienles. 
475 13 erezal. 
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piedras. 
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